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1. Introducción 

La India —parece o p o r t u n o recordar lo— es, a par t i r de 1947, 
algo más y algo menos d e lo q u e fue an te r io rmen te ; más , por­
que alcanzó la independencia , y menos p o r q u e se f ragmentó en 
dos es tados : la U n i ó n Ind i a y el Pak i s tán . Al hablar en es te 
tomo de la I nd i a nos referimos al subcon t inen te indio , que 
fue l lamado Ind ia Bri tánica (por la potencia colonial que lo 
dominó) y q u e a veces se denomina Ind i a Anter ior , pa ra di­
ferenciarlo de Indoch ina . E n la actual idad se va impon iendo 
cada vez más el t é rmino de Asia del Sur para el subcont inente 
indio, incluyendo Ceilán y o t ras islas anejas. E l n o m b r e de 
India Or ien ta l se debe al e r ror de Colón, q u e t o m ó por 
la Ind ia el con t inen te americano. P o r esta razón se denominan 
indios (en inglés, red indians) a los abor ígenes de América, y 
se ha d a d o el n o m b r e de Ind ias Occidenta les a las islas centro­
americanas. I nd i a n o fue el n o m b r e original del subcont inente 
(en la cosmología india ant igua se l lamaba JambudvTpa, el con­
t inente del árbol de las manzanas y de las rosas); el n o m b r e 
« Ind ia» deriva del r í o I n d o (en ind io : S indhu ) ; los persas 
sust i tuyeron la «s» inicial po r u n a « h » , que los griegos jonios 
omiten, de acuerdo con las leyes fonéticas ' . 

An tes de iniciar la investigación de la his tor ia india, parece 
opo r tuno del imitar el ámbi to en que se desarrol laron los acon­
tecimientos. Comenzaremos , pues , po r la descripción de los 
caracteres geográficos del pa í s . 

La Ind i a es u n subcont inen te de Asia, c o m o también lo es 
Europa. A pr imera vista aparece como u n t r iángulo isósceles, 
con la base en el con t inen te y los lados iguales bañados por 
el océano Ind ico . La costa occidental (costas de Konkan y 
Malabar) presenta en su pa r t e septent r ional el notable saliente 
de la península K a t h i á V a r ( S a u r i s t r a ) ; la costa oriental (su 
par te meridional se l lama costa Coromande l ) se ext iende, con 
algunas ensenadas , en el N o r t e , has ta el golfo de Bengala, y 
está flanqueada, en el Sur , po r la isla de Cei lán; en la par te 
superior , la base del t r iángulo , se elevan las cordilleras más 
altas de la Tier ra . Es t e formidable ba luar te na tu ra l cierra por 
el N o r t e la pen ínsu la india . Sin embargo , era posible penet rar 
en el país por los pasos de m o n t a ñ a del Noroes te (pasos de 
Khaibar y Bolán, en t r e otros) incluso en la época precrist iana, 
i pesar de los medios , tan l imitados , con q u e se contaba. 



Estos pasos fueron uti l izados a t ravés de los siglos po r con­
quis tadores de Asia centra l y Asia anter ior , q u e eligieron el 
difícil a u n q u e cor to camino del H i n d ú K u s h para alcanzar la 
l lanura indogangét ica . Es tas son las leyes q u e suele imponer 
la geografía a la his toria . Se ha dado al noroes te de la Ind ia el 
acer tado n o m b r e de «r incón de la t empes tad» ; aunque n o se 
p o d í a prever cuándo estal lar ía , sí resul taba casi seguro que 
p rovendr í a de l Noroes te . Más de u n a vez se decidió el des t ino 
de la I nd i a a las puer tas d e Delh i . Al l í , en el es t recho valle en t re 
las estr ibaciones del H imalaya y el des ier to de Tha r , hal laron 
los ejércitos indios u n lugar estratégico para enfrentarse a los 
invasores; y lo hicieron muchas veces con diversa for tuna , 
p rov is iona lmente un idos an t e la g ran amenaza extranjera para 
volver a dividirse e n grupos r ivales inmed ia tamen te después de 
la victoria o la der ro ta . Las costas, q u e h a b í a n sido antes úni­
camente puer tas de la I nd i a hacia e l m u n d o , se convir t ieron, en 
la época de los grandes viajes europeos d e exploración, en zonas 
de in tensa act iv idad: emporios de u n comercio universa l q u e al 
comienzo de la era cr is t iana se ex t end ía has ta R o m a e Indoch ina . 
Ya m u c h o an tes , en t i empos d e las cul turas de l I n d o , t u v o la 
navegación costera, q u e llegaba has ta el m a r Rojo , u n a impor­
tancia p r e d o m i n a n t e m e n t e comercial . E n el mi lenio anter ior a 
nues t ra era adqui r i e ron valor estratégico nuevo los puer tos de 
la costa or ien ta l ind ia ; d e allí pa r t i e ron las naves q u e sometie­
ron Indoch ina e Indones ia a la soberan ía india . 

Los grandes r íos e ran las ru ta s natura les d e tráfico en el 
subcon t inen te ; el I n d o era la ar ter ia vi tal d e la cu l tura de 
su nombre y tuvo una función semejante a la que ten ían el 
Eufra tes y el Tigr is para Mesopotamia , y el Ni lo para Eg ip to . 
Las c iudades pr incipales d e la cu l tu ra del I n d o , Mohenjo D a t o 
y H a r a p p a , d e b e n sin d u d a su semejanza y sus contactos al r í o 
q u e las une , a pesar de dis tar una d e o t ra m á s d e 600 kiló­
met ros . E l I n d o y sus afluentes pe rmi t í an las relaciones co­
merciales en t r e los a l tos valles del Himalaya y las ciudades 
q u e florecieron en sus r iberas , a la vez q u e la navegación costera 
u n í a las c iudades del I n d o con el golfo Pérs ico. E l r í o for­
maba u n fértil t e r reno con sus a luviones , pe rmi t í a el r iego de 
amplias zonas agrícolas y const i tuía con su r iqueza piscícola 
una impor t an t e fuente de a l imentación. P o r o t r o lado el r í o 
significaba u n a cons tan te amenaza; la época d e deshielo en el 
H imalaya or iginaba inundac iones todos los años , a pesar de 
la construcción de d iques y obras d e regulación, si b i en con 
el t i empo los aluviones hicieron q u e queda ra más ba jo el nivel 
de las aguas. Las extensas talas realizadas en la cuenca alta 
de l I n d o , impues tas por las necesidades d e los hornos de la-
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dritlos del Sur, t ransformaron extensas regiones en estepas ári­
das . También en épocas poster iores la inconsiderada tala, rea­
lizada aun en mayores proporc iones , condujo a la devastación 
de grandes franjas de t ierra en todo el subcont inen te . E n época 
reciente se reconoció q u e la utilización d e los escrementos ani­
males como mater ia l de combust ión h a ocas ionado inmensos 
daños al suelo ind io , p r ivado de esta manera del abono na tura l . 

H o y el I n d o per tenece al Pak i s t án , y el Ganges es el r í o 
más g rande de la U n i ó n Ind ia . Así como los cinco r íos q u e 
ya un idos y con el n o m b r e d e Panjnad afluyen al I n d o cons­
t i tuyen la t ierra l lamada el Pan j áb o de los cinco r íos , así 
el curso superior del Ganges y su afluente el Y a m u n a ( Jumna) 
forman la t ierra d e los dos r íos , el D o a b . E l t e r reno aluvial del 
Ganges ha ten ido una función cul tura l parecida al del I n d o y 
ha p rovocado daños semejantes en t r e su población aun en nues­
tros d ías . E n t r e el Pan jab y el D o a b se ext iende una franja 
de t ierra fértil, l imitada al N o r t e por las mon tañas (las estriba­
ciones del Himalaya) y al Sur p o r el des ier to de T h a r . Es te 
corredor fue u t i l izado po r todos los invasores que in ten taron 
conquis tar la región del Ganges y el Y a m u n a . E n el eno rme 
valle del Ganges surgieron los grandes imperios d e la I nd i a 
ant igua; milenios de his tor ia india h a n de jado su huella en 
estas t ierras . De lh i es la R o m a india , y sus ruinas hablan d e 
pretér i tos imper ios . E n la confluencia de l Ganges y el Y a m u n a 
se halla hoy Al l ahabad , q u e fue an t iguamen te u n cen t ro impor­
tan te , y más al Es t e , P a t n a (la ant igua capital Pa ta l ipu t r a ) . La an­
tigua ciudad d e Gir ivraja , rodeada de u n a mura l la ciclópea, está 
enclavada en u n valle de mon taña q u e b r i n d a b a una posición 
estratégica para la construcción de u n a capital , y no cabe duda 
que el aspecto estratégico s iempre desempeñó u n papel impor­
t an te en la his tor ia india . Pa ra la construcción de c iudades y 
fortalezas t ambién se prefir ieron los mon te s y los contrafuertes 
rocosos q u e dominaban la l lanura ; b a s t e recordar F a t h p u r 
S ík r í (la fundación de A k b a r ) o A m b e r y o t ras fortalezas de 
los ra jput . 

E l Ganges y el I n d o son los dos grandes r íos de la Ind ia 
septentr ional , p e r o t ambién el Sur está a t ravesado po r r íos im­
por tan tes , en cuyas orillas florecieron cul turas paleolí t icas y que 
cont r ibuyeron en todas las épocas al desarrol lo económico de 
aquellas regiones. Hacia el E s t e fluyen el M a h a n a d í , el G o d á v a r í , 
el Kis tna ( = Kr i shna) y el Kaver I ; hacia el O e s t e , el N a r m a d a . 
Al parecer había u n a ru ta q u e u n í a por t ierra el N a r m a d a y el 
M a h a n a d í . Una ant igua v ía de acceso a la región montañosa 
meridional era el Son, que , p roceden te del Sur , desemboca 
en el Ganges . E l Sur d e b e su papel peculiar en la historia 
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india sobre todo a las circunstancias geográficas. La cordillera 
de Vindhya cons t i tu ía una bar re ra na tu ra l f rente al avance de 
los arios de la t ierra del G a n g e s . La mayor pa r t e de la Ind ia 
meridional está ocupada por el a l t ip lano de l Deccán, que se 
ex t iende hacia el Sur has ta T u n g a b h a d r a . La costa occidental 
de la I nd i a mer id ional está formada por los G h a t , una cor­
dillera escarpada que alcanzó importancia estratégica especial 
en la his tor ia de los mara tos (mara thas ) . Un ido geográfica e his tó 
r icamente al subcon t inen te indio está Ceilán, que se llama Slhala-
dipa en lengua pal i . D e es te n o m b r e deriva probablemente 
nuestra palabra Ceilán, que hemos tomado de los ingleses, los 
cuales lo p ronunc ian silon. Pa ra los ant iguos griegos Ceilán era 
la isla T a p r o b a n e (del sánscr i to : T a m r a p a r n i ; pa l i : Tamba-
panni) . Cei lán está un ida po r u n p u e n t e de islas ( P u e n t e de 
Adam) con la costa or ienta l de la Ind ia . La navegación cos­
tera permi t ió desde t iempos inmemoria les la comunicación ent re 
las islas y la Ind ia mer id ional , mient ras que las relaciones con 
u l t ramar (con Indones ia y E u r o p a ) n o constan hasta los siglos 
cercanos al nac imiento de Jesucr is to . La par te septent r ional de 
Ceilán es llana y poblada de bosques , el Sur es montañoso , con 
cumbres q u e ascienden hasta 2.500 met ros . La isla d ispone de 
buenos puer tos na tura les ; u n r ío , el Mahavel i , que alcanza 
330 km. de curso, pe rmi t e t ambién la navegación fluvial. Las 
condiciones climatológicas d ieron lugar, ya en épocas antiguas, a 
!a construcción de embalses. 

El es tud io de la his tor ia india ofrece dificultades peculiares, 
y nues t ros conocimientos sobre el pasado his tór ico del subcon­
t inente indio son más escasos y presen tan más lagunas que , por 
e jemplo, nues t ro conocimiento de la historia china. Ya al-Bírüní, 
que llegó a la I n d i a du ran t e el re inado de MahinQd de Gazna, 
hacia 1000 d. C , se quejaba en su obra sobre la Ind ia , Kitab 
d-HindJ: « P o r desgracia los indios no dan mucha importancia 
al curso his tór ico de los acontecimientos ; son muy descuidados 
en la enumeración cronológica de sus reyes y, cuando se les 
insta a alguna aclaración y no saben q u é decir, están en seguida 
dispuestos a contar cuentos.» Macauley lo formuló en el siglo x i x 
con cierto sarcasmo: « ¿ D e b e m o s dar impor tancia —decía el 
es tudioso inglés— a u n a ciencia de la historia según la cual 
hubo muchos reyes de t re in ta pies de a l tura y reinos que 
dura ron treinta mil años, y a una geografía con mares de azúcar 
y mantequi l l a?» 

Bien es cierto que los indios ten ían su historia s iempre pre­
sente mientras era historia con temporánea , pe ro terminaba por 
empalidecer y se conver t ía en leyenda o desaparecía po r com­
ple to . La ant igua concepción india del m u n d o , de la que tratare-
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mos de ta l ladamente en un cap í tu lo especial, fue decisiva para ta) 
es tado de cosas. 

Heinr ich H e i n e hace esta observación: «Los poemas épicos 
de los indios son su his tor ia ; sin embargo , sólo podemos uti­
lizarlos para la his toria cuando hayamos descubier to las leyes 
según las cuales los indios t ransforman los hechos históricos en 
fantasía poét ica.» Todavía es una cuest ión debat ida q u é es 
histórico en los poemas épicos. También e n las o t ras obras de 
l i teratura, impor t an te s pa ra la in terpre tac ión histórica, se plan­
tea s iempre la cuest ión de q u é es lo ficticio y q u é lo real. Es to 
sucede no sólo con los Purana (las historias ant iguas) , sino 
también con las crónicas ceilandesas y la crónica de Cachemira. 
E n el segundo milenio de nues t ra era comienza a ser más fide­
digna la t radición histórica t ambién en t r e los indios; los mu­
sulmanes, sin embargo , demos t ra ron desde el pr incipio interés 
hacia la historia. 

Dada la escasez de obras históricas fidedignas fueron otras 
las disciplinas q u e alcanzaron especial importancia para el estu­
dio de la his toria india. Así, los resul tados de la investigación 
arqueológica, de la numismát ica y de la epigrafía contr ibuyeron 
decisivamente a que nues t ra visión del pasado del subcont inente 
indio obtuviese contornos más claros. T a m b i é n proporc ionaron 
datos valiosos los relatos de los viajeros extranjeros, peregri­
nos , comerciantes y embajadores . Las noticias más ant iguas sobre 
la Ind ia p roceden de los griegos y los romanos , de los chinos 
y los t ibe tanos . La imagen de la I nd i a a los ojos del m u n d o ha 
sido marcada decis ivamente por el curso d e la his toria mun­
dial. Los pueblos vecinos tuvieron p r o n t o conocimiento de la 
existencia del subcon t inen te a t ravés de relaciones comerciales 
o d e los choques bélicos. Pa ra los budis tas chinos , la t ierra del 
Ganges se convir t ió en el p r imer mi lenio d. C. e n u n venerado 
lugar de peregr inación en Occ iden te . P a r a la E u r o p a antigua, 
sin embargo, q u e t u v o las pr imeras noticias fidedignas sobre 
la Ind ia gracias a la expedición de Alejandro, este pa í s fue el 
ex t remo or iental del m u n d o hasta q u e aparecieron China y J apón 
en el lejano hor izonte . 

A ú n la alta E d a d Media europea l imi tó su conocimiento sobre 
la I nd i a a los relatos, mi tad fantásticos mi t ad realistas, de los 
griegos y los romanos . La dominac ión árabe en España y las 
cruzadas establecieron nuevas relaciones con el O r i e n t e . Los 
viajeros de Asia , como Marco Po lo y Niccoló Cont i , informaron 
también sobre la I n d i a como testigos presenciales, y con el 
descubr imiento de la r u t a a la I nd i a po r m a r (Vasco de G a m a ) , 
en 1498, se inició u n a nueva fase de las relaciones en t r e Occi­
den te y O r i e n t e . D e la colonización der ivó un mejor cono-
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c imiento his tór ico , ya q u e comerciantes , funcionarios coloniales, 
embajadores y mis ioneros r ind ie ron preciados servicios al mejor 
conocimiento de la I n d i a . La E u r o p a de finales del siglo x v i n 
es tuvo fascinada p o r la g ran cu l tu ra india recién descubierta . 
Mien t ras q u e en Alemania se c e n t r ó el interés y la investigación 
en la poesía y la rel igión d e la an t igua Ind i a ( H e r d e r , los her­
manos Schlegel, etc.) así como en el sánscri to (F . Bopp) , de­
bemos al sen t ido prác t ico d e los ingleses y franceses los pr ime­
ros t rabajos q u e arrojan algo d e luz sobre la his toria y la 
cu l tura (A . D u p e r o n , W . J o n e s , T. Colebrooke , etc .) . J . P r insep 
inició la epigrafía india , de especial impor tancia para la recons­
trucción de la h is tor ia . D u r a n t e t o d o el siglo x r x fueron sobre 
todo los ingleses qu ienes impu l sa ron la investigación his tór ica: 
se ocupa ron d e la his tor ia m u s u l m a n a y d e pe r íodos más mo­
dernos . E l no ruego C. Lassen, q u e sucedió e n la cá tedra de 
Bonn al indólogo A . W . v . Schlegel, pub l icó e n t r e 1847 y 1861 
una obra de cua t ro tomos q u e recogía los resul tados d e los 
es tudios sobre la I n d i a ant igua . E r a u n hegel iano q u e ve ía en la 
dominación br i tánica de la I nd i a la s íntesis ; en la época mu­
sulmana, la ant í tes is , y e n la época anter ior , al parecer inde­
pend ien te , la tesis. E l p rop io H e g e l escr ibió: «La autodifusión 
del e l emento indio es u n a difusión oscura, prehis tór ica», y 
añadió q u e n o le cor respondía «n inguna real idad». A ú n la 
his toria universal de R a n k e (1881-1886) deja a u n lado la Ind ia 
(y Asia or ienta l ) ya que su cu l tu ra , según é l , per tenece todav ía a 
las «cul turas pr imi t ivas» . E n la his tor ia universal dirigida po r 
H a n s He lmo l t (1902) , y ya antes en la his toria general mono­
gráfica d e H e r m a n n O n c k e n (1890) se le asigna u n lugar a la 
his toria india , pe ro n o está a la a l tura de l conocimiento de la 
época. 

P e r o , además de los es tudiosos de Occ iden te , también los 
his tor iadores indios t rabajaron — e n p a r t e con métodos occi­
den ta les— en invest igaciones sobre la his tor ia india . Los sabios 
indios ya habían p r e s t a d o valiosa ayuda a los p r imeros pioneros 
europeos d e la i n d o i o g í a 3 . A c t u a l m e n t e numerosos científicos 
trabajan en el subcon t inen te , cada u n o ded icado al e s tud io de 
su disciplina. Los resul tados de su investigacióp aparecen en 
revistas científicas especializadas, como la « I n d i a n Histor ical 
Qua r t e r ly» , o en monograf ías . Los hab i t an tes del subcont inente 
t ienen hoy e n muchos casos una visión m u y nacional d e su 
historia . H a c e n resal tar la impor tanc ia y la an t igüedad de 
su cu l tu ra , y suelen reconocer como l ínea directr iz la tendencia 
hacia la u n i d a d nacional y la independencia . T r a t a n d e demost ra r 
q u e a lgunas conquis tas de las democracias occidentales exist ían 
ya en la I n d i a ant igua. También el marx i smo encont ró part ida-
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rios ent re los his tor iadores indios . C. M a r x hab ía publ icado 
en 1853 ensayos sobre la I nd i a Bri tánica en el New York Daily 
Tribune, y hab ía defendido la idea de u n «modo de produc­
ción asiático», q u e exigía la existencia de sistemas comunales 
de regadío a causa del clima y de las característ icas de l suelo. 
Los leninistas fueron los pr imeros q u e aplicaron el determinis-
m o histórico d e las cinco fases sucesivas histórico-sociales al 
subcont inente i n d i o 4 , pe ro la mayoría d e los marxistas indios 
no reconocen esta teor ía . T a m b i é n Max W e b e r se ha ocupado 
del aspecto sociológico de la I n d i a y ha analizado la «ética 
económica» específica de las religiones indias , q u e por falta de 
«racionalismo económico» ha obstacul izado el desarrollo de! 
sistema económico capitalista ( 1 9 1 6 - 1 9 1 7 ) ! . 

Las grandes obras de la his toriografía india del siglo XIX 
alcanzaron con t inu idad en el siglo xx . J u n t o a los trabajos 
generales h a n aparecido muchos estudios específicos q u e apor­
tan nuevos e impor tan tes conocimientos . A la Oxford Hislory 
of India ( 3 . a edición, 1958) y a la más amplia , aunque inaca­
bada, Cambridge History of India (1922 ss.) se con t rapone , 
por pa r t e india , la extensa History and Culture of the Indian 
People (1951 ss.). E l mayor descubr imien to del siglo x x fue 
el de las cu l turas de l I n d o , en cuyos yacimientos se prosiguen 
con éxito las excavaciones y q u e h a n a t r a ído la atención de los 
estudiosos hacia el e l emen to prear io e n el subcon t inen te ind io . 

E n el siglo x x se h a insis t ido en el e s tud io de la historio­
grafía india . E n t r e los años 1956 y 1958 se celebraron unas 
conferencias en la Univers idad de Lond re s con audiencia inter­
nacional, en las q u e se t ra tó sobre la historiografía asiática. 
También fueron analizados c r í t i camente en estas conferencias 
los mé todos de los h is tor iadores indios y occidentales. 

E n nues t ro siglo se t ransforma la visión eurocéntr ica del 
m u n d o en concepción universal , lo mi smo en t r e los his tor iadores 
que en t r e los filósofos d e la historia (Toynbee , Jaspe t s y o t ros) . 
Favorece es te cambio la tendencia hacia u n a consideración glo­
bal, hoy evidenciada. Con el comienzo de este siglo, el sub­
cont inente indio conqu i s tó u n lugar p rop io e n la historia univer­
sal. Len t amen te le siguen el sudeste asiático, Amér ica del Sur y 
África, que has ta ahora sólo fueron t ra tados en contextos más 
amplios. 
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2. Las culturas del Indo 

Con las cul turas del valle del I n d o se inicia el pr imer capi­
tulo de la his toria india. H a y , en milenios anter iores , una 
larga fase prehis tór ica , p robada por tes t imonios l í t icos. P o r 
o t ro lado, se p u eden encont ra r vestigios prehis tór icos hasta el 
pr imer mi lenio a. C , es decir, has ta u n t i empo en el que la 
península ya había en t r ado ampl iamente en la luz de la his­
toria. Los hallazgos y los hechos prehis tór icos n o serán objeto 
de es tudio en este t o m o '. 

E n sen t ido estr icto, las cu l turas del I n d o también per tenecen 
a la prehis tor ia , pues sólo han de jado huellas arqueológicas, 
sin documentos l i terarios. Sin embargo, para la apreciación 
justa de la his tor ia india hay q u e tomar en consideración estas 
cul turas u rbanas prear ias , a l t amente desarrol ladas, y n o parece 
o p o r t u n o considerar las inmigraciones védicas como el pr incipio 
de la historia india sólo p o r el hecho de contar con testimo­
nios l i terarios (los arqueológicos son m u y escasos). 

Las excavaciones en el noroes te del subcont inen te ind io han 
proporc ionado u n a b u n d a n t e y rico mater ia l : c iudades en rui­
nas que recuerdan Pompeya y H e r c u l a n o y que dejan muchas 
posibi l idades abier tas a la fantasía in te rpre ta t iva . P o r desgra­
cia nos faltan, como dec íamos , tes t imonios l i terarios, si excep­
tuamos las inscripciones de los sellos, has ta hoy indescifrables, 
a pesar de todos los in ten tos de in terpretación q u e se han 
hecho. Pa ra cuan to se diga sobre estas ant iguas cul turas , con­
viene recordar que el científico ha de basarse en test imonios 
mudos . 

E l h i s tor iador se enfrenta al p rob lema de reconstruir con 
ía eno rme can t idad de hallazgos arqueológicos u n mosaico q u e 
engloba siglos de proceso his tór ico. La falta de fuentes claras 
nos impide reconst rui r el curso his tór ico de las cul turas del 
I n d o ; ún icamente se puede especular acerca d e su comienzo y 
su fin, y algunas fases aisladas se pueden deducir vagamente 
de la sucesión de los estratos arqueológicos. 

Las excavaciones en el valle de l I n d o comenzaron en el 
año 1921 . Daya Ram Sahni dir igió las excavaciones en Ha-
rappa, y R. D . Banerjec, en Mohenjo D a r o , Desde 1922 in te rv ino 
el a rqueólogo inglés sir J o h n Marshal l en las excavaciones, 
sobre t o d o en Mohen jo D a r o . Después de algunas dificultades 
por mot ivos económicos, q u e in t e r rumpie ron las excavaciones 
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entre 1931 y 1946, los trabajos fueron cont inuados después 
de la guerra por el inglés sir Mor t imer Whee le r y el ind io 
A. Ghosh . E l año 1947 se p rodujo la división del subcont inen te 
indio, q u e rompió en t r e otras cosas la un idad de la investiga­
ción; la Un ión Ind i a y el Pak is tán con t inuaron las excavacio­
nes po r separado. La Unión Ind ia se ocupa d e las zonas arqueo­
lógicas enclavadas en su ter r i tor io , Lothal , Rüpar y o t ras . Las 
ciudades clásicas de las cul turas del I n d o , como Mohenjo D a r o 
y H a r a p p a , se encuen t ran en terr i tor io paqu is tan í . También el 
Pakistán realiza nuevas excavaciones, po r e jemplo en Kot Diji , 
a unos 40 km. al este de Mohen jo Duro . Las excavaciones en 
Afganistán, sobre t o d o en Mundigak , pus ieron, de manifiesto 
la expansión occidental de las cul turas del I n d o . 

Resulta in teresante para la his tor ia d e la exploración de la 
ciudad de H a r a p p a la s iguiente descripción de l viaje de sir 
Alexander B u r n e s 2 (1834) : «Al llegar a unas c incuenta millas 
inglesas de Too lumba , m e dirigí cinco millas t ierra aden t ro para 
estudiar las ruinas d e u n a antigua c iudad l lamada H a r a p p a . Las 
ruinas ocupan una gran extens ión, y los edificios, construidos 
con ladrillo, se ext ienden por espacio de unas tres millas. Hay 
ana ciudadela des t ru ida , a orillas del r í o ; po r lo demás , Ha­
rappa es u n caos, sin u n edificio en te ro ; los ladrillos han sido 
utilizados para la construcción de una aldea q u e surge jun to 
a las ru inas y conserva el ant iguo n o m b r e . La tradición sitúa 
la destrucción de H a r a p p a en la misma época q u e la de Shor-
kote (hace mil trescientos años) , y el pueblo explica la destruc­
ción de la c iudad como venganza de u n dios, precisamente 
contra el soberano de H a r a p p a , q u e se a t r ibuía ciertas prerro­
gativas en cada boda q u e se celebraba en su c iudad y que, 
abandonado a sus vicios, fue culpable de inces to . . .» Nos encon­
tramos aqu í an te u n a leyenda local: la época de la destrucción 
está equivocada; p e r o las ru inas h a n q u e d a d o a la vista y 
d ie ren lugar más ta rde (no sabemos cuándo) a la leyenda. Ya 
en el siglo pasado hub ie ran pod ido ser investigadas arqueológi­
camente , pues entonces ya se conocían sellos de H a r a p p a , cuya 
importancia histórica n o se sospechaba. Desgrac iadamente , es 
cierto que fueron empleados muchos ladril los, antes de que co­
menzasen las excavaciones, en la construcción de casas y en u n 
trozo de l ínea de ferrocarri l . 

Las excavaciones d e los años ve in te de nues t ro siglo arran­
caron del olvido las abandonadas c iudades de las cul turas del 
I n d o . Las más grandes son H a r a p p a y Mohenjo D a r o . ¿Fueron 
¡as capitales de dos re inos o metrópol is de u n imper io? E n las 
décadas siguientes se descubrieron nuevas c iudades , pero nin-
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guna d e ellas se p u e d e considerar como autént ico cen t ro de un 
imper io . 

E n H a r a p p a y Mohen jo D a r o la p l an ta de l a c iudad obedece, 
al parecer , a cri terios astrológicos; l a c iudadela está al Oes te , 
la zona residencial en el Es t e , el t razado d e las calles, perpen­
diculares , en dirección Nor te -Sur y Es te -Oes te . La ciudadela debe 
considerarse p r o b a b l e m e n t e c o m o l a sede de l p o d e r religioso 
y pol í t ico , como sede d e u n rey sacerdote . Llama sobre t o d o la 
atención el «gran b a ñ o » e n la c iudadela d e Mohen jo D a r o ; tie­
ne desagües y está rodeado po r u n a co lumnata . Sin duda tuvo 
función r i tua l ; recuerda los e s t anques de los templos de la 
I nd i a mer id ional . J u n t o a la piscina hab í a u n pór t ico de veinte 
co lumnas , q u e t iene en las salas d e mi l co lumnas del sur de 
la I n d i a su pos te r ior pa rangón o incluso su cont inuación. Tam­
bién hab lan en favor d e u n a m o n a r q u í a sacerdotal de t ipo 
or ien ta l an t iguo los ídolos y figuras descubier tos en las exca­
vaciones y d e los cuales se volverá a t ra tar . N o p u d o ser ha­
l lada la imagen del dios q u e se supon ía en una cámara cerca 
de la piscina. 

E n H a r a p p a se encon t ra ron , al n o r t e d e la ciudadela, varias 
hi leras de casas bajas q u e h a n s ido in te rpre tadas como barr ios 
popula res y q u e recuerdan hallazgos análogos en Tell-el-Amarna. 
Más al N o r t e es taban los talleres de ar tesanos y el gran gra­
nero . Sin d u d a los pueb los t en ían q u e t r ibu ta r impues tos en 
especie, que eran e laborados en esos «talleres reales», segura­
m e n t e n o p o r esclavos, s ino p o r t rabajadores asalariados. E n 
los trabajos d e a lmacenamiento del g rano q u e se describen 
e n el t r a t ado de l gob ie rno d e Kauta lya (ver pág. 6 0 y sigs.) 
encont ramos genera lmente t rabajadores asalariados. Las casas 
de los t rabajadores d i spon ían , po r cier to, de unas comodidades 
asombrosas , en comparación con las chozas miserables de hoy. 

E l cen t ro de l p o d e r y d e la fe e ra la c iudadela; la ciudad 
era la sede del comercio, la manufac tura y la indust r ia . E l co­
mercio se ex tend ía incluso a regiones u l t ramar inas . E n textos 
acádicos se habla de los alik t i lmun , q u e comerciaron en t re 
U r y T i l m u n ; se menc ionan países lejanos ( M a k k a n y Meluhkha) 
en los q u e se compraba marfil, maderas preciosas y productos 
raros . Se suele identificar T i l m u n con las islas de Bahrein . Las 
excavaciones danesas h a n demos t r ado q u e estas islas tuvieron que 
ser u n empor io i m p o r t a n t e de l comercio en t re Mesopotamia y 
el I n d o 3 . Los arqueólogos encon t r a ron allí marfil ( junto a 
o t ras mercancías) q u e deb í a p roceder del valle del I n d o , que 
se ha identificado con M e l u h k h a . O t r o s ar t ículos de expor­
tación, q u e l legaban según parece has ta Mesopotamia , eran el 
a lgodón y las per las (en su mayoría d e cornal ina) ; pla ta , tur-
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quesas y lapislázuli p roced ían de Persia y Afganis tán; el jade, 
de Asia central , y el cobre , de Ra jpu tana , Pers ia o Arabia . 

P roduc tos agrícolas, como tr igo y cebada, cons t i tu í an los ali­
mentos principales en el valle del I n d o ; se cu l t ivaban además 
guisantes, sésamo, algodón y tal vez t ambién arroz; se usaban 
herramientas de b ronce ( incluso hachas) ; los búfalos y las aves 
eran los animales domést icos característ icos. E n las ciudades 
exist ían almacenes y graneros ; los comerciantes ricos v ivían pro­
bab lemente en casas de ladr i l lo q u e solían tener varios pisos. 

U n gran p rob lema pa ra la investigación sigue siendo la escri­
tura de las cul turas de l I n d o . Se h a n descubier to aproxima­
damente 270 signos diversos , q u e figuran e n varios miles de 
sellos, los cuales se s u p o n e q u e servían para dis t inguir la 
p ropiedad y las mercancías d e los comerciantes r icos, p e r o los 
signos q u e en ellos aparecen h a n permanec ido hasta hoy indes­
cifrables; se h a n real izado muchas tenta t ivas para interpretar­
los, p e r o hasta ahora n inguna ha s ido aceptada. La semejanza 
de estos signos con la escr i tura d e la isla d e Pascua ha d a d o 
origen a especulaciones fantásticas (Hevesy, Heine-Geldern) \ E l 
jesuíta He ra s i n t e rp re tó tal escr i tura como dravídica y afirmó 
q u e los sellos eran de con ten ido sivaít ico. E l científico d e 
Praga H r o z n y los consideró hur r i t a s , es decir, del Asia 
occidental . E l X X V I Congreso In te rnac iona l de oriental is tas , ce­
lebrado en 1964 en N u e v a De lh i , a p o r t ó t res nuevas in te rpre­
taciones q u e n o tuv ie ron mucha aceptación e n t r e los especia­
listas. Tampoco aqu í se logró una solución y p robab lemen te 
se hará esperar aún largo t iempo, a menos q u e surjan nuevos 
hallagos q u e arrojen más luz sobre es te p rob lema . H a y una 
hipótesis , según la cual los documentos más impor tan tes se 
redactaban e n hojas de pa lmera ; u n a conclusión ex silentio, 
como muchas de las q u e leemos sobre estas cul turas . U n reci­
p iente encon t r ado en C h a n h u D a r o se i n t e rp re tó q u e podía 
ser u n t in te ro . Ev iden t emen te , n o se ut i l izaron tablillas de ar­
cilla como mater ia l d e escribir , pues d e o t r o m o d o hub ie ran 
q u e d a d o restos arqueológicos d e el lo. 

Las imágenes y los signos d e los sellos h a n sido obje to de 
numerosas in terpre tac iones histórico-religiosas. U n a de las repre­
sentaciones más impor t an te s es la de l «dios as tado»: está sen­
tado , con las p iernas cruzadas — ¿ m e d i t a a la manera india, o 
está en su t r o n o ? — , y lleva, al parecer , sobre la cabeza u n 
penacho d e p lumas en t r e dos cuernos d e búfa lo . Es t e «dios 
as tado» aparece sobre diversos sellos, e n u n o de los cuales 
t iene t res caras ; a su lado encont ramos cua t ro animales : el r ino­
ceronte , el búfa lo , el t igre y el elefante, és te dándole la 
espalda. Marshal l reconoce aqu í al rey de los animales (Pasu-
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pat i ) , como aparece en algunas ocasiones el dios indio Siva, y 
ve en el dios as tado a u n «Proto-Siva». O t r o s buscan relacio­
nes dis t in tas . As í S c h r a d e r s , que l lamó la atención sobre una 
representación parecida hallada en una vasija celta. La divi­
n idad de tres cabezas parece ser característica de una cul tura 
p re indoeuropea , desde la Gal ia hasta la Ind ia . Exis ten algunos 
sellos del valle del I n d o q u e parecen sugerir juegos con toros, 
como los que se celebraban en la cor te de Minos , en C r e t a 6 . Sin 
embargo , estos da tos son demas iado vagos como para permi t i r 
conclusiones his tór icas. Las interpretaciones del to ro hacen su­
p o n e r que el cul to de este animal en el h indu i smo posterior 
ya tenía raíces p r e a r i a s 7 . Es f recuente la figura del unicornio 
sobre los sellos del I n d o , pe ro ¿se t rata en realidad de este 
animal legendario? Los autores griegos de la Ant igüedad llama­
b a n a la I nd i a el país del un icorn io . Ta l vez sea un animal 
con dos cuernos que , al estar la imagen de perfil, aparece 
como unicorn io . Ciertos detalles hacen pensar en Mesopotamia 
e incluso en países más occidentales. E l sello del h o m b r e en t re 
dos tigres recuerda mucho al «héroe en t re dos leones». Por el 
cont rar io , u n animal con trazas de elefante, como el que fue 
encon t r ado cu u n sello mesopotámico de Jemdet-Nasr , pare­
ce tener influencia india. 

P u r a m e n t e especulat ivo es el i n t en to de deducir u n orden 
de castas de la subdivis ión de los sellos. D e todas maneras , es 
evidente que existe un g r u p o pr incipal de sellos con animales 
y escritura y un subgrupo de sellos con el respect ivo animal 
único o con figuras mixtas y sin escri tura. Inc luso la utilización 
de los sellos n o está todavía del t odo clara, y se ha l legado a 
pone r en tela de juicio q u e se empleasen como tales sellos. 
Los arqueólogos descubr ieron impron tas en arcilla cuyo signi­
ficado n o ha sido aclarado. E l mater ial del sello es general­
m e n t e esteati ta y en algunos casos t ierra cocida. Los sellos 
solían ser cuadrados , con o stn mango , y algunos presentan 
incisiones en las dos caras. E l sello ci l indrico, tan característ ico 
en Mesopotamia , no se llegó a imponer defini t ivamente en la 
Ind ia . 

Los ú l t imos estudios han demos t r ado que la expansión de 
las cul turas del I n d o es mucho mayor de lo que se había su­
pues to en u n pr incipio . Desde Rüpa r , al pie de las montañas 
de Simia, hasta Sutkagen Dor , en el Sudoeste , la zona en la 
q u e se han encont rado tes t imonios de tales cul turas se extien­
de sobre unos 1.600 km. Se ha fijado rec ientemente como su 
l ími te Sur la pen ínsu la de K a t h i a w á r . Desde 1956 se llevan a 
cabo las excavaciones de Lotha l , q u e per tenece , sin lugar a du­
das , a estas cul turas y que era p robab lemente un p u e r t o 
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antiguo. En la sucesión de sus estratos se han reconocido cinco 
per íodos. Las casas de ladri l lo —cons t ru idas sobre terrazas a 
causa de las inundaciones anua les— t ienen salas de baño y ca­
nales de desagüe. Lotha l era cent ro impor t an t e de producción 
de perlas , y en las excavaciones se hal ló un edificio que servía 
p robablemente como horno de alfarería. La cerámica negra y 
roja parece que n o existió en Mohenjo D a r o y H a r a p p a . Apa­
recieron sellos con motivos hasta ahora desconocidos (represen­
tando al Ibex ) . Las excavaciones realizadas en Rangpur , al oeste 
de Lothal , descubr ieron u n es t ra to cor respondien te a la época de 
Harappa jun to a u n o anter ior y o t ro pos ter ior . Rüpar , mencio­
nado antes , per tenece ya a una fase más ta rd ía , pues faltan 
casi todos los sellos y figuras de arcilla t ípicos de tal cul­
tura y se encont raron en cambio muchas herramientas de bron­
ce. H a y un a necrópolis con fosas rectangulares en las que los 
cadáveres fueron enter rados d e u n o en uno , boca arr iba, y que 
guarda semejanza con la necrópolis R 37 d e H a r a p p a . E n el 
valle de Sarasvatí , la localidad arqueológica más impor tan te es 
Kálíbanga. La cerámica y las perlas hal ladas, así como la ar­
qui tectura , s i túan a esta colonia y las otras vecinas en el perío­
do de H a r a p p a . 

E l t é rmino «cul turas del I n d o » demos t ró ser, con las nue­
vas excavaciones, demas iado res t r ingido; pero la o t ra denomi­
nación, «per íodo de H a r a p p a » , es insuficiente para comprender 
estas cul turas en toda su d imensión temporal . E n la región 
del I n d o se d is t inguen cua t ro cul turas consecutivas, que se 
caracterizan pr inc ipa lmente por su cerámica y que reciben nom­
bre según los lugares de hallazgo. La cul tura AmrT, q u e se 
caracteriza por la construcción de p iedra y po r una cerámica 
en color amaril lo, con decoración en negro y rojo, precede a 
la cu l tura urbana de H a r a p p a y Mohenjo D a t o . Es ta cul tura , 
cuyas huellas se encont raron en AmrT, en el Sind, y en otros 
lugares, se extendía hasta Bcluchistán ( Q u e t t a const i tuye allí el 
principal lugar de hallazgos) y debió florecer en las post r ime­
rías del I V milenio a. C. E l per íodo de H a r a p p a se sitúa en t re 
la mi tad del tercer mi lenio y la mi tad del segundo a. C. E l 
cri terio más impor t an t e para fechar está cons t i tu ido por los 
sellos indios hallados en Mesopotamia (en Tell Asmar , Ur , etc.) , 
asociados a la d inas t ía de Accad (2340-2200 a. C ) . Al pe­
r íodo de H a r a p p a sigue la cul tura de J h ü k a r y Jhangav. E n 
el pe r íodo J h ü k a r encont ramos aún algunos sellos (con cabras 
y ant í lopes) , pero falta ya la escri tura. La cul tura Jhangar se 
caracteriza además por una cerámica sencilla, oscura o gris. 

Nad ie cree ya en la actualidad en la desaparición súbita de 
las cul turas del I n d o . Únicamente en Mohenjo D a r o se halla-
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ron vestigios de u n a des t rucción bélica: se descubrieron los 
esqueletos d e los ca ídos e n la lucha ; se encont raban como ha­
b ían ca ído ; nad ie h a b í a en te r rado o hecho desaparecer los 
cadáveres. Los conquis tadores parece q u e n o llegaron a habi tar 
la c iudad , p e r o ¿qu iénes e r an? ¿Se t ra taba de pueb los rivales 
q u e per tenec ían a la misma cul tura , d e bárbaros de Beluchistán 
o de los arios védicos q u e se d e n o m i n a n en sus textos «destruc­
tores de c iudades»? N o se sabe. Sin embargo , parece seguro 
q u e las c iudades del I n d o n o fueron des t ru idas todas en la 
misma época. Prec i samente las c iudades d e Lo tha l y Rangpur , a 
juzgar po r los hallazgos, parecen habe r sobrevivido en varios 
siglos a M o h e n j o D á r o . E n el caso de esta c iudad, Mohenjo 
D a r o , se p iensa q u e la ru ina progres iva de las casas estaba en 
relación con las inundaciones anuales del I n d o , a pesar de las 
regulaciones y los d iques ; se supone incluso q u e las talas 
abusivas de bosques en la cuenca al ta de l I n d o tuvieron, con el 
t i empo, como consecuencia la t ransformación de la rica l lanura 
aluvial en u n a árida e s t e p a 8 . 

A u n q u e ha p rogresado cons iderablemente el es tudio arqueoló­
gico en las cua t ro décadas siguientes a las p r imeras excava­
ciones, con t inúan sin resolver muchas cuest iones fundamenta­
les ; p o r e jemplo, cómo se ve ían a sí mismos los h o m b r e s de 
aquel pe r íodo t emprano , si ten ían conciencia de la un idad 
d e su cul tura , si pose ían ya u n sen t ido his tór ico o si sólo 
t en ían una vaga noción acerca d e l o acontecido en épocas ante­
riores. N o existe acuerdo acerca de su or igen é tn ico : los esque­
le tos hal lados mues t r an j u n t o al t i p o pro toaus t ra lo ide , q u e tal 
vez sea el original en el subcon t inen te , también el t ipo medi­
te r ráneo y mongolo íde . P r o b a b l e m e n t e los hombres de la pr imera 
fase (AmrT, Q u e t t a ) per tenec ieron al mismo es t ra to étnico, 
del q u e formaban pa r t e t ambién los sumerios y subarios y que 
se ex tend ió po r amplias zonas del occidente d e A s i a ' . Ya se 
a ludió an te r io rmente a las in tensas relaciones comerciales en t re 
las cul turas del I n d o y Mesopotamia . Mas parece que las rela­
ciones fueron d e u n carácter m u c h o más general ; muchos cien­
tíficos, como sir Mor t imer Whee le r , consideran muy probable 
q u e las cul turas u rbanas del p e r í o d o de H a r a p p a se inspiraran 
en las c iudades pro tosumer ias de Mesopotamia , y surgieran in­
cluso bajo su d i rec to influjo. 

1 -I 



3. Los arios védicos 

La invasión de los arios védicos, q u e se lleva a cabo en la 
segunda mi tad de l mi lenio II a. C. y e n var ias oleadas, in t ro­
duce el e lemento indoeuropeo en el ámbi to ind io y recubre el 
sustrato prear io con una religiosidad, u n a manera de vivir y 
un idioma comple tamente dis t in tos . ¿Qu iénes e ran los por tado­
res del e lemento p rea r io? , ¿quiénes fueron los p r imeros pobla­
dores, los autóctonos indios? A pr imera vista p o d r í a suponer­
se que aquellos de los actuales pueblos de l subcont inente ind io 
que n o hablan lenguas indoeuropeas fueron los descendientes 
de los habi tan tes pr imi t ivos . ¿Tal vez los drávidas , q u e suman 
en la actual idad en la I nd i a mer id ional a l redededor de 100 mi­
llones? Exis ten , sin embargo , en Beluchis tán islotes l ingüíst icos 
drávidas, que hacen suponer una inmigración p roceden te del 
Noroes te . Por o t r o lado t ambién parece posible una inmigración 
desde el espacio austral iano. Qu izá haya q u e considerar como 
habi tantes pr imit ivos a los pueb los d e Munda-Kol . Resul ta 
imposible por ahora poner algo de luz en la oscuridad de las 
migraciones preh is tór icas , pues las huellas l ingüíst icas y e tno­
lógicas n o son suficientes. 

¿De d ó n d e v in ieron, pues , los arios védicos? Aparecen por 
pr imera vez en Asia Menor . E n el r e ino de Mi tann i , que flore­
ció hacia la mi tad del mi lenio II a. C , p redominaba una clase 
aria sobre la poblac ión hur r i t a pr imi t iva , como se ha pod ido 
comprobar po r los apelat ivos y nombres propios arios. Los 
hallazgos l ingüíst icos pe rmi ten llegar a la conclusión de q u e 
la lengua de la clase d o m i n a n t e se relaciona con el ario ind io 
y n o con el i r an í . P u e d e t ra tarse incluso d e u n ario pr imi t ivo 
vulgar, q u e presen ta a lgunas característ icas indias ant iguas . E n 
u n t ra tado en t r e el rey hi t i ta Suppi lu l iuma y Mat t iwaza de 
Mi tann i , escrito en 1360 a. C. en lengua acadia, se invoca en 
el ju ramento a los dioses Mi t ra , Va runa , I n d r a y los Násatya , 
lo cual p robab lemen te n o cor responde al ar io común , s ino a la 
diferenciación indoaria , ya q u e parece coincidir con los ele­
mentos del Rgveda 10, 125, 1 (ver págs . 18 y 1 9 ) ' . Los hi t i tas 
hicieron venir del r e ino de Mi t ann i a u n exper to en caballos, 
l lamado Kikkul i , que escribió u n t ra tado , en el q u e existen 
algunos té rminos de seguro or igen ario. L o mismo podemos 
observar en t r e los nombres de p r ínc ipes ; p . e j . , lubandu en 
lugar del indio ant iguo subandhu ( « q u e t iene par ientes nobles») , 
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piridaiwa en lugar d e prdaíva («en posesión de caballos de 
combate») . La investigación ant igua hab ía supues to q u e la clase 
alta aria del r e ino de Mi tann i había emigrado, t ras el ocaso de 
su poder (siglo x i v a. C ) , hacia el Es te y hab ía conquis tado 
la Ind ia . A s í parecía aclarado el origen de los arios védicos 
y que se hab ía ha l lado para el m o m e n t o d e su invasión un 
terminus post quem. Sin embargo , A . K a m m e n h u b e r 2 ha de­
most rado rec ientemente q u e los té rminos arios usados en el 
t ratado sobre caballos d e Kikkul i «fueron empleados por res­
peto y q u e ya no se en t end ían con precis ión». Al parecer la 
clase dominan t e mi t ann i ya es taba asimilada a la población 
hurri ta a mediados del mi len io I I a. C. y el ario era ya una 
lengua muer ta . T a m b i é n la supervivencia de nombres de varón 
arios ( junto a nombres de mujer hurr i tas) en la d inas t ía mi tanni 
ha de valorarse como u n p u r o rasgo conservador , fuera del 
uso de la lengua viva. Parece imposible po r o t r a pa r t e q u e al 
concluir su hegemonía esta clase dominan t e , d e tal manera 
asimilada al p u e b l o hur r i t a , tuviese la energ ía suficiente para 
invadir el subcont inen te ind io y conver t i rse e n por tadora de 
la cu l tura védica. D e todas formas conviene tener presente 
que ya antes de la mi t ad del milenio I I a. C. algunas est irpes 
arias se const i tuyeron en clase di r igente de estados hur r i t as , 
de los que el re ino mi tann i fue el más i m p o r t a n t e . N o se sabe 
si la lengua de la clase dominan t e mi tann i fue «indoaria» (Thie-
me y otros) o «pro toar ia con u n a impron ta dialectal paleoindia» 
(Kammenhube r ) . 

La afinidad de las lenguas indoeuropeas , descubier ta p r imero 
por sir Wil l iam Jones y demost rada por F ranz B o p p en 1816, 
es de gran importancia para la pro tohis tor ia india . E l indio anti­
guo, tal como se nos presenta en los textos védicos, const i tuye 
jun to con el i raní la rama aria de la familia l ingüíst ica indo­
europea (los indios e i raníes indoeuropeos se au todenominaban 
arios). P r imero d e b e n de haberse separado los indoi raníes o los 
arios del b loque indoeuropeo , luego los indios de los i raníes , 
pud iendo haber exis t ido antes de cada separación las diferen­
cias lingüísticas como var iantes dialectales. E l país originario 
de los indoeuropeos n o está de te rminado aún con seguridad, 
sin embargo se ajustan b ien al área cen t roeuropea los vocablos 
culturales y los nombres d e animales y p lan tas de las dist intas 
lenguas indoeuropeas . Algunos científicos señalan la estepa del 
sur de Rusia como pa ís d e origen. Al menos este terr i tor io 
const i tuyó una impor t an t e región de paso en la ru ta d e emi­
gración a Asia . U n episodio en la his toria de las migraciones 
indoeuropeas es la invasión de los indoarios ( l lamados en sus 
textos «indios védicos») del Noroes te . Los arqueólogos han 
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t ra tado de demos t ra r la conquis ta terr i tor ia l aria y han cre ído 
q u e se pod í an relacionar con los indios védicos diversos hallaz­
gos impor tan tes como la «cul tura d e los objetos de cobre», que 
deb ió ex tenderse desde el a l to curso del Ganges has ta Bengala 
y Orissa . P e r o estrat igráficamente es tos hallazgos de metal per­
tenecen al mi smo g rupo q u e los objetos p in t ados de amarillo, 
q u e a su vez se relacionan t empora lmen te con la cu l tura de 
H a r a p p a y q u e deben s i tuarse en la época prear ia . A esta 
capa siguen en la sucesión estratigráfica las cerámicas de color 
gris, que se h a n ha l lado en lugares q u e cor responden al terri­
tor io de la I n d i a védica t a rd ía . Q u e los arios fueron los por­
tadores de la cu l tu ra de los obje tos de color gris se ve confir­
m a d o po r o t ros hallazgos q u e has ta ahora se a t r ibuyen a esta 
cu l tura : restos de huesos de caballo, oveja, cabra y cerdo, 
granos de arroz, utensi l ios de cobre . F u e hallada incluso la 
imagen de u n caballo en ba r ro . Todos estos hallazgos coinciden 
con la idea q u e nos d a n de los arios los textos védicos pos­
ter iores . E l i n t en to de adjudicar a los arios el es t ra to de J h ü k a r 
o de Jhangar de las cul turas del I n d o es una pu ra hipótesis . 
Comple t amen te arbi t rar ia es t amb ién la a t r ibución a los arios 
d e la ordenación de l c a m p o de t u m b a s H de H a r a p p a , cuya 
capa p r imera destaca por ¡os nuevos objetos deposi tados en las 
t umbas , y , l a segunda, por la has ta entonces desconocida sepul­
tura en u r n a s . 

Algunos científicos indios creen posible q u e los arios védi­
cos fueran los por tadores de las cul turas del I n d o , pe ro esta 
suposición es imposib le , t en i endo en cuenta la diferencia fun­
damenta l d e ambas cu l turas . Los indios védicos no construían 
casas de ladr i l lo ni fundaban c iudades ; n o conocían el a lgodón; 
l levaban el pe lo largo, p e i n a d o en trenzas o recogido en moño , 
pero no l iso; n o conocían el t igre , y del elefante sólo sabían 
que eran u n an imal «que posee u n a m a n o » , en cambio para 
ellos t en ían u n a gran impor tancia el león y el caballo. La cul­
tura de la I n d i a védica p u e d e reconst ru i rse por med io de las 
colecciones de h imnos védicos, la más impor t an t e de las cua­
les es el Rgveda ( p ronunc iado : Rigveda) . Los h imnos más an­
t iguos del Rgveda fueron escritos p robab lemen te poco t iempo 
después de la invas ión, mien t ras q u e los más recientes reflejan 
ya un sent ido d e la vida q u e es t íp ico del pe r íodo . E l Rgveda 
es obra de muchos au to res ; surgidos en pa r t e e n familias de 
cantantes , los h i m n o s védicos se t ransmi t ían fielmente por tra­
dición oral de generación en generación, s iguiendo especiales 
métodos mnemotécn icos . N o se sabe con certeza cuándo fueron 
escritos y compi lados . Las o t ras antologías de h imnos no son 
tan interesantes h i s tór icamente : el Simaveda, que cont iene los 
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cánticos de sacrificio, el Yajurveda, que r eúne las fórmulas de 
sacrificio, y finalmente el Atbarvaveda, con fórmulas mágicas 
y proverbios. 

P o r diversos h imnos de l Rgveda podemos deduci r la dirección 
de las invasiones arias. La t ierra de los cinco r íos (el Panjab) 
fue conquis tada p r imero . P robab l emen te los arios fueron lle­
gando en varias oleadas, acaso m u y separadas en el t iempo. 
Pene t ra ron po r el Noroes te , a t ravés d e los pasos d e montaña 
si tuados en te r r i to r io i ran í y afgano, y pene t r a ron cada vez 
más hacia el Es te , p r imero has ta la región del r ío Yamuna 
( J u m n a ) . Ta l es la in te rpre tac ión q u e se le p u e d e da r al Rgveda; 
la r u t a de conquis ta hacia el Sur , la q u e suponen los investi­
gadores q u e a t r ibuyen la ca ída de las cul turas del I n d o a la 
invasión aria, n o p u e d e demost ra rse po r el Rgveda. 

La ciudad de HariyüpTya q u e aparece en el Rgveda ha sido 
identificada po r algunos como H a r a p p a ; p e r o sólo Mohenjo 
D a r o presenta huellas d e una destrucción violenta , n o así Ha­
rappa . D e los textos védicos se desprende que la población 
autóctona ofreció u n a resistencia encarnizada a los arios, que , 
procedentes del Noroes te , invadieron la Ind ia . Los arios, aun­
que m u y inferiores en n ú m e r o , t en ían mayor capacidad bélica 
Sus armas de b ronce b ien t rabajadas, los arcos templados y los 
ligeros carros de comba te de dos ruedas les aseguraron rápidas 
victorias. E n los carros , con ruedas de radios , ar ras t rados por 
dos caballos, viajaban dos guer re ros ; los len tos carros d e bueyes 
del enemigo eran e n cambio demasiado pesados para ent rar en 
combate . Los indígenas fueron denominados dasyu o dasa (esta 
úl t ima pa labra adquie re pos te r io rmente el significado de «es­
clavo»): se les l lama «oscuros de piel» y «sin nariz» (es decir, 
chatos) y se les considera «adoradores de l falo», lo q u e hace 
alusión a la ra íz prear ia de l poster ior cu l to h i n d ú del falo, o 
lingam. H a b i t a b a n e n poblados fortificados ( lo q u e se deduce, 
por ejemplo, del hecho d e q u e el dios védico I n d r a tenga el 
sobrenombre de purandara, q u e significa «des t ruc tor de forta­
lezas»). Los h imnos védicos nos descr iben la r ival idad de las 
t r ibus invasoras arias, q u e es taban desavenidas o l legaron a 
estarlo a causa del b o t í n . E n el Rgveda, V I I , 18 , se canta una 
«batalla de diez reyes» (daíarajña) en la q u e u n a coalición de 
t r ibus , mandada po r el rey Sudas , de r ro tó a otra confederación 
tr ibal . Es ta victoria convir t ió a Sudas en el p r imer rey supremo 
(samraj) d e la his tor ia india, si damos crédi to a la tradición. El 
ideal del rey supremo, y más aún el del cakravartin ( soberano 
del mundo) se convir t ió después en la gran meta perseguida por 
k)s polí t icos poderosos de la Ind ia ant igua. E l somet imiento 
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de los no-arios de pie l oscura desembocó en segregación racial. 
Los vencedores arios cons ideraban u n privilegio especial su piel 
blanca y condenaban cualquier mezcla de razas. E n los posterio­
res códigos de la I nd i a ant igua se a t r ibuye gran impor tancia a 
la conservación de la pureza de la raza aria, y la palabra india 
ant igua que se t raduce genera lmente por «casta», pero que-
designa más b ien el status social, es varna ( = color) . 

P e r o , a pesar de la segregación in tencionada, se produjo una 
amplia mezcla de razas. E l influjo prear io sobre los arios védi­
cos, tan escaso al p r inc ip io , se fue hac iendo cada vez más mar­
cado. Mien t ras q u e en la más ant igua vedología se suele da r a 
los nombres y a los té rminos r i tuales u n a etimología indoeuropea , 
hoy se ha c o m p r o b a d o q u e hay varias palabras prearias. Se 
t i ende ahora a a t r ibui r a las influencias de l sus t ra to prear io 
ciertas par t icular idades de la ant igua lengua india, como por 
e jemplo las larguís imas composiciones del sánscrito. Inc luso al­
gunos rasgos fundamenta les de las religiones védicas tardías 
y postvédicas sólo se pued en explicar por la pervivencia de los 
e lementos prear ios . 

Los arios e ran en u n pr incipio seminómadas y cent raron su 
interés en la ganader ía y los pas tos . Poco a poco fueron asen­
tándose en los nuevos terr i tor ios conquis tados ; comenzaron 
cul t ivando cebada y otros cereales, y sólo pos te r io rmente apren­
dieron de la población no aria el cul t ivo del arroz. E l ganado, 
pr inc ipa lmente el bov ino , seguía cons t i tuyendo su r iqueza pr in­
cipal y los bueyes se convi r t ie ron en la moneda en base a la 
cual se comerciaban también o t ros p roduc tos . La agricultura 
exigía el surgimiento de nuevos oficios: u n h i m n o del Rgveda 
describe esta división del trabajo con cier to humor i smo (9, 112): 

1. «Pues se ramifican en dis t intas direcciones los conoci­
mientos (pensamientos) , los oficios de las gentes . E l carpintero 
pres iente u n de te r io ro ; el médico desea una fractura; el sumo 
sacerdote , u n devo to que venga a ofrecer el sacrificio del soma.— 
Der ráma te por I n d r a , po r todas par tes , ¡oh savia!» 

2 . «Con viejas ramas , con alas de grandes aves, con piedras 
desea al amanecer el he r r e ro u n rico (c l ien te) .—Derrámate , etc.» 

3 . «Yo soy poeta , mi p a d r e es médico, mi madre colma 
la p iedra de moler . Con dis t intos conocimientos perseguimos la 
for tuna , y vamos det rás de (la ganancia) como detrás de vacas.— 
Der r áma te , etc.» 

4 . «El caballo de t i ro desea el carro l igero; el gracioso, las 
r isas; el miembro , la h e n d e d u r a poblada de vel lo; agua desea 
la r ana .—Der ráma te , etc.» 

E l tono satír ico de este h i m n o revela ya una cierta deca-
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ciencia de la cul tura y la pé rd ida de la anter ior espontane idad; 

aquellos que h a n visto en los Veda algo como el « t r ino de la 

alondra matu t ina de la h u m a n i d a d que despier ta a la concien­

cia de su grandeza» ( H . Brunnhofer ) es tán equivocados. E n 

contra de ello habla también el excesivo preciosismo que carac­

teriza el lenguaje de muchos h imnos . 

E n los textos védicos más ant iguos n o se observa aún la sub­

división de las cua t ro castas pr incipales . Se d is t ingue una aris­

tocracia guerrera (ksatra) y ios miembros l ibres de la t r ibu 

(vií), q u e en las asambleas (samili o sabhá) controlan el poder 

del jefe t r ibal o del rey (rSjatt). J u n t o al p r ínc ipe se encuent ran 

los sacerdotes (purobiía), el jefe de los guerreros (sendpati), 

el jefe de los carruajes (gramanl) y otros dignatar ios a quie­

nes t iene que pres tar a tención el rajan. La m o n a r q u í a solía ser 

heredi tar ia ; en todas las clases p redominaba la monogamia, 

pero existen también tes t imonios de poligamia y de matr imo­

nios o de uniones paramatr imonia les con mujeres no arias. 

La lucha contra los pueblos de piel oscura y cont ra las t r ibus 

arias rivales fue la dedicación na tu ra l de estos «barones gana­

deros», como les h a n l lamado los invest igadores occidentales. 

El ganado y los pastos eran el b o t í n más codiciado. E n Rgveda, 

V I , 7 5 , aparece u n a fórmula de bendic ión de armas en la q u e 

el sacerdote bendice las armas del rey antes de la batalla (estro­

fa 1-3). 

1. «Como u n a n u b e tormentosa , 
el héroe a rmado i r rumpe en la vorágine 
de la batal la . 

¡Gloria a t i y cuerpo i leso! 
¡Protéjate la recia a r m a d u r a ! » 

2. «Con nues t ro arco que remos conseguir rebaños . 
Con nues t ro arco ganaremos batal la tras batal la . 
Con nues t ro arco, te r ror del enemigo, 
Confiamos adueñarnos de las t ierras.» 

3 . «Como si quisiera ceñir a su amado 
y hablar le al o ído , corno esposa, 
así susurra la cuerda, cuando la flecha 
se desprende rauda en el fragor de la lucha.» 

N o sólo gus taban de bata l las ; t ambién gozaban con las be­
bidas embriagadoras y con el juego de dados , y el jugador q u e 
pierde sus dineros en el juego, sus t ierras y su mujer, será el 
tema central del sánscri to Mabáb barata. Ya en el Rgveda o ímos 
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el significativo monólogo de un jugador (estrofas I I v X del 

10, 34 ) : 

2. «Nunca me reprend ió , nunca es tuvo 
ma lhumorada , era amable con los 
amigos y conmigo . P o r u n a jugada de dados 
perd ida p o r u n p u n t o , 
h e r epud iado a mi fiel esposa.» 

10. «Al jugador le q u e d a sólo la esposa, 
la m a d r e del hi jo; del nifiito 

¿ q u é será? E l jugador , t emeroso , en busca de d ine ro 

visi ta en la noche la casa d e otros .» 

La religión de los ant iguos h imnos védicos es una afirmación 
de la v ida , está arraigada en la t ierra. Resul ta un placer vivir 
cuando se p u eden considerar la victoria en la lucha y en el 
juego, la r iqueza en ganado y la posesión d e hijos y nietos 
como los mayores valores sin pensa r en o t ras cosas, y cuando 
tras la mue r t e esperan al valeroso las alegrías d e la patr ia ce­
lestial (pitrloka). E l p a n t e ó n védico está pob lado de dioses, 
potencias y p r i n c i p i o s A l g u n o s dioses reciben cul to ya en el 
p e r í o d o indoeuropeo , como Usas , la diosa d e la aurora , q u e 
cor responde a la Eos griega y a la A u r o r a la t ina; el dios del 
cielo Dyaus , afín a Zeus y J ú p i t e r , o Agni , el dios del fuego 
(en la t ín ignis = fuego). U n dios como Mi t ra , q u e pro tege los 
pactos, ya per tenece a la época indoi ran í , igual q u e algunas 
facetas de l cu l to védico. La separación en t re indios e i raníes 
provocó también q u e ambos grupos emprendiesen sus propios 
caminos religiosos. E n ind io , el an t iguo t é rmino q u e designaba 
a los dioses, Asura (en avéstico A h u r a Mazda) , se convier te 
poco a poco en el nombre de los demonios y de las divinidades 
de las t inieblas. 

E l dios más popu la r de los indios védicos es I nd ra , en el q u e 
se mezclan los rasgos de u n ex te rminador de dragones y de 
u n rey de los dioses . Con su maza, vajra (identificada a veces 
con la centel la) , vence a muchos demonios ; t r iunfa sobre el 
Vr t ra y l ibera las aguas de su cueva. P o r este hecho fue vene­
r a d o como dios de la t o r m e n t a y t ambién como dios d e la 
p r imavera . P o r o t r o lado, I n d r a es el gran hé roe de la guerra 
q u e lucha con su carro d e comba te cont ra los enemigos de 
piel oscura. Le gus ta embriagarse de soma — b e b e lagos en te ros 
de soma ( jugo d e u n a p l a n t a ) — y es g lo tón; cien búfalos son 
pa ra él «una» comida . La bor rachera le an ima en sus aventuras 
eróticas y le d a fuerza y valor e n la batal la . Son muchos los h im­
nos en q u e se implora su ayuda. Véase Rgveda, I , 130, 1: «In-
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dra , acude desde la lejanfa a nosot ros , en persona, como soberano 
legít imo al consejo de los sabios, como rey y soberano legí t imo a 
su casa. T e invocamos an te el soma recién expr imido y j un to 
al b a n q u e t e del sacrificio, como los hijos al pad re , pa ra ob te ­
ner el p r e m i o ( . . . )» o, Rgveda, 3 , 42 , 1: «Ven, I n d r a , con el 
par de caballos leonados a nues t ro soma recién expr imido , mez­
clado con leche, para t i , y favorécenos.» 

J u n t o a I n d r a hay q u e citar a los dioscuros védicos, los 
Asvin, los Maru t , dioses d e la t o r m e n t a ; Sürya, dios del sol; 
Vayu, dios del v ien to , y* Parjanya, dios d e la l luvia. Más impor­
tantes q u e éstos son Mi t ra , el d ios d e los t ra tados , y Varuna , 
el dios del ju ramento (Lüders ) , es decir, d e la palabra verdadera 
(Thieme) , q u e re inan sobre el p r inc ip io universa l más impor­
tante, el rta, q u e p u e d e compararse con e l ala i r an í . 

Ría es la ve rdad según la cual el m u n d o d e los hombres y 
el cosmos siguen su curso normal . Mi t r a y Varuna ya aparecen 
en el an t iguo t r a t ado con el r e ino mi t ann i , c i tado supra. 
Varuna, dios del ju ramento , es t ambién u n dios castigador q u e 
envía la h idropes ía al per juro . A n t e él s iente el h o m b r e védico 
hasta miedo y a r repent imien to . A Varuna se le identificaba 
—según una et imología equivocada— c o m o dios del cielo, equi­
parándole al U r a n o griego. 

Sin embargo , los textos védicos n o conocen sólo dioses antro­
pomorfos, s ino también abstracciones y poderes personificados. 
«El proceso del m u n d o consist ía pa ra el h o m b r e védico en 
una concurrencia de esencias, fuerzas, potencias vitales que 
tenían una existencia i ndepend ien te , como objetos o personas 
y como ambas cosas a la vez» ' ' . 

Los objetos y las acciones p u e d e n conver t i rse en fuerzas 
independientes . Es to sucede, por e jemplo, con las fórmulas de 
los exorcismos, q u e pued en p roduc i r efectos mágicos. Algunos 
conceptos abstractos p u eden conver t i rse en dioses y merecer 
veneración, como Dak$a, «el va lor» , Ojas, «la energía vi tal», 
Manyu, «la furia». Algunas funciones p u e d e n llegar a conver­
tirse en divinidades independ ien tes : Dhatr, «lo q u e inicia», 
Tvastr, «lo que crea», etc . Caracter ís t ico de la religión védica 
es u n cierto eno te í smo; de te rminados dioses pueden ser invo­
cados a l te rna t ivamente en los h i m n o s y en los sacrificios como 
máximas d iv in idades , invest idos con los a t r ibu tos d e los o t ros . 
E l h o m b r e védico n o conoce imágenes de dioses ni t emplos . 
Los dioses acuden al q u e hace la ofrenda, al que está p repa rado 
para el sacrificio, una vez q u e ha de l imi tado el lugar del 
sacrificio (vedi) y lo ha cubier to la hierba de l sacrificio (barhis). 
D u r a n t e la ceremonia se expr ime el soma y se encienden los 
fuegos sagrados, se ofrendan manjares rituales y se sacrifican 
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incluso bueyes . H i m n o s q u e alaban a los dioses invocados 
acompañan estos actos. E s significativo q u e del do ut des del 
sacrificio védico se espere d e los dioses el cumpl imien to de 
los propios deseos. Apenas se celebran sacrificios de acción 
d e gracias. Los sacrificios védicos e ran u n privilegio de la casta 
de los b rahmanes , q u e se estaba fo rmando y que hizo del 
r i tual del sacrificio una ciencia secreta, con un simbolismo lleno 
de referencias alegóricas, q u e sólo era y deb ía ser compren­
dida p o r unos pocos y q u e se t ransmi t ía o ra lmente a u n pe­
q u e ñ o g r u p o de disc ípulos , escogidos después de p ruebas rigu­
rosas. E l favor de los dioses n o era lo más impor t an te ; era 
el mi smo rito del sacrificio celebrado correc tamente lo que pro­
ducía el efecto deseado. La religión védica se fue t ransformando 
a medida q u e lo hacía la sociedad védica. Los ú l t imos h imnos 
del Rgveda y los textos védicos tard íos ponen de manifiesto 
las t ransformaciones fundamentales que se iban operando . 
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4. El período védico tardío 

E n las pos t r imer ías del pe r íodo védico el cen t ro pol í t ico se 
desplaza cada vez más hacia el E s t e . P o r pe r íodo paleovédico 
(a éste cor responden las par tes más ant iguas del Rgveda) se 
ent iende hoy en Occ iden te el p e r í o d o comprend ido en t r e 1300 
y 1000 a. C , y el per íodo védico t a r d í o ( t ambién l lamado neo-
védico) se ha s i tuado en t r e el 1000 a. C. y el siglo V I a. C , 
es decir, en la época del nac imiento d e Buda . Algunos indios , 
no obs tan te , hacen re t roceder los Veda a u n t i empo much í s imo 
más ant iguo, en algunos casos lo hacen anter ior aun al p e r í o d o 
de las cul turas del I n d o . 

La conquis ta d e t ierras y la colonización n o se l levan a cabo 
en u n d ía . Sólo después de var ias generaciones cambia el 
escenario his tór ico, cuando la t ierra conquis tada está ya com­
ple tamente explo tada o es demas iado escasa. E l curso de la 
migración se or ienta hacia el E s t e : « D e O e s t e a Es t e marchan 
los hombres conqu i s t ando tierras.» (Káthakam, 26 , 2) . N o 
existen fuentes históricas de aquel pe r íodo , como tampoco del 
precedente . T o d o lo que sabemos p rocede de las fuentes religio­
sas brahmánicas , p r inc ipa lmente de los textos de comentar ios : 
los Brábmana y los Upanisad. D e b e m o s sobre t odo a W . R a u ' , 
que investigó los Brábmana en busca de mater ia l histórico y 
sociológico, el q u e la imagen de aquel la época sea más con­
creta y realista. También hay q u e añadir los ú l t imos Veda, 
sobre t odo el Atharvaveda, y toda la l i te ra tura exegética de 
los Veda. Los topónimos de c iudades revelan los cambios polí­
t icos: la t ierra de Sarasvat! y p r o n t o — m u c h o más hacia 
el E s t e — la t ie r ra de los dos r íos (Doab) e n t r e el Yamuna y el 
Ganges aparecen en el cent ro de los acontecimientos . E l pueb lo 
de los k u r u (o kaurava) , en la región s i tuada al n o r t e d e la 
actual Delhi , en t ra en relación con los pañcalas del Sudes te : 
el te r r i tor io d e ambos pueb los se convier te en cen t ro pol í t ico 
y religioso de la I nd i a con el n o m b r e d e país centra l o madbya-
deía. «Campo de los k u r u » (Kurukse t ra ) se l lama a una franja 
de t ierra que se ha hecho famosa po r sus grandes sacrificios 
brahmánicos . 

Más al E s t e se encuent ra Kosala (pos te r io rmente O u d h ) y 
Videha (pos te r io rmente Bihar del N o r t e ) ; al sur de ambos 
países se encuent ra KasT, q u e más t a r d e será conocida con el 
n o m b r e de Benares , una de las c iudades más veneradas del 



subcon t inen te . E l gran poema épico indio , el Mahibharala, 
sobre cuya impor tancia se insist irá en el cap í tu lo 10, culmina 
en una batal la decisiva, cuyo escenario es el «campo de los 
k u r u » . Se lucha po r el «pa í s cen t ra l» ; los kaurava (su capital 
es Ind rap ra s tha , cerca de la actual Delhi ) y los pandava (capi­
tal H a s t i n a p u r a ) , p r imos enemis tados , l ibran una batalla que 
du ra dieciocho días . D e l l ado de los pandava se encuentra todo 
el Es t e , del de los kaurava , el Noroes te y el Deccán en el Sur . 
Los kaurava sucumben . Algunos invest igadores in te rpre tan su 
der ro ta como el desmoronamien to d e la cu l tura védica antigua 
y como la subida al p o d e r de los p a n d a v a extranjeros, cuya po­
l iandr ia parecía demos t ra r su or igen centroasiát ico. E n t r e el 
1000 y el 800 a. C , según se ha calculado, aconteció esta 
batal la cuya his tor ic idad n o parece más dudosa que la de la ba­
talla d e Troya . Ta l vez la his tor ia védica ta rd ía cu lminó con 
esta lucha . Los cambios decisivos den t ro de la sociedad védica 
fueron de te rminados po r o t ro s factores. Reinaba una insegu­
r idad p e r m a n e n t e po r la r ival idad en t r e los conquis tadores arios 
y po r la na tura l hos t i l idad de las t r ibus na t ivas , que sólo en 
p a r t e pud ie ron ser pacificadas. Sin embargo , el au tént ico ene­
migo, según los Brahmana (los más amplios textos de comen­
tar io a los Veda), es el h a m b r e ; una y o t ra vez se imploran 
el a l imento y la l luvia. W . R a u subraya con razón estos pasajes 
frente a u n a imagen demas iado románt ica de la Ind ia ; nada 
más falso q u e hacer der ivar el rechazo del m u n d o , característ ico 
del pes imismo ind io , de unas supues tas condiciones de vida 
excesivamente cómodas . 

La sociedad védica ta rd ía d is t ingue c laramente en t re «arr iba» 
y «abajo»; en los tex tos aparece una diferenciación ent re 
«rico y pob re» , en t r e «el q u e al imenta y el que es a l imentado», 
e n t r e «el q u e come y el q u e es devorado» , y ponen de mani­
fiesto d e mane ra realista la desigualdad del m u n d o en parejas 
de conceptos opues tos . La ú l t ima ant inomia ci tada conserva 
aún su sen t ido or iginal cuando se enfrentan al a l imento los 
seres de los cua t ro es tamentos , p e r o cambia su significado 
cuando q u e d a n confrontados los «económicamente fuertes» a 
los «económicamente débi les», o cuando se dis t ingue el rey 
del pueb lo (o d e todos los seres excepto del sacerdote) . 

E l rey era el d u e ñ o del pa í s , a excepción de la t ierra de 
los sacerdotes . A l pr inc ip io los arios védicos n o eran sedenta­
r ios; la palabra grama des ignaba en u n pr incipio u n a caravana 
de pastores nómadas y n o alcanza el significado de colonia fija 
has ta textos p o s t e r i o r e s a . As í , se p u e d e ver cómo se refleja 
la conquis ta d e t ierras t ambién en el léxico o, con otras pala­
bras , cómo la e t imología pe rmi t e comprende r los procesos so-
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ciales. La economía védica era seminómada; en t r e la siembra 
y la cosecha apenas t ranscur r ían seis meses , y una vez efectuada 
la recolección solían trasladarse a o t ra región. U n pape l impor­
tante t en ía la recolección; muchas d e las p lan tas silvestres, 
de las q u e conocemos incluso el n o m b r e , servían como ali­
m e n t o ; en muchas regiones de la I nd i a se h a m a n t e n i d o este 
uso a través de los siglos, has ta nues t ros d ías . E l sistema de 
las cua t ro castas se implan tó en el p e r í o d o védico ta rd ío (de 
ello t ra taremos más adelante) , pe ro lo q u e práct icamente tenía 
importancia decisiva ya e n la época neovédica era la relación 
en t re la nobleza y los campesinos . La nobleza ocupaba el p r imer 
pues to en la batal la y se hacía cargo de la defensa de los cam­
pesinos, q u e a cambio ten ían q u e pagar t r i bu to (bali). Las 
relaciones n o e ran s iempre armónicas . H a y frecuentes alusiones 
a levantamientos popula res , cosa nada sorprenden te , pues en u n 
pasaje del Satapatbabrabmana ( 1 , 3 , 2 , 15) se nos cuenta el 
implacable r igor con que la nobleza cobraba sus impues tos : 
«Cuando al k$atriya se le antoja, entonces d ice : 'vaiíyo, t rae 
todo lo q u e m e mant ienes ocul to . ' A s í le despoja de cuan to 
tiene. T o d o lo que qu ie re lo hace.» 

E l tex to que nos relata estos hechos n o es , na tu ra lmen te , una 
autént ica fuente histórica. E n otros pasajes semejantes, p e r o 
sobre t odo en ése, no tamos que los autores b rahmanes n o t ienen 
intención en abso lu to de glorificar la nobleza, an tes b i en se 
enfrentan a eüa como casta r ival , con rencor y resen t imiento . 
Claro q u e el q u e conozca las formas r igurosas de recaudación 
de impues tos de los siglos poster iores n o encont ra rá falto d e 
realismo el pasaje c i tado. Téngase e n cuenta q u e el t ra tado 
de pol í t ica de Kauta lya (págs. 60 y sigs.) recomienda designar 
como cobradores de impues tos a los funcionarios poco es t imados, 
para hacerles v íc t imas de las iras del pueb lo . 

E n o t r o t ex to (Pañcavimíabráhmana, 2, 3 , 7) se refleja la 
situación polí t ica de aquella época: insegur idad e inconsis­
tencia, agitación y rebel ión , h u i d a y des t ie r ro . «El que acaba 
de volver del des t ie r ro es des te r rado d e n u e v o . E l q u e estaba 
des ter rado vuelve . E l h o m b r e cor r ien te se alza sobre el dis­
t inguido . U n a es t i rpe se alza cont ra o t ra . El los (los soberanos) 
se a r reba tan m u t u a m e n t e los vasallos.» 

N o es ésta la imagen de u n es tado central is ta . Se describen 
aquí más b ien las disensiones in te rnas del es tado védico t a rd ío , 
las mismas si tuaciones q u e reaparecen en ot ras épocas poster io­
res de la his toria india . T r ibus pequeñas y estados pequeños en 
lucha cont inua , desplazamiento de fronteras, flujos de pobla­
ción (con lo q u e implican de sufr imiento h u m a n o ) , ef ímeras 
dinast ías , todo ello per tenece a la Ind ia antigua, sin dejar de 
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l ado la reflexión y p ro fund idad del pensamiento , la supera­
ción del m u n d o ter renal y la contemplación del ombl igo. E l 
d u r o real ismo de la vida cot id iana n o corresponde en exclusiva 
a una Ind i a d iv id ida en múl t ip les es tados rivales; t ambién 
los grandes imper ios q u e se cons t i tu i r ían en el fu turo t end rán 
sus lados oscuros . Las t r ibus n o arias son combat idas y exter­
minadas , igual q u e en el p e r í o d o védico, o se convier ten e n alia­
dos del invasor . Sin embargo , ya se empieza a notar una pro­
funda t ransformación. La palabra dasyu desaparece y la palabra 
dasa adquiere el n u e v o significado de «esclavo». Los dasa, n o 
arios, están ya t an asimilados q u e pueden per tenecer a la co­
m u n i d a d védica. E n t r e los propios arios hah í a t r ibus q u e te­
n ían otras creencias, y q u e p o d í a n cambiar de religión con 
sólo u n r i to especial (son los l lamados Vratya). E l s is tema de 
las cua t ro castas, ex t raño en el p e r í o d o védico ant iguo, se va 
codificando progres ivamente : e n la cúsp ide de la je rarquía , los 
brahmanes (sacerdotes) , luego los ksatriya (guerreros) , después 
los vaiíya (campesinos) y finalmente los tüdra. Ún icamente las 
tres p r imeras castas p u eden escuchar los Veda y se consideran 
como nacidas dos veces. La cuar ta casta está const i tu ida por 
no-arios y arios desclasados; los íüdra no son esclavos, p u e d e n 
tener p rop iedad , p e r o se encuen t ran casi s iempre en clara 
dependenc ia de sus amos , po r lo que es mejor considerarles 
siervos. Los esclavos ( l lamados dasa o puru%a) nunca desem­
peña ron en la Ind ia , n i en la economía d e aquel t i empo n i 
pos te r io rmente , el papel q u e les correspondió en la An t igüedad 
griega y romana . E n la I n d i a se hal laban po r debajo, y po r 
t a n t o fuera, del sistema de las cua t ro castas —igual q u e numero­
sas castas bajas q u e se forman en los siglos siguientes, sobre 
t o d o po r mezclas de status. E n t r e estos oficios se cuen tan los 
d e ve rdugo , lavador de cadáveres, carnicero, etc . La pr imera 
mención d e las cua t ro castas se encuent ra en el Rgveda (10 , 90) , 
el ún ico h i m n o del Rgveda q u e los n o m b r a y q u e probable­
m e n t e debe t ra tarse de u n a ob ra más tardía . T ra t a del sacrificio 
de l g igante or iginal : de la boca del gigante surge el brahmán; 
d e sus brazos, el rajanya (ant igua denominación para ksatriya, 
guer re ro ) ; de sus mulos , el vaiíya, y de sus pies, el íüdra. 

H a s t a aqu í la s i tuación social y económica de aquel t i empo, 
es decir , de los siglos anter iores a la predicación de Buda . La 
religiosidad hasta este m o m e n t o sigue es tando dominada p o r la 
creencia védica. Sin embargo , se han iniciado cambios decisivos: 
el sacrificio pasa a ocupar cada vez más el cen t ro d e la vida 
religiosa, y aquel los q u e lo celebran, los sacerdotes b rahmanes , 
alcanzan unas al turas esotéricas. E l r i to de sacrificio, que cele­
b r a d o escrupulosamente t iene por sí mi smo u n p o d e r mágico, 
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se hace cada vez más complicado. Son pocos los iniciados, y sólo 
a algunos discípulos se les t r ansmi te la ciencia secreta tras 
largos años de p rueba . Los textos sagrados de los Veda y sus 
impor tantes comentar ios se l laman Sruti, «el o í r» , designación 
característica de la forma de t ransmis ión oral . A l Smrti, es decir, 
«recuerdo», per tenecen aquellos textos del b r ahman i smo q u e 
p re tenden recoger los recuerdos de los profetas (Rfi) d e los 
t iempos ant iguos, es decir, los poemas épicos, los códigos, etc . 

La alegría de vivir q u e pa lp i taba e n los h imnos védicos se 
torna en pes imismo, en negación de la vida, en tétrica cavila­
ción sobre la existencia. N o hay q u e ver , s in embargo, en 
esta evolución u n rasgo general del pe r íodo védico t a rd ío . Es ta 
se l levó a cabo en las mentes d e unos pocos, mientras que la 
mayoría con t inuaba empeñada en resolver los problemas coti­
dianos, sin posibi l idad de entregarse a la reflexión profunda, 
acogiendo las nuevas ideas sin entender las del todo . D e la fe 
del pueb lo der iva sin embargo u n an t iqu í s imo pa t r imonio mági­
co (pa leoindoeuropeo y no-ario), que confluye en el Atharva-
veda. Magia negra y blanca, exorcismos y conjuros conviven en 
los textos . La sentencia s iguiente , en I V , 12, p u e d e servir de 
ejemplo, como dest inada a curar una pierna fracturada: 

«Médula con médula únase , 
m i e m b r o con m i e m b r o vuelva a unirse 
y la carne q u e tu cuerpo perd iera 
jun to con el hueso crezca. . .» 

U n carácter m u y parec ido t iene la segunda de las dos fórmu­
las mágicas de Merseburg (Merseburger Zaubersprücbe): « . . . B E N 

Z I B E N A , B L U O T Z I B L U O T A , L I D Z I G E L I D E N , S O S E G E L I M I D A S I N . » 

(Hueso con hueso , sangre con sangre, m i e m b r o con miembro , 
como si es tuvieran pegados.) Ta l vez se t ra te aqu í de concep­
ciones indoeuropeas ant iguas q u e alcanzaron en las dis t in tas 
l i teraturas u n resu l tado afín. Al igual que en los exorcismos 
del a l toalemán, se habla en el Atbarvaveda de c incuenta y cinco, 
setenta y siete o noventa y nueve enfermedades . A u n q u e proba­
b lemente p redominan en el Atbarvaveda las creencias populares 
n o arias. Muchas magias deb ie ron pract icarse ya, antes de la 
l legada de los arios, po r las poblaciones autóctonas , y aún hoy 
se pueden encont ra r en t r e las t r ibus n o arias q u e hab i tan la 
selva. E n el Atbarvaveda aflora po r p r imera vez el e lemento 
mágico en la l i tera tura india . E n el t an t r i smo, forma t a rd ía 
del b u d i s m o e h indu i smo or ien tada hacia la magia, en los 
ú l t imos siglos de l p r i m e r milenio a. C , alcanzan estas prácticas 
p leno desarrol lo. A u n q u e hay q u e observar q u e nunca se h a n 
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ext inguido del t odo . Inc luso una obra polí t ica tan realista como 
el t r a t ado de Kauta lya aconseja en de te rminados casos los mé­
todos de magia negra q u e deben emplear los conocedores del 
Atharvaveda, y el t ra tado del amor de Vatsyayana a lude tam­
bién a encantamientos amorosos . D e or igen r emoto es también 
la técnica del éxtasis . Es tados de t rance, alcanzados con bebidas 
(como la datura), condujeron a la experiencia del estar fuera de 
uno mismo. Por o t r o lado , los mé todos de mortificación de la 
carne y la abst inencia sexual servían para concentrar energías, 
tan peligrosas para los dioses arios, q u e t ra taban de anular la 
fuerza acumulada en estos ascetas enviándoles hermosas mujeres 
celestiales. Así es como la fuerza abrasadora del san to K a n d u 
resulta anulada por med io de la sexualidad que despier ta la 
ninfa Pramloca en el asceta sob rehumano . D e tal m o d o se 
refleja la r ivalidad en t r e el e l emento ar io y el prear io en el 
á m b i t o religioso. E l cambio p ro fundo que sufre la religión 
védica ta rd ía es p rovocado po r el sus t ra to prear io : la doc­
t r ina del ciclo de las reencarnaciones se formó seguramente 
bajo la influencia ant igua chamaníst ico-animista . E lemento cha-
manis ta es la separación del alma del cuerpo en trance. La 
idea de que el alma d e u n d i fun to vuelve a la familia para 
renacer se puede encont ra r hoy en algunas t r ibus pr imit ivas . 
La míst ica de los Upanisad (800-600 a. C.) gira en torno al 
p rob lema de la reencarnación y de su superación en la un idad 
del t odo . Los pa t roc inadores de la nueva míst ica eran los círcu­
los de la nobleza y los reyes (como Janaka de Videha) , q u e se 
rebelaban contra el r i tual de sacrificio excesivamente compli­
cado y no controlable d e los sacerdotes y que , por el camino 
del deba te filosófico y de la experiencia míst ica, t r a t aban de 
llegar a la real idad final d e la existencia. A esta real idad úl t ima 
per tenece la superación del m u n d o po r la conciencia de la 
iden t idad del alma ind iv idua l (Atman) y del alma del m u n d o 
(Brahmán). Tat tvam asi ( «Es t e eres tú») se convier te e n la 
fórmula de la un idad universa l . Los Upanisad nos dan una de­
tallada visión acerca de las dis t in tas doctr inas y maestros. 
A la creencia en la t ransmigración de las almas se añade una 
doctr ina mora l q u e explica la reencarnación como consecuencia 
de los actos (karman) d e la vida anter ior : '«Bueno se hace 
u n o por obras buenas , malo por lo malo» , dice el maes t ro 
Yajnavalkya, maes t ro en la Brhadaranyaka-Upanisad, 3 , 2 , 13 . 
E s t o significa q u e la nobleza de nac imiento es el p r emio al buen 
compor tamien to en la ú l t ima reencarnación, y el nacimiento 
innoble es el castigo al mal compor tamien to . Ac tua r bien sig­
nifica cumpl i r con los deberes d e la casta. E l rey debe reinar , 
hacer guerras y mult ipl icar sus b ienes . E l iüdra debe servir y 
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realizar los trabajos bajos; sólo entonces p u e d e esperar un 
ascenso social e n la s iguiente reencarnación. E l dogma de la 
recompensa o del castigo en la p róx ima reencarnación se con­
virt ió en una ideología q u e consol idó el o r d e n de castas v igente 
en la Ind ia d u r a n t e casi dos milenios , permi t iendo su super­
vivencia frente a todas las fuerzas disolventes , hecho que hoy 
juzgan unos como es tancamiento y alaban otros como factor 
de estabi l idad. 
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5. El origen del budismo y del jainismo 

I. LAS OLIGARQUÍAS Y EL CENTRO DE PODER DE MAGADHA 

La his tor ia pr imi t iva india aparece como u n crepúsculo lento 
q u e se va i luminando poco a poco . La p r imera luz corresponde 
al siglo v i a. de C , pues en nues t ra opin ión sólo en ese siglo 
adqu ie ren u n a d imens ión histórica los procesos polí t icos al 
comparar los con las fuentes nuevas , las budis tas y jainistas 
sobre todo . Los reyes y jefes mil i tares p ie rden su carácter sobre­
h u m a n o , po r sus hazañas épicas, y se convier ten en perso­
najes históricos. H a s t a el siglo v i sólo podemos de te rminar la 
his toria india en l íneas m u y generales ; en real idad, desde los 
días de las cul turas del i n d o , tal his toria n o fue sino una ca­
dena con t inua de guerras y creaciones cul turales , conquis tas , 
invasiones, luchas po r el p o d e r y dramas individuales . Sólo 
para nosotros const i tuye el siglo v i a. C. u n inciso impor­
tan te . E n las leyendas ant iguas (Purina) se pueden seguir las 
grandes dinast ías sin in te r rupc ión has ta ios héroes de la pre­
his tor ia , pe ro estas listas son demasiado fantásticas, carentes 
de rigor, como para i luminar an t e el h is tor iador las fases más 
ant iguas de la his toria india . E l siglo v i a. de C. es el siglo 
de Buda , que vivió ap rox imadamen te del 563 al 483 . E l m u n d o 
que le rodea está formado por repúbl icas aristocráticas y peque­
ños estados absolut is tas . E l cen t ro de la actividad política se 
encuentra entonces lejos, en el Es te , en u n a región que todavía 
en el p e r í o d o védico era considerada como tierra de bárbaros 
y q u e asume ahora la dirección pol í t ica : Magadha . Bajo su 
soberano Bimbisara se convier te esta provincia oriental en el 
imper io más pode roso de la Ind ia d e entonces . Bimbisara anexio­
na Anga , s i tuada aún más al Es te , cuya capital Campa tenía 
una gran impor tanc ia económica, ya que poseía u n impor tan te 
p u e r t o ; en él se daban cita las embarcaciones de cabotaje 
procedentes del sur de la Ind ia y los barcos que navegaban 
el Ganges . Bimbisara parece haber r e m a d o más de cincuenta 
años ( ap rox imadamente del 540 al 490) ; las fuentes budis tas 
le celebran como pro tec tor del b u d i s m o y ve rdadero amigo 
de Buda . C o m o monarca parece habe r sujetado f i rmemente las 
r iendas del pode r : se p reocupó ac t ivamente de la administra­
ción de su re ino , y desp id ió a los funcionarios incapaces; llevó 
a cabo viajes de inspección y con t ro ló la construcción de carre-
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teras y otras obras públ icas . La creación de u n a nueva capital 
coronó su act ividad pol í t ica in te rna . La ant igua capital , Gir i -
vraja, ocupaba una b u e n a si tuación estratégica, asentada en 
un valle cuyos bordes es taban defendidos por una larga mu­
ralla de p iedra de más d e 40 km. A l parecer debió ser la 
capital del legendar io rey J a r á sandha de Magadha . N o lejos 
de la ant igua c iudad surgió, de lan te de las montañas , la nueva 
Rajagrha. N o está claro lo q u e p u d o mot ivar el t ras lado d e la 
capital, lo c ier to es q u e se t ra ta de u n hecho q u e se repi t ió 
muchas veces en la his toria india poster ior . Qu izá razones estra­
tégicas y económicas o la ambición de u n soberano por crearse 
u n nuevo cen t ro de poder mot iva ron l a fundación de la nueva 
capital . Las mon tañas s i tuadas a l rededor d e Rajagrha hab ían 
desper tado m u y p r o n t o u n considerable interés económico por 
sus yacimientos de h i e r r o ' . 

A Bimbisára le sucedió su hi jo Ajátaáat ru , que , según parece, 
subió al t rono tras mata r a su pad re y d io mues t ras de ser u n o 
de los soberanos más dinámicos de la I nd i a pr imi t iva , ampl iando 
considerablemente las fronteras de su re ino . Al pr incipio, sin 
embargo, t u v o q u e defender frente a su t í o Prasenaji t , rey 
de Kosala, el t r o n o que de manera t a n ru in hab í a conquis tado . 
Para Ajátaáat ru , si damos crédi to a la t radición, la guerra n o 
tuvo u n final demasiado adverso: fue de r ro t ado y hecho pri­
s ionero con t o d o su ejército, p e r o Prasenaji t r enunc ió a una vic­
toria tota l y le dejó en l iber tad. Ajá taáa t ru volvió a su r e ino 
y se casó con la hija de Prasenaji t , qu ien se vería obl igado más 
tarde a hu i r a Rajagrha como refugiado y p r ivado de medios . 
V i rüdhaka , su p rop io hijo, le hab í a der rocado apoyándose en 
el jefe de ! ejército. Pe ro Ajátaáatru sólo p u d o ofrecer al fugi­
t ivo rey unos solemnes funerales en su h o n o r : Prasenaj i t mur ió 
al llegar al seguro refugio d e Rajagrha. H a y u n a singular analo­
gía en t r e V i r ü d h a k a y Ajátaáatru, ambos usurpadores del t rono , 
üenos de una ambición sin l ími te , q u e n o pueden esperar la 
hora de la sucesión legít ima al t r ono . Alcanzado el poder , tra­
tan de ampliar sus propios dominios con menos escrúpulos que 
sus padres . Ajá taáat ru t ra ta de ex tender su poder a la región 
del no r t e del Ganges , dominada por la confederación d e los 
vrji. - La navegación fluvial de l Ganges sufre u n pe r íodo de 
crisis, ya q u e t a n t o Magadha como la confederación imponen 
aduanas . Ajá taáat ru manda const ru i r una plaza fuerte, Pátal ipu-
tra (hoy Pa tna ) , en u n lugar estratégico en la desembocadura del 
Son en el Ganges , q u e se convier te más ade lan te en centro 
del g ran imper io maurya . P o c o después de la m u e r t e de Buda 
quedan el iminados los rivales del n o r t e del Ganges . E l min is t ro 
de Ajátaáatru , si podemos fiarnos d e las leyendas, sembró la 
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discordia en t re los miembros de la confederación, haciéndose 
pasar p o r u n deser tor q u e h a b í a sufrido grandes injusticias 
e n Magadha . La confianza q u e p u d o ganarse d e este m o d o supo 
aprovecharla con hábi les in t r igas . Q u e d ó entonces Vaiáalí , la 
capi ta l , a p u n t o para el asal to, y Ajátaáatru sólo tuvo que pe­
ne t ra r en ella con su ejército. A s í lo relata la tradición budis ta , 
si bien las fuentes jainistas hab lan de u n a lucha sangrienta. 

V i r ü d h a k a , el n u e v o rey d e Kosala, t ambién atacó a una 
república de la nobleza en el N o r t e , la de los áakya, de quienes 
era descendiente Buda , y la des t ruyó casi po r completo . Kosala 
se encont raba en la c u m b r e de su poder ío , q u e se extendía desde 
el r e ino de K a á l (Benares) , p o r él anexionado, has ta las estriba­
ciones del Himalaya . 

D e esta mane ra el siglo v a. C. vio la victoria de los 
estados absolut is tas , M agadha y Kosala, sobre las repúblicas 
aristocráticas del N o r t e . Es tas h a b í a n ten ido su máximo apogeo 
en el siglo v i a. C. Dis t inguidas familias de ant iguo linaje 
se r epar t í an en ellas el p o d e r . E n t r e las repúbl icas aristocrá­
ticas más conocidas figuran los áakya (pá l i : sakiya), cuya 
capital era Kapi lava t thu . E l pa r l amento , que t ra taba en u n 
edificio especial (santhagera) asuntos adminis t ra t ivos y judicia­
les, es taba cons t i tu ido po r 5 0 0 miembros , dirigidos po r u n pre­
s idente elegido p o r u n d e t e r m i n a d o t i empo con el t í tu lo de 
rifan. Las formas d e consul ta y votación fueron adoptadas en 
gran p a r t e de las asambleas de monjes budis tas . Sobre el par­
lamento de los áakya cuenta la leyenda q u e fueron abiertas 
las puer tas d e la c iudad Kapi lava t thu a V i rüdhaka , p o r q u e el 
pa r l amen to a p r o b ó después d e larga discusión la moción del pre­
s idente t ra idor . Las familias relevantes daban mucha impor­
tancia a la pureza de la sangre y se casaban únicamente con 
miembros d e la misma clase. E l rey Prasenaji t de Kosala hab ía 
solici tado en vano la m a n o de u n a hija de los áakya de sangre 
azul, pe ro fue enviada engañosamente una doncella hermosí ­
sima, a u n q u e i legí t ima. D e es te ma t r imon io nació Vi rüdhaka , 
q u e se convir t ió e n enemigo mor t a l d e los áakya al en terarse 
de su origen. ¿ D e q u é clase era, sin embargo , la nobleza de 
estas familias aristocráticas? L a Ind i a or iental fue la pa r t e que 
sufrió más t a r d í a m e n t e la colonización aria; es posible q u e 
familias indígenas de or igen n o ar io conservasen en las estri­
baciones del H imalaya su p rop io carácter . Vincent Smith supone 
q u e son de or igen t ibetano-mongól ico. Con t ra ello se h a n alzado 
los sabios indios (por ú l t ima vez, D . D . Kosambi ) , q u e remontan 
estas familias a generaciones védicas. La teoría d e Smi th signi­
ficaría q u e Buda y Maháv í r a (ver pág. 40) n o son de origen 
ario. A . L. Basham ha ins inuado en la tercera edición de la 
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Oxjord History of India (1958) que sigue aún cons iderando 
«sostenible» la op in ión d e Smith . 

Además de los Slkya conocemos también otras repúblicas 
aristocráticas (como la de los mal la) ; la más impor t an t e fue la 
confederación vrji, a la q u e pe r t enec ían además de los vrji 
( p i l i : vajji), los v ideha, jña t rka , licchavi y otras repúblicas. 
Vaiáall, capi tal de los licchavi, qu ienes como los jña t rka , según 
fuentes budis tas y o t ras , per tenec ieron a la casta de los guerre­
ros , deb ió ser u n a de las c iudades más ricas de aquella época. 
Según el Mahavagga es ta c iudad tuvo 7.707 casas de varios 
pisos, 7.707 casas con a lmenas , 7.707 pequeños bosques y 7.707 
lagos con flores de lo to . Unas cifras inverosímiles , de las q u e 
sin embargo tenemos q u e deduci r q u e Vaiáal í fue una ciudad 
próspera . E l p a r l a m e n t o actuaba igual q u e bajo los áákya; según 
las fuentes t uvo 7.707 rijan ( de n u e v o esta cifra fantástica), 
elegidos en t r e los dos veces 84.000 hab i tan tes . Es tos detalles 
aparecen e n las leyendas budis tas y jainistas. Sería conveniente 
conocer pormenores , p e r o u n a exposición de todo el mater ial 
— c o m o , p o r ejemplo, el l ib ro de Yogenda Mishra sobre Vaiáal i , 
aparecido en 1 9 6 2 — sólo proporc iona una acumulación de 
detalles semiautént icos q u e n o d a n en conjunto una imagen 
completa . P o r o t ro lado n o hay q u e t ra ta r de ver en estas 
repúblicas de la nobleza formas d e es tado democrát icas . Es tos 
estados au tónomos es taban gobernados p o r algunas familias pri­
vilegiadas de nac imien to , q u e l imi taban la vo lun tad individual , 
pero q u e dejaban la p u e r t a abierta a maniobras demagógicas. 

E l ascenso de dicha ol igarquía en el siglo v i a. C. se vio 
p ron to i n t e r rump ido cuando los estados d e Magadha y Kosala 
asestaron sus demoledores golpes en el siglo siguiente. Se 
p ierde la independencia , el pape l h is tór ico llega a su fin y 
sólo algunas familias v iven aún de u n esplendor pasado. La 
historia les concederá u n ú l t imo favor c u a n d o el fundador de 
la d inas t ía gup ta se casó a pr incipios del siglo i v con u n a pr in­
cesa l icchavi; Chand ragup ta G u p t a m a n d ó acuñar monedas que 
llevaban su n o m b r e y el d e su mujer . Sin duda sabía q u e sólo 
muy pocos reyes h a b í a n p o d i d o vanagloriarse de u n a unión 
semejante. Al parecer los reyes ceilandeses solían casarse con 
princesas áakya, dob lemen te nobles por su amplio parentesco 
con la familia de G a u t a m a Buda . 
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I I . B U D A 

N o fueron los acontecimientos pol í t icos los que dieron a la 
mi tad del p r imer mi lenio a. C. u n carácter tan peculiar, sino 
la vida y obra de Buda . Kar l Jaspers d a el n o m b r e de 
eje de la his tor ia universal al p e r í o d o comprend ido en t r e los 
años 800 y 2 0 0 a. C , en el que vivieron los grandes funda­
dores de rel igiones y los filósofos de la cu l tura de O r i e n t e y 
Occ iden te : « E n aque l caos se formaron las categorías fundamen­
tales po r las q u e nos regimos aún hoy, y se crearon los prin­
cipios de las religiones universales según las cuales viven los 
hombres has ta en nues t ros d í a s » 2 . 

E s imposible dis t inguir con claridad en la vida de Buda la 
real idad y la ficción. Sin embargo , esto carece de importancia , 
ya q u e las e tapas de su v ida son menos interesantes histórica­
m e n t e q u e la carrera t r iunfal d e su doctr ina, y, pa ra la teología 
budis ta , «Buda , el I l u m i n a d o , es una especie d e a rque t ipo que 
se ha encarnado en este m u n d o en dis t intas épocas y en diver­
sas personal idades , y cuyo carácter individual es comple tamente 
indiferente» 3 . 

La familia del I l u m i n a d o era u n a de las más dis t inguidas 
de los áakya. G a u t a m a Buda nace hacia el 563 a. C. en u n 
p e q u e ñ o b o s q u e cercano al pueb lo d e LumbinT, cerca de la ca­
p i t a l Kap i lava t thu (en el actual Nepa l ) , rodeado de inmenso 
lujo. P r o n t o su m e n t e se ocupó de la van idad de la vida —la 
leyenda h a d a d o de ello u n tes t imonio expresivo: en sus viajes 
se le aparecen sucesivamente u n anciano, u n enfermo, u n ca­
dáver en es tado de descomposición y u n asceta. Con ve in t inueve 
años abandona una noche a su esposa y a su hi jo recién na­
cido, para buscar como asceta peregr ino el camino de la sal­
vación. E n la época postvédica dominaba u n a in tensa religio­
sidad, deb ido a la actuación de muchos ascetas peregrinos que 
buscaban , enseñaban y pract icaban la superación de este m u n d o 
a través de la mística d e los Upanisad (a la que ya aludimos 
antes) , la medi tac ión o la peni tencia . Buda se encont ró con 
estos ascetas q u e t ra ta ron en vano de enseñarle; también in­
t en ta la peni tencia , pe ro ve que este camino n o le conducía a 
la salvación. Después de siete años de lucha amarga, descubre 
bajo u n árbol de p ipal ( l lamado más ta rde árbol Bodh i : «árbol 
de la I luminac ión») , la razón de la vida y su superación. E n 
el «sermón de Benares» proclama p o r p r imera vez su doct r ina 
o —ut i l i zando la imagen ind ia— «pone e n movimien to la rueda 
de la doc t r ina» . E l sermón culmina con las «cua t ro verdades 
nobles» : «es to es , monjes , la nob le verdad del sufr imiento. 
E l nac imiento es sufr imiento, la vejez es sufrimiento, la enfer-
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medad es sufr imiento, la m u e r t e es sufr imiento, estar u n i d o a 
lo aborrec ido es sufr imiento, es tar separado de lo amado es 
sufr imiento; cuando se desea algo y n o se consigue, también 
es to es sufr imiento, en resumen, los cinco grupos del entendi­
m i e n t o ( q u e const i tuyen el ser humano) son sufr imiento». «Esta 
y n o o t ra es, monjes , la nob l e ve rdad del or igen de l sufri­
miento . E s la sed [ t r s n a (p ronunc iado : t r i schna)] la q u e lleva 
a la reencarnación, la que , acompañada del placer y del deseo, 
encuentra satisfacción aqu í y allá, en la sed del deseo, en la 
sed del éxi to, en la sed de la destrucción.» «Esta y n o o t r a es , 
monjes, la noble verdad de la superación del sufr imiento. Es 
la superación d e la sed a t ravés de la comple ta falta de deseo, la 
renuncia, el abandono , l iberarse y n o aferrarse a las cosas.» 

«Es ta y n o o t ra es, monjes , la nob l e verdad del camino que 
lleva a la desaparición del sufr imiento. E s el nob le camino de 
las ocho v ía s ; la op in ión justa , el pensamien to jus to , la palabra 
justa , la acción justa , el dar jus to , el esfuerzo jus to , la vigilan­
cia jus ta y la acumulación jus ta» ( t rad . E . Frauwal lner ) * 

C o m o u n ps iquia t ra que d a su diagnóstico al enfe rmo para 
de terminar luego la terapia , Buda par te d e q u e el h o m b r e 
sufre y analiza p o r q u é sufre, y encuent ra por fin el camino 
de acabar con el sufr imiento. La doct r ina bud i s t a se fue am­
p l i ando hasta formar u n sistema comple to , pe ro sólo su núcleo 
se debe a su fundador . E l b u d i s m o n o conoce el alma, el hom­
b r e sólo está cons t i tu ido po r c inco factores vitales (cuerpo, 
sent imientos , percepciones , impulsos y conciencia). La idea de 
u n yo super ior se considera u n a p u r a invención. P o r esta razón 
los budis tas n o ven en las reencarnaciones una transmigración 
del alma, s ino u n a «transformación en algo d is t in to». La reen­
carnación d e p e n d e de la manera cómo se ha seguido en esta 
vida la doct r ina bud i s t a ; se p u e d e cont inuar el ciclo como animal 
o como ser infernal , y t ambién como dios (con lo q u e los dioses 
quedan sometidos a las consecuencias del ciclo, p u d i e n d o des­
cender por malas obras , y pe rder d e esta manera su p o d e r sobre­
na tura l ) . Pe ro sólo renaciendo en forma humana se p u e d e alcan­
zar esa situación de t ranqui l idad inconmovible en la que los fac­
tores vitales han s ido arrancados de raíz y n o p u e d e n volver a 
surgir . Sólo algunos santos alcanzan este estado, el n i rvana , que 
significa «dispers ión» (y no , la «nada») . 

A la acción justa cor responde también la observación de las 
prohibic iones morales y el cumpl imien to de los deberes morales . 
La benignidad y la p iedad de te rminan la ética. « ¡ N o m a t a r á s ! » 
es u n pr incipio real , a u n q u e t ambién haya sufrido sus limita­
ciones — c o m o en las o t ras grandes religiones. 
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Después del sermón de Benares , Buda recorr ió predicando y 
convi r t iendo a las gentes de la t ierra or iental del Ganges . Se le 
fueron u n i e n d o cada vez más disc ípulos , para dedicarse a di­
fundir luego su doct r ina . Se fundaron comunidades de monjes 
y ó rdenes d e religiosas. E s famosa la conversión del rey Bim-
bisara d e Magadha . D e esta mane ra q u e d ó Buda y su doctr ina 
bajo la protección de u n rey poderoso . E m p e z ó a recibir enton­
ces la o rden generosos dona t ivos , en t r e ellos donaciones de 
t ierras. H a s t a noso t ros h a n l legado los n o m b r e s de los bosques 
y hue r tos donados . La v ida d e Buda d u r ó has ta los pr imeros 
años de l re inado de l rey Ajá taáa t ru , al q u e d isuadió de hacer 
una campaña con t ra los vrji. Buda m u r i ó en el pueb lo d e Kusi-
nara , en la repúbl ica de los malla , po r ingerir carne de cerdo 
en malas condiciones . A través d e estos detal les vemos la auten­
ticidad d e la t radición. La carne de cerdo fue in te rpre tada más 
ta rde como pla to d e setas (y n o al revés) , para presentar a 
Buda como vegetar iano. ( E n rea l idad el b u d i s m o pr imi t ivo con­
sidera la dieta vegetar iana como u n a exageración innecesaria. 
P u e d e comerse carne si el animal n o fue ma tado por u n o mis­
m o o exclus ivamente para uno . ) 

P e r o volvamos a nues t ro t ema pr incipal : ya la mística del 
Upanisad h a b í a s ido u n a reacción cont ra el r íg ido r i tual de los 
sacrificios d e la privi legiada casta sacerdotal . E l b u d i s m o y el 
ja inismo ( q u e es tudiaremos m á s adelante) se convir t ieron en 
poderosos movimien tos cont ra el r i tua l de los sacrificios védico 
y contra las ideas míst icas de los profetas de l Upanisad. A u n q u e 
estas nuevas religiones buscaban relacionarse con la clase aris­
tocrática (y p roced ían d e la casta guerrera a través de sus fun­
dadores) , es taban abier tas — c o n algunas l imi tac iones— a todos 
los miembros de cualquier casta. A es to se añadía o t r o nuevo 
factor: una mayor fuerza del e l emento ét ico y u n agudiza-
m i e n í o de la conciencia. O b r a r con justicia n o había sido u n o 
de los objet ivos de los míst icos del Upanisad, s ino q u e su in­
terés se hab ía cen t rado más b ien en el conocimiento del m u n d o 
y en su superación. N e h r u ha definido el cambio p roduc ido 
afirmando q u e la doct r ina de Buda era «el v ien to fresco q u e 
sopla d e las mon tañas , después de l aire es tancado de la especu­
lación metafísica» ! . Pe ro , ¿cómo h a d e explicarse la b u e n a aco­
gida de los reyes y nobles a la nueva religión popu la r? ¿ N o 
son la renuncia al m u n d o y la pol í t ica ideas d iametra lmente 
opues tas e incompat ib les? H a y q u e tener e n cuenta q u e frente a 
los monjes budis tas se encont raba el gran n ú m e r o de los bu­
distas seglares q u e seguían or ien tados hacia la vida práctica, lo 
que n o sólo n o era u n a concesión sino una condición deseada 
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por la doctr ina. E n el an t iguo Stngalovada Sutta, que per tenece 

al Digha Nikáya, se lee : 

E l h o m b r e sabio y honrado 
bril la como u n fuego sobre la montaña , 
reúne d ine ro como la abeja 
q u e ext rae el jugo sin dañar la flor. 
Acumula sus r iquezas poco a poco, 
como hacen las hormigas pacientes . 
Enr iquec ido de esta manera , 
puede ayudar a su familia 
y atraerse con lazos fuertes a sus amigos. 
Debe r í a dividir en cua t ro par tes su d inero : 
la p r imera para vivir , 
con dos , ampliar sus negocios 
y una guardar la 

para los t i empos de n e c e s i d a d 4 . 

Además no hay que olvidar que u n pueb lo que vive en la 
mansedumbre budis ta es más fácil de dominar , pues piensa as í : 
la miseria y la pobreza no son la culpa de u n soberano deter­
minado , sino que per tenecen a la esencia de la vida, q u e es 
dolorosa. P o r o t ro lado tampoco la p rop iedad ni las r iquezas 
salvan al h o m b r e d e las penur ias d e la v ida , sino ún icamente 
la doctr ina de Buda . Vemos más t a r d e como bajo el imper io de 
Aáoka la ley moral bud i s t a se convier te en la pr incipal fuerza 
del es tado. La atracción del bud i smo sobre dominadores extran­
jeros como M e n a n d r o y Kan i ska se explica por el hecho d e q u e 
se encont raban fuera del sistema de castas b r ahmán y prefer ían 
na tura lmente u n a religión q u e estuviera por encima de las castas. 

Después de la mue r t e de Buda se celebró —según la t radi­
c ión— u n concilio de 500 monjes en Rájagrha; el segundo 
concilio de Vaisal i condujo a una escisión en «viejos» con­
servadores (sthaviravadin, pa l i : theravidin) y los miembros «li­
berales» de las grandes comunidades (mabasanghika). Es tos 
úl t imos fueron los precursores del « G r a n Vehícu lo» (Maháyana), 
q u e fue formándose en los siglos de la era cristiana y q u e 
reducía el b u d i smo pr imi t ivo a « P e q u e ñ o Vehícu lo» (Hlnayá-
na). E l tercer concilio se celebró bajo el emperador Aáoka y 
estableció el canon de los theravadin en t res obras q u e se lla­
maron en conjunto el Tipitaka («cesta de t res») . E l canon, 
que ha l legado hasta nosot ros en. la lengua pal i centroindia , 
conserva muchas característ icas d e los dialectos or ientales cen-
t roindios , po r lo q u e , a juzgar por las investigaciones d e H . Lü-
d e r s d e b i ó ser t raduc ido de u n o de estos dialectos. Es seguro 
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q u e el p rop io Buda n o hablaba el sánscrito, es decir que n o 
ut i l izó la lengua l i teraria b r ahmana , s ino q u e hablaba de m o d o 
q u e pud ie ra ser en t end ido por el pueb lo . P u e s t o que ac tuó en 
la I nd i a Or ien ta l , deb ió servirse de una lengua or iental . A una 
secta poster ior , la d e los sarvastivadin, se debe la creación de 
u n canon compi lado en sánscri to. 

III. EL JAINISMO; LA SITUACIÓN CULTURAL 

E l b u d i s m o guarda muchos p u n t o s comunes con o t ra religión 
q u e fue predicada p o r Mahav l r a , u n con temporáneo de Buda : 
el ja inismo, cuyos seguidores son l lamados jainistas o jaitas. 
Mahav l ra , el profeta de esta religión, q u e procedía de una 
familia aristocrática d e Vaiáal i , n o es considerado su fundador , 
s ino el p red icador o p repa rador (apóstol) (ñrthamkara) de esta 
doctr ina . Sus precursores — e x c e p t o P á r é v a — vivieron en eras 
cósmicas anter iores , con lo q u e especula la cosmología jainista. 
La pé rd ida de sus padres a los t re in ta años induce a Mahav l r a 
a abandonar a su mujer y a su hija, para buscar como asceta, por 
med io d e la medi tac ión y la peni tencia , e l camino de la sal­
vación. D o c e años más ta rde descubre el camino d e la salvación, 
que proclama luego, has ta su m u e r t e , como apóstol peregr ino , 
igual q u e Buda . P r o b a b l e m e n t e m u r i ó en el año 447 a. C. 

También la doct r ina de M a h a v l r a se dirige cont ra el brahma-
n i smo védico y n o reconoce a los b rahmanes como casta pri­
vilegiada. C o m o el bud i smo , el j a in ismo enseña la renuncia del 
m u n d o a t ravés de la conducta mora l . Sin embargo , el jainismo 
sí reconoce la existencia de almas individuales q u e están un idas 
a la mater ia y q u e en el cu rso de las reencarnaciones se man­
chan po r los actos te r renos , y vue lven a mancharse de nuevo . 
Purificar y m a n t e n e r l impias estas almas po r med io del cum­
p l imien to de los cinco mandamien to s , encabezados po r el de 
n o matar , y po r la peni tencia es el camino para l iberarse del 
samsara, e l ciclo de las reencarnaciones . 

Todas las grandes doct r inas nacen bajo e l s igno del cisma. 
También el ja inismo se dividió p r o n t o en los digambara («ves­
t idos por el a ire», es decir, desnudos) , y los évetambara («vesti­
dos d e b lanco») . Al parecer u n a epidemia d e h a m b r e obl igó 
en t iempos d e C h a n d r a g u p t a Maurya (hacia 3 0 0 a. C.) a una 
pa r t e d e los jainas a emigrar d e Bihar a Mysore , d o n d e andaban 
«vest idos po r el a i re». También el ja in ismo posee su canon y 
su l i tera tura exegética. Los textos fundamenta les se encuen t ran 
e n varias lenguas cent ro indias ( en t r e o t ras , en la ardhamágadhl). 
E n ot ra ocasión se verán las consecuencias polí t icas que tuvo 
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esta religión en el subcont inen te , pues t ambién ella, d u r a n t e 
algún t iempo, fue reconocida, igual q u e el bud i smo , como credo 
por los poderosos . E l b u d i smo n o t iene hoy apenas adeptos 
en la Ind ia , excepto en Ceilán. Los jainas, sin embargo , dis­
ponen aún como comun idad religiosa d e propiedad e influencia, 
y t ienen a la mayor ía d e sus seguidores y protectores en los 
círculos de los comerciantes . E l q u e haya vis to a los jainas 
con u n t r apo de lan te de la boca (para n o m a t a r algún insecto 
al respirar) y con u n a escobilla (para salvar a las hormigas y 
otros animales pequeños de ser aplastados) , el que haya en t r ado 
alguna vez en u n hospi ta l para animales o haya observado su 
afán misionero, amable y discreto, conoce la fuerza de su fe 
y su super ior idad. Por o t r o lado , y a diferencia del b u d i s m o 
(que aún es hoy en Ceilán y en el sudes te asiático la rel igión 
dominan te y q u e ha marcado la rel igión d e Asia central d u r a n t e 
siglos), el ja inismo n o se ha conver t ido en religión universal . 
T a n t o más impor t an t e es su pape l e n la his toria del subconti­
nen te indio , pues la his tor ia de la religión y la historia pol í t ica 
confluyen también con frecuencia en este con t inen te . 

J u n t o a las grandes religiones bud i s t a y jainista con t inuó 
exist iendo y desarrol lándose la rel igión brahmánica . Surgieron 
sistemas filosóficos que en t ronca ron e n el pensamien to del pe­
r í o d o de los Upanisad. E n tota l se formaron , a l o largo de los 
siglos, seis ' s istemas q u e fueron l lamados Daríana ( ideas). U n o 
de estos sistemas es el Sámkhya, q u e enseña en su forma clá­
sica la oposición en t r e las almas espir i tuales (purusa) y la ma­
teria originaria (prakrti), q u e sólo están un idas aparen temente . 
El reconocimiento del dua l i smo exis tente l ibera las almas de 
la aparen te un ión . T a m b i é n para los o t ros sistemas la salvación 
consiste en la superación del ciclo d e las reencarnaciones. É l 
Vedania (el fin del Veda) prosigue el desarrol lo de la idea 
de la un idad universal , q u e ve la salvación en la un ión de las 
almas individuales con el Brahmán. E n la Ind ia , como en el 
res to del m u n d o , el mater ia l i smo filosófico const i tuyó una ex­
cepción. Las ideas de los carvaka (material is tas) h a n l legado a 
nosotros a t ravés de los tex tos q u e polemizan contra ellos. 
También los carvaka son indios , y n o hay q u e olvidar que en 
épocas ant iguas exis t ieron indios q u e consideraban lo espir i tual 
como u n a conexión de los e lementos y q u e n o creían en los 
dioses ni en la doc t r ina de la reencarnación. 

Hacia la mi tad del p r imer mi lenio a. C. empieza a desarro­
llarse la ciencia. Los Sütra (guías) t ra tan sectores de la ciencia 
en forma concisa y escueta. Igual q u e los textos védicos, los 
Sütra e ran t ransmi t idos o ra lmen te y los discípulos t en ían que 
aprender los de memor ia . La propia forma de la enseñanza 
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estaba fijada en de te rminados Sütra. También a través d e o t ros 
textos (como el l ib ro Pattsya) podemos reconst rui r la relación 
e n t r e los maest ros y los d isc ípulos . Los discípulos eran aco­
gidos en la casa del maes t ro con una de te rminada ceremonia 
(el upanayana). E n general n o pagaban dinero por la ense­
ñanza , p e r o ayudaban en los trabajos del campo y de la casa, y 
hac ían u n regalo de despedida cuando después de años o dé­
cadas deb ían marchar . Exis t ían t ambién ot ras posibi l idades de 
formación: en Taksaá i lá (Taxi la) , en el noroes te del subconti­
n e n t e , exist ía ya en el siglo v i a. C. una univers idad famosa, 
q u e seguramente atrajo t ambién a es tudiantes de Asia central . 
Al l í se es tud iaban mater ias profanas y la Facul tad d e Medic ina 
de aquel la un ivers idad gozaba de m u c h o prest igio. P o r Taksa­
áilá pasó al parecer t ambién el famoso gramático Pan in i (¿si­
glo v a. C.?) , q u e re sumió la gramática del sánscri to en cua t ro 
mi l reglas. E n lugar d e definiciones gramaticales empleó deter­
minadas letras q u e combinaba e incluso declinaba. D e esta ma­
ne ra ob t iene u n a lengua de carácter casi algebraico, q u e corres­
p o n d e al ideal Sütra d e la máxima concisión. Su análisis de la 
formación de las pa labras del sánscri to ha s ido de gran u t i l idad 
incluso para los es tudios l ingüíst icos de Occ iden te del siglo x rx . 
E n la I nd i a se convi r t ió en la au tor idad indiscut ible del sáns­
cr i to , y en casos de d u d a dec id ían s iempre sus reglas. 
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6. La India en los siglos v y vi, hasta la 
dinastía nanda 

La historia n o se ha desarrol lado nunca comple tamente ais­
lada en el subcon t inen te indio. La invasión de los arios védicos 
muest ra con toda claridad la in te rdependencia con la his toria 
universal . P e r o también las cul turas del I n d o es taban un idas 
a Asia anter ior al menos por lazos comerciales. E l mapa de 
idiomas de la I nd i a actual , en el q u e aparecen lenguas de ca­
rácter esencialmente d i s t in to , y la composición racial de las 
pr imit ivas t r ibus indias hacen suponer grandes migraciones pre­
históricas. Sigue, sin embargo, en el t e r reno de lo especulat ivo, 
cuáles de las t r ibus y lenguas n o indoeuropeas son indias en su 
origen y cuáles h a n inmigrado más ta rde (como se ha p o d i d o 
demost ra r en el caso d e los arios). 

I. LOS AQUEMENIDAS 

También los acontecimientos pol í t icos ocurr idos hacia la mi­
tad del p r imer mi lenio a. C. y e n los siguientes siglos están 
de terminados po r factores ex te rnos . Sobre todo en lo que res­
pecta a la evolución del pa í s de los cinco r íos , vecino del impe­
rio persa — q u e alcanzaba en aquel t i empo u n gran e sp lendor— 
y estaba separado d e éste ún icamente po r pasos de montaña . 
Ya bajo C i ro I I (559-529 a. C.) se convier te Persia en u n 
gran imper io , y su d inas t ía , la d e los aqueménidas , en la más 
poderosa del m u n d o . E l y sus sucesores encuen t ran a sus gran­
des rivales en el Occ iden te : Babilonia, Lidia, Eg ip to , países 
q u e una vez conquis tados cons t i tuyeron la grandeza de Pers ia 
— y su mayor pel igro. La Ind ia es taba si tuada al margen . 
E n la gran inscripción de Behis tun (hacia 520-518 a. C ) , Da­
r ío I n o m b r a en t r e sus provincias a Ga(n)dara , es decir, 
G a n d h á r a , el pa í s a l rededor de Kabu l -Peshawar , y en las ins­
cripciones poster iores de Persépol is y Naqs- i Rus tam aparece 
t ambién H i ( n ) d u s , es decir, la t ierra del bajo curso del I n d o , 
la actual Sind. Sind fue conquis tada , por t an to , poco des­
pués d e 518 a. C . La conquis ta se l levó a cabo, al parecer, sin 
grandes de r ramamien tos de sangre ; t enemos noticia d e q u e 
Escí lax de Car ianda , u n griego al servicio de los persas, exp loró 
con barcos el I n d o s iguiendo su curso has ta el mar , y q u e 
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l legó a E g i p t o po r mar después de u n viaje de más d e dos 
años. La región del I n d o , o Ind ia , se convier te en la vigésima 
sa t rapía y t i ene q u e pagar u n t r i b u t o ex t raord inar iamente al to, 
que la provincia , todav ía m u y rica, p u e d e satisfacer. Has ta ahí 
llega la ambición de Persia en el Es te . E l I n d o se convierte 
en r í o de Pers ia ; la f rontera d e Persia pasaba u n poco al 
este del r ío . Los grandes reinos de Magadha y Kosala, en el 
nordes te de la Ind ia , n o se sienten amenazados; t ienen objetivos 
y p rob lemas propios , y n o se consideran t ampoco como autén­
ticos amos del valle del I n d o . D e esta manera Pers ia t iene sus 
espaldas seguras y puede dedicarse po r comple to a sus ene­
migos del Oes te . Arque ros indios (seguramente originarios de 
la vigésima satrapía) t oman pa r t e , jun to a los persas, en la 
campaña griega d u r a n t e el re inado de Jerjes y compar ten con 
los persas la de r ro ta de Pla tea (479 a. C ) . P o r ú l t ima vez 
luchan t ropas indias en el l ado persa en la batal la d e Gauga-
mela (331 a. C ) , en la q u e Ale jandro vence a D a r í o I I I y 
asesta al imper io persa el golpe d e muer t e . 

T a m b i é n bajo el domin io persa parece haber conservado la 
región del I n d o su independencia , si dejamos a u n lado los 
t r ibu tos y los envíos de cont ingentes d e t ropas . Más tarde , e n 
la campaña de Ale jandro , podemos ver q u e muchas t r ibus 
pequeñas y pequeños estados h a b í a n conservado su peculiar 
carácter ind io . C o m o apor tac ión de los persas aqueménidas a 
la cu l tura india n o hay que olvidar la escri tura kharo$ti, escrita 
de derecha a izquierda, q u e der iva de la escri tura aramea habi­
tua l en el imper io persa y q u e p robab lemente fue in t roducida 
en la I n d i a po r funcionarios persas . E s p robab le q u e el ele­
m e n t o persa en el ar te de los inaurya proceda de los artesanos 
persas , q u e al queda r sin recursos t ras la ca ída del re ino 
aquemén ida se refugiaron en la cor te m a u r y a ' . Has ta aqu í la 
influencia del an t iguo imper io persa sobre la Ind ia , que llega 
has ta el emperador Aáoka , el cual resuci tó en sus edictos 
rupes t res el an t iguo esti lo persa de las proclamaciones pol í t i ­
cas. T a m b i é n se piensa q u e las ambiciones imperial istas del 
re ino de M ag adha de los siglos v i y v a. C. se inspiraron e n 
el gran mode lo persa. 

I I . LOS NANDA 

Las fuentes nos revelan poco acerca de las vicisitudes del 
subcon t inen te indio en el siglo v a. C. (después de la m u e r t e 
de Ajátaáatru) y en el siglo s iguiente (antes de la d inas t ía 
n a n d a y la campaña de Ale jandro) . Al parecer el cen t ro polí-
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tico siguió e n la región or iental de l Ganges . Tenemos noticia 
de q u e el hijo (o nieto) del rey Ajá taáa t ru (su n o m b r e es Udaya 
o Udayin) t rasladó la capital del re ino d e Magadha a Pá ía l ipu t r a 
(hoy: P a t n a ) . Es ta c iudad, s i tuada estratégicamente a . oril las 
del Ganges , fue d u r a n t e más d e setecientos años el cent ro d e 
los grandes re inos indios . T a m b i é n sabemos q u e Uday in fue 
víct ima d e u n a t en tado organizado p o r el rey de Avan t i ; la 
enemistad en t r e Magadha y Avan t i ya exist ía al parecer desde 
los d ías d e Ajátaáat ru . La t radición bud i s t a afirma q u e Uday in 
asesinó a su pad re , Ajátaáatru , al q u e también se considera parr i ­
cida. Los textos d e los jainas aseguran, sin embargo, q u e la 
mue r t e de s u p a d r e le afectó p ro fundamente (claro q u e tam­
bién le celebran como fiel seguidor y p ro tec tor de su rel igión) . 
¿ Q u é vers ión es la autént ica? ¿Le difaman los budis tas p o r q u e 
era u n jaina, o le defienden los jainas p o r q u e era u n o d e los 
suyos o considerado como tal? H e aqu í u n p rob lema que aún 
n o ha encont rado respuesta . 

A Udayin siguieron reyes cuyos nombres n o merece la pena 
mencionar , pues apenas sabemos nada de ellos. E s t o cam­
bia con M a h á p a d m a N a n d a , con el q u e vuelve a adquir i r para 
nosotros la his tor ia india del siglo I V a. C. contornos más cla­
ros . También sobre este rey existen versiones contradictor ias , 
pe ro los relatos griegos y romanos ofrecen mayores garant ías . 
Según el Visnupürafia, la d inas t ía nanda sigue a la d e los áisu-
naga de Magadha . M a h á p a d m a , el p r imer nanda , es considerado 
hijo de u n a mujer íüdra. Bajo, c o m o su origen, fue al parecer 
su carácter : t oda la nobleza k$atriya fue el iminada po r él . Sus 
ocho hijos le siguieron en el t rono antes d e que la d inas t ía 
fuese derrocada por la violencia. La t radición habla d e los 
navanandah , los nueve nanda (que , por cier to, t ambién puede 
t raducirse como «los nuevos nanda») . La dinas t ía n a n d a apa­
rece en la tradición bajo una luz dudosa . N o sólo la lacra 
del origen bajo y la vergüenza del asesinato de los ksatriya 
pesan sobre ella, s ino también el vicio de u n a ambición des­
mesurada po r el o r o y la r iqueza. Diversos textos •—incluso 
u n o indio mer id ional escri to en t a m i l — hablan de las grandes 
riquezas q u e los nanda robaron a los pueb los extranjeros c o m o 
b o t í n , y a su p rop io pa í s en forma d e impues tos . A l parecer 
l legaron a esconder los tesoros en el Ganges . E l rey n a n d a 
debió d isponer d e u n gran ejército — e l n ú m e r o de t ropas va r ía 
según la versión d e Diodoro , Cur t i ó Rufo o P lu ta rco . Según 
Cur t ió Rufo , contaba con 20.000 j inetes, 200 .000 soldados de 
infanter ía , 2.000 car ros d e c o m b a t e de cua t ro caballos y 
3.000 elefantes. Su t r iunfo mil i tar m á s impor t an t e sería la con­
quis ta del pa í s de Kalinga, al su r d e Magadha . La inscripción 
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de H á t h i g u m p h a , del rey Kharavela , confirma la influencia nan-
da e n el re ino de Kal inga; al parecer el rey nanda (¿fue 
M a h a p a d m a ? ) robó una es ta tua jainista de la capital de Kalinga. 
Las fuentes griegas y romanas no ci tan el nombre de Maha­
p a d m a N a n d a , q u e ( ¿ o es o t ro nanda? ) aparece con el n o m b r e 
de Agrammes en Cur t ió Rufo o de Xandrames en D iodo ro . 
También estas fuentes confirman la dudosa fama de los nanda . 
Leemos en Cur t i ó Rufo q u e el padre de Agrammes fue u n 
ba rbero que ambic ionó y ganó el t rono y la reina, m a t a n d o a su 
esposo y ocupando su lugar. Su hijo (el rey nanda de entonces) 
tenía el mi smo carácter ruin y era odiado por el pueb lo . U n 
tema muy apto para la leyenda y la epopeya: el h o m b r e de 
origen bajo que ambiciona re ina y t r o n o y q u e aprovecha la 
mejor ocasión q u e se le puede presentar a u n h o m b r e pobre 
y ambicioso. N o s encont ramos aqu í con una Ind ia or ientada 
comple tamente hacia lo te r renal : arriesgar y ob tene r ahora y 
aqu í todo lo que sólo numerosas reencarnaciones vividas beat í ­
ficamente pueden donar a u n a existencia futura. 

III. LA CAMPAÑA DE ALEJANDRO EN LA INDIA 

Las fuentes griegas y romanas sólo a luden de pasada al re ino 
nanda . Su interés se cen t ra po r comple to en la campaña de 
Ale jandro . E n el año 336 a. C. Alejandro fue proclamado rey 
de Macedonia , poco después era el a m o de Grecia , aún n o 
del m u n d o , pe ro n o tardará en conseguirlo después d e una 
campaña tr iunfal sin precedentes . E l imper io persa, el más pode­
roso de aquel t iempo y enemigo mor ta l de Grecia , fue derro­
tado en batallas de ex te rmin io . Después de la batalla de Gau-
gamela en el año 331 a. C. es vencido definit ivamente el rey 
persa Dar ío I I I y los cent ros del imper io persa caen en manos 
griegas. A ú n se resisten a Ale jandro , el nuevo rey de Asia, los 
sátrapas de los terr i tor ios fronterizos orientales de I r án orien­
tal , Bactria y la Sogdiana, lo cual significa tres años de lucha 
encarnizada, p e r o Ale jandro vence esta resistencia y logra impo­
nerse t ambién a la oposición q u e b ro t a una y otra vez en su 
p rop io campo . A ú n n o h a s ido ocupada la Ind ia , la Tier ra 
de los Cinco R íos , q u e por haber s ido persa le corresponde a 
Ale jandro . E n el año 327 a. C. Ale jandro inicia una campaña 
para asegurarse la herencia india. Los his tor iadores de Ale jandro 
nos h a n descri to mes po r mes casi cada fase de esta campaña. 
Mi l años t ienen q u e pasar para que volvamos a d isponer de 
datos exactos sobre u n acontecimiento de la historia india, y 
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por eso seguiremos con de ten imien to este episodio de la historia 
india (y occidental ) . 

F u e prec isamente la campaña india la q u e d io el ú l t imo es­
p l endor a la fama d e Ale jandro ; el ú l t imo, pues la I n d i a es el 
fin de u n a campaña t r iunfal y al mi smo t i empo el pr incipio 
de una nueva fase; lo q u e queda es el r e to rno , la re t i rada y 
la resignación. Sea cual fuere la vers ión q u e de Ale jandro da la 
historia, casi s iempre aparece su campaña india envuel ta en la 
luz de la clar idad y de la gloria. Los cronistas q u e par t ie ron con 
él ano ta ron escrupulosamente los acontecimientos . Noso t ros los 
conocemos a través de las t ranscr ipciones poster iores de Arria-
n o , Cur t i ó Rufo y D i o d o r o Siculo. E n el siglo i n d. C. aparece 
la novela d e Ale jandro a t r ibuida e r róneamente a u n compañero 
d e Ale jandro , Cal ís tenes . Ampl iada fantást icamente, esta novela 
incita la fantas ía d e la pos te r idad a nuevas versiones y t raduc­
ciones, t a n t o en el p róx imo O r i e n t e como en el Occ iden te 
m e d i e v a l 2 . U n t o r r en t e de epopeyas , d ramas y novelas gira 
a l rededor d e la vida heroica de Ale jandro , hasta nues t ros d ías . 
E n muchos casos ( p . e j . , en J ean Racine) se a t r ibuye gran im­
por tanc ia al encuen t ro d e Ale jandro con la Ind ia , país que 
desde an t iguo se consideraba maravil loso y fantástico y que se­
gu ramen te causó esta misma impres ión en Alejandro. 

¿ Q u é sucede en la p rop ia I n d i a ? La figura y el n o m b r e de 
Ale jandro n o h a n de jado huel la e n n inguna fuente antigua in­
dia ; la campaña d e la I n d i a n o aparece e n n ingún sitio, apar te 
d e algunas vagas alusiones. P robab l emen te el n o m b r e de Alejan­
d r o n o significó nada has ta la época d e los soberanos musul­
manes pos ter iores , así A la 'ud -d ín Khalj l (hacia el 1300 d. C.) 
se hace l lamar segundo Ale jandro en las monedas . Sin embargo, 
n i él n i los otros soberanos mogoles hab ían adqu i r ido sus co­
nocimientos sobre Ale jandro en la Ind i a , sino en la cu l tura 
á rabe de Asia anter ior . D e esta manera la Ind ia cul ta se fami­
liarizó con las hazañas de Ale jandro , gracias a la investigación 
histórica m o d e r n a del siglo x rx . Pa ra la I nd i a actual Alejandro 
n o es en absolu to «el G r a n d e » . Se le reconoce como mér i to 
q u e crease relaciones comerciales en t re Grecia y la Ind ia y que 
promoviese relaciones más estrechas en t r e estos países , pe ro 
c o m o esto se consiguió a costa de enormes sufrimientos, y tras 
unas matanzas y saqueos n o presenciados has ta entonces , se le 
considera u n precursor de los azotes de la human idad , como a 
T a m e r l á n 3 . E s o es lo q u e podemos leer en algunos tex tos ; sin 
embargo , este juicio es exagerado, pues la campaña de Ale­
j and ro — c o m o veremos más ade lan te— n o trajo al pueb lo indio 
más sufrimientos que las guer ras in te rnas . N o obs tan te , ciertas 
imágenes occidentales sobre Alejandro, ún icamente sensibles a la 
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for tuna y desgracia de su héroe , parecen olvidar las dolorosas 
consecuencias que tuvieron sus proezas para los más modes tos 
actores de los hechos his tór icos. 

Alejandro hal ló u n a I n d i a idént ica sin duda a la q u e encon­
t ra ron más tarde poster iores invasores ; divididos in t e rnamente , 
los pequeños estados rivales n o ven en el conquis tador al ene­
migo común que les u n e , sino q u e cada u n o trata de ob tener 
la mayor ventaja, ya sea en lucha abierta o a través de pactos . 
Así sucede al pr incipio . Después de la campaña se lleva a cabo 
la creación del p r imer imper io indio , el d e Chandragup ta Maurya . 

Recons t ruyamos la expedición d e Ale jandro en la Ind i a , según 
las grandes l íneas que ob tenemos de las fuentes griegas y la­
t inas : 

E n el ve rano de 327 a. C. Ale jandro consolida su dominio 
sobre el I r á n or ienta l . D e s d e Bactria (en la actual idad, los 
terr i tor ios j un to a la f rontera afgana soviética) sale a fines del 
mismo año con u n ejército de cerca d e 30 .000 hombres . La 
campaña está b i en preparada . U n a cadena de plazas fortifica­
das creadas en los años anter iores asegura el contac to con 
Occ iden te : nuevas c iudades surgirán en la Ind ia . H á b i l m e n t e 
t ra ta Ale jandro de ob t ene r la sumisión de. los reyes indios sin 
lucha. Los pr imeros en pactar son el rey de Taxi la y su hijo 
A m b h i (en griego O m p h i s ) , q u e comunican a Ale jandro su 
somet imiento , cuando éste desc iende ya po r el val le de K a b u l . 
D e A m b h i recibió al parecer 65 elefantes, muchas ovejas y 3.000 
toros , cuando h izo su en t fada en Taxila en la pr imavera del 
326 a. C. Algunos his tor iadores indios han calificado hoy esta 
ac t i tud del rey de Taxi la de t radición a la pat r ia . Pa ra este 
rey el poderoso Ale jandro era, sin embargo, u n al iado na tura l 
cont ra Po ros , su vecino f ronter izo, y po r esta razón, según 
las pr imi t ivas leyes de es t ado indias , u n enemigo na tura l . La 
idea de la un idad nacional era pa ra aquellos reyes un concepto 
desconocido o poco impor t an te . P e r o antes d e p o d e r cruzar el 
I n d o y ent rar en Taxila , Ale jandro t i ene q u e enfrentarse a unos 
enemigos que sólo conocen u n a cosa: el t r iunfo o la de r ro ta 
en el campo de batal la . Son las pr imi t ivas t r ibus de las mon­
tañas (sobre t odo en el valle de l Swa t ) , que ponen su inde­
pendencia po r encima d e t o d o ; amenazan a Alejandro p o r los 
flancos. Alejandro d iv ide su ejérci to en dos un idades . La pri­
mera , al m a n d o d e los generales Hefes t ión y Pérdicas , sigue 
e' cu rso del r í o Kabu l , has ta la región de l actual Peshawar , y 
se de t iene en la orilla occidental del I n d o . La o t ra m i t a d de l 
ejército se dir ige bajo el m a n d o d e Ale jandro al valle del Swat , 
d o n d e son vencidos los aávaka (griego: assakenoi) t ras duros 
combates . La lucha alcanza su máx imo grado d e violencia en 
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la conquis ta de la fortaleza de Aornos , que sir Aure l Stein 
p u d o identificar en una m o n t a ñ a si tuada al nordes te del valle 
de Chakesar . Con la toma de esta fortaleza cae el ú l t imo bas­
t ión d e las t r ibus montañosas . Alejandro sigue hasta el I n d o , 
q u e cruza con la ayuda de u n p u e n t e hecho con embarcaciones. 
E n la otra ori l la rec ibe el homenaje y los obsequios del rey 
A m b h i de Taxila. E l rey Poros , vecino fronterizo oriental y rival 
de és te , se niega a acudir a T a x i l a l a humillación hubiese s ido 
demasiado g rande . Po ros , cuyo re ino se ext iende ent re el Jhe lam 
(griego: Hydaspes ) y el C h e n á b (griego: Akesines) espera en 
la orilla or ienta l de l Hydaspes la llegada del ejército de Ale­
jandro , reforzado con 5.000 guerreros del rey de Taxila. E l ejér­
cito de Poros estaba cons t i tu ido por 30.000 soldados de infan­
ter ía , 4.000 j inetes, 300 carros de comba te y 200 elefantes. 
E n febrero del 326 a. C. hab ía cruzado Ale jandro el I n d o , y 
llega a las orillas del Hydaspes en jul io. E l r ío bajaba cauda­
loso p o r las l luvias monzónicas y el ejército acampado en la 
otra orilla pod ía desbara tar cualquier in t en to de cruzar el r ío . 
Ale jandro emplea entonces u n ardid estratégico. Protegidos 
po r la oscur idad de la noche y por la lluvia, los griegos consi­
guen cruzar el r ío 2 5 k m . más arr iba . U n a isla facilita la em­
presa . U n a sección de caballería india llega demasiado ta rde y 
es aniqui lada. Esta l la u n a batal la en la que se impone la su­
per ior estrategia de Ale jandro . Lanza 1.000 j inetes contra el ala 
izquierda del enemigo, que queda envuel ta en una nube de 
flechas. Ale jandro s igue con la caballería pesada. Por la derecha 
los soldados del general Koinos t r a t an de rodear al ejército de 
Poros , q u e t iene que defenderse en dos frentes. El arma más 
impor t an t e de P o r o s fracasa: en t r e sus elefantes estalla el pá­
nico y muchos de sus propios guerreros mueren aplastados. 
A m b h i exige del rey Poros , q u e cabalga u n elefante, que se 
r inda ; una lanza es la respues ta . Pe ro finalmente prefiere la 
caut ividad a la m u e r t e en la batal la . Se p roduce entonces el 
encuen t ro memorab le con Ale jandro , que le pregunta el t r a to 
que desea. « ¡ T r á t a m e como a u n r e y ! » , contes tó Poros (según 
Arr iano) . E n Cur t i ó Rufo la orguliosa respuesta fue: «Quod 
hic dies tibí suadet, quo expertus es, qaam caduca felicitas esset!» 
(Lo que te aconseje este d í a en q u e has vis to cuan efímera es 
la felicidad.) A q u í se convier te , tal vez por p r imera vez, un 
acontecimiento de la historia india en anécdota. Más aguda que 
en Ar r i ano es la respuesta en Cur t ió Rufo , el cual acentúa sobre 
t odo la caducidad del pode r (el au to r la t ino conocía la suer te 
q u e hab ía de correr más tarde Alejandro) . Alejandro —y esto 
fue seguramente lo his tór ico de la escena— se most ró generoso 
con Poros , dejándole como monarca de su re ino y ent regándole 
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además o t ros terr i tor ios q u e hab ía a r reba tado a las t r ibus re­
beldes. A cambio Poros tuvo q u e reconocer a Ale jandro como 
soberano. 

Tras su victoria sobre Poros , Alejandro prosigue su marcha 
hacia el Es te . Cruza los r íos C h e n a b y Ravi (griego: Hidrao tes ) , 
toma al asalto Sangala, fortaleza de los kathaioi , y obliga a los 
ksudraka (griego: oxydrakai) al pago de t r ibu tos . E l ejército 
llega has ta el Bias (griego: Hyphas i s ) . Ale jandro quiere conti­
nuar , qu ie re alcanzar el ex t remo or ienta l y meridional de la 
t ierra hab i tada ; su ambición n o se contenta ya sólo con la 
herencia del imper io persa. A ú n no es el amo de todo el m u n d o . 
Cuan to más avanza más grande parece la t ierra. Le llegan no­
ticias de la t ierra del Ganges y del mar or iental . Comprende 
que sólo ha conseguido domina r los terr i tor ios fronterizos del 
subcont inente . Ta l vez, la I n d i a conquis tada hasta ese mo­
mento ha decepcionado sus desmesuradas i lusiones, por n o 
corresponder a las fantásticas descripciones de los ant iguos auto­
res, como H e r ó d o t o y Ctesias. Pe ro las t ropas de Ale jandro 
están cansadas de guerras y d e victor ias; n i promesas ni ame­
nazas pueden obligarlas a cont inuar . Ta l vez n o esperan de los 
extremos de la t ierra aquel inmenso bo t ín que puede resarcirlas 
de todas las penur ias pasadas . Sólo Ale jandro quiere vencer al 
des t ino; su ejército opta po r la re t i rada. Cur t ió Rufo ha trans­
formado esta pugna ent re el hé roe y su ejército en una de las es­
cenas más impres ionantes de toda la his toria de Ale jandro: en 
vano exhor ta Ale jandro a sus soldados a q u e le sigan hacia el 
Es t e ; Koinos , por tavoz de las t ropas , se niega de manera sumisa, 
pero categórica; sin embargo , el camino hacia el Sur q u e conduce 
al mar , le parece viable, po r ser una ru ta q u e n o ofrece dema­
siados peligros y que pe rmi t e realizar nuevas conquis tas en 
suelo indio . D o s días es tuvo Ale jandro furioso po r esta p ro­
puesta . E l tercer d í a cedió por fin el M a g n o a la vo lun tad de 
su ejército. An te s de e m p r e n d e r el regreso erigió dos altares 
de piedra q u e marcaban el p u n t o más or ienta l d e su campaña, 
pero nad ie los ha pod ido encont ra r ; sólo h a n sobrevivido en 
los relatos de los ant iguos his tor iadores . Ale jandro volvió con 
su ejército al Hydaspes . E n la re t i rada m u r i ó Koinos , víc t ima 
de unas fiebres. Alejandro pasó el o toño en Nicea y Bucephala , 
las ciudades q u e hab ía fundado a orillas de l Hydaspes . A q u í 
se const ruyó toda u n a flota d e t r i r remes y o t ras naves bajo 
su dirección. E l mismo pa r t e con la flota, mandada po r el 
cretense Nearco . La caballería y las t ropas de infanter ía bajan 
por la oril la derecha, s iguiendo el curso del r í o , al m a n d o d e 
Crá te ro , mientras que el núcleo pr incipal con los elefantes 

51 



inicia a las ó rdenes de Hefes t ión la marcha hacia el Sur por 
la o t ra oril la. 

Algunos pueb los ofrecieron u n a enconada resistencia a los 
conquis tadores extranjeros . Sobre t o d o los malava (griego: 
malloi) tuv ie ron q u e causar considerables bajas a la flota de 
Ale jandro , después de q u e ésta pasase del Hydaspes al r í o 
Akes ines . E l p r o p i o Ale jandro fue he r ido gravemente po r una 
flecha, p e r o p u d o recobrarse . D e s d e Akesines la expedición pasó 
al I n d o . Algunos reyes, como Mus ikanos , son obl igados a pagar 
t r ibu tos . E n julio de l año 325 a. C. llega Ale jandro al del ta 
de l I n d o y ampl ía con grandes medios Pa t ta la , la c iudad por­
tuar ia q u e allí encuen t ra . Ale jandro n o alcanzó el «fin del 
m u n d o » (el océano al es te del imper io d e Magadha) , pe ro sí el 
p u n t o fronter izo más sudor ien ta l del imper io persa. A pesar 
de todo , su campaña const i tuye u n impor t an t e t r iunfo y puede 
iniciarse ya la re t i rada ; los te r r i tor ios conquis tados quedan bajo el 
domin io griego. E n sep t iembre u oc tubre de l año 325 a. C. 
el grueso del ejército e m p r e n d e bajo el m a n d o d e Ale jandro el 
regreso a Pers ia , y t ras semanas y meses de privaciones llega en 
febrero del año 324 a. C. a Carmania . A q u í vuelve a establecer 
contac to con la flota q u e h a b í a salido en oc tubre del 325 a. C . 
al m a n d o de Nearchos de l de l ta del I n d o con dirección al golfo 
Pérsico. E n Ar r i ano encon t ramos u n relato, bas tan te veros ímil 
apar te de algunos detal les fantást icos, del viaje de Nearco . 
E n mayo del año 324 a. C . llega Ale jandro a Susa, en Pers ia , 
y en jun io del 323 a. C. m u e r e en Babilonia. (Sobre Alejandro, 
cfr. Griegos y persas, t o m o V d e esta His tor ia Universal . ) Cuan­
do Ale jandro a b a n d o n a la I nd i a deja los terr i tor ios conquis tados 
en manos griegas. E n la región del bajo I n d o (Sind) n o m b r a 
gobernador a P e i t h o n , la sa t rapía del al to I n d o depende d e 
Fi l ipo, q u e se establece en Taxila , la capital del rey indio 
A m b h i . A m b h i conserva u n a menor independencia q u e Poros , 
qu ien , somet iéndose r áp idamen te a los griegos, p u d o ampliar 
sus dominios a costa de los pueblos rebeldes . La ret i rada de 
Ale jandro debi l i tó lógicamente la posición griega en la Ind ia 
y la noticia de su m u e r t e p rovocó una grave crisis. A ú n en 
vida d e Ale jandro fue asesinado Fi l ipo por sus propíos com­
patr io tas y se p rodujo u n l evan tamien to en la región del bajo 
I n d o , que provocó impor tan tes desplazamientos del pode r : 
Poros se convir t ió en a m o d e la región de ! bajo I n d o , y el 
griego Pe i thon , en gobernador del alto I n d o ; el rey de Taxila 
se hizo casi i ndepend ien te . P e r o esta situación t ampoco d u r ó 
m u c h o t i empo. E n el 318 a. C. m u r i ó Poros asesinado p o r el 
general griego E u d a m o s , q u e como P e i t h o n , volvió la espalda 
al imper io ind io para in tervenir en las guerras de los diádocos. 
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D e esta manera , apenas t ranscurr idos diez años desde la cam­
paña de Ale jandro , se desvaneció la soberanía griega en la 
región del I n d o . Pe ro , a pesar d e una dominación tan efímera, 
algunos sucesores t ra ta ron d e reclamar más ta rde una herencia 
q u e consideraban legí t ima. Veremos cómo el griego Deme t r io 
emprende desde Bactría u n a nueva campaña contra la Ind ia 
(a par t i r de l 183 a. C.) q u e t u v o consecuencias más duraderas 
q u e la de Ale jandro . 

Sin embargo, n o deben considerarse las relaciones indo-griegas 
ún icamente bajo el aspecto mil i tar y pol í t ico . Los lazos cul tura­
les que se establecieron a través de los encuentros guerreros 
fueron de gran valor para ambos países . E l interés del p rop io 
Ale jandro no se reducía a las acciones mil i tares , y vemos cómo 
en su séqui to hab ía cronistas y escritores q u e ano taban sus 
observaciones sobre el pa í s y las gentes , las religiones y las 
cuest iones de fe. H a sido descr i to en dis t intas ocasiones el en­
cuen t ro de Alejandro con el asceta ind io Kalanos ( q u e era 
l lamado así por los griegos p o r q u e solía decir kalyanam, «salve»). 
Es te Kalanos dejó consumir su cuerpo po r las llamas sobre 
una pira an t e el ejército d e Ale jandro . N o se ha p o d i d o de­
most rar q u e Sócrates d isputase e n Atenas con u n indio , ni que 
P la tón hub iese proyec tado u n viaje a la Ind ia . Las relaciones 
indo-griegas en el t e r reno espir i tual h a n s ido obje to d e muchas 
especulaciones q u e hasta hoy n o h a n p o d i d o ser p robadas . 
P a r a algunos científicos del siglo x i x (Windisch , Webe r ) el 
t ea t ro ind io nació bajo la influencia griega, pe ro hoy esta teoría 
no encuent ra casi par t idar ios , ya q u e hay q u e contar s iempre 
con la posibi l idad de u n a evolución paralela independien te . L o 
mismo sucede con alguna analogía so rp renden te en el ámbi to 
filosófico ( teor ía india de la reencarnación y teoría griega de 
la palingenesis) o en el pol í t ico (la República d e P la tón y el 
Arthaíastra d e la ant igua Ind ia ) . 

Tes t imonios de la convivencia indo-helénica son las creacio­
nes del ar te d e G a n d h a r a , floreciente en la época de transición 
c o m o consecuencia de las conquis tas griegas en las regiones d e 
K a b u l y P e s h a w a r y en el q u e se funden el con ten ido budis ta 
y la forma griega en u n nuevo e s t i l o 4 . Siglos más ta rde que­
dar ía p a t e n t e la fecundidad del encuen t ro con Grecia en u n 
t e r r eno comple tamente d i s t in to , en el te r reno de la as t ronomía ; 
los textos científicos indios h a n t omado del gr iego toda una 
serie d e té rminos técnicos. E n la ob ra de Varaha-Mihira (si­
glo vr d. C.) encont ramos gran número de influencias griegas, 
y a lgunos t ra tados como el Vatdiía-Siddhúnta y el Romaka-
Siddhanta de la tan ya en sus t í t u los sus relaciones occidentales. 
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7. Chandragupta Maurya. Megástenes y el 
estado ideal de Kautalya. 

I. CHANDRAGUPTA MAURYA 

P o c o después de la campaña de Ale jandro en la Ind ia se 
p rodujo en Magadha u n p ro fundo cambio pol í t ico q u e t u v o 
amplias consecuencias en t o d o el subcont inen te : Chandragupta , 
cuyo or igen es incier to , de r rocó a la d inas t ía usurpadora d e 
los nanda y fundó la d inas t ía maurya , cuyo máximo represen­
tan te hab r í a de ser el emperador Asoka . Chandragup ta llegó 
al pode r p r o b a b l e m e n t e hacia el año 320 a. C. Parece plausible 
relacionar la caída de la dominac ión griega en el noroes te con 
la subida al p o d e r de Chandragup ta y la creación del pr imer 
imper io ind io , el de los maurya , como reacción na tu ra l a la 
dominación extranjera. E n t o d o caso, ios autores griegos ,y ro ­
manos debie ron en tender lo así . Jus t ino escribe sobre Seleuco, 
q u e se convir t ió en el r ival griego de Chandragupta , y analiza 
t ambién la si tuación in terna india : «Entonces se fue él (Seleu­
co) a la Ind i a , d o n d e , t ras la m u e r t e de Alejandro, los indios 
hab ían asesinado a su gobernador , c reyendo q u e con su m u e r t e 
se l ibrar ían del yugo de la esclavitud. E l artífice de la l iber tad 
fue Sandrocot tus (forma la t ina del griego Sandrakot tos — Chan­
dragup ta ) , pe ro aquel lo q u e él hab í a l lamado l iber tad se con­
vir t ió , t ras la victoria , en esclavi tud; se adueñó del t rono y 
m a n t u v o al pueb lo , q u e h a b í a l ibe rado de la denominac ión 
extranjera, bajo el peso de la esclavi tud. E r a d e or igen ba jo^ 
pe ro , a lentado p o r los dioses, se hab í a p ropues to alcanzar la 
d ignidad real . . .» ( Jus t ino , 15 , 4 , t rad . C. Schwarz.) Jus t ino 
escribe t ambién q u e C h a n d r a g u p t a t uvo u n encuen t ro con Ale­
jandro , al q u é ofendió , p e r o q u e p u d o escapar. Es ta versión es 
pues ta en duda , en general , y se supone (Gutschmid t ) q u e d e b e 
leerse N a n d r o en lugar de Ale jandro , es decir, que Chandra­
gup ta ofendió al rey nanda . T a m b i é n en P lu ta rco aparece des­
c r i to el encuen t ro de Chandragup ta y Ale jandro , y se dice q u e 
Chandragup ta hab í a que r ido convencer le de q u e llevara a cabo 
una guerra cont ra el rey de la t ierra or ien ta l del Ganges (segura­
m e n t e el rey n a n d a ) . Si damos c réd i to a es ta versión, Chandra­
gup ta buscó en Ale jandro u n al iado cont ra el rey nanda . Las 
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fuentes indias son contradictor ias p e r o confirman el cambio de 
dinast ía hab ido en Magadha ; in t roducen además u n personaje 
nuevo , el min i s t ro de Chandragup ta , l lamado Kautalya o Canakya, 
que n o aparece en las fuentes griegas, del mi smo m o d o q u e 
Ale jandro t ampoco figura en las fuentes indias. Ese min is t ro , 
considerado también au to r de u n impor t an t e t r a t ado sobre la 
teor ía del es tado , se convier te en el personaje clave del Mudra-
raksasa, u n d rama de V i ; a k h a d a t t a , q u e vivió probablemente 
en el siglo i v d. C. E l d rama p r e s u p o n e que Canakya hab ía 
s ido ofendido p o r el rey nanda y q u e se hab ía aliado como 
venganza con C h a n d r a g u p t a , q u e ten ía intenciones usurpadoras . 
U n pac to con el rey Parva ta (e r róneamente identificado por 
B. Breloer con el rey Poros) h izo posible la victoria sobre los 
nanda . Parva ta , cuyo re ino deb ió estar s i tuado en el noroeste 
y q u e era considerado u n b á r b a r o extranjero, o b t u v o la mi tad 
del re ino nanda . Después de q u e Parva ta fue envenenado po r 
una mujer (una «chica envenenadora») su hi jo Malayaketu , al 
q u e se había u n i d o el min is t ro de l ú l t imo rey nanda , reclamó 
derechos heredi tar ios . E l d rama comienza cuando Malayaketu 
y sus aliados (en t re ellos los reyes de Pers ia , del Sind y de Ca­
chemira) se d i sponen a atacar P3 ta l ipu t ra , la capital de Chan­
dragupta . A través de siete actos se desarrolla u n d r ama d e 
intr iga conduc ido con una habi l idad y una sutileza q u e n o 
encuen t ran semejanza con n ingún o t r o de este género en toda 
la l i tera tura universal . Cons t ru ido según las reglas d e la t eor ía 
del a r te ind io , d i spone además d e una t rama compleja, con u n 
idioma l leno d e alusiones, cual idades que dela tan a u n au to r 
de ta lento y q u e p resuponen u n públ ico cortesano cul to . La 
obra descr ibe cómo se deshace po r med io d e astucias y arti­
mañas el pac to de Malayaketu y cómo es a t r a ído el exminis t ro 
n a n d a po r Chandragup ta para ocupar el pues to de Canakya , 
pues éste ha l legado a la conclusión de q u e sólo la un ión en t r e 
el an t iguo min i s t ro nanda y Chandragup ta p u e d e da r u n ca­
rácter duradero a la nueva d inas t ía maurya. H a s t a aqu í la obra 
de tea t ro y los hechos q u e p resupone . D e esta manera se repre­
sentaron en el siglo i v d. C. los acontecimientos q u e h a b í a n 
t en ido lugar más de seiscientos años antes . E l t ema vuelve a 
aparecer en numerosas obras indias , en muchos casos con cam­
bios considerables . L o au tén t i camente his tór ico se reduce a 
algunos hechos q u e también menc ionan las fuentes griegas: el 
fin v io lento d e la d inas t ía nanda , la usurpac ión d e Chandra ­
gupta , la creación del imper io maurya y la lucha contra los 
re inos bá rba ros del Noroes te , fo rmados a ra íz de la campaña 
de Ale jandro . 

E l r e ino d e Chandragup ta se ex tend ía desde el I n d o has ta 
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Bengala, desde el Himalaya has ta la cordil lera de Vindhya o 
más al Sur . U n a poes ía tami l del siglo II d. C. podr ía relatar 
el fracaso de u n a taque del ejército maurya cont ra la c iudad 
india del Sur M a d u r a ( = M a d u r a i ) ' . Es p robab le que algunas 
de las regiones nombradas más ta rde como prop iedad del em­
perador Aáoka ya hub i e r an s ido conquis tadas po r Chandragupta . 
E l n u e v o re ino maurya sufre su p r imera p rueba impor t an t e 
cuando Seleuco I N ika to r («el Victorioso») t ra ta de hacerse 
en el año 305 a. C. con la herencia india de Ale jandro . La 
fuerza de la nueva gran potencia maurya impone al «Victorioso» 
u n a paz de renuncia . Todos los terr i tor ios al oeste del I n d o 
hasta K a b u l pasan a pode r de Chandragup ta . Seleuco recibió, 
al parecer , u n n ú m e r o de elefantes q u e cont r ibuyeron en la 
batal la de Ipsos (301 a. C.) a u n a victoria sobre A m i g ó n o s 
M o n o p h t h a l m o s . E l acuerdo e n t r e Chand ragup ta y Seleuco 
q u e d ó sellado con una boda : Seleuco dio al rey maurya una de 
sus hijas como esposa. 

II. LOS RELATOS ACERCA DE LA INDIA DEL GRIEGO MEGASTENES 

Megástenes llegó a la cor te de Pa ta l ipu t ra como enviado de 
Seleuco. Su re la to de la Ind i a , q u e se conservó en fragmentos 
de au tores griegos poster iores , sigue s iendo la fuente más im­
p o r t a n t e sobre la situación social y cul tura l de la época maurya . 
E n las descripciones de esta época encont ramos con mucha fre­
cuencia e n la historiografía mode rna de la I nd i a una fusión 
de fuentes d is t in tas . M u c h a s veces se u n e n las noticias de 
Megástenes y los tes t imonios del Arthaiastra, a t r ibu ido a Kau-
talya o Canakya , para dar u n a imagen completa de la cul tura , 
y en algunos casos se aducen el l ib ro de l a r te amatoria d e 
Vatsyayana o el código de M a n u pa ra caracterizar mejor este 
pe r íodo . Es tas ob ra s fueron escri tas seguramente más tarde , pe ro 
t ampoco el Arthaiastra per tenece con toda seguridad a aquel 
t i empo . P o r ello vamos a cen t ra r p r imero nues t ra atención en 
Megástenes y luego en el Arthaiastra, la obra sobre polí t ica 
más impor t an t e de la ant igua I n d i a . 

La descripción de la capi tal Pa ta l ipu t ra (griego: Pa l iho thra ) 
parece m u y verosímil : « E n la confluencia de es te r í o (Ganges) y 
de o t r o r í o (el E rannoboas ) se encuent ra Pa l ibo thra , con 80 es­
tadios de longi tud y 15 de anchura , f o rmando u n parale lógramo 
con u n a mura l la de made ra agujereada de manera q u e pudiese 
d ispararse a t ravés de los agujeros, de lante hay u n foso para de­
fensa y para los desagües de la c i u d a d » 2 . La arqueología moder­
na h a descubier to en P a t n a restos de la ant igua Pa ta l ipu t ra : 
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en ella, a u n q u e aún p redomina la construcción en madera , apa­
recen ya columnas de p iedra . P e r o las excavaciones tuvieron 
q u e desarrol larse d e n t r o d e ciertos l ímites ya q u e la nueva 
Patria está cons t ru ida sobre la ant igua c iudad. 

Mayor impor tancia q u e las noticias geográfico-topográficas de 
Megástenes , t ienen los relatos sobre la si tuación social. Megáste-
nes d is t ingue siete grupos de oficios, una división q u e n o vol­
vemos a encont ra r en n i n g ú n tex to indio , pero q u e n o t iene 
que ser forzosamente e r rónea : Megástenes veía a los indios 
con los ojos d e u n ext ranjero y los d iv id ió según las profesio­
nes q u e más le l lamaban la atención. E l p r imer g r u p o q u e 
nombra es el de ' los filósofos, «el de más prest igio», q u e ce­
lebra sacrificios pr ivados y q u e también part icipa en los asun­
tos del es tado, po r ejemplo pred ic iendo el fu turo al rey. Pode­
mos ver e n este g rupo a los b rahmanes q u e const i tuyen la 
pr imera de las cua t ro castas indias . 

«El segundo g r u p o es el de los campesinos, que parecen su­
perar a los o t ros ampl iamente en n ú m e r o ; éstos están eximi­
dos de las guerras y de o t ros servicios respecto al es tado y se 
ocupan de la agricul tura; y n i n g ú n enemigo sería injusto con 
un campesino si se encontrase con él en el campo . . . P o r 
la t ierra pagan al rey a r rendamien tos , ya que toda la Ind ia per­
tenece al rey; al par t icular n o le está pe rmi t ido poseer t ierras; 
además del a r rendamien to pagan la cuar ta pa r t e (como impues to) 
a la caja real.» La segunda casta india es la de los guerreros , 
que figuran en Megás tenes en q u i n t o lugar , mientras q u e los 
campesinos (y artesanos) per tenecen a la tercera casta. A l tra­
tar del Arthasastra veremos con más de ten imien to las relacio­
nes d e propiedad . E l tercer g r u p o q u e n o m b r a Megás tenes es : 
«el de los pastores d e toros y ovejas y todos los pas tores q u e 
no hab i t an una c iudad o u n pueb lo , sino que hacen su vida en 
t iendas . . . » . 

«El cuar to g r u p o es el de los ar tesanos; y de éstos unos son 
armeros y los o t ros fabrican los út i les para el t rabajo de los 
campesinos u otxos t rabajadores . Los ar tesanos n o sólo están 
libres de impues tos , sino q u e también reciben su correspon­
diente ración de tr igo del granero real.» 

«El q u i n t o g r u p o es el guer re ro , p repa rado pa ra la guerra , 
el segundo en n ú m e r o , y ded icado a la buena vida y al juego 
en t iempos d e paz. Todos los soldados, caballos y elefantes 
de comba te son a l imentados po r la caja real.» 

«El sexto es el de los guardianes que espían todo y contro­
lan lo que sucede en la I nd i a e informan de ello al rey, o , 
si su c iudad n o t iene rey, a las autor idades .» Es te pasaje h a 



sido in te rp re tado de manera muy d is t in ta ; es posible que Me­
gástenes haya s ido t ranscr i to con imprecis ión. E n todo caso n o 
debemos deduci r de el lo q u e hab ía en aquel t iempo muchos 
reyes y repúbl icas . E l espionaje exist ió sin duda . 

«Los sépt imos son los consejeros y asesores del rey, que cons­
t i tuyen las autor idades civiles, las cortes de justicia y toda la 
adminis t rac ión.» Has t a aqu í los siete grupos de Megástenes tal 
como han l legado hasta noso t ros a través de autores griegos 
poster iores (Diodoro y ot ros) con algunas diferencias estilísti­
cas. Merece especial consideración q u e los romanos P l in io el 
Viejo y Solino (és te s implemente copia al p r imero) conozcan 
una clasificación comple tamente dis t inta a u n q u e se basan en 
Megás tenes . Pl in io ( V I , 66) escribe: «Los pueblos indios más 
civilizados t ienen u n a forma d e vida m u y diversa. Algunos 
t rabajan la t ierra , o t ros se dedican a la guerra y o t ros expor­
tan sus p roduc tos e i m p o r t a n los del extranjero. Los mejores 
y más ricos d i r igen los asun tos públ icos , se ocupan de la admi­
nis t ración de la just icia y son los consejeros de los reyes. Una 
qu in t a clase está consagrada a la filosofía, conver t ida casi en 
religión, y sus miembros p o n e n fin a su vida sobre una pira.» 
P e r o : « . . . además de éstas, existe otra clase semísalvaje oprimida 
por u n trabajo atroz, como la cap tura y la doma de elefantes, 
a la q u e d e b e n las clases antes mencionadas su existencia . . .» 

P o d e m o s suponer q u e los autores griegos han transcri to me­
jor el re la to de la I nd i a de Megás tenes q u e Pl in io , quien da una 
versión demas iado simplificada de los hechos . D e las citas de 
Megástenes se p u e d e deduc i r u n r íg ido central ismo en el 
es tado maurya. T o d a la I nd i a per tenece a! rey, hab ía d icho 
Megástenes . D e s d e el p u n t o de vista indio podemos suponer 
q u e el rey era cons iderado el p r imer propie ta r io , que existían 
grandes dominios estatales, pe ro que , por o t ro lado, los campe­
sinos poseían t ierras p rop ias en enfiteusis. Los espías, guerreros , 
armeros y navegantes es taban al servicio del es tado y eran 
pagados d i rec tamente po r el rey. Megástenes n o m b r a además 
tres grupos de empleados : 1) los agoránomos, que dirigían las 
obras de regadío , la construcción de carreteras y la medición 
de t ie r ras ; 2) los as t inomos, funcionarios de la c iudad que 
con t ro lan seis act ividades, en t r e ellas la industr ia , el movi­
m i e n t o de forasteros y el comercio, y q u e recibían una décima 
p a r t e del p r o d u c t o de las ven tas (las mercancías t en ían que 
l levar u n sello oficial), y 3) los funcionarios mili tares q u e su­
perv isaban la flota, los caballos, ¡os elefantes, las t ropas de in­
fanter ía , etc . 

T a m p o c o estos tres grupos aparecen ci tados en este o rden 
en los textos indios . E l Arthaiastra n o m b r a toda una serie de 
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vigilantes al servicio del es tado, pero no dis t ingue estos tres 
grupos . Megás tenes destaca q u e en el segundo y tercero d e 
estos grupos pres iden cinco funcionarios cada una de las cinco 
actividades — n i n g ú n texto ind io menciona estas « p e n t a d i » — , 
lo cual n o significa forzosamente que Megástenes estuviese 
equivocado . 

M á s dudosa es su afirmación d e q u e n o hab ía esclavos en 
la Ind ia . « D e las inst i tuciones legales extrañas q u e exis ten 
ent re los indios , debemos considerar ve rdaderamente admirable 
lo que h a n enseñado los viejos sabios. Estos h a n d ispues to por 
la ley q u e nad ie sea esclavo. C o m o h o m b r e s l ibres se honra 
en cada u n o la igualdad» (según Diodoro , t rad . de Breloer) . 

Según Ar r i ano , Megástenes dice: «También es admirable en 
el pa í s d e los indios q u e todos los indios sean l ibres y q u e 
n inguno sea esclavo. E n este sen t ido los ilotas son esclavos en t re 
los lacedemonios y realizan trabajos de esclavo. E n t r e los indios 
nadie es esclavo y m u c h o menos u n indio .» E s t o suena a ala­
banza, y a crít ica velada de la si tuación griega. N o cabe duda 
de q u e Megás tenes se encont raba en u n er ror . Los t ra tados de 
derecho y d e polí t ica advier ten d e todas las obligaciones d e los 
esclavos (dása), d e los q u e exis ten diversas clases: nacidos en 
la casa, adqui r idos en el juego o en la guerra, comprados , rega­
lados, e tc . N a r a d a n o m b r a qu ince clases d is t in tas , y M a n u , siete. 
Sin embargo , es característ ico para los esclavos d e la I nd i a 
antigua q u e nunca des tacaron numér i camen te como en Grec ia o 
en Roma . La mayor pa r t e de los esclavos indios e ran esclavos 
domést icos , siervos de sus amos ; sólo algunos t rabajaban en las 
minas o e n las indus t r ias . Los iüdra, la cuar ta casta india , y 
con ellos d is t in tos g rupos d e población par t i cu la rmente despre­
ciados, real izaban trabajos y todos los t ipos de servicios más 
bajos, p e r o n o eran esclavos s ino t rabajadores asalariados, igual 
que los d e alquiler , los karmakara, q u e menciona el Arthaías-
tra. P o r el lo no es d e ex t rañar q u e Megástenes , q u e conocía 
la v ida en Grecia , llegase a pensar q u e los indios n o pose ían 
esclavos. E l énfasis con q u e lo dice hace suponer q u e admiraba 
a la I nd i a e n es te aspecto. Las not ic ias de Megás tenes se ex­
t i enden t a m b i é n a las especiales características cul turales y 
religiosas d e la I n d i a ant igua, p e r o tenemos q u e l imitarnos a 
lo dicho e n este marco d e la his toria de í& Ind ia . 
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I I I . E L E S T A D O I D E A L D E K A U T A L Y A 

La discusión acerca de l p rob lema de Megástenes se reavivó 
de n u e v o con un manusc r i t o hal lado por Shama Shastry a pr in­
cipios de n u e s t r o siglo, y d a d o a conocer e n 1909 al m u n d o 
d e la ciencia. N o s referimos al ya a ludido t ra tado pol í t ico de 
Kauta lya (o Canakya) , e l Kautatiya Artbaiastra. E s la obra más 
impor t an t e sobre el a r te del gobie rno d e la antigua Ind ia ; más 
aún , es u n a de las grandes obras de la l i tera tura polí t ica uni­
versal , y merece por ello u n es tud io de ten ido y una especial 
a tención. O t t o Stein comparó en 1921 este nuevo texto con 
el re la to de Megástenes , y llegó a la conclusión de q u e los 
datos n o concuerdan y que po r t an to el Artbaiastra no per­
tenece al t i e m p o del Chandragup ta y n o p u d o ser obra de su 
minis t ro . Sin embargo , hay q u e pregunta r se si se pueden com­
parar es tos textos . P o r u n lado tenemos el re la to de u n en­
viado griego, q u e vio la Ind ia con ojos griegos y la juzgó 
según un juicio de valor griego; po r o t ro lado , u n t ra tado de 
teor ía del es tado ( = Artbaiastra), q u e t ra ta de representar 
los medios y los caminos del gob ie rno , fuera del t i empo, y 
q u e evita toda referencia a hechos históricos. Se ha comparado 
este t r a t ado muchas veces con el Príncipe d e Maquiave lo , y, 
de hecho, encont ramos t a n t o e n u n o como e n o t ro u n a act i tud 
q u e defiende lo ú t i l po r encima d e lo b u e n o y de lo malo . 
Exis ten , sin embargo , considerables diferencias e n t r e el Prín­
cipe y e l Artbaiastra: n o sólo en la divers idad de los fines q u e 
justifican los medios , s ino t ambién en la manera d e exponer lo . 
Maquiave lo invoca una y o t r a vez hechos históricos conocidos 
de los que ext rae las ideas «maquiavél icas». E l Artbaiastra d e 
Kautalya menciona en algunas ocasiones los reyes mitológicos, 
pe ro n o se basa en la his tor ia india. Tenemos así an t e nosot ros 
u n t r a t a d o t íp ico ind io q u e expone y clasifica s is temáticamente 
el t ema q u e trata . Los mé todos d e t o r tu r a se analizan t an 
ob je t ivamente como los factores de la vida polí t ica o las pa­
siones d e u n rey. E l mé todo decisivo en el Artbaiastra es el 
op t a t i vo : « Q u e el rey actúe d e una mane ra u otra , como sea 
conveniente .» Se t ienen en cuen ta todas las eventual idades y 
se p ropugnan en cada caso ot ras decisiones. E l obje t ivo de la 
polí t ica consis te en conver t i r al rey e n el cent ro de u n círculo 
de estados (en u n Vijigísu). La teor ía de l c í rculo d e estados 
es p robab lemen te más ant igua q u e Kautalya y aparece t ambién 
una y o t ra vez en la l i te ra tura narra t iva india. La idea es la 
s iguiente: el vecino fronterizo es el enemigo na tura l , p e r o el 
es tado vecino a éste es u n aliado na tura l . A éstos se añaden 
aquellos que l imitan con los amigos y los enemigos, los que 
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viven al margen y los neut ra les . He in r i ch Z immer el J o v e n 3 ha 
l lamado a es ta teor ía del c írculo d e es tados (sánscr i to: mándala 
= círculo) «geometr ía pol í t ica» y h a demos t r ado la validez de 
esta teor ía en la E u r o p a d e los siglos x v i u y x i x . Sólo hay 
q u e recordar , po r ejemplo, la enemis tad «na tura l» en t r e Francia 
y Alemania y las buenas relaciones e n t r e Francia y Rusia, las 
malas en t re Rusia y J a p ó n . . . 

D e las tres me tas de la vida del ind io : dbarma (derecho y 
mora l ) , kama (amor) y artha (u t i l idad pol í t ica) — c o m o cuar ta 
me ta se cita t ambién moksa, la salvación—, la u t i l idad polí t ica 
es l o más impor t an t e pa ra el au tor del Arthaiastra. L o mismo 
sucede con reyes y pol í t icos . Si u n a decisión en t ra en conflicto 
con el de recho (dbarma) es necesario decidirse p o r la u t i l idad 
polí t ica. P a r t i e n d o d e esta idea, las exigencias del Arthaiastra 
son compat ib les con el fin q u e pers igue el artha; tínicamente a 
nosot ros nos parecen inmorales , cínicas y sin escrúpulos al com­
parar las con las leyes morales de las grandes religiones. La 
doct r ina de l es tado de Kauta lya t ra ta al h o m b r e con extraordi­
nar io escepticismo; nad ie merece confianza, cada cual busca el 
p u n t o débi l del o t r o . E l m u n d o n o conoce n i el respeto ni la 
compasión. 

E l n ú m e r o d e espías es eno rme (de es to t ambién da noticia 
Megástenes) y se mezclan e n t r e el p u e b l o u t i l izando los más 
diversos disfraces (de mendigos , monjes , bufones , etc.) para 
descubr i r a los t ra idores y enemigos del es tado. E n algunas 
ocasiones t r a t an incluso d e hacer p ropaganda en favor de l rey. 
U n pasaje del Arthaiastra aconseja q u e dos agentes p rovoquen 
una discusión en u n a asamblea de l pueb lo . U n o deberá que­
jarse del rey p o r sus impues tos al tos y sus castigos severos, 
dándole así al o t r o la o p o r t u n i d a d d e reba t i r al p r imero y a 
los demás (sin d u d a numerosos) q u e es tén d e acuerdo con él. 
E l segundo deberá destacar q u e las gentes sufrían antes t an to 
en el «es tado de peces» q u e eligieron a u n rey al q u e pagaban 
impues tos a cambio d e la protección. T a m b i é n la ant igua epo­
peya india deplora e n algunas ocasiones los inconvenientes de 
los t iempos sin rey. E l «es tado d e peces» es u n concepto ind io 
para lo que nosotros l lamamos « lucha d e la selva». Los peces 
grandes se comen a los pequeños , quiere decir el t é rmino 
indio . N a d a más lógico q u e t ra ta r d e cambiar es ta si tuación 
por med io d e u n pac to social, d e u n contrSt social. La visión 
escéptica de l h o m b r e de Kautalya t rae consigo q u e en su obra 
el h o m b r e , como ser pol í t ico, const i tuya u n en t e m u c h o más 
diferenciado, pe ro t ambién más ambiguo , q u e en cualquier o t ra 
obra de la l i te ra tura india . M e parece q u e es prec isamente este 
rasgo el q u e asegura al Arthaiüstra u n lugar des tacado en el 
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m u n d o de la l i te ra tura . Pa ra dar u n ejemplo: en u n cap í tu lo 
se enumeran los seducibles en el re ino del enemigo; se dis­
t inguen cua t ro g rupos : los exasperados , los asustados, los ambi­
ciosos y los orgul losos. Cada g r u p o es analizado individual­
m e n t e . A l g r u p o de los exasperados per tenecen , po r ejemplo, los 
q u e son opr imidos p o r u n favori to, los q u e son postergados 
in jus tamente o aquellos cuyos par ien tes fueron des te r rados . Al 
g rupo d e los asustados per tenecen aquellos cuyas fechorías se 
h a n hecho públ icas , aquel los q u e es tán a terrados po r u n cas­
tigo q u e cayó sobre o t ro po r la misma falta, etc . Según su 
tendencia para per tenecer a u n o de estos cua t ro g rupos el rey 
t ra tará d e agitar a estos seducibles por med io de sus agentes; 
a los exasperados , p o r e jemplo, con estas palabras : «Como u n 
elefante furioso, q u e m o n t a d o p o r u n bor racho aplasta t odo a 
su paso , así se ha alzado este rey , q u e n o posee el ojo del 
l ib ro de la doct r ina y q u e es ciego, para des t ru i r a las gentes 
d e la c iudad y del campo . E s posible dañar le so l tando contra 
él a o t r o elefante ( u n r ival) . [Muest ra tu i r a ! » 

E n o t ra p a r t e del Artbaiastra se es tudian las razones que 
inducen a las personas a abandonar el re ino . P r i m e r o se cita a 
o t ros maes t ros que n o m b r a n como causas: «La destrucción d e 
lo ganado a fuerza d e t rabajo, la desaparición del pode r , el 
desprecio hacia las ciencias, la desesperación, las ganas de via­
jar, la desconfianza o enemis tad con los poderosos .» N o con­
tradice el au tor del Arlhaiastra estas opiniones , pe ro reduce 
las causas a u n a fórmula b r eve : «miedo , falta de medios de 
vida, i ra». El deba t e nos mues t r a q u e la emigración const i tuyó 
al parecer un grave p rob lema e n la I nd i a ant igua. La suer­
te de muchos estados parece haber depend ido en cierto g rado 
de ello, igual q u e las condiciones d e vida en u n es tado deci­
d ían si los subdi tos se q u e d a b a n o si h u í a n . «Después de aban­
donar su pa í s , pobres y l lenos d e codicia, los subdi tos del 
enemigo, acosados p o r el p rop io ejérci to, po r band idos y t r ibus 
del b o s q u e , acudirán po r s í mismos , o aconsejados, a m í . M i 
economía florece, pos t rada está la del enemigo; sus subdi tos 
acudirán a m í a to rmen tados p o r el hambre .» A q u í demuest ra 
el t ra tado pol í t ico de Kauta lya la impor tancia de los factores 
económicos para el b ines ta r d e u n es tado y lo impor t an t e q u e 
es tener en cuen ta la s i tuación pol í t ica d e los o t ros países. 

Kauta lya ve q u e e n el m u n d o de la pol í t ica n o exis te nada 
absolu to , s ino q u e todo t iene u n valor relat ivo. D e esta 
manera llega, respecto al crecimiento, la inmovi l idad y la de­
cadencia d e u n es tado , a la s iguiente conclusión: 

1) « E n aquella pol í t ica en q u e él pueda decir : 'así impul­
saré las empresas p rop ias , como fortalezas, obras de regadío, 
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comercio, colonización de t e r renos ba ld íos , minas , bosques , 
ganados de elefantes, y p o d r é dañar a las empresas enemigas ' , 
esa pol í t ica debe rá seguir; es to es el crecimiento.» 

» 'Mi crecimiento será más ráp ido , impor tan te o tendrá más 
probabi l idades de crecimiento, y al cont rar io el del enemigo. ' 
C u a n d o haya reconocido esto d e b e vigilar el crecimiento del 
enemigo. 

» E n aquel crecimiento e n que no surjan frutos al mismo 
t iempo (para él y el enemigo) deberá hacer las paces.» 

2) « O en aquel la pol í t ica e n la q u e viera los daños en 
las p rop ias empresas , pe ro n o en las del o t ro , en esa n o seguirá; 
ésta es la decadencia. 

» 'En u n plazo más largo t e n d r é más o menos probabi l idades 
de crecimiento, y al con t ra r io el enemigo. ' C u a n d o haya recono­
cido es to con templa rá la decadencia. 

» 0 e n u n a decadencia e n q u e n o surjan frutos al mismo 
t i empo, deberá hacer las paces.» 

3) « O en aquella pol í t ica en la q u e n o vea ni crecimiento 
de las propias empresas n i decadencia; és te es el estanca­
mien to . 

» 'Estaré estancado menos t i empo o con más probabi l idades 
de crecimiento, y al cont rar io el enemigo. ' Cuando haya descu­
b ie r to es to contemplará el es tancamiento . 

» 0 en u n es tancamiento e n q u e n o surjan frutos al mismo 
t iempo, ha rá las paces» ( t rad . Wi lhe lm) . 

Es tos pasajes del Arthaiastra t i enen una validez fuera del 
t i empo, pe ro es p robab le q u e esa validez fuese deducida d e la 
real idad. Los capí tu los como los q u e t ra tan de los movimientos 
de emigración dejan sentir con toda claridad su real ismo, aunque 
no podamos reconst rui r los d i s t in tos casos concretos. También 
el cap í tu lo sobre el crecimiento, el es tancamiento y la deca­
dencia de un reino, resul ta l leno d e realismo, a pesar d e la 
forma esquemática en q u e está expues to . Los capí tulos del 
Arthaiastra q u e t ra tan de la economía y la justicia presentan 
normas específicas, pe ro ignoramos si éstas l legaron a tener 
fuerza legal en la época maurya o en o t r o t i empo. 

E l sistema económico de l Arthaiastra es centralista y dirigis-
ta. Todas las ramas de la economía deben servir a los intereses 
del es tado y fortalecer y a u m e n t a r el pode r estatal . E n contra­
posición a teorías del es tado más ant iguas , q u e cita y r eba te 
Kautalya, se considera como más valiosa la ganancia de t ierras 
que la de o ro , p u e s ganancia de t ierra significa t ambién ga­
nancia de o ro . E s e n o r m e el in terés p o r el aprovechamiento 
de las r iquezas del subsuelo y n o sólo po r la ganancia de o ro . 
Kautalya reconoce la importancia mili tar directa de las distin-
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tas empresas económicas: las r iquezas del subsuelo y la ma­
dera s irven pa ra la fabricación de carros de comba te , de armas, 
y pa ra la construcción d e fortalezas: las t ierras de pastos son 
impor tan tes como reservas d e caballos y camellos de guer ra ; 
la construcción de nuevas carre teras crea nuevas ru tas para la 
guer ra . E l ejército es pagado con los ingresos de l es tado, los 
beneficios q u e arrojan las empresas estatales y los impuestos 
q u e t ienen q u e pagar los t rabajadores par t iculares y los co­
merciantes . A diferencia de pe r íodos m á s antiguos de la his­
toria india , como la época de Buda , d o n d e los comerciantes ricos 
y los ter ra tenientes t en ían u n pape l impor t an t e y respetado en 
la vida del es tado, en el t r a t ado pol í t ico q u e comentamos do­
mina la economía del es tado, es decir, del rey. U n capí tu lo 
t i tu lado «La extracción de las espinas» está dedicado a las ca­
tástrofes natura les , p e r o t ambién a los comerciantes y artesa­
nos , a los q u e se anuncian los más severos castigos, incluso po r 
pequeñas faltas; po r ejemplo, n o p u e d e n re tener u n a mer­
cancía para aumen ta r su prec io , p roced imien to del q u e p u e d e 
y d e b e servirse el es tado cuando exis te exceso d e de te rminados 
p roduc tos . E n t iempos difíciles le es tá pe rmi t ido al estado 
casi t o d o para ob tener sus impues tos e ingresos. Las contr i­
buciones de los campesinos t ambién aumen tan por encima de 
la med ida normal , y los funcionarios deben de controlar las 
t ierras de los campesinos a par t i r d e la s iembra. C o m o métodos 
para pr ivar de su p rop iedad a los empresar ios part iculares , el 
t ra tado cita, en t r e o t ras , las siguientes práct icas: u n agente se 
p o n d r á al servicio de u n o de estos señores y mezclará monedas 
falsas en t r e el salario q u e reciba, pa ra poder acusarle así d e 
un del i to grave; u n agente se conver t i rá en socio de u n co­
merciante y se encargará d e q u e le sea r o b a d o su d inero . Es tos 
son consejos del t r a t ado ; noso t ros n o sabemos si fueron segui­
dos alguna vez; sin embargo , si estos métodos fueron empleados 
en ot ras épocas y en o t ros países , ¿por q u é n o también en la 
I nd i a ant igua? 

E l l ibro segundo del Artbailstra t ra ta de los inspectores 
(adbyaksa) d e las empresas e s t a t a l e s 4 . Cada sector de la eco­
n o m í a está ba jo el con t ro l d e u n d e t e r m i n a d o inspector ; las 
minas , la orfebrer ía , las p rop iedades rurales , la navegación, et­
cétera. Ex is te u n inspector pa ra los caballos, o t r o para los 
elefantes, o t ros para las fábricas d e tejidos y del alcohol, que 
t amb ién es u n monopo l io real . H a y u n inspector d e mercan­
cías q u e fija los precios, y u n inspector de aduana que impone 
los impues tos aduaneros . E l recaudador mayor de impues tos 
controla los gastos de l ejército, de l gobie rno y de la cor te , y 
los ingresos q u e arrojan las emnresas del es tado y que llegan 
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en forma de impues tos de los hombres de negocios, comercian­
tes, etc . También se encarga de l regis tro catastral y d e la 
imposición de impues tos a la t ierra de cul t ivo con la ayuda 
de u n gran equipo d e colaboradores . E l tesorero adminis t ra 
los graneros, almacenes y tesoros del re ino . E n las propiedades 
rurales del es tado, u n inspector cont ro la los trabajos del campo . 
E n estas p rop iedades t ambién trabajan dása (esclavos) y prisio­
neros de guer ra ; sin embargo, el n ú m e r o de los que trabajan a 
sueldo (karmakara) p redomina aqu í como en las otras ramas 
de la economía . J u n t o a las p rop iedades del es tado existe la 
agricultura de las aldeas, q u e es tán obligadas a pagar la sexta 
pa r t e de los ingresos como impues to , además d e u n impues to 
de agua, como p u e d e leerse en los textos jur ídicos indios . Apar­
te de estas contr ibuciones , que e ran pagadas seguramente en 
especie, el p u e b l o pod ía ser movil izado para trabajos públ icos , 
como la construcción de carre teras y o t ros trabajos de interés 
para la guerra . C u a n d o Megástenes escribe q u e toda la t ierra per­
tenece al rey, esto n o contradice la visión q u e da e l Arthaiastra, 
pues el campes ino ten ía ¡a t ierra en enfiteusis; el rey tenía 
derecho a las contr ibuciones ci tadas arr iba y p o d í a anular los 
del campesino si és te n o cumpl ía con sus obligaciones. E l pri­
mer cap í tu lo del segundo l ibro del Arthaiastra, q u e t ra ta de 
la colonización de t ierras v í rgenes , expone cómo se organiza­
r ía la economía de una región sin colonizar. Las nuevas t ierras 
deber ían acoger el exceso de población del país de or igen. Los 
campesinos recibir ían la mayor p a r t e de l suelo, pe ro l o per­
de r ían si n o lo cult ivan o si lo hacen de mane ra insuficiente. 
P o r iniciativa del es tado se cons t ru i r ían en la nueva región 
minas , sistemas de regadío, pueb los , fortalezas, carreteras , y 
se explo tar ían los recursos minera les . E l q u e t ienda a ver en 
el es tado del Arthaiastra u n es t ado ideal , deberá tomar los 
relatos d e este cap í tu lo como u n «es tado ideal d e n t r o del 
es tado ideal», pues en la colonización de las nuevas t ierras, n o 
hay que tener ya en cuen ta (como p u e d e verse en el Arthaias­
tra) ant iguos sistemas económicos y sociales. Sólo este cap í tu lo 
t ra ta ampl iamente sobre la división en dis t r i tos adminis t ra t ivos 
de la t ierra de cul t ivo. A 800 pueb los corresponderá u n sthamya; 
a 400 pueblos , u n dronamukha; a 100 pueb los , u n karvatika, y a 
100 pueb los , u n samgrahana. Bajo es tos té rminos del sánscri to 
habrá q u e en t ende r seguramente cent ros de adminis t ración de­
pendien tes (esto n o lo dice el texto) b ien d e la au tor idad inme­
dia ta super ior o de la cent ra l de l re ino . Las nuevas t ierras se 
colonizarán sobre t o d o con familias iüdra, es decir, con miem­
bros d e la ú l t ima casta, para los q u e t iene in terés económico 
la colonización de t ierras nuevas , a u n q u e el rey sea el p r imer 
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propie ta r io de la t ierra y exista la obligación de cult ivar. Los 
colonos t ienen que cul t ivar la t ierra , si n o la p ie rden , y n o 
t ienen de recho a vender la . Al pr inc ip io reciben del es tado 
s imiente y ganado y n o t ienen q u e pagar aún impues tos . La 
t ierra q u e es en t regada a los sacerdotes b rahmanes y a deter­
minados funcionarios del es tado está l ib re d e impues tos . La 
organización adminis t ra t iva d e las nuevas t ierras t iene u n pare­
cido so rp renden te con s is temas pos ter iores conocidos princi­
pa lmen te a través de inscripciones de l sur de la Ind ia . Sobre 
es to se volverá a t ra ta r en el cap í tu lo «India meridional y 
Cei lán» . 

E n esos sistemas pos ter iores se divide todo el país en dis­
tr i tos adminis t ra t ivos parecidos a los d e las t ierras nuevas del 
Artbaiastra. T e n e m o s , incluso, not ic ia d e los nombres de los 
cargos de los funcionarios q u e p res iden las dis t in tas un idades 
adminis t ra t ivas , como en ei pasaje del Artbaiastra q u e t rata de 
los deberes de l ya menc ionado recaudador mayor de impues tos 
(Artbaiastra, I I , 35 ) . D e és te d e p e n d e n los gopa, q u e son res­
ponsables d e los impues tos d e u n g r u p o de pueblos , de c inco a 
diez. T o d a la t ierra d e cu l t ivo se d iv ide en cua t ro provincias 
dirigidas po r u n gobe rnador provincial (sthanika). Todav ía no 
se sabe si los gopa d e p e n d í a n de l gobe rnador provincial o direc­
t amen te del recaudador mayor d e impues tos . Parece posible que 
algunos es tados indios poster iores conociesen el sistema admi­
n is t ra t ivo del Arthaíisfra y q u e lo pusiesen en práctica con 
las modificaciones necesarias, a u n q u e t amb ién pudiera ser q u e 
el Artbaiastra reflejara en es te p u n t o situaciones reales. 

De l m i s m o m o d o hay q u e p regunta r se , an te la lista de los 
sueldos (Artbaiastra, V , 3 ) , q u e presenta una imagen de la 
je rarquía burocrát ica , si fue inven tada pa ra q u e u n rey que 
es tudiase es te t r a t ado la pud ie se tomar como mode lo para una 
jerarquía de funcionarios o si refleja una si tuación real de los 
sueldos. E l h e c h o de q u e , a par t i r de l actor teatral y con una 
sola excepción, reciba cada g r u p o el doble q u e el anter ior n o 
significa forzosamente u n a ficción, p e r o s í , por lo menos , una 
esquematización de si tuaciones autént icas . Los sueldos aparecen 
dados en pana, una moneda sobre cuyo valor se hablará después , 
y co r responden a las cifras s iguientes : 48 .000 : el sacerdote de 
ios sacrificios, el profesor ( ¿ d e l rey?) , el p r imer min is t ro , el 
sacerdote d e la cor te , el jefe sup remo del ejército, el p r ínc ipe 
heredero , la m a d r e del rey y la esposa pr incipal ; 24 .000: el 
mayordomo, e! recaudador mayor d e impues tos , el tesorero 
mayor y o t r o s ; 12.000: los p r ínc ipes , las madres d e los pr ín­
cipes, los miembros del consejo d e minis t ros y o t ros ; 8.000: los 
pres identes de ¡os gremios, el inspector de los elefantes, el ins-
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pectot de los caballos, el inspector de los carros y los jueces; 
4 .000: los inspectores de las t ropas de infanter ía , de la caballería, 
de las unidades de carros d e comba te , d e las t ropas q u e com­
ba t í an sobre elefantes; los inspectores de los bosques dest inados 
a la producción de madera y a pas to para los elefantes; 
2 .000: los combat ien tes en carros de combate , cornacas (con­
ductores d e elefantes), en t renadores de caballos y o t ros ; 1.000: 
astrólogos, adivinos, nar radores d e leyendas, conductores de 
carros, y va tes ; 500 : soldados de infanter ía especializados, con­
tables , escribas, e t c . ; 250 : actores; 120: ar tesanos; 60 : diver­
sos vigilantes y cr iados d e poca impor tancia . 

E n t r e 500 y 1.000 reciben los profesores y sabios según les 
corresponda po r mér i tos . De t rá s siguen, e n t r e o t ros , dos g rupos 
que son de especial impor tancia pa ra la seguridad del es tado : 
los espías y los agentes . Los q u e ac túan disfrazados d e monjes, 
comerciantes o ascetas, rec iben 1.000 pana; los mensajeros de 
pueblos , asesinos pagados , envenenadores y las monjas mendi­
cantes espías , reciben 500 pana. Al final d e este pasaje se esta­
blece además q u e los hijos y las mujeres de los funcionarios 
que mueran en acto d e servicio recibirán a l imento y sueldo. 
N o está del t odo claro si estas disposiciones se refieren a todos 
los grupos antes c i tados , y si se l levaron a cabo , en realidad, 
estos servicios. Resul ta in te resante la componen t e de previsión 
social en el centra l ismo q u e p r o p u g n a el Arthaiastra. 

El carácter central is ta q u e d a d e n u e v o confirmado con la 
lista de sueldos. Los pr incipales sectores de la economía están 
controlados p o r inspectores a sue ldo . Las t ropas y sus jefes 
reciben sueldos. N a d a delata u n pr inc ip io de feudal ismo. Inc luso 
los soldados fronterizos es tán pagados po r el e s t ado y n o son 
vasallos de una fortaleza fronteriza. E l Arthaiastra advier te 
además q u e los salarios es tarán calculados d e manera que cada 
uno cumpla con sus obligaciones y siga fiel a! rey Pasajes 
como éste sorprenden po r su gran psicología y vuelven nues t ra 
mirada sobre su legendario autor , q u e , fuera qu ien fuese, tuvo 
que ser u n psicólogo de p r imer o r d e n . 

E l Arthaiastra n o dice si los sueldos eran pagados al mes o 
al año y si el pana era de o ro o d e pla ta . Los sueldos d e los 
funcionarios del es tado son re la t ivamente a l tos , incluso como 
ingresos anuales , si t enemos en cuen ta q u e los braceros , los 
vaqueros y esclavos (dása) d e las p rop iedades rurales del 
es tado, rec ibían, además de l a l imento , 1,25 pana como sueldo 
al mes. La diferencia en t r e los ingresos de estos trabajadores 
del campo y el sueldo d e la escala más baja de los funcio­
narios es demasiado grande , si t omamos el sueldo de los fun-
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cíonarios como ingreso mensual . P o r o t r o lado, el sueldo men­
sual de los t rabajadores del c a m p o sería demasiado bajo si 
fuese en pana d e cobre . E s p robab le , entonces , que la lista 
de sueldos represente los ingresos anuales y q u e el pana del 
Artbaiastra haya de en tenderse como pana d e plata . Las listas 
de p r o d u c t o s del Artbaiastra aparecen sin precios. E n la ma­
yoría de los casos, el pana se menciona en relación con las 
mul tas d e las q u e se n o m b r a n varios centenares , lo q u e a su 
vez p o n e de manifiesto las fuentes de ingreso q u e la justicia 
abr ió pa ra el es tado . E n u n cap í tu lo del Artbaiastra ( I V , 10) 
se enumeran de ta l ladamente las penas corporales pagadas con 
mul tas . La pé rd ida del d e d o de l med io y del pu lgar puede 
evitarse pagando 54 pana; la amputac ión de los cinco dedos , 
pagando 100 pana; la ampu tac ión de la m a n o derecha equivale 
a 4 0 0 pana; la de ambos pies , a 600 pana; l ibrarse de ser ce­
gado cuesta 800 pana. La pena de m u e r t e n o p u e d e ser com­
pensada con d ine ro . 

A través de esas relaciones p u e d e conocerse el valor relat ivo 
del papa y t ambién el valor del pana para el q u e n o lo t iene . 
P o r o t ra p a r t e n o se d e b e a las leyes que aparecen en este 
l ibro, la imagen incier ta de su au tor e n la his toria india. Las 
no rmas n o son más duras , s ino incluso más suaves que las de 
los códigos b rahmanes . D e p e n d e ún icamen te d e los métodos 
pol í t icos q u e emplea el Artbaiastra, s in escrúpulos cuando lo 
requiere el in te rés pol í t ico (el artba). En tonces son confiscados 
ios b ienes de los t emplos , se inven tan oráculos, se cometen ase­
sinatos y se s irven venenos . La «táci ta violencia del castigo» 
(tüsmmdanda) es u n o de los fenómenos más terribles q u e 
acompañan al despot i smo, y n o sólo al or iental . Lessing hace 
decir al p r í n c i p e en su tragedia Emilia Galotti: « ¡Vale! , t ampoco 
yo me asusto an te u n p e q u e ñ o c r imen . Sólo, b u e n amigo, q u e 
d e b e ser u n p e q u e ñ o y silencioso cr imen, u n p e q u e ñ o y ú t i l 
cr imen.» Y, sin embargo , a este p r ínc ipe ya le estaban impues­
tas o t ras l imitaciones. N i n g ú n t r a t a d o de pol í t ica h a formu­
lado después dei Artbaiastra los mé todos de la polí t ica despó­
tica de una mane t a t an abierta . M a x W e b e r , q u e n o escribió 
aún sobre este t r a t ado en su «Etica económica de las religiones 
del m u n d o » , reconoció más t a rde : « A su lado el Príncipe d e 
Maquiave lo es inofensivo.» T o d o s los t ra tados d e polí t ica in­
dios escritos después son más «inofensivos» en el sent ido de 
q u e suavizan u omi t en todos los consejos q u e es tán en con­
flicto con la mora l de la rel igiones indias . E l Nitivakyihrta' (la 
ambros ía d e las sentencias pol í t icas) se basa sin duda en el 
Artbaiastra d e Kautalya , pero su autor , Somadeva, que perte-
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necia a la religión jainista, n o cita su mode lo . Se ha supues to 
q u e Somadeva n o a lude al Artbaiastra p o r q u e d e todas ma­
neras ya era conocido por t o d o el m u n d o , p e r o es to n o parece 
m u y convincente , ya q u e el Artbaiastra n o alcanzó nunca u n a 
gran difusión y llegó incluso a pe rderse d u r a n t e muchos siglos; 
al menos para amplios sectores, deb ido a su con ten ido com­
promet ido . Somadeva, seguidor del ja inismo, n o qu i so proba­
b lemente citar como mode lo suyo este d i scu t ido t r a t ado polí­
tico. P o r eso sólo h a cop iado los pasajes menos peligrosos. 

La l i tera tura india conoce también la crí t ica abier ta contra el 
autor del Artbaiastra. El g ran poeta del sánscri to B i n a se pre­
gun ta si puede exist ir d ign idad en aquellos que siguen como 
modelo las crueles ideas de Kautalya , cuyos maes t ros tra­
bajan con la magia, cuyos minis t ros p iensan en el engaño d e 
otros y para los que es preciso exterminar a los he rmanos car­
nales. 

«Espinoso» es también el con ten ido del Kámasülra, el tra­
tado de amor escr i to po r Vatsyayana, sobre el q u e volveremos 
en u n cap í tu lo poster ior . T a m p o c o es te t r a t ado alcanzó exce­
siva difusión, y sus teor ías se apar taban en muchos aspectos de 
las normas religiosas. Sólo la I nd i a nueva , la U n i ó n Ind ia , 
reconoce ambas o b t a s , la pol í t ica y la erótica, como grandes 
obras de la cu l tura , y hace constar , n o sin orgul lo , q u e la 
Ind ia ha p roduc ido grandes obras , n o sólo en la esfera reli­
giosa, s ino t ambién en la profana. H o y aparecen e n la Ind ia 
t raducciones del Kamasütra en grandes ediciones y l ibros ilus­
t rados dedicados a las escul turas eróticas de Kha ju raho y Ko-
narak . D e s d e 1958 existe una l ínea aérea en t r e De lh i y Kha­
ju raho , creada expresamente para la visi ta a los t e m p l o s 6 . Tam­
bién el au tor del Artbaiastra goza hoy d e g ran prest igio. Exis te 
en De lh i una calle dedicada a Kauti lya (Kautüya-Marg) , y el 
bar r io d ip lomát ico de De lh i se l lama hoy Chanakyapur i (es 
decir , c iudad d e Canakya , alias Kaut i lya o Kauta lya) . U n a 
revista pol í t ica q u e se publica ac tua lmente en la I nd i a lleva 
el t í t u lo de «Kaut i lya». N e h m a lude ai hecho d e q u e e! au tor 
del Artbaiastra haya s ido l lamado el Maquiave lo ind io . «El 
(Chanakya) era , sin embargo , e n todos los sent idos u n perso­
naje m u c h o más impor tan te , era más as tu to y emprendedor . . . 
Apenas exist ía algo an te lo q u e hub iese re t roced ido Chanakya 
para realizar sus in tenciones ; n o tenía escrúpulos , p e r o por o t r o 
lado era t ambién lo bas tan te inte l igente como pa ra saber q u e 
sus objetivos p o d í a n perderse con medios n o adecuados. Al pa­
recer dijo m u c h o antes q u e Clausewitz q u e la guerra sólo era 
la cont inuación de la polí t ica p o r o t ros medios . . . La guerra 

69 



ha de hacerse con fuerzas a rmadas ; pero mucho más importan­
te q u e la fuerza de las armas es el ar te subl ime d e la estrategia, 
q u e des t ruye la mora l del adversar io , corroe sus fuerzas y le 
conduce a su ru ina , o le lleva antes del a taque a rmado al 
b o r d e de l desmoronamien to . . . » 7 . N e h r u supone — c o m o otros 
indó logos— q u e el au tor del Arthaiastra y el min is t ro del rey 
maurya Chandragup ta son la misma persona . Casi todos los 
p r imeros científicos q u e se ocuparon del Arthaiastra lo consi­
dera ron obra de este min i s t ro . H . Jacobi l legó incluso a l lamar 
al au tor el Bismarck indio . Las dudas , q u e n o t a rda ron en 
aparecer , existen t ambién en la actual idad, con razón, pues la 
t radición india ha a t r ibu ido en muchas ocasiones obras li tera­
rias a autores legendarios y los análisis in te rnos de la obra n o 
han mos t r ado p ruebas suficientes pa ra a t r ibui r con seguridad el 
Arthaiastra a la época maurya . 

Sin embargo , n o hay duda de que el sistema económico des­
cr i to en el Arthaiastra, y q u e t ra tábamos de reconst rui r en las 
páginas a n t e n o t e s , es central is ta y combate cualquier inicia­
tiva pr ivada. Es t e aspecto t ambién se p o n e de manifiesto a 
través del re la to d e Megástenes , q u e descr ibe el re ino de 
Chandragup ta como u n es tado adminis t ra t ivo , burocrá t ico , seme­
jante p o r lo t an to al de Kauta lya , y, en vista de las diferen­
cias fundamenta les en t r e ambos textos , n o era de esperar m u c h o 
más . O t r a consideración p o d r í a apoyar la tesis de que el Artha­
iastra pe r tenec ió a la época maurya . Las teorías del es tado más 
ant iguas, citadas en este l ib ro , separan el es tado y la economía , 
no están interesadas en empresas estatales y ven sólo en la 
ganancia de d ine ro y o r o la l lave del pode r y de la gloria. 
La sed de o ro de los n a n d a ha s ido confirmada en muchos 
casos. ¿Nos encon t ramos a q u í an t e teóricos del estado de la 
época nanda? E n t r e los precursores del au tor del Arthaiastra 
destaca sobre t odo Bharadvaja ; él defiende la usurpación po r 
pa r t e de l min i s t ro cuando se aproxima la m u e r t e del rey. Tam­
bién o t ros autores prefieren el rey fuer te de humi lde cuna al 
nob l e pe ro débi l . La dinas t ía de usurpadores nanda pod r í a 
coincidir con la preferencia po r reyes de or igen humi lde . Sin 
embargo , la legi t imidad del rey maurya , Chandragup ta , tam­
bién t iene una base débi l . D e esta mane ra n o resul ta satis­
factorio el i n t en to de identificar a los enemigos ci tados e n el 
Arthaiastra con los teóricos pol í t icos de los nanda . O t ro s 
op inan que el Arthaiastra per tenece sólo en su esencia a la 
época maurya , y q u e fue ampl iado en siglos poster iores . L o 
cierto es q u e nad ie h a p o d i d o señalar el l ími te en t r e lo ant iguo 
y lo nuevo . E l especialista e n sánscrito sólo puede prevenir 
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contra la util ización indiscr iminada del Arthaiastra d e Kautalya 
como i lustración del es tado maurya . N o obs tan te , este t ra tado 
pol í t ico t iene t ambién para el h is tor iador u n valor incalculable 
si lo considera como ob ra in tempora l , como documen to impre­
s ionante d e la vo lun tad pol í t ica de la Ind ia ant igua, como 
ejemplo teórico del pode r abso lu to . 
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8. Los sucesores de Chandragupta. 
La monarquía absoluta y la ley moral 

I. BINDUSARA 

E l imper io d e Chandragup ta sobrevivió a su muer t e . La tra­
dic ión jainista asegura q u e Chandragup ta ayunó, como fiel se­
guidor de Ja ina , hasta la m u e r t e . Al parecer siguió a los 
12.000 jainistas q u e rmigra ron a Mysore para salvarse de una 
inminen te carest ía que amenazaba el nor te de la Ind ia . U n 
his tor iador tan crí t ico como Vincen t Smi th ha defendido esta 
t radición que confirman las inscripciones del siglo v i l de Sra-
vana Belgola (el exilio ja ina) . E l hi jo de Chandragupta le 
sucedió en el t rono . Los griegos le l lamaron Amit rochates , 
en sánscri to Ami t ragha ta , «el ex te rminador de enemigos». C o m o 
las fuentes dicen poco acerca de su persona, sólo podemos su­
p o n e r q u e hizo honor a este sobrenombre . Su autént ico nombre 
fue Bindusara (según las fuentes budis tas ) o Bhadrasara , o 
también Nandasa ra (en los Purana). Podemos reconstruir sólo 
una pa r t e de los acontecimientos históricos acaecidos du ran t e 
su re inado. Llama la a tención q u e Aáoka domínase grandes 
terr i tor ios de la Ind i a mer id iona l y q u e n o tengamos noticia de 
que los conquis tó . Ta i vez los recibió Aáoka como herencia; 
a u n q u e es p robab le q u e estos terr i tor ios meridionales fueran 
conquis tados p o r Bindusara o po r Chandragup ta . Las relaciones 
d ip lomát icas con Seleuco I N i k a t o r prosiguen también bajo 
Bindusara ; Demaco sus t i tuye a Megástenes como embajador 
griego. O t r o enviado , l lamado Dionysos , representa en la corte 
de Bindusara al rey d e E g i p t o To lomeo I I Filadelfos. Bin­
dusara se encuent ra para noso t ros u n poco en la sombra, 
en t r e su pad re Chandragup ta y su hijo Aáoka. Es to se debe 
en p a r t e al hecho d e que las fuentes que han llegado hasta 
nosotros hablan muy poco de él. 

II. AáOKA 

Aún en vida de su padre, Bindusara, Aáoka (en realidad Aáo-
kavardhana) hab ía s ido regente (upar'i¡a) en Taxila (en el 
noroeste del imperio) y más tarde en Ujjain. Los datos que 
existen sobre su vida, como los de los otros reyes maurya, han 
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sido obje to d e largas controvers ias científicas. U n o de los pun­
tos de referencia más impor t an t e es el X I I I de sus edictos 
rupes t res , en el que se ci tan como contemporáneos a los reyes 
Ant iyaka , Tulamaya, An tek ina , M a k a y Al ikasudara . F . W . Tho-
mas ha identjficado a estos reyes y descubier to como fecha en 
q u e re inaron al mismo t i empo el año 258-57 a. C. (R. Thapa r 
señala como fecha ante quem, el año 254 a. C , pe ro consi­
dera 256-55 c o m o más p robab le ) . Según T h o m a s , se t ra ta de 
los siguientes soberanos : An t ioco I I , Theos de Siria (261¬ 
246 a. C ) , T o l o m e o I I Filadelfos de E g i p t o (285-247 a. C ) , 
Magas de Ci rene (283-259 a. C : según Eggermont , hasta 
252-50), A m i g ó n o s G o n a t a s de Macedonia (283-239 a. C.) y 
Ale jandro de Ep i ro (272-255 a. C ) . E l ú l t imo es identifica­
d o p o r Hu l t z sch como Ale jandro d e Cor in to (252-244 a. C ) . 
C o m o Aáoka indica en sus edictos el año en q u e fueron pro­
mulgados , se p u e d e llegar a la conclusión ( t en iendo en cuenta 
los Purana y las crónicas ceilandesas) que el año d e su coro­
nación fue el 270 a. C. (Thomas) o el 264 a. C. (Hul tzsch) . 
Aáoka re inó , según los da tos indios y ceilandeses, t re in ta y 
siete años y sub ió al t r o n o doscientos dieciocho años después 
d e la m u e r t e de Buda (cuya edad p u e d e ser calculada a par­
t i r d e aqu í ) . U n a gran dificultad en estos cálculos consiste en 
q u e , al parecer, Aáoka asumió el gobie rno cua t ro años antes 
de su coronación (es decir , 274 ó 268 a. C ) . Según la opin ión 
del holandés Egge rmon t , q u e pub l icó en 1956 una amplia inves­
tigación sobre la cronología del pe r íodo de Aáoka, este intervalo 
de cua t ro años es pu ra invención. Aáoka fue coronado —según 
é l — e n el 268 a. C. E g g e r m o n t s i túa los re inados de Chandra­
gup ta en el 317-293 a. C. y d e Bindusara en el 293-268 a. C. 
(según los da tos d e los Purana sobre estos re inados) y afirma 
que , t en iendo en cuen ta los doscientos dieciocho años transcu­
rr idos desde la mue r t e de Buda has ta la coronación d e Aáoka 
(en el año 268 a. C ) , se p u e d e establecer el año 486 a. C. como 
el año en q u e muere Buda, fecha p robab le también según ot ras 
vers iones . Los cua t ro años e n t r e su advenimien to al poder y 
su coronación hab ían s ido inven tados ún icamente po r respeto 
al Dipavamsa (pág. 76), según el cual Aáoka habr ía sido coro­
n a d o en el año 264 a. C. N o se ha dicho aún la ú l t ima palabra 
a este respecto, a u n q u e podemos fijar el re inado con u n mar­
gen de error de pocos años , n o como en el caso del rey 
Kan i ska — s o b r e quien hablaremos en el p róx imo cap í tu lo—, 
cuyas fechas oscilan aún e n t r e varias décadas . C o m o ejemplo 
de los d is t in tos mé todos de cronología científica citemos el in­
t en to de establecer u n p u n t o fijo en la vida de Aáoka po r medio 
de cálculos as t ronómicos. Según las fuentes budis tas , Ai'oka 
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realizó una peregrinación a los santuarios budis tas después de 
u n eclipse de sol. E n t r e los eclipses d e sol que t ienen lugar 
en el p e r í o d o de su vida , sólo podemos tener en cuenta el 
del 4 d e mayo del 249 a. C. ( E g g e r m o n t ) ' . 

Asolea figura hoy en Occ iden te y en la p rop ia Ind i a en t r e 
los personajes más impor tan tes de la his toria india. P r o n t o , sin 
embargo, desapareció el esplendor d e su r e inado del r ecuerdo 
de la pos ter idad , pe ro siguió v iv iendo a través de la t radic ión 
bud is ta . N o sólo en las fuentes ceilandesas, s ino t ambién en 
las t ibetanas , se conservó su recuerdo d e rey budis ta de mag­
n i tud legendaria . La investigación his tórica de los siglos xrx 
y xx hab r í a d e redescubr i r a Asolea como personal idad his tó­
rica y colocar su vida y su obra en el gran contexto d e la his tor ia 
india . U n a circunstancia feliz nos ha pe rmi t i do ob tener de Asoka 
una imagen más clara que la d e todos los reyes indios ante­
riores y de la mayor ía de los poster iores (hasta la época mu­
sulmana) : el descubr imien to d e sus edictos rupes t res — e n t r e 
ellos catorce ex t ensos— y el hallazgo d e siete edictos sobre 
columnas , además d e o t ras inscripciones. E l p r i m e r o q u e es tud ió 
estas inscripciones fue el inglés P r insep , q u e dedujo, errónea­
m e n t e , an te la repet ición del sob renombre Piyadassi , q u e se 
t ra taba de u n rey ceilandés conocido bajo este n o m b r e . P e r o 
como en las crónicas ceilandesas aparece Piyadassi como sobre­
n o m b r e d e Aáoka , P r i n sep t u v o q u e re t ractarse en el año 1837. 
Desde los d ías de P r in sep has ta n u e s t r o t i empo las inscrip­
ciones de Asoka , su lectura y t raducción, h a n ocupado a los 
indólogos. Las inscripciones n o es tán escritas en sánscri to, sino 
en «prakrit p r imi t ivo» (an t iguo dialecto de la Ind ia centra l ) , 
con lo que se p re t end ía asegurarles la máxima difusión. U n a 
inscripción hal lada rec ien temente en K a n d a h a r es b i l ingüe : 
griega y a r a m e a 2 . Las lenguas nos pe rmi ten deducir los pueblos 
que hab i t aban entonces la región de K a n d a h a r , po r d o n d e 
pasaba ¡a impor t an t e ru ta q u e desde la I nd i a llevaba a Ecba-
tana. La escri tura de las otras inscripciones es la kha ros th i ( u n 
alfabeto escri to de derecha a izquierda, de r ivado probablemen­
te de l arameo) y la b r a h m a n a , en la q u e están escritas la ma­
yor ía de las inscripciones. P o n i e n d o los lugares d e hallazgo de 
los edictos sobre u n mapa — a u n cuando es m u y p robab le q u e 
no hayamos encon t rado todas sus inscr ipciones—, podemos com­
p roba r la e n o r m e extensión del re ino de Aáoka , o, po r lo me­
nos , d e su zona de influencia. Algunas de sus columnas han 
sido t rasladadas en el curso de la his tor ia a otros lugares (por 
ejemplo, a Delh i ) . Diversas co lumnas d e las q u e da noticia 
el peregr ino ch ino H s ü a n Tsang todav ía n o h a n aparecido. Tal 
vez exist ieron inscripciones de Asoka sobre mater ia les más pere-
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cederos , p . e. sobre madera ; p e r o de es to n o sabemos nada. 
A las inscripciones se añaden las crónicas ceilandesas Vipa-

vamsa y Mabávamsa, y o t ras obras q u e juzgan a Asoka desde 
el p u n t o de vista budis ta . D e es te t ipo son también los testi­
mon ios t ibe tanos , en t r e los q u e destaca la «His tor ia de! bud i smo 
en la Ind i a» , d e Ta raná tha . La crónica de Cachemira Eljataran-
girii interesa sólo para siglos poster iores y da una imagen poco 
r igurosa de Asoka . 

C o m o ya dijimos antes , Asoka fue, antes de subir al t rono , 
virrey en Taxila , famosa e impor t an t e ciudad del noroes te del 
subcon t inen te , t a n t o por su comercio con Asia anter ior como 
por sus centros cul turales . Asoka sofocó allí una rebel ión de la 
población contra los funcionarios de Bindusara . Taxila había 
s ido independ ien te d u r a n t e siglos an tes de pasar a formar par te 
del dominio de los maurya, como consecuencia de la campaña 
de Ale jandro , y const i tu ía entonces u n o d e los focos de inesta­
bi l idad del n u e v o imper io . D e s d e Ujjain (UjjayinT), d o n d e actuó 
después como virrey, volvió Aáoka a la capital del re ino , Páta-
l iput ra , a la m u e r t e de su p a d r e . L o q u e sigue después ha 
sido descr i to po r las leyendas en tonos l lamativos. Pa ra ¡legar 
al t rono , Asoka asesinó a seis de sus he rmanos (según Tara­
na tha ; según ot ras fuentes, a ve in t inueve) . Algo de verdad 
d e b e de haber en esta vers ión: tal vez el hecho de que Asoka 
n o fuese el p r ínc ipe he redero y tuviera que abrirse el camino 
hasta el t r o n o po r la fuerza. Algunos han in te rp re tado q u e el 
pe r íodo de estas luchas po r el t rono p o d í a n ser los cua t ro años 
q u e , según la t radición, pasaron e n t r e su subida al pode r y su 
coronación (V. Smi th) . Según Egge rmon t n o existió, como ya 
expus imos , este intervalo. Ta l vez es te fraticidio sea, sin em­
bargo , una invención consciente , como los o t ros c r ímenes que 
le a t r ibuyen, prec isamente , las fuentes budis tas para destacar 
al máx imo la diferencia e n t r e las maldades que cometió antes 
de su conversión y las buenas obras q u e realizó después . E l 
p o d e r d e la convers ión adqu ie re así una fuerza aún mayor 
(rasgo q u e hal lamos también en ot ras rel igiones). Las atroci­
dades no son pocas : cuando las mujeres de su gineceo le dije­
ron en una ocasión q u e era feo, m a n d ó q u e m a r a las quinientas , 
lo q u e le val ió el n o m b r e d e «el furioso A s o k a * (Candaáoka) . 
Pe ro , n o con ten to con es to , cons t ruyó u n infierno sobre la 
t ierra , inspi rado —si creemos al peregr ino ch ino Fa-hsien— en 
la visión del autént ico infierno. D i spues to como hermoso jar­
d ín , rodeado de una mural la , el infierno de Aáoka t ra taba de 
atraer a los curiosos. U n monje bud i s t a q u e sopor tó con ente­
reza todas las to r turas p rovocó , al parecer , la conversión de 
Aáoka al bud i smo . La crónica d e Cachemira nada sabe de es-
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tas leyendas bud i s t a s ni del re la to t ibe tano , según el cual 
Aáoka hab ía l levado antes de su pe r íodo cruel u n a vida de 
placer, por lo que había sido l lamado K a m a i o k a . Es tos sobre­
nombres se encuen t ran en contras te in tencionado con su sobre­
n o m b r e pos ter ior : el p iadoso Aáoka (Dharmaáoka) . 

E l cambio decisivo en su carácter fue deb ido a una campaña 
que Aáoka emprend ió contra el re ino de Kalinga, s i tuado en 
el Es te (hoy: Orissa) , en el noveno año después de su corona­
ción. Tenemos noticia de este acontecimiento por su X I I I gran 
edicto rupes t r e : « O c h o años después de su coronación el rey 
amado de los dioses, el rey Piyadassi , conquis tó Kalinga. Ciento 
cincuenta mil personas fueron depor tadas , cien mil fueton muer­
tas y muchís imas más her idas . Después de la ocupación de 
Kalinga, el soberano amado por los dioses quedó m u y impre­
sionado por el dhamma, quer ía al dhamma y difundió el dhamma. 
El amado por los dioses sintió remordimientos por la conquis­
ta de Kalinga, po rque cuando es conquis tado u n país por pri­
mera vez las matanzas , la mue r t e y la depor tación de personas 
resulta muy tr is te para el quer ido de los dioses y pesa grave­
men te sobre su a l m a » 3 . El dhamma a q u e se a lude aqu í repre­
senta la moral idad y el recto compor tamien to mora l , si b ien 
no en el sent ido o r todoxo budis ta . Es la ley mora l , l lena de 
responsabil idad. E l edicto de Kalinga es u n o de los más impre­
sionantes y h u m a n o s de la historia universa l : u n document 
humain, u n m o m e n t o estelar de la h u m a n i d a d y del human i smo . 
Así al menos parece. A pesar de t odo , rec ientemente h a n sur­
gido dudas de que ¡a polí t ica d e Aáoka fuese en real idad 
tan noble y humana . R. T h a p a r ha destacado con mucha razón 
que si b ien Aáoka sint ió profunda pena po r la guerra contra 
Kalinga, no hizo, por o t r o lado, nada por reparar la injusticia 
cometida o po r devolver al reino de Kalinga la independencia 
perd ida . Es verdad q u e Aáoka asegura al final de este edicto 
que la autént ica conquis ta es la conquis ta po r el dhamma, 
pero anticipa, sin embargo, una seria advertencia a las t r ibus 
del bosque , cuya rebeld ía era sin duda notor ia . A pesar de sus 
remordimientos , les hace saber q u e t iene la suficientemente 
fuerza para proceder contra ellos con toda dureza en caso de 
necesidad. Es te es el claro idioma de la violencia, pe ro de vez 
en cuando tenía q u e dar preferencia a su ley moral f rente 
a la razón de es tado. E l imperio sobre el q u e reina, y cuyas 
dimensiones nombra con orgullo en el mismo edicto, le pone 
al alcance de la mano el sueño de u n re ino de paz, y suplica a 
sus hijos y nietos q u e n o piensen en nuevas conquis tas y q u e 
vean sólo como auténticas conquistas las hechas por el dhamma. 

E n la tierra de Kalinga se encuent ran dos edictos de Aáoka 
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dirigidos n o al pueb lo , sino a sus funcionarios (mahámatra), 
y q u e son u n claro tes t imonio de su ética polí t ica. 

« . . . Todos los h o m b r e s son para m í [ c o m o ] hijos. Igual 
q u e deseo para [ m i s ] hijos q u e par t ic ipen en toda la gloria 
y for tuna de este m u n d o y del m á s allá, l o deseo para todos 
los hombres . Los pueblos fronterizos no sometidos se p regun tan 
tal vez: ' ¿ Q u é intenciones t iene el rey respecto a noso t ros? ' 
Sólo tengo este deseo con respecto a los pueblos fronterizos; 
de esto deben convencerse: 'As í lo desea el rey: q u e n o m e 
teman y q u e confíen en m í ; y sólo ob t end rán gracias de m í , y 
n o pesares . ' Y también deben llegar a esta conclusión: 'E l rey 
perdonará lo que pueda ser pe rdonado . ' . . . Y con el siguiente 
fin se ha hecho esta inscr ipción: para que los mahámatra t raten 
sin cesar de infundir fe en aquellos pueblos fronterizos y les 
an imen a seguir el dhamma ...»". E n estos edictos faltan las 
amenazas veladas que había en el X I I I gran edicto rupes t re . 
A q u í se manifiesta su fe en el t r iunfo de la persuasión pacífica 
y en el t r iunfo de la ley moral . La política del dhamma es 
proclamada po r Asoka u n a y otra vez y esculpida en piedra . 
U n a y otra vez es l lamado el pueb lo a la dulzura y a la com­
pasión, a la generosidad y benevolencia , a la obediencia y al 
respeto . Se t rata de desper ta r el sen t ido de la responsabi l idad 
social. E n el o t ro de los dos edictos a sus funcionarios, Asoka 
les exhorta a superar los siguientes defectos: «la envidia, la 
ira, la crueldad, la precipi tación, la falta de celo, la pereza, 
la b l andura» . La compasión se ext iende a todos los seres vivos 
que están protegidos por el mandamien to de n o matar (Ahtmsa). 
El pr imero de sus grandes edictos rupes t res p r o h i b e el sacri­
ficio de animales. Dice además lo s iguiente: «Antes se sacri­
ficaban en la cocina del rey amado de los dioses, el rey Piya-
dassi , d ia r iamente , muchos cientos de miles de seres vivientes 
para el curry; ahora, después de la proclamación de este edicto 
religioso, se ma tan sólo tres animales , dos pavos reales y una 
gacela, pe ro tampoco se mata rán en el fu turo estos tres s e r e s » 5 . 
Alsdorf ha destacado q u e la teor ía vegetariana de Asoka n o 
nacía de su creencia budis ta , s ino q u e ten ía u n origen indio . 
E n los edictos de Asoka dirigidos al pueblo, falta la referencia 
al bud i smo (que , por el cont rar io , se encuent ra en las pequeñas 
inscripciones rupest res) , y L. Alsdorf explica esta falta como 
« u n acto pol í t ico de l iberado»: «Lo q u e predica a t odo el 
pueb lo ha de ser aceptado po r los seguidores de todas las 
religiones.» 

E n t r e las buenas obras de Asoka se encuent ran la construc­
ción de posadas y de pozos al bo rde de los caminos, d o n d e 
también se p lan ta ron árboles. La ayuda médica fue adminis-
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t rada a h o m b r e s y animales y se cul t ivaron plantas medicinales 
t ra ídas de t ierras lejanas. Realizó muchas obras d e beneficencia 
sin favorecer in tenc ionadamente a sus correligionarios, los bu­
distas . Sin embargo , su s impat ía p ro funda per tenece a la doc­
t r ina d e Buda . Aáoka se convir t ió al b u d i s m o y peregr inó 
a los lugares santos del bud i smo . Diez años después de su coro­
nación vis i tó el lugar en el q u e fue i luminado Buda : Bodh 
Gaya . Las fuentes budis tas dan noticia de u n a gran peregri­
nación q u e realizó Aáoka con el patr iarca budis ta Upagup ta 
y q u e le condujo has ta el actual Nepa l , d o n d e r ind ió homenaje 
al lugar de nac imiento de Buda (249 a. C ) . Aáoka m a n d ó 
construir conventos , hizo donaciones y cons t ruyó al parecer 
84.000 stüpa ( templetes para reliquias) en honor de Buda . 
D u r a n t e algún t i empo el emperador vivió incluso como monje 
antes de volver de nuevo a la vida polí t ica, y el peregr ino 
ch ino I-tsing afirma haber vis to una es ta tua q u e representaba 
al emperador ves t ido de monje . A u n q u e n o aparezca en las 
inscripciones, la l i tera tura budis ta da tes t imonio ver ídico de la 
celebración d e u n concilio budis ta (el tercero) en Pa ta l ipu t ra 
(doscientos t re in ta y seis años después de la mue r t e de Buda) . 
Es t e concilio debió ser de una impor tancia decisiva para la acti­
v idad misionera de los budis tas . U n gran n ú m e r o de monjes 
fueron enviados como misioneros más allá de las fronteras del 
subcont inen te , a G a n d h a r a y Cachemira, a los países del H i m a ­
laya, a Birmania, a la Ind ia mer idional , cuyo ex t remo era 
independien te , y a Ceilán. Con esta obra misionera el bud i smo 
rebasó las fronteras de la Ind ia y d io el p r imer paso para con­
vert i rse en u n a religión de impor tancia mundia l , mientras que 
el ja inismo, la o t ra gran religión, siguió siendo siempre u n 
movimien to religioso in te rno indio . 

Mah inda , supues to hijo o he rmano m e n o r de Aáoka, fue a 
Ceilán. La iniciativa de estas misiones par t ió también de Cei­
lán, d o n d e hab ía subido al t rono , en el dec imonoveno año del 
re inado de Asoka , u n rey que se mos t ró m u y to lerante con 
el bud i smo y que , al parecer, envió un embajador a la corte 
del emperador Aáoka en Pa ta l ipu t ra . E l nombre de este rey 
ceilandés es Tissa. La misión de Mah inda aparece descrita como 
un t r iunfo arrol lador del bud i smo . E l rey Tissa y la mayor ía 
de sus subdi tos se convir t ieron al bud i smo . Llegaron a Ceilán 
reliquias budis tas y u n esqueje del árbol pipal debajo del cual 
hab í a sido i luminado Buda . E l canon budis ta , q u e quedó cons­
t i tu ido con toda probabi l idad en el c i tado tercer concilio de 
Pa ta l ipu t ra , l legó con Mah inda a Ceilán y fue t raducido al 
pali seguramente en el siglo I a. C. Desde entonces se man­
t iene el bud i smo en Ceilán, mientras q u e en la Ind ia , su patr ia , 

79 



existe, como es sabido, u n n ú m e r o insignificante de seguidores. 
Cons iderando las misiones de Aáoka también desde el p u n t o 
de vista de su eficacia polí t ica, se constata que el env ío d e 
misioneros a los pueblos vecinos y fronterizos debió conducir 
t ambién a u n a mejora de las relaciones pol í t icas. Sin embargo, 
el imper io de Aáoka n o estaba des t inado a pe rdura r m u c h o 
t i empo, al igual que o t ros imperios del m u n d o ant iguo, que se 
deshicieron en pequeños estados rivales, par t idos y grupos de 
poder , cuando desapareció del escenario histórico el gran per­
sonaje que les hab ía m a n t e n i d o un idos . Los ú l t imos años del 
re inado de Aáoka —só lo tenemos relatos legendar ios— anun­
ciaban la decadencia del imper io . E l emperador perd ió las 
r iendas del poder . Su afán de hacer donaciones debió ser tan 
desmesurado que el p resupues to del es tado se res int ió . Sam-
prat i , su n ie to y sucesor, evi tó finalmente q u e el tesorero entre­
gase, por o rden del emperador , obsequios más valiosos cada 
vez a la o rden budis ta ; de acuerdo con el minis t ro , depuso 
al viejo emperador . 

E l re ino de Aáoka era dir igido desde la capital Pa ta l ipu t ra , 
el cen t ro del imper io de los reyes maurya . Además del núcleo 
central , el an t iguo re ino de Magadha , que dependía directa­
m e n t e del rey, hab ía seis vir re inatos gobernados po r virreyes 
q u e res idían en Taxila (en el Noroes te ) , en UjjayinT (en el Oes te ) , 
en Suvarnagiri (en el Deccán) y en Tosali (en el re ino Kalin­
ga, en el Es te ) . Los altos funcionarios que aparecen mencicpados 
en las inscripciones t ienen, casi todos , o t ros cargos además de 
los q u e se enumeran en el t ra tado pol í t ico de Kautalya. E n 
general se l laman mahámatra; en t re ellos se d is t inguían los 
dharmamahamatra, g r u p o especial que velaba por el cumpli­
m i e n t o de la moral y controlaba las órdenes religiosas. Para la 
adminis t ración de las provincias había tres grupos de funcio­
nar ios : les prádeíika, los rájüka y los yakta. Los rajüka ejer­
cían, además de su act ividad de inspección y de administración, 
t ambién funciones judiciales. Todos estos detalles nos mues t ran 
también al reino de Aáoka bajo una forma de gobierno cen­
tralista, no m u y dis t in ta de la del r e ino de Chandragup ta (como 
puede comprobarse po r el re la to de Megástenes acerca la 
I n d i a ) 4 . 

T a m b i é n el re ino de Aáoka poseía monedas propias , en la 
forma característ ica de la I nd i a antigua desde la época de 
Buda; pequeñas láminas de plata o cobre en las q u e se acu­
ñaba u n de t e rminado s ímbolo . Las laminillas eran de t a m a ñ o 
y peso diferente y d e va lor d is t in to . Algunos numismát icos , 
como D . D . Kosambi , h a n -analizado las monedas halladas según 
su per tenencia y las h a n a t r ibu ido , según sus dis t intos s ímbolos, 
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a de te rminados reyes. Al ian ha supues to q u e fueron los nanda 
los q u e manda ron acuñar en suelo ind io p o r pr imera vez este 
t ipo de monedas en gran n ú m e r o , y de ello deduce que sus 
r iquezas debieron ser extraordinar ias . Ta l vez exist ieron, antes 
de las monedas ci tadas, bar ras de plata según el mode lo persa . 
Es probable q u e por lo menos desde los días d e Chandragupta 
se acuñasen monedas con efigies —-descritas ya e n el t ra tado 
pol í t ico de Kauta lya— en las fábricas reales, b ien sólo en la 
capital , Pa ta l ipu t ra , o quizá t ambién e n las sedes de los 
virreyes. 

E l re ino de Aáoka ha sobrevivido en su ar te al t ranscurso 
de los siglos. Mien t ras que los restos d e la capital , Pa ta l ipu t ra , 
que han sido excavados, se r emontan a la época de actividad 
constructora de Chandragup ta , Aáoka ha alcanzado la inmor­
talidad con sus co lumnas , n o sólo po r las inscripciones, s ino 
también po r los extraordinar ios trabajos realizados en ellas. Las 
columnas l levan capiteles de animales: el capitel de la columna 
de Sarná th presen ta el relieve de figuras de caballos, toros , 
elefantes y leones ; en el cen t ro , la rueda del bud i smo , que se 
ha conver t ido en s ímbolo de la Ind ia moderna , y, encima, tres 
leones. A Asoka se remonta también el uso del ladri l lo cocido 
y de la p iedra tallada, s iendo probable q u e se valiese de los 
talladores q u e hab ían hu ido de Persia tras la caída del imper io 
aqueménida . También es persa la cos tumbre de esculpir en 
la p iedra proclamaciones pol í t icas. E l «Así dice el rey Dar ío» 
(thatiy Darayavaush Kshayathiya) parece el modelo del «Piya­
dassi el amado de los dioses, el rey, dice así» d e Aáoka. La 
diferencia en t re ambos soberanos es, sin embargo, grande. E l 
rey persa D a r í o tuvo en sus manos d i rec tamente todo el poder . 
E l , el emperador , el rey de los reyes, como se llama él mismo, 
está orgulloso del engrandecimiento de su re ino , conseguido con 
la ayuda del gran dios Ahuramazda . A oka n o m b r a sólo en la 
inscripción de Maski su p r o p i o n o m b r e ; en los o t ros casos es 
s iempre el con templador amable , amado po r los dioses (Piya­
dassi) . T a m b i é n él se siente orgulloso por sus proezas, pero 
su orgullo está amor t iguado por los pos tu lados morales del 
dhamma, a los que se somete él mi smo y hace someterse a los 
demás . 

E n las leyendas budis tas la figura de Asoka aparece bajo 
una luz sobrenatura l . E n su persona parece realizarse el ideal 
del monarca universal (cakravartin). Llevó a cabo en su vida lo 
que los adivinos predicen a un muchacho que posee los 32 atri­
bu tos de u n gran hombre (Dlgba Nikaya, I I ) : «Si escoge la 
vida terrenal será u n rey q u e domine el m u n d o , u n jus to con­
quis tador de la t ierra , u n rey de la justicia, que tendrá siete 
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joyas: u n a rueda , u n elefante, u n caballo, u n a piedra preciosa, 
u n a mujer , u n c iudadano y u n general . Su casa estará llena 
de mil hijos heroicos y val ientes d e espléndida figura, destruc­
tores de los ejércitos enemigos. Reinará sobre es te gran m u n d o 
rodeado de mares , sin opres ión , después de conquis tar lo sin 
violencia, con su justicia. 

Si se deja cor tar los pelos de la cabeza y de la barba , y 
adopta los háb i tos d e monje , y cambia en la fe cierta la casa 
po r u n a vida sin casa, en tonces se hará famoso en todo el 
m u n d o como el perfecto, el santo , el i l u m i n a d o » 7 . • 

E r a na tu ra l q u e el mosaico q u e se p u e d e const ru i r con las 
leyendas relat ivas a Asoka y con sus inscripciones apareciese 
an te los científicos bajo u n br i l lo inmaculado. N o es de extra-
fiar q u e los budis tas vean hoy en todos los países de Asia 
a su gran emperador envue l to en una luz gloriosa, ya q u e 
m u y pocos reyes han p r o p u g n a d o con t a n t o d inamismo la ley 
moral en la acción pol í t ica . Sin embargo, n o hay q u e olvidar 
q u e él, el «monarca y monje» (V. Smi th ) , el «emperador y mi­
sionero» (F . Ke rn ) , pers iguió sobre t o d o ambiciones polí t icas. 
Ya v imos q u e Aáoka, después de la guerra de Kalinga, no 
o lv idó , a pesar de sus remord imien tos , sus intereses polít icos, 
y juzgando la imagen q u e presenta a Asoka como el Constan­
t ino indio , comprobamos , t an to en Aáoka como en Cons tan t ino , 
que uti l izaron la religión (en u n caso el bud i smo , en el o t ro 
el crist ianismo) como un factor conservador del es tado. F ren te 
a este hecho t iene m e n o r impor tancia el g rado de su fe. Ya 
dijimos q u e Aáoka evita en sus edictos al pueb lo u n p u n t o de 
vista específicamente budis ta , pues se dirige a todos sin distin­
ción de creencia, para exhor ta r a todos a u n trabajo respon­
sable d e n t r o del es tado, con su polí t ica del dhamma; que bien 
p u d o haber pa r t ido de la doc t r ina budis ta or ien tándose en ella, 
pe ro que se halla por encima de ella y abarca todas las esferas 
pol í t icas. La conciencia de Asoka está ajustada a la ley moral , 
p e r o no sacrifica a la actuación justa la seguridad del estado, y 
sabe compaginar el poder y la mora l . Sin duda tuvo con esta po­
lítica mucho éxi to du ran t e largos años, hasta que —probablemen­
te ya antes de su m u e r t e — las fuerzas disgregadoras de su im­
per io se most raran más fuertes que su sistema ético de gobierno. 

Aáoka t iene en algunos aspectos una afinidad espir i tual con 
u n pol í t ico indio mode rno cuya vida ha pasado a formar par te 
de la his toria no hace m u c h o t i empo : con Jawahar la l N e h r u , que 
compar t í a el amor d e Aáoka por la paz y que , sin embargo, 
t u v o q u e reconocer q u e ún icamen te por el pr incipio de la no 
violencia n o puede defenderse el p rop io derecho y, mucho me­
nos , pacificar el m u n d o . 
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9. De la muerte de Asoka a los últimos 
reyes kushan 

I. LOS HEREDEROS DE AáOKA 

Y a indicamos en el cap í tu lo anter ior q u e la crisis del re ino 
de los maurya comienza en los ú l t imos años de la vida del 
emperador Aáoka. Exis ten razones para pensar q u e su excesivo 
afán de favorecer a los budis tas con donaciones provocó el 
descon ten to de los grandes d e su re ino. N o hay d u d a de q u e 
la glorificación de la doct r ina bud i s t a deb ió desper tar fuerzas 
contrar ias . Sobre todo los b rahmanes , acos tumbrados a través 
de los siglos a desempeñar u n pape l pr imordia l como casta de 
sacerdotes, n o p o d í a n contentarse con ser s implemente tolera­
dos. E l apara to burocrá t ico q u e hab ía creado Aáoka para la 
adminis t ración de su re ino , o q u e hab ía t omado de sus ante­
cesores, entorpecer ía tal vez la labor del es tado. Es p robab le 
que muchos de los nuevos funcionarios investidos de nume­
rosos poderes (mahamdtra en t r e otros) persiguieron intereses 
personales y que opr imiesen con su despot i smo al pueb lo y 
engañasen al emperador . E n todo caso el re ino de los maurya 
se deshace con la muer t e de Aáoka. E n las genealogías indias 
aparecen u n a serie de nombres q u e per tenecieron a la ú l t ima 
fase de la dinast ía maurya. Dasara tha , n ie to de Aáoka, se con­
vier te en heredero del r e ino ; ocho años después le sigue Sam-
pra t i , o t ro n ie to de Asoka . Ex is te cierta confusión en las tradi­
ciones: según el Divyavadana, Samprat i sube al t rono inmedia­
t amen te después de la m u e r t e de Aáoka. La pa r t e occidental , 
con la capital Taxila , pasa a pode r de Kunala , hijo de Aáoka, 
y que , según el ASokavaddna, era padre de Samprat i . O t r o hijo 
de Asoka recibe Cachemira . Los terr i tor ios meridionales del 
re ino de Asoka se hacen independien tes — e l ex t remo Sur había 
conservado de todas maneras su au tonomía . Es rea lmente poco 
lo q u e sabemos acerca de los ú l t imos reyes maurya . L o que es 
seguro es q u e el reino q u e d ó d iv id ido y con ello expuesto 
pel igrosamente a la amenaza del Noroes te . Si damos crédi to 
a la t radición de los Purana, los sucesores de Aáoka reinaron 
en Pa ta l ipu t ra d u r a n t e c incuenta y dos años. E l ú l t imo soberano 
fue Brhadra tha , q u e al parecer re inó siete años. E l pe r íodo 
de todos los reyes maurya jun tos dura c iento t re inta y siete 
años ; cor responden ochenta y cinco años a los tres pr imeros re-
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yes, Chandragup ta , Bindusara y Asoka . Según R, Thapar , el 
fin de la d inas t ía maurya d e b e si tuarse hacia 181-180 a. C ; 
o t ros invest igadores señalan el año 185 a. C. u otras fechas 
cercanas. E l fin del ú l t imo rey maurya , Brhadra tha , fue v iolento . 
Su general Pusyami t ra ( también l l amado Puspami t t a ) le asesinó 
du ran t e u n desfile mil i tar y se apoderó del t rono . Con esta 
usurpación se fundó la d inas t ía áunga, que per tenece a la fa­
milia b r ahmana de los bharadvája . También fue u n bharad­
vája el pol í t ico c i tado en el Artbaiastra de Kautalya (ver pá­
gina 70) , q u e expone allí las siguientes ideas usu rpadoras : 
« C u a n d o el rey se esté mur i endo , el min is t ro incitará a los 
miembros de la familia real, a los pr ínc ipes y jefes u n o s contra 
o t ros o cont ra (otros) jefes; a los rebeldes los dejará mor i r 
po r la ira del pueb lo . O , cuando haya dominado a ios miem­
bros de la familia real , a los pr ínc ipes y jefes ' po r med io de 
la tácita violencia puni t iva ' , que asuma él mismo el poder . 
Pues po r amor al poder regio el padre amenaza a los hijos 
y los hijos al p a d r e ; ¿por q u é deberá el minis t ro , q u e es el 
ún ico apoyo del re ino (ser una excepc ión )?» ' . Kautalya le con­
testaba que eso iba contra la ley y la cos tumbre , que indignaba 
al pueblo y creaba inseguridad. Es éste un deba t e q u e nos 
muestra cómo en xa Ind ia ant igua también se p roduc ían usur­
paciones, y lo vernos confirmado en el caso de Pusyami t ra . Pe ro 
no puede asegurarse q u e insistiese en su per tenencia a los bha ­
radvája ún icamente po rque el c i tado Bharadvája fuese u n de­
fensor de la usurpac ión . 

La dinas t ía sunga reinó, al parecer , ciento doce años. Su 
fundador , el u su rpador Pusyami t ra , sigue apareciendo en la tra­
dición con el t í t u lo de senapati, «general». E n u n drama de 
Kalidasa ( ap rox imadamente del siglo rv d. C ) , el autor indio 
más impor tan te , aparece el hijo de este general •—su n o m b r e 
es Agn imi t r a— como personaje central . La obra describe su 
amor por su criada Málavika , que en real idad es princesa de ! 
re ino v idarbha , s i tuado al Sur. E l d rama se t i tula según los 
personajes principales, Malavikagmtnitra. D e la relación ent re 
la dinast ía sunga y el re ino v idarbha sólo tenemos noticias a 
través del d rama de Kal idasa, en el cual la relación amorosa 
pone fin a la enemis tad exis tente . O t r a referencia histórica de 
esta obra parece más verosímil : en el ú l t imo acto, Agnimi t ra 
recibe de su tesorero u n a carta de su padre , el general Puspa -
mit ra ( ¡ é s t e es aqu í su n o m b r e ! ) . Ci temos una escena cor ta 
del qu in to acto. 

Rey ( toma asiento y lee) : « ¡Sa lve! E l general P u s p a m i t r a 
comunica a su hijo Agnimi t ra , p r ínc ipe de larga vida, q u e reside 



en Vidisa , lo s iguiente , desde su sala de sacrificios, después de 
haber le abrazado con amor . Q u e sepa: el caballo elegido, que 
yo, consagrado ejecutor del sacrificio real , hab í a pues to e n liber­
tad y que deb ía volver después d e u n año y estaba confiado 
a! cu idado de Vasumi t r a y d e cien pr íncipes como guardianes , 
fue cap tu rado cuando merodeaba po r la orilla mer id ional del 
I n d o por u n a un idad de caballería de los yavanas (jonios, es 
decir, griegos). Después t u v o lugar una gran batalla ent re ambos 
ejércitos.» 

(La reina hace u n gesto de abat imiento. ) 
Rey: « ¿ G a m o ha sucedido es to?» (Vuelve a leer el resto.) 

«Entonces Vasumit ra , el a rquero , der ro tó a los enemigos y me 
trajo mi nob le caballo, q u e hab ía sido robado violentamente .» 

Reina : «Es to consuela mi corazón.» 
Rey (lee el resto de la car ta) : «Celebraré ahora el sacrificio 

después de haber recuperado el caballo gracias a mi n ie to . . .» 

Rey: «Se m e ha concedido una gracia extraordinar ia .» (Tra­
ducción de Wi lhe lm.) 

D e esa b r eve escena se p u e d e deducir q u e el general Pusyami-
tra ( = P u s p a m i t r a ) es el pad re del monarca Agnimi t ra , q u e 
reina en VidiáS, y abue lo d e Vasumi t ra . P robab lemente Agni­
mi t ra ya h a b í a s ido n o m b r a d o regente cuando vivía aún su 
pad re y la c iudad de Vidiáa hab ía eclipsado a la ant igua capital 
del re ino , Pa ta l ipu t ra . E l conflicto bélico del que sale victo­
rioso el n ie to t iene como fondo histórico la invasión que tuvo 
lugar bajo Deme t r io (o bajo Menandro ) . Pusyarmtra es consi­
de rado u n feroz perseguidor d e los budis tas . H a s t a q u é p u n t o 
' legó en real idad su host i l idad, ya no se puede de te rminar hoy. 
Es posible q u e las fuentes budis tas exageren. N o hay duda de 
q u e la doctr ina budis ta hab í a s ido des terrada d e su lugar 
p reeminen te , ya que P u s y a m i t r a era seguidor de la ant igua reli­
gión b rahmana . E l sacrificio del caballo q u e quiere celebrar 
fo tma pa r t e de los grandes sacrificios b rahmanes , y está reser­
vado al emperador , el cakravarlin, que antes deí sacrificio debe 
dejar vagar l ib remente al caballo du ran t e un año por su re ino, 
para demos t ra r que le per tenece todo el terr i tor io y que todos 
los estados vecinos se han conver t ido en sus vasallos. N o obs­
t an t e parece ser que Pusyami t r a fue u n soberano menos impor­
t an te comparado con los emperadores maurya . E l r íg ido centra­
l ismo de l re ino maurya , q u e empezó a deshacerse con la muer t e 
de Aáoka , t ampoco fue restablecido por Pusyami t ra . N o sabe­
rnos lo q u e sucedió en su época en Magadha or iental . E l re ino 
de Vidarbha , s i tuado en la frontera Sur, parece haber sido ya 
una de las preocupaciones d e su polí t ica. Los países del sur 
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de la I nd i a eran independ ien tes . E l pr incipal foco de inqu ie tud 
se hallaba en el Noroes te , q u e estaba amenazado po r los grie­
gos; éstos l legaron a pene t r a r p ro fundamen te en su re ino , como 
veremos más adelante . H a y q u e buscar los punta les de su 
re ino y de su pol í t ica en círculos n o budis tas , q u e es taban 
interesados en u n a res tauración d e la religión b rahmana . P o r 
o t ra pa r t e , todos los enemigos inter iores de la dinast ía maurya 
debie ron aliarse con Pusyami t r a . Después de los c iento doce años 
q u e re inaron él y sus sucesores dinást icos volvió a cambiar vio­
l en tamen te la s i tuación pol í t ica . E l ú l t imo m i e m b r o de la di­
nas t ía áunga — s u n o m b r e es D e v a b h ü t i o D e v a b h ü m i — aparece 
como u n t i rano d e desenfrenada crueldad q u e m u e r e v íc t ima 
de su min i s t ro b r a h m á n Vasudeva . E l p rop io minis t ro usurpa 
el t r o n o , después de haber dejado asesinar al rey por una 
esclava disfrazada de reina, y funda una nueva dinas t ía d e 
usurpadores , la de los kánva , q u e dura r ía solamente cuarenta 
y cinco años. E l cua r to y ú l t imo rey de esta efímera d inas t ía 
cae ap rox imadamente en el año 28 a. C , en lucha contra el 
r e ino de A n d h r a , del sur de la Ind ia , que se anexionó todos 
los terr i tor ios dominados por los kanva . 

D u r a n t e muchos siglos u n a dinas t ía sus t i tu ía a la anter ior 
po r la violencia. Cada nueva dinast ía , una vez en el poder , re­
c lamaba derechos de legi t imidad. También el t ra tado pol í t ico 
d e Kauta lya defiende el pr inc ip io de la legi t imidad frente a 
todas las tendencias usu rpadoras . Sin embargo, la his toria india 
demues t r a q u e la usurpac ión n o es u n cr imen excepcional e 
inaud i to , sino el sistema hab i tua l empleado po r los fuertes, 
p e r o de origen humi lde , para llegar a la c u m b r e del poder . L o 
q u e dura m u c h o t i empo te rmina por ser t ambién legí t imo. 

II. LOS INDOGRIEGOS 

E l re ino maurya hab ía s ido capaz de mantener en jaque 
al r e ino d e los seleúcidas q u e h a b í a recogido el legado de Ale­
jandro Magno . Hacia la mi t ad del siglo III a. C , cuando el 
emperador Asoka se hallaba en la cima de su poder , estal laron 
revuel tas en el nordes te del r e ino seleúcida, en Par t ía y Bactria. 
Hac ia el 206 a. C. el rey de Bactria, u n griego l lamado Eu t i -
d e m o , consiguió hacerse i ndepend ien t e del soberano seleúcida 
An t íoco I I I , después de largas luchas, y ampl ió el te r r i tor io 
afgano sep ten t r iona l con par tes d e la Pa r t i a y d e la Sogdiana. 
Su hi jo pros iguió esta poderosa polí t ica de expansión. A p r o ­
vechando la circunstancia de q u e A n t í o c o I I I se encontraba 
desde el año 192 a. C. en guerra con Roma y de que hab ía 

86 



q u e d a d o sens ib lemente debi l i tado en 188 a. C. con la paz de 
Apamea , Deme t r io p u d o lanzarse a la conquis ta de otros terri­
torios del re ino seleúcida or ienta l (Beluchistán en t r e o t ros) . Con 
las espaldas apa ren temente cubier tas p u d o fijar, como sucesor 
de Ale jandro , toda su atención en la Ind ia . La ca ída de la 
d inas t ía maurya se reveló propicia para l levar a cabo u n a cam­
paña contra sus ter r i tor ios . Soñaba, al parecer, con alcanzar la 
soberanía sobre u n inmenso imper io , en el q u e los elementos 
griegos, i raníes e indios se fundieran en u n a u n i d a d superior . 
Su campaña india se dirigió desde el pr incipio cont ra toda la 
Ind ia como objet ivo. E n el año 183 a. C. descendió por e l valle 
de K a b u l —ant igua ru t a estratégica d e invas ión—, ocupó Taxila 
y fundó cerca de esta c iudad u n a nueva : S i rkap; con t inuó 
entonces , s iguiendo las huellas de Ale jandro , el curso del I n d o 
hasta su del ta , y cambió el n o m b r e del p u e r t o de Pat ta la , al 
q u e l lamó Demet r ide . D e s d e este lugar , en el q u e Ale jandro 
hab ía iniciado su regreso, comenzó u n a empresa aún más audaz. 
Deme t r io (o, según T a r n , su h e r m a n o Apol lodoto) prosiguió 
por la costa hacia el Sur , has ta K á t h i a w a r y G u j a r i t , ocupó 
puer tos impor tan tes , como Barygaza (Broach) , y pene t ró e n la 
Ind ia central , d o n d e t o m ó UjjayinI , la ant igua residencia d e los 
virreyes. Mien t ras t an to , u n general de Demet r io in t rodujo u n 
ejército desde el Pan jab has ta el valle del Ganges . Caye­
ron en sus manos centros impor t an te s como Sákala (hoy Sialkót , 
en el Pan jab) , M a t h u r á y Saketa , y sus t ropas l legaron hasta 
las puer tas de la ant igua capital del re ino , Pa ta l ipu t ra . U n a 
campaña tan t r iunfal necesita u n a explicación. Según W . W . T a r n , 
fueron sobre t odo la usurpación d e Pusyami t ra y su polít ica 
host i l hacia los budis tas lo q u e deb ió conver t i r a todos los 
ant iguos par t idar ios de los maurya y a todos los budis tas en 
aliados naturales de los griegos. 

E n el m o m e n t o en que Pusyami t r a se encont raba en lo q u e 
parecía una t rampa mor ta l d e los ejércitos griegos, la suer te 
se volvió cont ra Demet r io . E n el pa í s bac t r iano , Eucrá t ides , 
pa r t ida r io del rey seleúcida A n t í o c o I V Epí fanes , hab í a pro­
vocado una guerra civil q u e obl igó a Demet r io a in t e r rumpi r 
su campaña de la Ind ia . As í abandonó sus terr i tor ios orientales 
y centrales , pe ro dejó a su h e r m a n o Apol lodoto como regente 
de los terr i tor ios del I n d o y de la costa, y a M e n a n d r o , como 
gobernador del Pan jab y de las regiones más or ientales . Deme­
trio cayó v íc t ima de la guerra civil y Eucrá t ides pene t ró , apro­
x imadamente en el año 175 a. C , en la I n d i a y venció a Apo­
l lodoto , pe ro n o a M e n a n d r o , el cual fundó u n re ino or ienta l 
enemigo de l de Eucrá t ides . 

M e n a n d r o es el ún ico de estos reyes griegos q u e ha alcan-
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zado gloria en la l i tera tura india . E l es el hé roe de los Diálogos 
de Milinda ( = M e n a n d r o ) o Milindapañho. E n este t r a t ado budis­
ta u n monje explica al rey q u e n o existe el a lma. An te s hay 
u n a descripción de la residencia real de Sakala, en el Pan jab , 
en la que se alaban su espléndida situación y su vida intensa. 
Sus hab i tan tes n o conocen la opres ión, ya q u e todos los ene­
migos h a b í a n s ido de r ro tados . Las fortificaciones son fuertes, la 
c iudadela real se alza en el cen t ro , las casas son tan altas 
como el Himalaya . Maes t ros de todas las creencias y seguidores 
de todas las sectas se dan cita en esta c iudad, en la que flo­
rece t ambién el comercio. A n t e s d e q u e el rey M e n a n d r o haya 
s ido iniciado suficientemente por el monje Nágasena, ha tra­
t ado inú t i lmen te o t ro monje d e da r al monarca, versado en cues­
t iones filosóficas, la respues ta adecuada y ha provocado su ira: 
« ¡ Q u é vana es la I nd i a ! ¡Palabras vacías es la I nd i a ! N o existe 
un asceta o b r a h m á n q u e sea capaz de hablar conmigo y disi­
par mis d u d a s » ! . 

Las monedas de ¡os reyes griegos presen tan al pr incipio sólo 
signos griegos; más tarde estos reyes dejan acuñar monedas 
con signos griegos e n el anverso y signos indios en el reverso. 
Eucrá t ides se hace l lamar en sus monedas ra¡3/irá~ja, es decir, 
s u m o rey de los reyes, t í t u l o persa q u e hizo t raducir al indio . 
También en o t ros aspectos se p t o d u j o seguramente una pro­
funda influencia india . La gran s impat ía de M e n a n d r o por e! 
b u d i s m o a la que acabamos d e a ludir sólo es u n ejemplo. O t r o lo 
const i tuye el hecho de q u e el rey griego D e m e t r i o mandase 
cons t ru i r la c iudad de S i rkap , cerca de Taxila , s iguiendo el mo­
delo ind io y n o el g r i e g o 3 . U n embajador gr iego de la corte 
de los sunga erige, hacia el »ño 120 a C , u n a columna en 
honor ai d ios Vásudeva ( — Krsna ) y n o duda en declararse 
seguidor suyo. U n científico ind io ha definido la cu l tura indo-
griega con estas pa labras : «Su his tor ia forma par te de la his­
toria india y n o d e ios es tados helénicos; v in ieron, vieron, pe ro 
venció la Ind i a» ' ' . Su cr i ter io n o es menos ex t remo q u e la 
opues ta idea occidental de q u e estos hechos per tenecen a la 
his toria de la época ta rd ía heleníst ica (Tarn , v. Lecoq) . Seria 
mejor hablar de u n proceso de asimilación q u e hace surgir algo 
nuevo . L o m i s m o p u e d e decirse d e la cul tura de G a n d h a r a , ele 
la que nos ocuparemos de t en idamen te más adelante . 
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III. LOS SACES (?AKA) 

La dominación griega en Bactria sucumbió hacia el 130 a. de C. 
an te el emba te de los nómadas centroasiát icos, mil i tarmen­
te superiores a los pesados j inetes bact r ios (que luchaban con 
espada y lanza) , gracias a sus veloces caballos y sus po ten tes 
arcos compues tos . Es tos escitas, l lamados saces, tuvieron que 
defender p r i m e r o la victoria q u e h a b í a n conseguido en Bac­
tria frente a los pa r tos . D u r a n t e el re inado del pa r to Mi t r í -
dates I I (123-88 a. C.) — y según Al the im ya bajo Mi t r ída tes I — , 
los saces establecidos en Sakastán (el actual Sistán) tuvieron 
que aceptar la soberanía par ta , pe ro p u d i e r o n n o m b r a r a su 
propio rey (con el t í tu lo de sah'ánu sabi = r e y de reyes), que 
ocupó el lugar de los numerosos p r ínc ipes t r i b a l e s 5 . 

E n la p r imera mi tad del siglo i a. C. los saces invadieron 
la Ind ia . E l rey sace Maues o Moga conquis tó amplios terr i ­
torios a orillas del I n d o ; sus monedas h a n sido halladas en 
Taxila; sin embargo , es posible q u e su imper io se extendiese 
hasta Ujjayiní , en la I nd i a central . E l pode r ío griego e n la 
I n d i a q u e d ó des t ru ido p o r la invasión sace; sólo sobrevivió 
en el valle de K a b u l . E l ú l t imo soberano griego conocido, Her -
maios, pe r tenece al siglo I d. C . U n tex to ind io (jainista), el 
Kalakacaryakatbanaka, ha conservado el recuerdo de la invasión 
de los saces: «La he rmana de Kalaka fue r ap tada v io len tamente 
en Ujjayiní po r el rey Gardabhi l l a , y cuando el rey se negó a 
ponerla en l iber tad, Kalaka se dir igió al país de los saces. All í 
los reyes t en ían el t í tu lo de sabi, y el rey supremo era l lamado 
sibanu sabi. Kalaka se estableció en la cor te de un sabi y 
cuando éste y o t ros 95 sahi cayeron en desgracia del rey su­
p r e m o , les convenció pa ra q u e le siguiesen a la Ind ia . P r i m e r o 
l legaron a Sauras t ra , y en el o t o ñ o siguieron has ta Ujjayiní , con­
quis taron la c iudad e hicieron pr i s ionero a Gardabhi l la . E l sahi 
se convir t ió entonces en rey sup remo en la Ind ia , y de esta 
manera nació la d inas t ía d e los reyes saces. Después d e a lgún 
t i empo se rebe ló el rey de Ma lava , l lamado Vikramadi tya , que 
venció a los saces y se convir t ió a su vez en rey. Es te monarca 
in t rodujo su p rop i a era. C ien to t re in ta y cinco años más ta rde 
apareció o t r o rey sace, que derrocó la d inas t ía de Vikramadi tya 
e inició u n a nueva era.» (Según S. K o n o w ) 

E n ese tex to se relacionan dos de las principales cronologías 
indias con los saces ( q u e es to tenga fundamen to his tór ico es 
ya o t ra cues t ión) : la era de V ik rama (58 a. C.) y la era sace 
(78 d. C ) . E n t o d o caso parece q u e bajo Maues se i n t e r rumpió 
la expansión de los saces. E l sucesor de Maues fue Azes, hijo 
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de su he rmana , ya que en t r e los saces la herencia se producía 
po r l ínea femenina . 

Azes cayó de n u e v o bajo la soberanía de los pa r tos , de la 
q u e hab ía sabido l ibrarse M a u e s . Bajo G u n d o f a r r (aproximada­
m e n t e en el año 19-65 d. C ) , p r ínc ipe pa r to , surgió u n gran 
imper io i ndopa r to q u e se ex t end ía desde Sistan hasta Ma thu ra 
y Sauras t ra . Es t e poderoso soberano, q u e en griego se l lamó 
G o n d o p h a r e s (que cor responde al persa V indapha rna , «ganador 
de la gloria») , ha s ido re lacionado de dos maneras con la 
his tor ia del cr is t ianismo. Se le considera u n o de los tres reyes 
magos de O r i e n t e q u e vis i taron al N i ñ o Jesús e n Belén; su 
n o m b r e debió conver t i rse , a t ravés del a rameo, de «Gathaspar» 
en «Gaspa r» , Según las actas apócrifas de Santo Tomás , apóstol 
de la Ind i a , T o m á s d i fundió el cr is t ianismo por el re ino de 
G u d n a p h a r (así está escri to aqu í el n o m b r e de l rey). Su acti­
v idad mis ionera se ex t end ió al parecer t ambién a la Ind ia 
mer id ional , d o n d e parece ser q u e m u r i ó como már t i r cerca de 
M a d r a s . Los l lamados crist ianos de T o m á s se r emontan a él . 
E l monje Kosmas Ind ikop leus tes , q u e viajó en el siglo v i por 
la I n d i a mer id iona l y Cei lán, es el p r imero q u e d io noticias 
precisas y refirió q u e hab ía encont rado allí comunidades cris­
t ianas. P r o b a b l e m e n t e eran nestor ianos que hab ían llegado de 
Pers ia . 

I V . L O S R E Y E S K U S H A N 

Después de las invasiones de los griegos, saces y par tos , la 
I n d i a es invadida de n u e v o desde Afganis tán. E l pueb lo centro-
asiático nómada de los yüe-chi h a b í a in te rven ido ya desde ei 
siglo I I a. C. en la his tor ia de Asia centra l . E l pueb lo nómada 
de los h iung-nu (hunos) había expulsado hacia el año 170 a. C. 
a los yüe-chi de sus t ierras de pas tos en las regiones fronterizas 
occidentales de l imper io ch ino . Su emigración p u s o en movi­
m i e n t o a su vez a los saces q u e , como ya vimos en el cap í tu lo 
anter ior , i r rumpie ron en la Bactria desde el N o r t e . A través 
del re la to chino de Chang-kien ha l legado has ta nosotros de 
una manera concisa y b r eve este mov imien to migra tor io : « E n 
aquel t i empo ya hab ían s ido vencidos los yüe-chi por los hiung-
nu , y hab ían venc ido en el O e s t e a los sai-wang ( = saces). Los 
sai-wang se re t i ra ron hacia el Sur y emigraron lejos; los yüe-chi 
vivían en su t ierra» (es decir, en la de los saces) ( t rad . G . H a -
Ioun) *. 

E n las p r imeras décadas después de l nac imiento de Cr i s to 
(la cronología de los kushan sigue s iendo hoy obje to d e con-
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troversias) los yüe-chi deb ie ron de apoderarse de grandes exten­
siones de Bactria. D e las cinco t r ibus de los yüe-chi asumió el 
poder la de los k u s h a n , bajo su jefe Kugula Kadphises (Kad-
phises I ) , q u e re inó sobre todos los yüe-chi y t r a tó de am­
pliar sus dominios con conquis tas en Afganistán mer id ional y 
en el noroes te de la pen ínsu la india. P r o b a b l e m e n t e ven­
ció también al ú l t imo rey griego H e r m a i o s , q u e hab ía po­
dido sostenerse f rente a los saces en la región de Kabul . Su 
hijo, V ima Kadphises (Kadphises I I ) , somet ió las t ierras al 
este del I n d o , que h a b í a n per tenec ido has ta entonces a los 
saces. T a m p o c o bajo este monarca, q u e se a d o r n ó en las ins­
cripciones con diversos t í tu los persas («rey de reyes»), indios 
(«amo del m u n d o » = mah'üvara) y chinos (? ) («hijo de los 
dioses»), se t ras ladó la capital del imper io a la Ind ia . Los anales 
chinos hablan de u n gran conflicto bél ico con u n o de los reyes 
kushan q u e hab ía p r e t e n d i d o sin éx i to la m a n o d e una prin­
cesa de la d inas t ía H a n ( ta l vez con la in tenc ión de evi tar con 
una b o d a la amenaza d e una guer ra) , y q u e fue de r ro tado po r 
el general chino Panchao hacia finales del siglo i d. C . Al pa­
recer t u v o que ceder a la China las regiones si tuadas al nor te 
del O x u s y q u e d ó somet ido al pago de t r ibu tos . Si se t ra ta e n 
este caso del rey Kadphises I I , como suele suponerse , se sabrá 
cuando se conozca más a fondo la cronología de los reyes 
kushan . A Vima Kadphises sucedió (p robab lemen te después 
de u n in ter regno) el monarca más poderoso d e esta d inas t ía : 
Kaniska . D e él y de sus sucesores H u v i s k a y Vasudeva I se 
han hal lado inscripciones fechadas según u n a cronología des­
conocida, q u e abarca fechas e n t r e los años 1 y 9 8 . Después 
de esta «gran d inas t ía» , el imper io se d ividió en dos par tes , 
la del N o r t e bajo el domin io d e Vasudeva I I . Todavía n o se 
sabe cuándo sub ió Kaniska al t r ono . N i n g u n a cuest ión d e la 
cronología india ha susci tado u n a polémica más amplia q u e ésta. 
Se han l legado a celebrar dos conferencias, en 1913 y 1 9 6 0 7 en 
Londres , para resolver este p rob lema. La cuest ión de la fecha se 
ha afrontado desde dis t in tos p u n t o s de vista. Se h a n es tud iado 
fuentes n o indias , cronologías indias , mater ia l arqueológico y 
numismát ico , pe ro n o se ha p o d i d o establecer u n a fecha cierta. 
Mien t ras que en 1913 algunos científicos hac ían coincidir el 
pr incipio de la era v ikrama, el año 5 8 a. C , con el pr inc ip io 
del re inado de Kaniska , hoy se ha demos t r ado la imposibi l idad 
de esta fecha tan ant igua. Muchos científicos p ropugnan actual­
m e n t e el año 7 8 d. C. como fecha del comienzo de la era sace. 
E l holandés Eggermont ha t ra tado de apoyar esta hipótesis con 
nuevos documentos de la l i te ra tura bud i s t a y jainista. Sin em­
bargo, s iempre existe u n cier to recelo cuando hay que apoyarse 
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en las cronologías indias , q u e suelen ser muy poco seguras. 
O t r o s científicos p r o p o n e n ot ras fechas pos ter iores : Gh i r shman 
cita el año 144 d. C. p o r q u e s u p o n e q u e el re ino de Kaniska 
y d e sus sucesores, q u e d u r ó cerca de cien años , desapareció 
hacia la mi t ad del siglo m d. C , con el p r imer rey de la 
d inas t ía persa d e los sasánidas. R. G o b l considera q u e las se­
ries de monedas kushan-sasánidas n o empezaron a aparecer con 
los pr imeros sasánidas — c o m o h a supues to Herzfe ld—, sino 
bajo Sapur I I , poco después del año 356 d. C , en el actual 
Afganis tán. Es ta hipótesis se apoya t ambién en u n a inscripción 
de Persépol is , ind icando q u e en el año 356 d. C. la pa r t e kushan 
del r e ino de Vasudeva I I cayó en poder de los sasánidas. ¿Cuán­
t o t i empo d u r ó entonces el r e inado de este Vasudeva I I ? D e 
la ob ra de u n his tor iador a rmenio podemos deducir q u e el so­
berano sasánida Sapur se hab ía a l iado hacia el 325 d. C. con 
un rey ind io (p robab lemen te con el emperador gup t a Chandra­
gup t a I ) . U n a medalla presen ta al emperador Cons tan t ino en el 
anverso y al soberano k u s h a n H u v i s k a en el reverso. R. G o b l , 
q u e descubr ió es ta ext raordinar ia medal la en el Bri t ish M u s e u m 
de Londres , llega a la conclusión de q u e los re inados de ambos 
monarcas deb ie ron tener lugar ap rox imadamente e n el mismo 
t i empo . La efigie d e Cons t an t ino t iene sus modelos tipológicos 
en acuñaciones hechas en t re el año 325 y el 330 d. C. La 
medal la mix ta n o fue acuñada p robab lemen te m u c h o más ta rde . 
R. G o b l llega a la conclusión s iguiente : «Los años si tuados 
a l rededor de l 325 const i tuyen al parecer la época d e crisis del 
re ino k u s h a n , en la q u e éste se divide en dos p a r t e s ; r e s t ando a 
es ta fecha los c i tados cien años seguros de la gran dinast ía 
k u s h a n , ob tenemos la fecha d e 225 d. C . para el año p r imero 
del re inado de K a n i s k a » " . Q u e d a po r saber la act i tud q u e adop­
tarán o t ros científicos q u e t rabajan c o n fuentes centroasiátícas 
y de la I nd i a in ter ior con respecto a las teor ías de G o b l . La 
historia con temporánea india y asiática de la época kushan 
t endr í a q u e ser examinada de nuevo . Con t r a la teor ía de q u e 
Kan i ska subió al t rono en el año 7 8 d. C. hablan además 
o t ros es tudios numismát icos real izados po r R. G o b l . Salta a 
la vista q u e algunas de las monedas d e los k u s h a n tuv ie ron 
como mode lo y copiaron las de los an ton inos ; n o cabe duda 
de que se imi tó , e n t r e o t ras , u n a moneda del emperador Adr iano , 
que re inó en t r e el 117 y el 138 d . C . 

C o m o p u e d e verse la cronología de esta d inas t ía es a ú n 
bas t an te insegura y su si tuación en el t i empo oscila según las 
dis t in tas teor ías , n o ya en años, n i en décadas, s ino en más 
d e u n siglo. E n la conferencia de 1913 se hab ía esperado q u e 
el a rgumento decisivo surgiese con las excavaciones, y yo op ino 
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que las monedas const i tuyen u n o s documentos indiscutibles que 
permi ten conclusiones más seguras q u e las vagas fuentes lite­
rarias. P o r ello p u e d e deducirse con mayor exact i tud la for­
mación del re ino k u s h a n a través de la d imensión, difusión y 
características d e sus monedas que con la ayuda de cualquier 
o t ro mé todo . R. G b b l habló e n la X V Asamblea alemana de 
orientalistas de Got inga (1961) sobre «Los k u s h a n y su m u n d o a 
través de la n u m i s m á t i c a » ' . Podemos dis t inguir diversas acuña­
ciones de la t r ibu de los yüe-chi an tes d e su unificación. «La 
acuñación de o ro comienza con Vima Kadphises ; es tá consti­
tuida s iguiendo un sis tema muy o rdenado y supone con la in t ro­
ducción de valores nominales (valores monetar ios) b i en defini­
dos y de las relaciones fijas en t r e éstos , con la t ipología clara 
y t i tu lar idad o rdenada la existencia d e u n gran es tado 
organizado.» La fuente del o r o n o se hallaba en la Ind ia sino 
en Roma. Las monedas de o ro romanas , q u e en t raban en el país 
como pago de los p roduc tos suntuar ios indios , eran fundidas en 
las fronteras del re ino k u s h a n , y los acuñadores procedentes de 
Alejandría deb ie ron dirigir las nuevas acuñaciones de acuerdo 
con sus catálogos y s iguiendo los modelos romanos . La acuñación 
de o ro , índice del bienestar , se pros igue bajo Kaniska y aumen­
ta incluso bajo H u v i s k a , antes de d i sminu i r en el re inado de 
Vasudeva I . E l objet ivo pol í t ico financiero de los k u s h a n fue 
el iminar la concurrencia de las monedas de o r o romanas , las 
cuales siguieron c i rculando en las zonas meridionales de la 
Ind ia , donde casi todas «están reducidas a simples piezas de 
o ro po r u n golpe dado sobre la efigie del emperador romano» 
(Gbbl ) . 

Kaniska , el más g rande de todos los soberanos kushan , tras­
ladó el cent ro del re ino a P u r u s a p u r a , el actual Pe shawar en 
Pakis tán occidental . Re inó en Cachemira y la Ind ia has ta el 
Ganges como señor de numerosos reyes t r ibutar ios indios . E n 
Asia central su poder llegó has ta el Tu rkes t án or ienta l , q u e 
d i spu tó a los chinos, y p u s o fin al pago de t r ibutos impues to a 
su antecesor p o r China . E n la l i te ra tura bud i s ta , Kan iska aparece 
como u n segundo Asoka , como gran favorecedor de la doctr ina 
budis ta y bud i s t a ferviente. Sus monedas e inscripciones de­
mues t ran , sin embargo , q u e era to le ran te y q u e reconocía y 
respetaba las otras rel igiones. En 1957 A. Mar icq descubr ió 
en Surkh-Kotal (Afganistán del Nordes te ) u n a nueva inscrip­
ción de Kan i ska . D o s vers iones d e esta inscripción hal ló e n el 
mismo lugar e n 1958 y 1960 la Délégation Archéologique Fratt-
caise en Afgbanistan, bajo la dirección d e D . Schlumberger . 
Varios científicos colaboraron para descifrar esta inscripción que 
existe en tres versiones, que está escrita en signos griegos y 
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Fig. 4 . La Ind ia antes de los gupta . 



redactada en u n dialecto i raní or ienta l , t ambién l lamado k u s h a n 
bact r iano. Los nombres de d iv in idades d e esta inscripción corres­
p o n d e n t ambién filológicamente a los d e las leyendas de las 
monedas . Mien t r a s q u e los ant iguos soberanos k u s h a n venera­
ban, sobre t o d o , dioses i raníes , el panorama cambia con Kadphi -
ses I I , cuyas monedas p resen tan a u n solo dios , el Siva ind io 
(con el t r iden te y el toro) . Bajo Kaniska «vuelve a imponerse 
el pan teón t radicional de los k u s h a n » '°. A los nombres d e dioses 
iraníes y griegos se suma el d e B u d d h a (Boddo) . E l Siva ind io 
aparece ahora con cua t ro brazos . La menc ión d e Buda confirma 
¡a s impat ía de Kaniska po r el bud i smo , p e r o n o el favorecimien-
to de esta rel igión. Bajo H u v i s k a se ampl ió el pan t eón : nom­
bres egipcios (Serapis) y zoroástricos (Ohromozdo) se sumaron a 
nuevos n o m b r e s indobrahmánicos . E l bud i smo vuelve a re t ro­
ceder en las monedas q u e conocemos. Bajo Vasudeva I apa­
rece, igual q u e bajo Kadphises I I , ún icamente la imagen d e 
Siva. D e esta manera se vuelve a imponer u n a vez más la 
religión india antes de q u e este imper io , q u e toleró en sus 
días de máx imo esplendor muchos dioses y cualquier rel igión, 
sucumba an te la pres ión de los sasánidas persas. 

V. LA EVOLUCIÓN DEL ARTE 

El pe r íodo de k u s h a n fue una época de grandes creaciones 
art íst icas. U n o de los centros se ha l laba a l rededor de M a t h u r a 
(al sur de De lh i ) . E n t r e las escul turas d e piedra destaca la de 
Kaniska , cuya indumenta r i a de j inete , con botas altas, delata su 
origen nómada centroasiát ico (la cabeza n o se h a conservado) . 

E l ar te budis ta ya hab í a creado du ran t e el re inado de Asoka 
y en la época poster ior , impor tan tes monumen tos . Relicarios 
budis tas y m o n u m e n t o s conmemorat ivos (stüpa) aparecen en San-
chí , B h a r h u t y en o t ros lugares . U n stüpa r es taurado de 
Sánchí presen ta la t ípica construcción con cúpula gigantesca 
de piedra sobre base de piedra , rodeada de un m u r o del mismo 
material y u n a arcada de acceso más moderna . E l mismo Kamiska 
parece q u e m a n d ó const ru i r en su capital u n gigantesco stüpa 
de 100 met ros 3e al tura, que suscitó en seguida la admiración 
de los peregrinos chinos, pe ro del cual sólo se conserva la 
base. 

En los p r imeros siglos d. C. surgió en el noroeste del sub-
cont inente , en G a n d h a r a y en los te r r i tor ios l imítrofes, u n n u e v o 
estilo, el l l amado ar te d e G a n d h a r a , cuya dependencia de la 
estética helenis ta es ev idente . A través de las ru tas de co­
mercio' asiáticas, como la ru ta de la seda, estas regiones se 
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encont raban desde los t iempos de Ale jandro en in tercambio 
comercial y cu l tura l con el O e s t e y hab ían rec ibido la influencia 
helenis ta con la dominac ión griega, a u n q u e el ar te griego parece 
haberse impues to prec i samente cuando hab ía finalizado el poder 
pol í t ico de los reyes griegos. E n los stüpa y en o t ros monu­
men tos budis tas encont ramos numerosos e lementos arquitec­
tónicos q u e recuerdan el esti lo cor int io y jónico. E n este ámbi to 
cu l tura l surge t ambién la representación plástica de Buda, que 
no exist ía en el ar te an t iguo bud i s t a y que era sust i tuida por 
de t e rminados s ímbolos " . E l esti lo de los budas de G a n d h á r a 
es p r inc ipa lmen te griego. Gr iega es la idealizada juven tud que 
recuerda las es ta tuas de A p o l o , griegos son los pliegues de la 
túnica y griego es el krobylo, e l m o ñ o al to, que los indios 
in te rpre taban como una prominenc ia del cráneo y q u e era uno 
de los 32 signos característ icos de l h o m b r e superior , igual que 
el r emol ino en t r e las cejas, la den tadu ra compues ta por 40 dien­
tes y u n a rueda de 1.000 radios en cada p lanta del p ie . 
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10. El sentido religioso y la concepción 
del mundo 

I. LA EVOLUCIÓN DEL BUDISMO 

Los pr imeros siglos después d e Cr is to son para el bud i smo 
un pe r íodo de cambios p rofundos . Se inician transformaciones 
que se t r a t an de de tene r y q u e te rminan po r imponerse . Ka­
niska invi tó , al parecer, a los representan tes de diversas sectas 
budis tas a u n concilio q u e se celebró en el conven to d e Kunda-
iavana, en Cachemira , o en el conven to de Kuvana , cerca de 
Ja landhar . E l h is tor iador t ibe tano Sum-pa d a noticia d e este 
impor tan te acontecimiento histórico-religioso d e la s iguiente mane­
ra: «El venerable y sabio concilio estableció las diferencias en la 
doctr ina d e las dieciocho escuelas y p r o p u g n ó q u e se escri­
biesen numerosas fórmulas religiosas y los maravil losos discur­
sos de Buda para que no fuesen o l v i d a d o s » ' . Los textos y co­
mentar ios , una vez aprobados po r el concilio, fueron grabados al 
parecer en planchas de cobre. Es tas planchas fueron deposi­
tadas en u n relicario, cons t ru ido expresamente para este fin en 
el lugar del concilio. La pos te r idad n o h a descubier to nada de 
esto. La secta pr incipal en el concilio, a la q u e se inclinaba 
p robab lemente Kaniska , deb ió ser la de los sarvast ivadin, que 
se hab ían ex tend ido desde M a t h u r a hacia el Noroes te y Cache­
mira. Es ta secta hab ía desarrol lado u n sis tema filosófico p rop io , 
según el cual los objetos y los fenómenos existen en la esfera 
supra ter rena , pe rmanen temen te , manifes tándosenos sólo tempo­
ralmente . Has t a entonces el b u d i s m o hab ía p red icado la dis­
cont inuidad d e los factores de la existencia. La transformación 
decisiva del b u d i s m o n o res ide, sin embargo, ún icamente e n el 
desarrollo de sistemas filosóficos. La evolución hacia el budis­
mo Mahayana, es decir, al b u d i s m o del « G r a n Vehícu lo» , que 
se realiza en esta época, t ransforma la religión bud i s t a en su 
con ten ido y su fin. Se h a t r a t ado repe t idamente de buscar en 
una secta de te rminada , po r e jemplo en los sarvast ivadin, el 
origen del « G r a n Vehícu lo» . P e r o parece más justificado con­
siderar a los mahas ingh ika , q u e ya se hab ían separado en 
el segundo concilio de los «viejos» theravadin , como los defen­
sores de la nueva doctr ina. Rec ien temente se h a hecho constar 
que la evolución hacia el MahSyána afectó a todo el bud i smo 
y a todas las s e c t a s ' . E n todo caso tenemos el da to , a tes t iguado 
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por los textos budis tas y los relatos de peregr inos chinos, de 
q u e exis t ían g rupos de monjes seguidores del Mahayana en las 
dis t intas sectas —las sectas q u e se hab ían desarrol lado a su vez 
sobre la base del « P e q u e ñ o Vehícu lo» (Hinayana). 

¿ E n qué consiste la novedad de la doctr ina del «Gran 
Vehícu lo»? La ant igua doct r ina bud i s t a consideraba como meta 
de la vida y de la rel igión sólo la salvación personal median te la 
superación del m u n d o , c o m o lo ' h a b í a enseñado y realizado 
Buda. E l « G r a n Vehícu lo» ten ía una visión comple tamente 
dis t in ta de la realización d e la doctr ina bud is ta . La propia 
salvación es considerada egoísta. La me ta más noble es ahora 
convert i rse en u n bodhisa t tva , u n fu turo b u d a q u e se sacrifica 
por la salvación de todos los seres. La veneración de determi­
nados bodh isa t tvas , como la de Avaloki tesvara , «que mira desde 
arr iba, l leno de miser icordia», p u e d e aligerar el camino de la 
salvación a aquel los q u e n o les ha s ido dado convert i rse por 
sus propios med ios en bodhisa t tvas . ¿Cómo puede , sin em­
bargo , conciliarse este d o n d e gracia y la ley del karman, según 
la cual en cada reencarnación cada persona recibe la recompensa 
o el castigo po r lo q u e haya hecho de b u e n o o de malo en su 
existencia an ter ior? La doct r ina del Mahayana el imina esta 
contradicción al asegurar q u e los mér i tos q u e haya con t ra ído 
un bodhisa t tva pued en t ransmit i rse a u n creyente para su salva­
ción. Las buenas obras de u n bodhisa t tva son tantas que los 
mér i tos q u e suponen , según la ley del karman, superan todo lo 
h u m a n o . La l i te ra tura mahayana está llena de relatos q u e glori­
fican la abnegación y el sacrificio de u n o mismo. Estas historias 
llegaron en épocas poster iores has ta el T íbe t y Mongol ia , mien­
tras que ya en los p r imeros siglos de la era cristiana se hab ían 
d i fundido en e l T u r k e s t á n or ienta l y en China . E n estos países 
se ex tend ió el b u d i s m o en su nueva forma, mient ras que el 
« P e q u e ñ o Vehícu lo» budis ta p e n e t r ó en Ceilán, Birmania e 
Indoch ina . La diferencia en t re el «Pequeño Vehícu lo» y el 
« G r a n Vehícu lo» también afecta al cu l to . E l Mahayana dis­
t inguía numerosos b u d a s , bodhisa t tvas y divinidades femeninas 
representadas en imágenes y veneradas en los templos . El 
« P e q u e ñ o Vehícu lo» conocía budas anteriores que habían vi­
vido en esta o en anter iores eras , antes de G a u t a m a Buda , y 
predicaba la l legada de u n b u d a en el fu turo , el Maitreya. Los 
budas del « P e q u e ñ o Vehícu lo» dejaban de actuar , sin em­
bargo , cuando en t raban en el n i rvana , lo cual no sucede con 
los budas del Mahayana: miles han exist ido y seguirán exis­
t i endo y, a u n q u e hayan en t r ado en el rúrvana, siguen actuando, 
pues el n i rvana no es para la nueva doctr ina como una luz 
que se apaga, sino u n es tado q u e pe rmi t e la ayuda activa en 

9R 



la v ía de la salvación de los setes . Se dis t inguen tres cuerpos 
de Buda : el q u e aparece en la t ierra (nirmana-k3ya), el que 
aparece en m u n d o s suprater res t res en forma volátil (sambhoga-
kaya) y el q u e como ser absolu to supera todas las descrip­
ciones y personificaciones (dhartna-káya). D e todos los budas 
que se veneran destaca sobre t o d o u n o : Ami t ábha , q u e posee 
infinito esplendor . E l es el señor de la «t ierra feliz», para í so 
s i tuado al parecer al Es te y desde el cual actúa para el bien 
de los seres. E n el siglo i v d. C. fue fundada en China la 
«escuela de la t ierra p u r a » , q u e le venera con el n o m b r e de 
O-mi-to-fo. E n J a p ó n surgieron, a par t i r del siglo x r i , las sec­
tas amida, cuyos seguidores esperan renacer po r su gracia en su 
paraíso. 

E l Mahayána alcanzó su p r imera manifestación filosófica en 
el sistema de Nágar juna , q u e vivió hacia el año 200 d. C. en la 
India centra l y mer id ional . E n el conocimiento del vacío (iünya-
ta) reside para este teólogo la esencia de la doct r ina budis ta . 
Mientras que el b u d i s m o p r imi t ivo reconocía aún la existencia 
de factores reales (ahorma), Nágar juna niega la real idad del 
m u n d o visible y del nirvana; el vacío es la esencia del m u n d o ; 
el m u n d o visible y el nirvana son idént icos. Pe ro lo irreal n o 
significa, sin embargo, el n o ser. Nágar juna predica el «ni ser, 
ni n o ser», y l lama a su sistema la «doctr ina media» (madhya-
maka-vada). Al dis t inguir en t r e la ve rdad suprema y la verdad 
limitada, no se ataca el camino de la salvación predicado por 
Buda, ya que éste sigue siendo vál ido d e n t r o de la verdad limi­
tada. O t e m o s u n pasaje de u n o de sus escritos, la «Cadena de 
piedras preciosas», q u e envió al parecer a u n rey de la dinast ía 
í a t avahana de la Ind ia mer id ional : 

«El nirvana no es tampoco un ' no ser ' , m u c h o menos un 
'ser ' . La desaparición de las nociones de ' ser ' y de ' no ser ' se 
llama nirvana. 

»La idea del ' no ser ' significa en pocas palabras que n o 
existe la recompensa p o r los actos. Es ta teoría es pecadora, 
y lleva por u n camino pernicioso (a una reencarnación mala) , y 
es considerada u n a idea equivocada. 

»La idea del ' ser ' significa en pocas palabras q u e existe una 
recompensa por los actos. Es ta teor ía es noble , y t iene como 
consecuencia el b u e n camino (es decir, una reencarnación favo­
rable), y es considerada la idea justa. 

»Con el conocimiento se superan el pecado y el mér i to ya que 
descansan el ser y el no ser. P o r ello los buenos lo l laman la 
salvación del mal camino y del b u e n c a m i n o » 3 . 

Después de Nágar juna u n a serie de teólogos ampliaron su 
sistema o t ra taron de fundar o t ras escuelas mahayána. U n o de 
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¡os pensadores más p rofundos fue Asanga (siglo iv d. C ) , que 
predicó la existencia de una conciencia acumulat iva (Maya-vijññ-
na), q u e se con t inúa y t ransforma a través de todas las reen­
carnaciones y d e la q u e nacen todas las experiencias subjetivas 
y los fenómenos del m u n d o exter ior , reales sólo en apariencia, 
ac tuando de nuevo las impresiones y experiencias acumuladas . 

Es tas teorías filosóficas queda ron reservadas como camino de 
ia salvación a u n a él i te intelectual y fueron u l t e r io rmente des­
arrolladas po r a lgunos filósofos no sólo en la Ind ia , sino tam­
bién en aquellos países d o n d e se di fundió el b u d i s m o ta rd ío , 
sobre t o d o en China y el T í b e t . E l ideal del bodhisa t tva y la 
creencia en b u d a s salvadores es taba enraizado en capas sociales 
más amplias , y aseguraba a la forma mab&yana del bud i smo su 
extensa difusión. 

II. VISNUISMO Y SIVAISMO. LAS EPOPEYAS 

El es tud io d e las corr ientes budis tas desarrolladas después 
del nac imiento de Cris to d e b e d e ir acompañado de u n a exposi­
ción sintética d e las dos tendencias de la religión brahmánica 
q u e empezaron a de te rmina r la vida religiosa e n los siglos cer­
canos al inicio de la era crist iana. Siva y V i s n ú son los dos 
dioses más impor tan tes del b rahman i smo t a rd ío , también lla­
m a d o h indu i smo, desde el p r i m e r milenio d. C. Ya indicamos 
q u e dos reyes de la época k u s h a n fueron al parecer seguidores 
del áivaismo y que el embajador de un re ino indogriego dedicó 
una co lumna a Vasudeva y se declaró seguidor de K r s n a 
(Kr ishna) . K r s n a es u n a personificación del dios V i snú . Visnú 
y Siva ya e ran conocidos en la época védica, pe ro hasta mucho 
más ta rde — n o antes de la mi t ad del p r imer milenio d. C .— no 
se convi r t ie ron en el cen t ro d e corr ientes religiosas par t iculares , 
las q u e con el paso de los siglos se hicieron tan poderosas que 
llegaron a sobrevivir — a l con t ra r io q u e el b u d i s m o — a la 
dominación musu lmana , cons t i tuyendo hoy la base esencial del 
h induismo moderno . V i s n ú es el gran protector . Siempre que 
el m u n d o está en pel igro, amenazado por los espír i tus del mal 
(asura), acuden a él los dioses y le p iden su ayuda. Para 
poder ayudarles se t ransforma en animal o persona. Sus encar­
naciones se l laman avalara (descensos) . C o m o pez, salva al 
progeni tor , M a n u , de l d i luv io ; e in terv iene como salvador bajo 
la forma de tor tuga , jabal í , hombre- león y a través de o t ras perso­
nificaciones. H . Z immer , influido po r C. G . J u n g , ha in te rpre tado 
esta t ransformación en animales como recuerdo de etapas del 
desarrol lo geo lóg ico 4 . E n t r e todas las personificaciones, Krsna 
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y Rama ( también éste se considera una encarnación del dios 
Visnú) han hal lado, incluso desde el p u n t o de vista l i terario, 
la resonancia más amplia. La historia de la juven tud de Krsna 
recuerda en muchos aspectos la de Heracles , y el griego Megás­
tenes aseguró que en la I nd i a era venerado Heracles , con lo 
que seguramente se refería a Krsna . Es t e héroe recuerda tam­
bién a otros héroes de la l i te ra tura universal , Sigfrido, Aqui les , 
Teseo , Gi lgamesch. Ya de n iño , K r s n a lleva a cabo proezas 
sorprendentes y vence a una serpiente , a u n b u r r o salvaje y a 
otros animales de la selva. C o m o hombre , lucha en batallas y 
t iene aventuras , pe ro se ve obl igado a hu i r — d e manera poco he­
roica, tal vez por ser u n hecho h is tór ico— a D v a r a k á ante el 
avance del «persa negro». C o m o Aqui les y Sigfrido m u e r e de 
una her ida en su única par te vu lnerab le ; u n cazador le mata 
accidenta lmente de u n disparo de flecha en la p lan ta del pie. 
E n el Bhagavadgitá, u n o de los t ra tados más famosos de la 
Ind ia ant igua, K r s n a predica la teor ía de la acción. E l texto 
está intercalado en la acción de la epopeya del Mahu.bha.rata 
y p robab lemente n o per tenece a su núcleo pr imi t ivo . E l tema 
es el s iguiente: antes de la gran bata l la de los kaurava y los 
pandava , p r imos enemigos, Arjuna, el héroe pandava , arroja 
su arco, pues su conciencia se ind igna an te la lucha en t re 
par ientes . En tonces Kr sna , su auriga, le recuerda que el deber 
de casta del guerrero es luchar en la batal la , y que es necesario 
cumpl i r el des t ino de su t i empo, es decir, el yugadharma (un 
t é rmino q u e M a x W e b e r ha t raduc ido como «impera t ivo del 
d ía» ) ; n o es l íc i to evitar cumpl i r su deber , cada u n o debe 
cumpl i r la misión q u e le co r responde por per tenecer a una 
casta. 

« E n vano t ra tas te , amigo m í o , 
de r ehu i r la lucha fratricida, 
nunca podrás , oh , valeroso, 
sus t raer te a la ley de la naturaleza . 

Te ata, oh , hijo de Kun t i , 
el oficio i nna to ; 
Con t ra tu vo lun tad tendrás que hacer 
aquel lo para lo q u e te creó la ley. 

E l señor q u e está en los corazones 
por su milagro maya 
hace q u e ba i len todos los seres 
como mar ionetas en una cuerda . 
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Fija sólo e n él t u sen t ido 
y busca en é l toda tu salvación; 
po r su gracia 

alcanzarás las más altas cumbres .» 

(18 , 59-62, t rad . Boxberger ) 5 . 

E l Bhagavadgita t ra ta de da r u n a base filosófica a su llamada 
a la acción y establece dos s is temas: el samkhya y el yoga. El 
dual i smo de l samkhya se manifiesta a t ravés de la gran adver­
tencia de K r s n a : 

«Sólo los cuerpos son perecederos , 
el e sp í r i tu e t e rno q u e los an ima 
n o t iene fin ni med ida , 
po r eso lucha impávido como u n héroe.» (2, 18). 

E l que actúa cumpl i endo sus deberes , sin egoísmo, y venera 
fielmente al dios V i s n ú (que ha bajado a la t ierra en la forma 
de Krsna ) supera el m u n d o y el ciclo de las reencarnaciones, 
por la gracia divina. La doc t r ina culmina de esta manera en 
el amor a Dios (bhakti) q u e , como ya v imos , t iene e n el 
b u d i s m o una función parecida . 

Apenas existe en la l i te ra tura india u n t r a t ado que haya 
encon t rado u n eco más d u r a d e r o q u e el Bhagavadgita, la lla­
mada a la acción, q u e ha seguido ac tuando hasta nuestros d ías . 
«Siempre que en t iempos de crisis el esp í r i tu del h o m b r e era 
a to rmen tado po r las dudas y p o r deberes opues tos , se dir igía 
al Bhagavadgita para encont ra r i luminación y gu ía» , aseguraba 
N e h r u 6 . Algunos encon t ra ron en él la justificación para el em­
p leo de la violencia, pe ro t ambién G a n d h i . q u e p r o p u g n ó siem­
pre la n o violencia, vio en la Gítd u n a «fuente de consuelo» 
y n o la justificación d e sus actos. P o r otra pa r t e , ciertos 
textos de otras rel igiones, sin excluir la crist iana, se p res tan 
a in terpre tac iones contradic tor ias y d iamet ra lmente opues tas . 

E l Mahabbárata, en el que se in t roduje el Bhagavadgita, ob­
tuvo su forma actual , 90 .000 pareados (genera lmente de 32 sí­
labas) , de gigantesco poema en los p r imeros siglos de nuestra 
era, y h a l legado hasta nosot ros en la vers ión crít ica de Suk-
t h a n k a r E l núcleo original de la epopeya está cons t i tu ido po r 
la leyenda heroica de los sucesores de Bharata y culmina con la 
batal la de los p r imos enemigos (cap. I V ) . Pos te r io rmente se 
incluyeron muchos episodios e historias que guardan escasa 
o ri inguna relación con la acción pr incipal . T o d o el poema 
está reci tado po r u n na r rador que , a su vez, incluye los discur-
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sos de o t ros , y esta forma permi te la inserción de nuevas histo­
rias secundarias . Se h a n añadido también muchas enseñanzas 
filosóficas y pol í t icas . E n t r e las inclusiones de t ipo pol í t ico des­
tacan po r su carácter radical las opin iones del pol í t ico Bhá-
r adva j a 8 , en el l ib ro X I I : «Si el hi jo, el he rmano , el padre 
o el amigo son u n obstáculo para (la consecución de) los fines, 
el (rey) q u e desee la prosper idad los matará .» Reflexiones como 
ésta son comunicadas a u n o de los supervivientes de la gran 
batalla, cuya conciencia está a tormentada po r el de r ramamien to 
de sangre, para enseñarle q u e en la pol í t ica los medios n o 
deben ser el fin. Muchos pasajes de la epopeya revelan una 
ética comple tamente dis t in ta , la del esp í r i tu caballeresco, que 
volvemos a encontrar t ambién en las leyendas heroicas de o t ros 
países y en la I nd i a del p e r í o d o ra jput i . H e aqu í u n o de los 
test imonios más impres ionantes de la menta l idad caballeresca: 

« E n la lucha justa q u e ha estallado deseamos combat i r 
Sólo según la cos tumbre ant igua. 
El q u e sólo luche con palabras , que sólo sea comba t ido con 

[pa labras , 
Y nunca deberá mata rse al q u e abandona la lucha. 
U n j inete sólo lucha con j inetes , la infanter ía con la infantería, 
Elefante con elefante, en la lucha de los carros se enfrenta u n 

[car ro contra o t ro . 
Lucha con fuerza, como p u e d e y se esfuerza en luchar el hom-

[ b r e noble , 
Q u e nunca ataca al enemigo exhaus to , nunca ataca sin a v i s a r » 9 . 

Es tas son las normas an tes de la gran batal la decisiva, pero 
la exasperación de los combat ien tes romperá luego todas las 
reglas. 

E l con ten ido de l Mahdbhárata t iene gran impor tancia para 
la historia de la cu l tura d e la I nd i a ant igua. E n este t e r reno 
existen aún grandes tareas para la ciencia, ya q u e es difícil 
incluso establecer u n a del imitación d e las dis t intas capas cultu­
rales po r haber confluido en la epopeya voces y test imonios 
de u n largo p e r í o d o . 

También el Ramúyana, la o t ra gran epopeya de la Ind ia anti­
gua, se r emon ta en su núcleo a la mi tad del pr imer mile­
nio a. C. y n o alcanzaría has ta los siglos de nues t ra era su di­
mensión d e 24.000 versos dobles . Es ta epopeya está considerada 
en la l i te ra tura del sánscri to como una obra ejemplar, la «pri­
mera poes ía» (AdikSvya). E l héroe de esta epopeya es Rama , 
que , como K t s n a , se considera una encarnación de V i s n ú . 

E l e lemento his tór ico d e este poema épico se refiere a la 
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época pr imit iva india: el rey de los demonios , Ravuna, que reina 
en Ceilán (Lanka ) , rapta a Sita , fiel esposa de Rama , príncipe-
de Kosala. R a m a consigue recobrar a su esposa quer ida tras 
una guerra contra Lanka . S i ta demues t ra en u n juicio de Dios 
su pureza , pe ro él la rechaza p o r q u e ha v ivido en la corte-
de o t r o h o m b r e ; código de honor de u n a época caballeresca, 
ética dinást ica. E l t ema de la leyenda de Rama ha inspirado 
a los poetas indios versiones y refundiciones, y al ar te plástico 
múl t ip les escul turas (hasta J ava e Indoch ina ) . 

La ú l t ima encarnación del dios V i s n ú tendrá lugar hasta en 
el fu turo . C u a n d o esta era, la ú l t ima de cua t ro que empeoran 
cons tan temente , perezca y nazca una nueva era de oro , aparecerá 
el dios u n a vez más en la persona de Kalki , como salvador 
y juez universal . 

La dogmática pos ter ior h i n d ú también ha considerado a Buda 
como encarnación de V i s n ú , lo cual pone de manifiesto un 
aspecto fundamenta l de la menta l idad india, la capacidad de 
recoger influencias extrañas y de amalgamarlas. A . L. Basham 1 0 

advier te que Jesucr is to es para muchos fieles h indúes una divi­
n idad del p a n t e ó n h i n d ú y añade q u e algunos indios podr ían 
aceptar a C. Marx como u n a especie de avatara (descenso, en­
carnación) . A esta capacidad de un ión Basham la llama el espí­
r i tu q u e lo incluye todo (inclusiveness), q u e es d iamet ra lmente 
opues to a la t radicional menta l idad occidental ( t ambién a la 
del Is lam y al zoroast r ismo) . 

Todas las encarnaciones de Visnú son aspectos parciales de 
su grandeza y p u e d e n ser veneradas ind iv idualmente . Su vene­
ración es al mi smo t i empo la veneración del dios V i snú , pues 
aquéllas sólo son manifestaciones d e és te . E n lugar del sacrificio 
védico (yajña) surge la veneración (puja) del dios represen­
tado figurativamente. 

L o mismo sucede con el o t r o gran dios, Siva, tan impor t an t e 
para la evolución del h indu i smo como el dios Visnú . También 
en su d iv in idad se funden muchos aspectos. Los dioses locales 
son in te rpre tados ahora como manifestaciones de su ser sobre­
na tura l , y los mi tos locales q u e rodean a es ta d iv in idad son 
referidos a él. E n todo el subcont inente encont ramos santua­
rios, templos , cuevas y mon tañas relacionadas con el g ran dios 
cruel , el que , a pesar de ello, o precisamente por esta razón, 
era l lamado el «miser icordioso» (Siva). E n t r e sus muchas per­
sonificaciones destaca la d e dios d e la muer t e , q u e env ía con 
sus flechas la m u e r t e y la perdición. Con frecuencia es repre­
sentado con u n cráneo h u m a n o en la m a n o . C o m o señor de 
la danza (natarija) simboliza el curso del m u n d o . Una y otra 
vez ha sido rep resen tado de esta forma sobre la p iedra (por 
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ejemplo, en el templo-caverna de la isla de Elefanta) o can tado 
en poemas (hasta por Tagore) . Su éxtasis en la danza expresa 
lo imprevis ible del acontecer universal . Siva es prodigioso por 
la fuerza de su ascetismo, prodigioso en su ebr iedad y en su 
potencia p rocreadora ; su falo (Ungam) es venerado fervorosa­
men te y r ep roduc ido miles de veces como s ímbolo de la fer­
t i l idad. Es tos aspectos t ienen su or igen en los lejanos t iempos 
prear ios . La representación d e Siva como señor de los animales 
(pasupati) recuerda u n sello de las cul turas del I n d o , al que 
ya aludimos en aquel con tex to . 

Forma par te de Siva su energía femenina, sakíi, a la que 
r inde cul to u n mov imien to religioso poster ior , el sakt ismo — q u e 
venera o t ras muchas sakti a t r ibu idas a o t ros dioses como ener­
gía in tegradora . La áakti de l dios Siva es espantosa como 
él, y en la personificación de Kal l , la «negra», exige sacrificios 
sangrientos . El la , la gran diosa, m a n d a t ambién sobre el reverso 
de la m u e r t e : ella es la diosa m a d r e ancestral q u e regala, 
incansable, vida, y que necesita la sangre como savia vi tal . E n 
el d rama de u n autor p r imi t ivo indio , Bhavabhü t i , leemos 
cómo u n a sacerdotisa de esta diosa qu ie re sacrificar en el tem­
plo a una muchacha rap tada ; cos tumbres ancestrales d e t i empos 
remotos q u e perviven en la Ind ia anrigua y que h a n llegado 
hasta nues t ros d ías . Ex i s ten tes t imonios de sacrificios h u m a n o s 
en algunas t r ibus pr imit ivas indias , la de los K h o n d y la de los 
Bhil. 

III. LA IMAGEN DEL MUNDO EN LA INDIA ANTIGUA 

I n t e r r u m p i m o s el re la to del proceso histórico para analizar 
o t ro problema, q u e n o t iene significación ún icamente para u n 
per íodo de la his tor ia pr imit iva india , s ino q u e t iene una 
importancia general : el p rob lema d e cómo se vieron los indios 
a sí mismos en el espacio y en el t i empo . 

La vis ión del m u n d o d e las religiones indias es fantástica y 
se encuent ra más allá de todas las real idades geográficas. E n el 
centro se encuent ra la m o n t a ñ a universal , Meru , centro del Con­
t inente circular de la Rosa (Jambudvipa); a éste lo rodea u n 
mar circular , que , a su vez, es rodeado p o r u n nuevo cont inente 
circular. D e esta manera se suceden siete cont inentes y siete 
mares circulares. Sobre la t ierra se alzan diversos m u n d o s celes­
tiales, bajo ella se encuen t ran siete infiernos. Es ta es, en resumen, 
la imagen del m u n d o de la rel igión brahmánica q u e volvemos a 
encontrar con algunas variaciones en los jainistas y budis tas . Se­
gún la doct r ina budis ta , siete cordilleras circulares separadas por 
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mares circulares rodean la m o n t a ñ a universal M e r u . Los cua t ro 
grandes cont inentes se encuen t r an po r fuera de la séptima 
cordil lera circular en el gran océano q u e llega has ta un anillo 
de rocas q u e rep resen ta el c í rculo más ex t r emo y el fin del 
m u n d o . Al sur de l océano se halla la t ie r ra habi tada po r nos­
o t ro s : Jambudvipa; al N o r t e se encuent ra u n cont inente (Utta-
rakuru), d o n d e sólo se conoce el placer p u r o y n o existe el 
pesar : una u top ía o r ien tada hacia el N o r t e , una «t ierra de los 
b ienaven turados» en el N o r t e , el equivalente al para í so , s i tuado 
al O e s t e , del b u d a A m i t á b h a . Deba jo de la t ierra se encuen t ran 
los infiernos (ocho cal ientes y o c h o fr íos); la t ierra de los 
dioses es la m o n t a ñ a universa l , M e r u , dividida para los dioses, 
según su rango, e n d is t in tos niveles. P o r encima se eleva la 
región divina de las formas (sut i les) ; sobre ella, la región su­
p r e m a de l vacío . 

Esas especulaciones cosmológicas son ve rdade ramen te t ípicas 
de la menta l idad ind ia ; t ienen ant iguas raíces en la religión 
védica, s iendo luego desarrol ladas por pensadores religiosos, y 
mul t ip l icándose en el suelo fértil en que cayeron. Pe ro para 
los personajes decisivos d e la his tor ia , para los pol í t icos y gene­
rales, para los reyes y cancilleres, para los funcionarios y gue­
r reros , estas ideas deb ie ron significar b ien poco. El los conocían 
mejor la real idad, po r l o menos en lo q u e se refiere al Conti­
nen te de la Rosa, y lo m i s m o sucedía con los comerciantes, 
los navegantes , los conocedores de países extranjeros, los viajeros 
y los sabios. Aque l l a visión religiosa del m u n d o no estorbaba 
y se adecuaba tác i tamente a la experiencia q u e iba acumu­
lándose con el t r anscurso d e los siglos. Las cul turas del I n d o 
t en ían ya una idea concreta d e países bas tante lejanos, como 
Mesopotamia . Los invasores arios hab ían u n i d o al conocimiento 
geográfico p r o p i o d e las t r ibus nómadas una noción cada vez 
más exacta del subcon t inen te ind io , en el q u e se hab ían estable­
cido y en el q u e seguían p e n e t r a n d o . 

T a m b i é n la visión del m u n d o de los ant iguos i raníes es fan­
tást ica y algunos rasgos, como la división d e la t ierra e n 
siete par tes , r ecuerdan la visión del m u n d o de los ind ios ; es 
p robab le q u e antes de la separación de los indios y los iraníes 
existiese una visión común del m u n d o , q u e —después de la 
separac ión— se desarrol ló en dos direcciones dis t in tas . Sin em­
bargo , los textos i raníes demues t r an q u e j un to a estas especu­
laciones exist ían unas ideas m u y precisas, como se comprueba 
en es te pasaje d e u n d o c u m e n t o de Pers ia central q u e se 
refiere a la I n d i a : «El r e ino de los indios es grande . E n par te 
es fr ío, en pa r t e cal iente, en p a r t e es h ú m e d o , en par te seco, 
existen (lugares) d o n d e crecen árboles y bosques , o t ros d o n d e 
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encont ramos áridas estepas, o t ros d o n d e hay desier to . H a y hom­
bres que viven de l arroz, o t ro s q u e viven de la leche de la 
vaca, y otros comen semil las . . . " . 

Volvamos a la visión q u e los indios t en ían de sí mismos. 
Muchos textos de la l i te ra tura pr imi t iva india p o n e n de mani­
fiesto, a t ravés de los nombres geográficos, cómo se va adqui­
r iendo cada vez mayor sen t ido de la or ientación. Med ian t e los 
nombres de localidades q u e citan el gramático P á n i n i (en sus 
estudios gramaticales) o el au to r del Kamasütra (para describir 
algunas cos tumbres eróticas locales) se p u e d e ob tener una ima­
gen geográfica bas tan te real . T a m b i é n los textos budis tas mues­
t ran con frecuencia u n conocimiento muy exacto d e la situación 
geográfica; as í , H . H o f f m a n n 1 2 recoge del Mahagovindasutta 
la idea de q u e la « t ier ra» es ancha en el N o r t e , p e r o (cada 
vez más estrecha) como la lanza de u n car ro , en el Sur. 
La t ierra se describe como es en real idad el subcont inen te ind io . 
N o cabe d u d a q u e u n gran emperador como Aáoka n o sólo po­
seía una idea real de la geografía del subcont inente , sino 
también u n conocimiento suficiente de aquellos re inos asiáticos 
con los q u e m a n t e n í a relaciones diplomáticas . U n rey extranjero 
como Kan i ska conocía el extranjero d e d o n d e provenía , y apren­
d ió a conocer en su justa medida el pa í s que le hab ía a t r a ído 
con la promesa de u n rico b o t í n . D e esta manera podemos 
suponer q u e la visión pr imi t iva india del m u n d o nunca consti­
tuyó u n obs táculo para las exigencias d e la vida práctica. 

Parec ido a la visión del m u n d o es el sen t ido del t i empo. La 
idea del r e to rno cíclico de todo lo q u e acontece es c o m ú n 
a todas las rel igiones indias . Según la teor ía h i n d ú (brahmá-
nica) existen cua t ro eras (yuga) q u e empeoran progresivamen­
te . La p r imera es la edad de o ro ; noso t ros vivimos en la peor , 
en la kali-yuga, q u e habr ía comenzado el v iernes , 18 de fe­
b re ro , del año 3102 a. C. « C u a n d o la sociedad llega a una 
fase en la que la r iqueza confiere el r ango social, la p rop iedad 
se convier te e n la única fuente de v i r tud , la pas ión en el ún ico 
v ínculo en t r e el h o m b r e y la mujer , el f raude en la base del 
éxi to en la vida, el amor sexual en el ún ico camino del placer, 
y se mezclan l a confusión externa con la fe in terna . . . » 
(según el r esumen d e H . Z immer d e u n pasaje del Visnú-
Purána) entonces nos encont ramos en el m u n d o actual, La 
teor ía de las eras q u e empeoran progres ivamente la encontra­
mos también en el griego H e s í o d o y e n o t ros autores . Es ta 
idea debe remonta rse seguramente a u n a fuente común del 
p róx imo O r i e n t e . P e r o parece muy india la exorbi tada amplia­
ción de esta t eor ía : las cua t ro eras, q u e du ran juntas cua t ro 
millones trescientos ve in te mi l años , se rep i ten cons tan temente . 
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Mil de estos ciclos forman u n kalpa, u n d ía en la vida del 
dios creador Brahma. Cada d ía de Brahma comienza con la 
creación del m u n d o y termina con la disolución en el absoluto . 
Después de la noche de Brahma, que dura lo que u n día , 
vue lve a empezar el proceso d e la creación. Sin embargo, la 
vida d e Brahma, po r m u y larga q u e nos pueda parecer, no 
es infinita. D u r a cien años-brahma, después se p roduce la com­
ple ta disolución del m u n d o , q u e dura cien años-brahma, y 
después vue lve a comenzar t odo el ciclo universal . 

Es tas especulaciones numér icas son también características de 
budis tas y jainistas. Pa ra los budis tas existen innumerables 
m u n d o s paralelos, q u e son todos e ternos . Per iódicamente se 
suceden creación y des t rucción. U n gran p e r í o d o se divide en 
cua t ro épocas imposibles de calcular t empora lmente . E n la últi­
ma época comienza la decadencia, la vida del hombre se reduce 
progres ivamente de muchos miles de años a diez años. E l de­
recho y la moral degeneran cada vez más . La miseria y el 
h a m b r e se ext ienden. F ina lmente , la mayor ía de los seres hu­
manos acaba ex te rminándose en u n a gran guerra . Después vuelve 
a mejorar todo poco a poco, y la próxima época finaliza bien 
desde el p u n t o de vista mora l . 

Según los jainistas, cada pe r íodo ascendente (utsarpim) t s 
seguido po r u n o descendente (avasarpim). E l p r imero pasa 
del ma l al bien y el ú l t imo vuelve al mal . Es t e comienza con 
un es tado feliz, de inmensa pe ro n o e te rna duración. Entonces 
empieza a decaer la moral y a d i sminui r la duración de la vida 
del h o m b r e . E n es te p e r í o d o aparecen los anunciadores de la 
religión jainista. Después de la m u e r t e de su fundador , o refor­
m a d o r his tór ico, Mahav l r a , se inicia el « t i empo adverso» en 
el q u e vivimos y q u e du ra ve in t iún mil años, hasta q u e el 
« t i empo pésimo» lleve la si tuación al p u n t o más bajo, a par t i r 
del cual se inicia de n u e v o u n «pe r íodo ascendente». 

Examinemos ahora cómo estas concepciones del t i empo, tan 
opues tas a nues t ra concepción lineal de la his tor ia , influyeron 
en el pensamien to y e n las acciones históricas del pueb lo indio . 
E l «pensamien to cíclico» " impid ió q u e los indios contemplasen 
la his toria como acontecer ún ico e irreversible, y la falta de 
obras de historia consideradas con esp í r i tu cr í t ico se basa en 
esta menta l idad . D e hecho, la concepción del t i empo de la anti­
gua Ind i a se encuent ra más p ro fundamen te enraizada q u e la 
imagen del m u n d o . Es ta ú l t ima n o se defiende hoy ya seria­
men te , pero la doctr ina del kali-yuga y su cronología se en­
cuen t ran todavía , a veces, en la base del pensamien to histórico. 
P o r t a n t o , la datación d e los acontecimientos históricos está 
m u y lejos de la real idad y, po r o t r o lado, algunas leyendas 
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mitológicas (como la leyenda del d i luvio universal) se t ra tan 
como acontecimientos históricos. Ac t i tud , esta ú l t ima, sostenida, 
por ejemplo, por u n científico tan documen tado como Saletore, 
q u e ha es tud iado en Alemania y que , sin embargo, en su 
obra sobre la doctr ina polí t ica en la ant igua Ind ia , aparecida 
en Londres en 1963, adopta la cronología mitológica y toma 
a los profetas del pasado n o sólo como personajes his tóricos, 
sino que también les a t r ibuye —siguiendo la doctr ina h i n d ú — 
una vida más larga q u e la de los hombres actuales. 

P o r o t ro lado, la concepción india del t i empo ha influido 
seguramente tan poco en las decisiones de los personajes his­
tóricos como la visión del m u n d o . Inc luso los fieles seguidores 
de las religiones n o debie ron tener s iempre plena conciencia del 
r e to rno per iódico d e todo acontecer . Los textos h indúes n o 
insisten casi nunca en la repetición de los hechos mitológicos 
de cada kalpa. E s t e rasgo singular h a s ido destacado po r 
H . Z i m m e r , s en un pasaje del Visnú-Purana. E l dios V i s n ú , 
encarnado en u n jabalí , salva a la t ierra que se hab í a h u n d i d o 
en el océano. En tonces pronuncia estas pa labras : «Siempre q u e 
te llevo por es te camino . . . » 

Los monarcas ac tuaban hic et mine, a u n q u e creían en el re­
to rno periódico de todo acontecer. La conciencia de la fut i l idad 
de nues t ra existencia condujo a unos a n o actuar — y en la 
Ind ia muchos seres h u m a n o s han renunc iado a este m u n d o 
a lo largo de los siglos—, pe ro o t ros , los hombres d e acción, 
ac tuaron según su naturaleza, encon t r ando la confirmación de 
sus actos, y consuelo, en u n t ex to como el (ya ci tado) Bhaga-
vadglta. Así sucede q u e la historia india, con su mezcla de 
guerra y paz, d e logros y de fracasos pol í t icos , de creación y 
de destrucción de valores, no difiere m u c h o de la de Occi­
dente , que pensaba l inealmente y q u e consideraba único el hecho 
histórico. 
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1 1 . El Imperio gupta 

I. ACONTECIMIENTOS POLÍTICOS. LOS HUNOS 

E l siglo iv d. C. vio la subida de los gupta , una dinas t ía 
poco impor t an t e hasta entonces , cuyo fundador se l lamaba G u p t a . 
Su n ie to Chandragup ta ex tendió sus dominios más allá de los 
l ími tes de Magadha , su p rop io país de origen, y p reparó así el 
camino para nuevas conquis tas . Su mat r imonio con una princesa 
licchavi fue una hábi l jugada política, al aportar le , n o sólo una 
ganancia terr i tor ial , s ino también algo del bri l lo de u n an­
t iguo nombre para su joven dinast ía . Los licchavi hab ían s ido 
u n a dinas t ía famosa en la época de Buda ; luego volvieron a 
sumirse en la p e n u m b r a de la historia, para volver a aparecer 
ahora en todo su esplendor . E l h is tor iador indio Pann ikar se 
vale de esta circunstancia para indicar que la Ind ia es el único 
pa ís del m u n d o con una república milenaria (se refiere a la 
ol igarquía de los licchavi), en comparación con la cual las re­
públicas griegas y las ciudades-estado italianas fueron de corta 
durac ión 1 . Con Chandragup ta comenzó también una nueva cro­
nología , que fue empleada en muchas inscripciones. E l pr imer 
año d e la «era gup ta» empieza el 26-11-320, que tal vez sea 
el d í a de la subida al t rono . 

Si el mér i to de Chandragup ta había consist ido sobre todo en 
u n ma t r imon io pol í t icamente valioso, a su sucesor, Samudragup-
ta, q u e se l lamaba con orgul lo «hijo de una hija de los licchavi», 
le correspondió hacer las guerras q u e hicieron posible la gran­
deza del re ino gup ta en el sen t ido geográfico. 

Veamos cuáles eran las fuerzas a las que tuv ie ron q u e en­
frentarse los gup ta en ot ras par tes de la India . E l pode r de los 
k u s h a n parecía ro to def ini t ivamente; tuvieron que someterse a 
los sasánidas iraníes y nada hace suponer que in ten ta ran resis­
tirse al afán expansionista de los gup ta . C o n la pérdida de poder 
d e los kushan se hicieron independien tes una serie d e estados 
menores en la Ind ia del N o r t e , de los cuales el de la dinast ía 
naga, s i tuado ent re el Ganges y el Yamuna , p u e d e considerarse 
el más impor t an te . Mayor poder tuvieron, sin embargo , los sá­
t rapas , e n t r e los que hay que dis t inguir varias dinast ías . Ya 
ci tamos en el cap í tu lo 9, I I I a sus p r imeros representantes , 
que fueron de origen indoescita. E n el siglo II d. C. se vieron 
envuel tos en conflictos guerreros con los señores del Sur , los 
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sa tavahana del Deccán. U n a inscripción del año 150 d. C. 
( = 7 2 d e la era sace) n o m b r a al sátrapa R u d r a d a m a n vencedor 
de los «señores del Deccán». P e r o en las pos t r imer ías del si­
glo I I ambos re inos parecen haber concer tado u n acuerdo sobre 
sus esferas d e influencia. A l pr inc ip io de l siglo n i el re ino del 
Deccán se deshace, y u na serie d e dinast ías menores , en t re las 
que destacan los i k svaku , suceden a los sa tavahana. 

Además de los sátrapas occidentales p u e d e n considerarse se­
rios rivales de la naciente potencia gupta los vaka taka , que lle­
garon a alcanzar en el Deccán septent r ional y en par tes de Asia 
central cierta influencia d u r a n t e el siglo n . ¿Cómo se llevó a 
cabo la expansión terr i tor ia l del imper io gup ta? U n a co lumna 
de A s o k a q u e se encuent ra en Al l ahabad lleva una inscripción 
q u e da noticia de las campañas y los t r iunfos d e Samudragupta . 
Su ofensiva se di r ig ió p r i m e r o con t ra las regiones si tuadas al 
oeste y noroeste de su pa í s ; nueve reyes y sus ejércitos tuvieron 
q u e someterse . La mayor ía d e estos reyes sólo ha l legado a ser 
conocida en la pos te r idad po r su der ro ta . T r a s el éxi to obte­
n ido en estas campañas , Samudragup ta decidió atacar la costa 
or ien ta l y la región mer id iona l de la península . Sin embargo, 
el Sur consiguió resis t i r su a taque y tuvo q u e emprender la 
re t i rada cuando se encon t ró (¿quizá ya en Kr i shna?) ante una 
confederación encabezada por el rey pallava Visnugopa . Samu­
dragup ta afirmó habe r venc ido , pero lo c ier to es q u e tras esta 
«victor ia» concluyó su campaña en la I nd i a del Sur. O t ro s 
re inos del subcon t inen te reconocieron su soberanía y le pagaron 
t r i bu tos : Assam, Bengala or ienta l , N e p a l y otros cuya ident i­
ficación no está clara. Además del Sur y de Ceilán, los sátrapas 
occidentales se hal laban también fuera de la zona de soberanía 
de los gupta . E n cuan to a los terr i tor ios t r ibutar ios , el g rado d e 
su dependencia deb ió ser muy diverso, La citada inscripción 
celebra a Samudragup ta como soberano piadoso q u e ayudó a 
pobres y enfermos y q u e regaló innumerables vacas a los brah­
manes . Una fuente china nos revela que Samudragupta fue 
t ambién to le ran te con el bud i smo. E l rey Meghavarna de Cei­
lán (c. 352-79) envió , al parecer , u n embajador a Samudragupta 
y erigió un convento bud i s t a para peregr inos ceiiandeses cerca, 
del B o d h Gaya . Samudragup ta es cons iderado también u n pro­
tector de las ar tes : tina moneda le representa tocando u n laúd. 
O t r a 2 fue acuñada en memor ia del sacrificio de su caballo, q u e 
celebró, s iguiendo la t radición de ¡os emperadores indios , al tér­
m i n o de su campaña t r iunfal . E n el anverso, esta moneda de 
o r o mues t ra u n caballo sin r iendas ni gualdrapa y la siguiente 
inscripción en sánscr i to : «El rey de reyes q u e ha celebrado el 
sacrificio del caballo, gana el cielo después de haber conquis-
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t ado la t ierra .» E l reverso mues t ra la imagen de su esposa 
Da t tadevI . E l caballo está r ep resen tado sin r iendas , ya q u e ha 
de moverse d u r a n t e u n año , según su propia voluntad , an­
tes de ser sacrificado. La esposa — p o r eso está representada en el 
reverso— ha de un i r se a su vez s imbólicamente al caballo sacri­
ficado. 

E l sucesor de Samudragupta fue su hi jo Chandragup ta I I , q u e 
llevaba el sob renombre de Vikramadi tya , «sol d e la fuerza». 
D u r a n t e su re inado la d inas t ía gup t a alcanzó su máximo esplen­
dor pol í t ico y cul tura l . E n su cor te ac tuaron las «nuevas joyas» 
de la poes ía , en t r e ellos Kal idasa , el poe ta más famoso de la 
Ind ia ant igua. E l ma t r imonio d e su hija P rabháva t ígup ta con el 
rey váka t aka Rudrasena I I fue u n hecho d e g ran significado 
pol í t ico . Con ello los váka taka , a los q u e ya hab í a somet ido 
p robab lemente Samudragupta , se convi r t ie ron en vasallos más 
seguros. Los enemigos m á s tenaces del re ino gupta , los sátrapas 
occidentales, fueron vencidos hacia finales de l siglo i v , s iendo 
anexionado su re ino . D e esta manera volvió a queda r abier to 
para el comercio el océano occidental has ta el mar Medi te r ráneo . 
La capital d e los sá t rapas , UjjayinI, se convir t ió en el cen t ro 
más impor t an t e del r e ino gup t a después d e Pa ta l ipu t ra . P o r o t r o 
lado h a l legado has ta nosot ros t ranscri ta , d e una manera tan 
grandiosa como deficiente, o t r a campaña mili tar de Chandra­
gup ta I I , q u e es t ra tada p o r la mayoría de los his tor iadores 
con escepticismo. A l parecer significó el go lpe de m u e r t e pa ra el 
r e ino k u s h a n , y Chandragup ta deb ió llegar en esta ocasión has ta 
Afganistán. 

E n el año 415 d. C. le sucedió e n el t rono su hi jo Kumá-
ragupta I , qu ien d u r a n t e los cuarenta años de su re inado parece 
que conservó y fortaleció el p o d e r d e su imper io . N o sabemos 
si l levó a cabo alguna campaña ; e n todo caso celebró también 
el sacrificio del caballo, l o q u e era p rop io d e un emperador . 
Sus ú l t imos años aparecen ya tu rbados po r las incursiones de 
las hordas nómadas centroasiát icas, en las q u e p redominaban 
numér icamente los h u n o s i raníes . Es tos h u n o s blancos formaban 
pa r t e d e la gran invasión nómada q u e dir igió su a t aque pr in­
cipal contra E u r o p a central . La suposición de Pann ika r , de 
que los h u n o s fueron rechazados hacia el O e s t e tras su pr imera 
der ro ta en la Ind ia , n o es apenas sostenible desde el p u n t o 
de vista cronológico. P o r o t ro lado, n o es más q u e u n a hipó­
tesis el que ot ras t r ibus d e h u n o s se hub iesen u n i d o , a la 
mue r t e de A d í a , a las campañas de los hunos i raníes con t ra la 
India.; U n a inscripción a lude a q u e Kumaragup t a m u r i ó du­
ran te u n a batal la cont ra los h u n o s , y da cuenta del t r iunfo de 
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Skandragupta (455-470), hijo de Kumáragup ta , sobre los hunos , 
después de la m u e r t e de su p a d r e 3 . Es t a victoria n o fue en 
absoluto decisiva. A u n q u e el pel igro pareció alejarse, du ran te 
el re inado d e Skandragupta los hunos volvieron a atacar una 
vez más con fuerza las fronteras del re ino gupta , después de 
haber ma tado en batalla, el año 484 d. C , al rey sasánida 
Firüz y de habe r conquis tado su re ino. E l re ino gup ta carecía 
ya de la solidez in terna pa ra hacer frente a tal a taque . Skan­
dragupta fue el ú l t imo gran representante de la dinast ía . Budha-
gupta , su sucesor, p u d o conservar aún la mi tad del re ino, que 
a su mue r t e ( aprox imadamente en el año 500 d. C.) se deshizo 
en diversas pa r tes . Poco después , los hunos se convir t ieron en 
amos de grandes terr i tor ios del nor te de la India . E l h u n o 
Toramána reinaba en Má lwa . La capital del re ino h u n o se ha­
llaba, sin embargo , en la región del H e r a t , ex tendiéndose el 
dominio de los h u n o s de Persia a Kho tan . Con ello la India del 
N o r t e era u n a provincia mer id ional de este re ino y Toramána 
no era soberano independien te , sino virrey o gobernador pro­
vincial. Su gobierno fue muy breve ; su hijo Mihi rakula (512 
a 528) es l lamado en u n a inscripción seguidor de Siva. Ya los 
pr imeros ¡ndoescitas h a b í a n s ido liberales en los asuntos religio­
sos; pe ro los h u n o s n o l legaron a asimilarse nunca de manera 
tan profunda como los invasores extranjeros de los siglos ante­
riores. Es posible q u e la ocupación de los hunos fuese también 
más penosa y tiránica para los terr i tor ios somet idos que la domi­
nación de los indogriegos, indoescitas y k u s h l n . E n todo caso 
surgió contra ellos una fuerte resistencia, sobre todo en los 
estados aún l ibres, sucesores del gran imper io gupta . E l rey 
Bhanugup ta hab ía ob t en ido t r iunfos en sus batal las contra los 
hunos . P e r o el ve rdadero salvador de la I nd i a habr ía de ser 
Yasodharman , que consiguió der ro ta decisivamente a los hunos 
aprox imadamente hacia el año 527 d. C . 

N o s parece impor t an t e indicar algo sobre el estado en que 
se encuent ra la investigación en este aspecto. Cabe esperar 
nuevos datos de la numismát ica y de la sigilografía. Según las 
investigaciones más recientes de R. G o b l , publ icadas en su 
obra de cua t ro tomos t i tu lada Dokumente zur Geschicbte der 
Hunnett in Baktrien und Indienhay q u e dis t inguir cua t ro 
grupos de h u n o s i raníes . E l p r imero está formado por los kida-
r i tas , que llegaron en el siglo iv d. C. hasta G a n d h a r a y Cache­
mira. El segundo está fo rmado por los alchon, que Gh i r shman 
llama chioni tas . Su p r imer gran soberano es Khingila , q u e con­
quis tó hacia el 460 d. C. Taxila. D e s d e Khingi la existe u n a suce­
sión directa d e soberanos que pasa por To ramána hasta Mihi-
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rakula . E l tercer g rupo es el de los «reyes nspk» (denominado 

así por Gbb l ) , q u e hacia la mi t ad del siglo v d. C. se estable­

cieron en G h a z n a y pos te r io rmente en Kabu l . E l cuar to g rupo 

es el de los verdaderos hephtha l i t as , que se ex tendieron por 

J o r á s á n . 

T ra s su de r ro ta en la Ind ia , los hunos se l imi taron a una 

guerra defensiva. Según el tes t imonio de las monedas , la mayor 

par te de los hunos ret rocedió, hacia el año 600 d. C , a Afga­

nis tán; los que permanecieron en la I nd i a se asimilaron a los 

indios . 

II. LA CULTURA DEL PERIODO GUPTA 

La era gupta n o habr ía s ido l lamada el siglo de Pericles de 

Ja India si no hubiese en t r ado en la his toria como edad de o ro 

d e las ar tes y las ciencias. N o cabe d u d a de que la tradición 

histórica de estos siglos es todavía tan vaga que n o podemos 

decir con seguridad q u é poetas , art istas o científicos vivieron 

bajo u n soberano de te rminado , ni en qué lugar, ni en qué 

ambiente . A esto se añade el hecho de que pos te r io rmente se 

han a t r ibu ido a la cul tura gup ta obras anteriores o poster iores 

o per tenecientes a países y pueblos dis t intos . 

El poeta más g rande de la Ind ia ant igua, Kal idasa, existió 

p robab lemente en la era gup ta . Algunos erudi tos han deducido , 

de algunas alusiones q u e aparecen en su obra , que vivió bajo 

Samudragupta y Chandragup ta I I ; o t ros , sin embargo, ven una 

alusión a la victoria de Skandragupta sobre los hunos , y sitúan 

su vida en el siglo v d. C. Característ ico de la inseguridad de 

la fecha es que Kalidasa es s i tuado po r algunos erudi tos indios 

también en el siglo II a. C , sin que p u e d a rechazarse esta 

hipótesis . El p r imer da to seguro, antes del cual tiene que haber 

vivido el poeta, es el año 473 d. C. Es ta fecha aparece en 

una inscripción que imita los versos de Kalidasa. P e r o hasta el 

año 634 n o aparece n o m b r a d o en una inscripción. Las vi r tudes 

q u e hicieron que Kál idasa sobreviviese a su siglo y se con­

virt iese en el poeta más celebrado de la Ind ia antes de Tagore 

fueron su perfecto sánscri to, su gran psicología, su sent imiento 

de la naturaleza, su extensa cul tura y conocimiento del m u n d o 

y su religiosidad (de carácter s ivaí t ico) . Es tas cual idades asegura­

ron a sus obras una acogida entusiasta incluso en Occ idente . 

G o e t h e a labó el d rama de Kalidasa Abhi'fünaiákuntala, que 

t ra ta del amor de u n rey por la hija adopt iva de u n santo 
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asceta y que confronta la v ida na tu ra l y l ibre de los bosques 
con la atmósfera convencional y artificial de la cor te : 

«Si qu ie ro comprender con u n n o m b r e las flores del año tem-
[ p r a n o , los frutos del año ta rd ío , 

Si qu ie ro comprender con u n n o m b r e lo q u e fascina y arrebata , 
[ l o q u e sacia y al imenta, 

Si qu ie ro comprender el cielo, la t ierra con u n n o m b r e , 
T e n o m b r o a t i , Sakontala , y todo está d icho.» 

Sobre el poema l í r ico d e Kál idasa Megbadüta, que t ra ta de 
un des te r rado que , con u na n u b e del monzón , envía recuerdos 
a su lejana amada, escribió G o e t h e : «Y qu ién no enviaría , 
feliz, a Megbadüta, embajador de las nubes , a las almas her­
manas .» Con es to que remos poner de manifiesto la influencia de 
la poesía y del pensamien to indios sobre la cu l tura europea 
desde finales del siglo x v m 5 . 

Más impor t an t e , p o r su relación con la historia india, es el 
Raghuvamsa, d e Kál idasa, una epopeya en verso q u e canta los 
dest inos de las vidas de los legendarios héroes raghu. E n esta 
obra se mezclan, indis t inguibles pa ra noso t ros , la real idad y la 
ficción. E lementos c la ramente legendarios se unen a relatos rea­
listas q u e parecen verosímiles . Sin embargo , los héroes sólo son 
históricos en el sen t ido en q u e lo son los héroes de las leyendas 
occidentales, por e jemplo, Aqui les , Sigfrido o Beowulf. C o m o 
ú l t imo rey de esta t r ibu , a la q u e per tenecieron tan nobles 
héroes como Raghu , R a m a y A t i t h i , aparece el l iber t ino Agni-
varna, q u e muere v íc t ima de sus excesos. Como rey, es desig­
nado el hijo a ú n n o nac ido q u e se halla en el seno de la esposa 
pr incipal , la cual d e m o m e n t o sigue al f rente del gobierno . 
La decadencia de la es t i rpe real es ev iden te , y la esperanza en 
el he redero n o nacido demasiado vaga. «El rey estaba enfermo 
y por eso su est i rpe se h izo como el cielo cuando la luna está 
en el ú l t imo dieciseisavo, como u n p e q u e ñ o es tanque en verano 
en el que sólo queda u n poco d e ba r ro , como u n a lámpara cuya 
luz es minúscula .» ( I X , 5 1 ; t rad . Wi lhe lm.) 

C o m o se ve, Kál idasa n o fue u n panegiris ta , como muchos 
o t ros poetas indios q u e alaban amaneradamente la fama de 
los pr ínc ipes . E l m o n a r q u i s m o de Kálidasa es más noble y n o 
le impide ver las debi l idades humanas de los poderosos . Sus 
descripciones revelan u n b u e n conocimiento de la teor ía polí­
tica y una cierta competencia en el campo erótico. V . Raghavan 
supone que conocía la obra de K a u t a l y a 4 , Ta l vez se inspire 
en u n t r a t ado pol í t ico de la época gupta q u e n o se ha con­
servado. 
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La obra pr incipal de la l i te ra tura erótica es el Kamasütra d e 
V á t s y a y a n a ' . T a m p o c o se p u e d e da ta r exac tamente esta ob ra ; 
sólo cabe suponer q u e fue escrita en los p r imeros siglos después 
d e Cr is to . E l p rop io t r a t ado del amor t iene raíces más ant iguas, 
igual que el ArthaSSsfra d e Kauta lya supone t ra tados preceden­
tes (que no h a n l legado has ta nosot ros) . La obra de Vátsyayana 
t iene t an to parec ido con la ob ra de Kautalya q u e p robab lemente 
se inspiró e n ella; n o sólo se ha imi tado el esti lo y la estruc­
tura , s ino t ambién la falta de escrúpulos en la elección de me­
dios, y Win te rn i t z ha l l amado a Vátsyayana u n Maquiave lo del 
amor. E n este t r a t ado del amor se ci tan las dis t intas t retas con 
las q u e se p u e d e n reconquis ta t o seducir doncel las , o con las que 
pueden aumen ta r las he te ras sus ganancias. U n capí tu lo nos 
parece especialmente revelador de l esti lo d e vida de la alta 
sociedad en la I nd i a ant igua . Descr ibe las actividades y el 
ocio de los nagaraka ( l i te ra lmente : c iudadanos) , q u e son el 
equivalente de los «dandys» y «play-boys» d e Occidente . Enr i ­
quecidos po r el comercio, la indus t r ia o la herencia, viven dedi­
cados por comple to a sus divers iones . La casa d e u n o de es tos 
nagaraka está descri ta de la s iguiente m a n e r a : « . . . E n el 
dormi tor io exter ior existe u n lecho m u y b l a n d o con a lmohadas 
a ambos lados , h u n d i d o en el cent ro y cub ie r to con u n a m a n t a 
blanca, y o t ro lecho más. E n su cabecera está el lugar para 
el manojo de h ierbas y el altar d e sacrificios. All í están los 
ungüen tos y coronas q u e han q u e d a d o de la noche , u n cest i to 
con arroz cocido, u n recipiente con perfumes, corteza de l imón 
y be te l ; en el suelo, u n a escupidera ; u n laúd cuelga d e u n 
gancho; u n a tabla para p in t a r ; una caja d e p i n t u r a ; cualquier 
l ib ro ; coronas de amaran to . . . ; e l lugar pa ra trabajos de 
carpinter ía y d e talla y o t ros juegos; en el h u e r t o , u n colum­
pio b ien mul l ido , y en la sombra . . . » ( t rad . R. Schmidt) . As í 
eran p robab lemen te t ambién las casas de los r icos comerciantes 
e industr ia les y no ún icamente las de los ociosos. Descripciones 
tan detal ladas son raras en la l i te ra tura india ant igua, y po r 
esta razón el Kamasütra t i ene u n interés his tór ico cul tura l tan 
grande . Se descr iben incluso, en u n minuc ioso re la to , la higie­
n e de l h o m b r e refinado y sus diversiones. D u r a n t e el d ía se 
en t re t iene con «luchas de codornices , gallos y carneros» y o t ros 
pasa t iempos ; la noche la pasa con damas de su agrado. D e vez 
en cuando se organizan b a n q u e t e s en los q u e también se dedi­
can las he te ras a las numerosas beb idas alcohólicas. C o m o las 
heteras de la Grec ia ant igua y las geishas japonesas las prost i ­
tu tas indias (gattikd) son m u y cul tas y ocupan « u n lugar muy 
al to en t r e las gentes» . T i e n e n q u e domina r 64 artes (kala), 
en t r e las q u e se cuen tan n o sólo «el can to , la música instru-
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mental , la danza, el dibujo», sino también, por ejemplo, «las 
dis t intas maneras de t renzar coronas, la elaboración de bebidas , 
zumos de fruta, cond imentos y licores, la lectura en voz alta 
de l ibros, conocimientos de la métr ica, juego de dados» ( t rad . 
R. Schmidt ) . O t r o s capí tu los están dedicados a diversos aspec­
tos del ma t r imonio , a la vida erótica de los hombres , a las 
mujeres del ha rén y a los afrodisíacos. Las esposas, de las que 
posee varias el h o m b r e rico, están por completo al servicio de 
su mar ido , y la mujer repudiada sólo t iene la posibil idad, según 
Vatsyáyana, incluso el deber , de volver a ganarse a su mar ido 
con redoblada devoción. Sólo u n capí tu lo , bas tan te largo, hizo 
de Vatsyáyana el van de Ve lde indio , y del Kamasütra, u n 
bestseller t r aduc ido tan f recuentemente como mal a todas las 
lenguas. Cata logando y clasificando, como es cos tumbre en los 
t ra tados indios , se enumeran e n este cap í tu lo los var iados gé­
neros d e besos y mordiscos amorosos, arañazos y abrazos y 
par t icular idades más ín t imas , q u e en la t raducción de R. Schmidt 
aparecen en la t ín . Las escul turas de los templos de Kha ju raho 
( x / x i siglos d. C.) y Konarak (siglo x n i ) son i lustraciones plás­
ticas de este cap í tu lo , manifestaciones de una sexualidad gene­
rosa y desenfrenada. 

E l Kamasütra p r e s u p o n e la existencia de una clase «burguesa» 
rica que d i spone de considerable for tuna y q u e posee la liber­
tad de disfrutarla según su vo lun tad . Para esta clase no hab ía 
sitio en el Arthaiastra. E l r íg ido centra l ismo preconizado en 
este t r a t ado sólo perseguía el a u m e n t o de poder del monarca 
absoluto , de cuya vo lun tad depend ían todos los demás soportes 
del es tado . Mien t ras q u e el Arthaiastra t iene su equivalente en 
la real idad del r e ino maurya (sin tener que per tenecer forzosa­
men te a la época maurya) , s iempre han exist ido en la India 
las condiciones sociales q u e hicieron posible el estilo d e vida 
del Kamasütra. Seguramente esto ya fue así bajo los gupta , y 
aún antes , bajo los kushan . A m b a s obras , Kamasütra y Arthaias­
tra, t i enen además en común q u e en ciertos círculos sociales 
fueron condenadas y r igurosamente p roh ib idas . D e esta manera 
podr ía explicarse el hecho de que los poster iores t ra tados pol í ­
ticos (como el de K á m a n d a k i y el de Somadeva) el iminen los 
pasajes de Kautalya que resul tan demasiado faltos d e escrúpulos , 
o los mi t iguen, y el q u e los t ra tados eróticos poster iores (como 
el de Kokkoka ) sean más «inocuos» que el de Vatsyáyana y n o 
ci ten ya algunas prácticas eróticas e x t r a ñ a s 8 . C o m o se dijo en 
el capí tu lo 7 , I I I , las tres metas vitales del h indu i smo son el 
dharma, el artha y el kama. L o opues to al Arthaiastra, d e Kau­
talya, y al Kamasütra, de Vatsyáyana, es el Dharmaiastra, d e 
M a n u . Es ta es la ob ra más impor t an t e de la extensa l i tera tura 
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ahorma, pues las más ant iguas, como la de Apas tamba , per tenecen 
a la mi tad del siglo I a. C. E l «código de M a n u » debió ser com­
p i lado en los siglos cercanos, anter iores o poster iores , al inicio 
de nues t ra era y tenía , ya p robab lemen te en la época gupta , 
una gran fama. Desgrac iadamente n o está claro cuándo y d ó n d e 
l legaron a tener fuerza de ley las normas de esta obra o las del 
ArthaSastra. L o mismo sucede con todas las demás obras dharma 
de la ant igua l i tera tura india. La pa r t e pr incipal d e esta litera­
tura está dedicada a la b u e n a conduc ta religiosa en el sent ido 
del b rahman i smo . E l es tud io de los Veda, purificaciones y pe­
nitencias, preceptos de comida, prescripciones matr imoniales , 
deberes y derechos de las castas, se encuen t ran expuestos aqu í 
j u n t o a p rob lemas de t ipo jur ídico, ya que el dharma es dere­
cho y moral . A diferencia del ArthaSastra, q u e se ocupa de los 
intereses de la corona y del es tado, estas obras dharma sostienen 
c laramente los privilegios de los b rahmanes y, sólo en segunda 
l ínea, los de los ksatr iya. E l ArthaSastra ut i l izaba la rel igión 
como medio de estabilización de la soberanía real , mientras 
q u e el «código de M a n u » consideraba q u e el deber más al to 
de la m o n a r q u í a era la conservación del o rden de castas, a 
cuya cabeza se encuen t ran los b rahmanes . Los castigos son en 
general más suaves cuan to más alta sea la casta, y para u n 
b rahmán q u e ha comet ido u n asesinato n o existe la pena de 
muer t e , pe ro sí existe para las o t ras castas. E n M a n u , V I I I , 
2 6 7 / 2 6 8 , se dice: «Si u n ksatr iya ofende á u n b rahmán le 
cor responde una pena de cien [ p a n a ] ; a un vaiáya le corres­
p o n d e n ciento y med io a doscientos [ p a n a ] , y a u n sudra , u n cas­
t igo corporal . Si un b r a h m á n ofende a u n ksatr iya hay q u e cas­
tigarle con una pena de cincuenta [ p a n a ] ; [si ha comet ido la 
misma fa l ta] contra un vaisya, la pena deberá ser la mi tad de cin­
cuenta [ 2 5 ] ; [si ha fa l tado] a u n südra , doce» ( t rad . J . Jolly). 

E l Mrcchakatika («El car r i to de bar ro») es u n d rama en el 
que se cita el «código de M a n u » ; per tenece p robab lemen te a la 
pr imera mi tad del milenio I d. C , y bajo el n o m b r e de Vasan-
tasena ha sido represen tado t ambién f recuentemente en E u r o p a . 
Una pues ta en escena se debe a Lion Feuch twanger (1916) . 
E l drama, l leno de emoción, y su fino humor , aproximan m u c h o 
esta obra al gus to del espectador occidental . La he ro ína de la 
obra , Vasantasena, es u n a he te ra nob le y rica que ama a u n 
comerciante a r ru inado . Sus relaciones se v e n amenazadas po r 
el malvado cuñado del rey q u e la persigue. Al in ten ta r violen­
tar la cae desmayada; piensa entonces que la ha m a t a d o y echa 
la culpa al comerciante . E n u n conmovedor juicio es declarado 
culpable el comerciante y condenado a m u e r t e por empala-
mierí to. E l t r ibuna l quiere castigarle como b r a h m á n y según 
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el «código de M a n u » con la pena del des t ier ro , p e r o el rey, 
q u e t iene la ú l t ima palabra , confirma la p e n a d e m u e r t e . Mien­
t ras t a n t o la he te ra h a desper tado del le targo y logra salvar a 
su a m a d o aparec iendo en el ú l t imo m i n u t o en el lugar del su­
plicio. P o c o después t iene lugar u n golpe de es tado. E l rey 
es asesinado po r u n joven pas to r q u e es proc lamado rey en 
Ujjayinl . Es ta escena t iene u n carácter m u y singular : el injusto 
pero leg í t imo rey es asesinado po r u n nob le pe ro p o b r e pastor 
q u e ocupa el t r ono . U n a m o n a r q u í a q u e dejaba representar una 
obra como ésta t u v o q u e sent irse m u y segura de la lealtad de 
su p u e b l o . O , más p robab lemente , la ob ra sería representada 
d u r a n t e el r e inado de u n monarca q u e llegó al p o d e r de ma­
nera parecida a la d e aquel pas tor . P o r o t ra pa r te , en la historia 
de Ujjayinl conocida p o r nosot ros n o aparece n ingún suceso 
similar. 

E l Mudrariksasa es una obra de intr iga polí t ica d e g ran 
refinamiento d ramát ico y q u e se apoya, p o r el cont rar io , en 
el pr inc ip io d e la legi t imidad. La ob ra t iene u n fondo histó­
rico q u e p o d e m o s confirmar: la sucesión violenta de la di­
nas t ía n a n d a po r Chandragup ta , fundador de la d inas t ía maurya 
(300 a. C ) . N o se h a n p o d i d o confirmar en otras fuentes los 
pormenores d e la acción: el min is t ro de Chandragup ta (al que 
t amb ién se considera au to r del Arthaiastra) t ra ta d e atraerse 
como sucesor al min i s t ro de los nanda . La t rama es en algunos 
momentos t an complicada y llena de referencias, q u e hay que 
imaginarse como audi tor io d e esta obra a u n públ ico m u y 
cul to . Kál idasa y los autores de los dramas ci tados más arriba 
debieron conocer t ambién el t ra tado ind io de l a r te dramát ico 
(NatyaSSstra), q u e describe a los actores y los medios d e re­
presentación. 

E l l ibro de fábulas Pañcatantra ya deb ió estar m u y difun­
d ido e n sus vers iones más ant iguas en la época gup ta . E l rey 
persa Chos rau A n o s a r w a n (531-579) hizo t raducir al pahlavi 
u n a versión de él. E n los siguientes siglos es ta versión pasó a 
través de cercano Or i en t e a E u r o p a , t raducida de una lengua a 
o t ra . E n es te proceso sufrió diversas modificaciones. Una de las 
vers iones a lemanas traslada la fábula de los ra tones q u e se 
comen el h ie r ro a u n p u e b l o cercano a N u r e m b e r g ; o t ra t rans­
forma al i chneumon en u n ga to . E l marco de l Pañcatantra nos 
revela q u e fue escr i to para la educación d e tres pr ínc ipes im­
p r u d e n t e s . L o q u e ellos p u e d e n aprender n o es la árida teoría 
de la ciencia, s ino la experiencia de la v ida expuesta en ejem­
plos práct icos. Bien es ve rdad q u e muchas de las historias inter­
caladas sólo t i enen u n carácter p i ca ro o fr ivolo como las que 
conocemos de muchas otras colecciones de cuentos de la Ind ia 
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antigua, por e jemplo, la de Sukasapíati; sin embargo , la mayor 
pa r t e del Pañcatantra t i ene u n fondo pol í t ico . C o m o e n el 
Arthaiastra sólo cuenta el éxi to . La hipocresía y la calumnia 
t r iunfan. La p r imera his tor ia t r a t a el caso de u n león q u e se 
hace tan amigo de u n to ro q u e descuida a sus minis t ros legí­
t imos , dos chacales. U n o d e los chacales consigue, po r med io 
de u n a intr iga maest ra , q u e e l león m a t e al t o ro po r desconfian­
za. E l Pañcatantra t ra ta muchas veces de los débiles pe ro astu­
tos q u e engañan a los poderosos necios. E l conejito l isto, po r 
ejemplo, sabe salvarse del l eón mos t rándole a u n supues to rival 
en el espejo de u n pozo ; el león se lanza contra su propia 
imagen reflejada y perece. La tercera historia se ocupa d e la 
«gran pol í t ica» y descr ibe la guerra en t r e las lechuzas y las cor­
nejas, con par t iculares referencias a la relación exis tente en t r e 
el rey y sus minis t ros . C o m o se ve , una mezcla de estas fábulas 
t en ía q u e conver t i rse e n u n l ibro popular , d iver t ido y al mi smo 
t i empo ins t ruc t ivo t a n t o pa ra e l h o m b r e corr iente como para los 
grandes señores (como e l c i t ado rey persa) . 

Pasemos a la l i te ra tura científica. La medicina tuvo remotos 
or ígenes en el subcont inen te . M é t o d o s de curación como los 
q u e encon t ramos aún hoy en las t r ibus pr imi t ivas debieron exis­
t ir ya en la época prear ia . E n las ciudades d e las cul turas del 
I n d o hab ía ya médicos . E n el Rgveda aparece el p r imer testi­
mon io escri to de la existencia de la medicina, y ya ci tamos, al 
t ra tar de la época védica, el verso en el q u e el médico se precia 
de haber t en ido q u e cura r u n a fractura. U n in terés fisiológico 
se despier ta en las especulaciones de la época de los Upanisad, 
como po r e jemplo la t eor ía d e la respiración aire . E l m u n d o 
d e la superst ic ión aparece en el Artharvaveda, d o n d e se curan 
toda clase de fiebres e inc luso fracturas de hueso por med io 
de fórmulas mágicas. E n la doct r ina secreta del Arthaiastra se 
componen filtros con los q u e se puede perjudicar a los enemigos. 
Más en serio se p u e d e n t o m a r algunos afrodisíacos de la cocina 
secreta del Kamasütra. La ética del b u d i s m o y de l jainismo 
fomenta la ciencia médica . A s o k a se jacta, en su segundo gran 
edicto, de habe r p rocu rado en su re ino la curación de hombres 
y animales y d e habe r h e c h o cul t ivar p lan tas medicinales. E l 
peregr ino ch ino Fa-hsien, de l q u e nos ocuparemos después dete­
n idamen te , asegura e n la época gup ta q u e el b u d i s m o pervive 
l leno de v ida en Magadha y q u e h a n s ido const ruidos hospi­
tales p o r los nobles . « Y aqu j acuden todos los pacientes pobres 
o desamparados , huérfanos , v iudas o invál idos. Se les t ra ta 
b ien , los médicos se ocupan de ellos, reciben a l imentos y medi­
cinas según sus nece s idades» ' . A Caraka (siglo n d. C.) se le 
puede considerar el Hipócra tes indio, y en su t ra tado médico 
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se encierra su p rop io saber y el de sus precursores . Suáruta 
(siglo i v d. C.) y Vagbha ta (siglo v n d. C.) son sus más im­
por t an t e s sucesores. E n el cen t ro de la ant igua ciencia médica 
india se encuent ra su patología humora l , que , al igual que la 
ant igua medic ina griega, basa la salud en el equi l ibr io de tres 
jugos del cue rpo (v iento , bilis y mucosidad) . 

Se ha p o d i d o comprobar la influencia griega en la as t ronomía 
india . La adaptación de diversos términos griegos por el sáns­
cr i to y los n o m b r e s de dos compendios sánscritos lo demues t ran . 
Los indios ut i l izaban, como lo s iguen hac iendo hoy con fines 
religiosos, el d í a lunar (tithi), y d iv idían el mes ( lunar) en 
dos pa r t e s de 15 tithi. La mi t ad luminosa comenzaba con la 
luna nueva ; la oscura, con la luna l lena. E l año constaba de 
doce de estos meses ; el p r imero , l lamado cailra, equivale en 
pa r t e a nues t ro marzo y e n p a r t e a nues t ro abri l . Los años 
d e p e n d í a n de la era ; las m á s usadas eran la era v ikrama (desde 
el año 5 8 a. C ) , la era sace (desde el 78 d. C.) y la era gupta 
(desde el 320 d. C ) . A l pr inc ip io los indios contaban con 27 
fases lunares , a las q u e fue añadida más ta rde la 2 8 . E l zodíaco 
y la semana de siete d ías p roced ían de Occ idente . La astrología y 
horoscopía ocupaban u n lugar destacado, pe ro cons tan temente 
se l levaban a cabo serios descubr imientos en el t e r reno de la 
as t ronomía . Aryabha ta descubr ió ya hacia el año 500 d. C. que 
la t ie r ra gira a l rededor de su p rop io eje, cumpl iendo una rota­
ción completa en el espacio d e u n d í a sideral; pe ro esta 
teor ía n o hizo escuela. T a m b i é n se realizaron estudios para calcu­
lar los m o m e n t o s en q u e ocurr i r ían eclipses d e sol y de luna. 
La conquis ta musu lmana trajo t ambién en el t e r reno astronó­
mico u n in te rcambio d e conocimientos . 

Más tarde la as t ronomía india t uvo u n m o m e n t o de esplen­
do r ba jo el rey Ja is ingh I I de J a ipu r (siglo x v n i ) , q u e realizó 
obras monumenta l e s para la observación d e las estrellas en Jai­
pur , De lh i , M a t h u r a , Benares y UjjayinI; por esta ciudad hicie­
ron pasar los indios ya en el p r imer milenio d e nues t ra era su 
p r imer mer id iano . Las matemát icas indias dispusieron p ron to 
—hacia el final del p e r í o d o d e los b r a h m a n e s — de términos 
propios para n ú m e r o s m u y altos y para fracciones m u y peque­
ñas , po r los que ya cosmografía y astrología india ten ían una 
gran predi lección. La geomet r ía t iene sus raíces en los íulvasü-
tra, q u e se ocupan de la medición de los lugares dest inados a 
los sacrificios. E n t r e los hallazgos más destacados de la geo­
met r í a de la época postcr is t iana, se halla el n ú m e r o n (pi) , para 
el q u e Aryabha ta encon t ró u n valor más exacto q u e los antiguos 
griegos. Los trabajos de Aryabha ta suponen también el conoci­
mien to del cero. E l hallazgo del cero y del sistema decimal es 
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una impor t an t e aportación de la Ind ia a la ciencia de las matemá­
ticas. Exis ten muchas razones para pensar que este sistema fue 
adop tado p o r los árabes, que daban el n o m b r e de hindisat 
«(arte) ind io» , a las matemát icas . Ta l vez los comerciantes 
árabes t ambién admit ieron para sus transacciones comerciales 
el sistema decimal. P o r tan to el m u n d o occidental debe , 
seguramente , el conocimiento de este impor tan te logro cultural 
a los indios , y sólo ind i rec tamente a los árabes. 

Las demás ciencias, como la química (de la q u e no puede 
dis t inguirse s iempre con clar idad la a lquimia) , la metalurgia , 
la zoología y la botánica, n o alcanzaron el a l to nivel de las 
matemáticas . U n gran hallazgo técnico destaca, sin embargo, 
todavía : la columna de h ie r ro inoxidable del siglo I V d. C , 
t rasladada en el siglo XI d. C. a Delhi , donde aún hoy puede 
contemplarse . 

E l ar te indio alcanza en la época gupta un nuevo apogeo y 
con t r ibuye fundamenta lmente al esplendor de esta era. Los 
budis tas , jainistas e h indúes compi t ieron en t r e sí con la grandio­
sidad de sus obras de ar te . N o se h a n conservado construccio­
nes profanas . Los his tor iadores d e a r te l laman la a tención sobre 
el hecho de que los relieves de es te t i empo carecen de la 
robus tez arcaica, que caracteriza las fases anter iores , y t ienen 
una sol tura armoniosa . U n a estatua de Buda p roceden te de 
Sa rna th (siglo v d. C.) se considera la obra c u m b r e de este 
p e r í o d o ar t ís t ico indio . Fue ra de la zona de influencia d e los 
gup ta — p e r o en par te en la época g u p t a — se cons t ruyeron 
los templos budis tas de Ajantá , excavados en la roca de las coli­
nas , y en los q u e armonizan perfec tamente la a rqui tec tura , la 
escul tura y la p in tu ra . 

La impres ión q u e el lector puede hacerse del m u n d o cul tural 
de los gup t a se enr iquece con la descripción de l viaje del pere­
gr ino ch ino Fa-hsien. D e s d e el siglo i d. C. h a b í a i do ganando 
influencia el b u d i smo en Asia centra l y en China . La Ind ia , 
como pa ís de origen del bud i smo , se convir t ió en un codiciado 
lugar de peregrinación pa ra los budis tas chinos . Es to s que r í an 
ver con sus propios ojos los lugares santificados po r Buda , cer­
ciorarse de la con t inu idad viva de su doct r ina y llevar a China 
manuscr i tos y obras de a r te bud i s t as . Fa-hsien permaneció en 
la I nd i a d u r a n t e el re inado de Chandragup ta I I , e n t r e el 4 0 1 
y el 410 . Su viaje comenzó, sin embargo , e n el año 399 y le 
condujo , b o r d e a n d o el lago Lop-Nor , has ta Kho tan , cuya pobla­
ción era fiel al b u d i s m o mahaydna, y desde allí al Pan jab . T re s 
años vivió en Pá ta l ipu t ra , o t ros dos en Tamra l ip t i (la actual 
T a m l u k d e la costa de Bengala) , desde d o n d e volvió pasando 
por Ceilán y Java ; llegó en el año 414 a China. C o m o es lógico, 
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los conventos budistas y los santuarios tienen un papel prin­
cipal en su relato del viaje. Pataliputra poseía, según sus datos, 
dos conventos budistas, uno para el «Gran Vehículo» y el otro 
para el «Pequeño Vehículo»; de 600 a 700 monjes vivían en 
ambos conventos. Entonces existían aún las construcciones 
de Asolea en Pataliputra y el peregrino las contempló lleno de 
asombro. Fa-hsien hace también observaciones de interés general 
sobre el país y las gentes. Describe el «reino medio» con las 
siguientes palabras: «Posee un clima templado, sin heladas ni 
nieve, y las gentes son ricas y felices y viven sin estar registra­
das y sin limitaciones oficiales. Sólo los que trabajan la tierra 
de la corona tienen que pagar sus beneficios. Los que desean 
marcharse pueden hacerlo; los que quieren quedarse pueden 
quedarse. El rey emplea sólo en casos extraordinarios los cas­
tigos corporales. Los criminales son condenados a penas de 
dinero según la gravedad de su culpa. Incluso la rebeldía es 
castigada, en caso de reincidencia, únicamente con la pérdida 
de la mano derecha. Los hombres de la guardia real reciben 
sueldos fijos. Nadie en todo el país mata a un ser vivo, bebe 
vino o come cebolla o ajos. Pero los cándala [la casta más baja] 
viven aislados y cuando llegan a una ciudad o un mercado 
golpean un trozo de madera para advertir a los demás de su 
presencia. La gente sabe entonces quiénes son y evita rozarse 
con ellos. En este país no se guardan cerdos ni aves de corral, 
no hay comercio de ganado, ni carniceros, ni venta de alcohol 
en los mercados . . . » w . 

El «reino medio» es, según el relato de Fa-hsien, un gran 
territorio situado al sur deí Yamuna (Jumna), que -—como 
sabemos— formó parte del reino gupta. No puede asegurarse 
que perteneciese también a este reino Magadha, que él incluye 
en la India central. Lo que él escribe resume muy probablemen­
te las observaciones que había hecho en muchos lugares del 
reino gupta. Pero ¿hasta qué punto nos podemos fiar de ellas? 
No cabe duda de que su relato resulta en algunos casos exce­
sivamente idealizado para corresponder a una realidad. Eviden­
temente Fa-hsien generaliza lo que observa en los círculos 
budistas. Por el Arthaiastra, el Kámasütra y los dramas indios 
sabemos que, por lo menos en la corte y en los círculos socia­
les distinguidos, eran corrientes el consumo del alcohol y de la 
carne. Su relato sugiere, por tanto, en este sentido la imagen 
de un estado ideal. Ya en el relato del viaje del griego Megás-
tenes (300 a. C.) encontramos pasajes que alaban en la India 
lo que faltaba en Grecia, y el relato de la India del comerciante 
ruso Nikitin (siglo xv d. C.) delata en algunas partes una actitud 
parecida. Por tanto, es probable que, detrás del elogio de 
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l.i generosidad y de la agradable vida budista, se esconda una 
crítica de la situación en China. Pero, entonces ¿no es posible 
creer a Fa-hsien como informador? Tampoco esta conclusión 
sería acertada. Lo que él describe lo pudo ver con sus propios 
ojos (esto se demuestra, por ejemplo, en su fina observación 
de los cándala); únicamente hay que tener en cuenta que tien­
de a generalizaciones erróneas y a una excesiva acentuación de 
lo positivo. En todo caso podemos deducir, como núcleo de 
verdad histórica, que los hombres vivieron bajo Chandragup­
ta II con más libertad política que bajo el monarca maurya Chan­
dragupta, y que los budistas y las otras religiones disfrutaron de 
una mayor tolerancia. 
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12. La india septentrional hasta la 
invasión islámica 

E l fin de la dominación de los hunos debió significar para 
el no r t e del subcon t inen te (el Sur sólo hab í a s ido afectado indi­
rec tamente) el pr incipio de una nueva época. P o r u n lado se 
acabaron los t r ibu tos q u e había exigido el invasor; por o t ro , 
se puso fin a los sacrificios que habían impues to las medidas 
de defensa y las guerras de l iberación. La historia india pod ía 
emprende r de nuevo sus p rop ios caminos; pod ía cont inuar la 
lucha de las dinast ías indígenas po r la supremacía . 

Los pr incipales rivales q u e se enfrentan son: la l ínea más 
joven de los gup ta de Magadha, que usa la terminación -gupta 
para los nombres de sus reyes; la dinast ía m a u k h a r i , q u e al­
canza la independenc ia en el siglo v i y que convierte Kanauj 
en su capital , y los gup t a de Máhva . Una dinast ía real , menos 
impor tan te , la de los vardhana , q u e t iene su sede en Thanesvar 
(al no r t e de Delhi ) habr ía de cambiar radicalmente el cuadro 
pol í t ico de la Ind ia septent r ional . D e esta dinast ía procede H a r s a 
(o H a r s a v a r d h a n a ) , el ú l t imo emperador indio. D e él y de su 
t iempo tenemos noticia a través de dos fuentes principales: una 
es una epopeya histórica escrita por Bána, poe ta de la corte de 
H a r s a ; se llama Harfacarita («Las proezas de H a r s a » ) , pe ro se 
limita a los acontecimientos ocurr idos hasta la fundación del 
reino por H a r s a ; la segunda fuente pr incipal nos ofrece, sin 
embargo , de mane ra plástica la situación polí t ica y cul tural del 
imper io ha r sa ; se t ra ta del «Rela to de la tierra occidental» (Hsi-
yü-chi), escrito por el peregr ino chino Hsüan- tsang (escrito tam­
b ién Y u a n C h w a n g y de otras maneras) . A estas dos fuentes 
pr incipales hay q u e añadi r aún obras históricas chinas, la bio­
grafía de Hsüan- tsang , q u e fue escrita por sus a lumnos, y además 
inscripciones indias descubier tas rec ientemente . 

Vamos a describir b revemente el camino q u e condujo a Ha r sa 
al poder , tal como, según las fuentes, nos parece p robab le desde 
el p u n t o de vista histórico. H a r s a era el hijo del rey Prabhaka-
ravardhana ; su he rmana estaba casada en Kanauj con Graha-
varman, rey m a u k h a r i . Al mor i r P rabhakarava rdhana , el rey 
malwa asaltó la residencia de Kanauj , m a t ó a Grahava rman e hizo 
prisionera a su esposa. E l he rmano mayor de H a r s a fue asesi­
nado t ra idoramente en la expedición de venganza q u e se pro­
dujo a cont inuación, H a r s a concluyó finalmente victorioso la 
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campaña y recuperó a su he rmana . Es ta es en l íneas generales 
la t r ama que en el Harsacarita se desarrolla a través de muchos 
acontecimientos dramát icos . H a r s a , que hab ía subido en oc tubre 
de l año 606 al t rono en Thanesvar , y q u e inició con esta fecha 
una nueva era , t ras ladó su capital de Thanesvar a Kanauj , la 
que , po r su obra , se convir t ió en la gran metrópol is de la Ind ia 
septentr ional y cuyo esplendor sobrevivió al fin del re inado de 
H a r s a . 

Al parecer H a r s a d u d ó en subir al t rono de Kanau j , ya que 
su he rmana poseía derechos de pr io r idad . Pe ro u n a vez en el 
p o d e r — s u he rmana parece q u e desempeñó ya sólo u n papel 
de mar ione ta— se m o s t r ó dec id ido a aprovechar las circunstan­
cias favorables. Con u n ejército d e 500 elefantes, 20.000 jinetes 
y 50 .000 infantes somet ió en el espacio de seis años toda la 
I nd i a septent r ional , desde las fronteras de l Pan jab , en el Oes te , 
hasta Bihar y Bengala, e n el E s t e . A l parecer , su ejército aumen tó 
al final de estas campañas has ta contar con 60 .000 elefantes 
y 100.000 j inetes ; así lo asegura al menos Hsüan- tsang , pero 
estas cifras parecen inc re íb lemente al tas . E n el año 6 2 0 Har sa 
t ra tó de someter algunas zonas d e la I n d i a mer idional , pe ro 
fracasó en su e m p e ñ o . E l rey chalukya, Pulakeáin I I , se en­
frentó a él en el r í o N a r m a d a y logró u n a gran victoria, por 
lo q u e H a r s a se v io obl igado a reconocer este r í o como fron­
tera mer id ional de su re ino . E n el N o r t e , sin embargo, su reino 
n o corr ía pe l igro ; incluso el soberano del lejano Assam (al 
este de Bengala) se hab í a conver t ido en vasallo suyo. A l mor i r 
H a r s a en el año 647 d. C. se p rodu jo u n a crisis y sobrevino 
la f ragmentación de l r e ino . E s t o n o es demasiado sorprendente , 
pues imper ios como és te , no rmalmen te , se desmembran cuando 
desaparece el personaje cuya polí t ica y ta len to mil i tar los creó 
y n o se encuen t ra u n sucesor semejante . E l inc idente q u e se 
p rodu jo poco después de la m u e r t e d e H a r s a es , sin embargo, 
insól i to. Pocos años antes de su muer t e , H a r s a inició relaciones 
diplomáticas con el emperador ch ino T'ai- tsung. Al llegar una 
nueva delegación china a la Ind i a , H a r s a acababa de mor i r y 
los enviados fueron, en TTrabhukt i ( = T i r h u t , en Bihar del 
N o r t e ) , t r a tados c o m o enemigos p o r los nuevos soberanos de 
esta región. E l embajador ch ino logró escapar al Nepa l , d o n d e 
movil izó u n ejército compues to p o r t ibe tanos y nepal íes para 
una expedición de castigo cont ra TTrabhukt i . Es t a campaña pu­
ni t iva t e rminó con la conquis ta de TTrabhukt i , q u e q u e d ó por 
algún t i e m p o bajo la dominación t ibetana . E s t e incidente , al 
q u e u n his tor iador como Pann ika r n o a t r ibuye n inguna impor­
tancia, al cont rar io q u e o t ros his tor iadores q u e le d a n una im­
portancia considerable , p o n e de manifiesto el peso pol í t ico del 



Tíbe t , conver t ido en gran potencia bajo Srong-btsan sgam-po 
( = S o n g - t s e n G a m p o , v . H i s to r i a Universa l Siglo X X I , t o m o 16, 
cap. 5 ) . Los logros pol í t icos d e H a r s a n o fueron po r t an to 
duraderos , p e r o sus obras cul turales nos parecen hoy más impre­
sionantes q u e sus t r iunfos mil i tares . H a r s a n o era sólo u n me­
cenas, s ino t ambién u n poe t a ; se le a t r ibuyen tres d ramas , 
en t re ellos la ob ra Nagananda, basada en una leyenda budis ta . 
H a r s a , que fue p r imero áivaíta, se incl inó cada vez más hacia 
el b u d i s m o a medida q u e avanzaba su edad . Según noticias del 
ya c i t ado peregr ino ch ino Hsüan- t sang , H a r s a dedicaba u n ter­
cio de l d í a a los asuntos del gob ie rno y dos tercios a los deberes 
religiosos. E l b u d i s m o gozó d e su especial favor, pe ro t ambién se 
mos t ró to le ran te con ot ras rel igiones. D u r a n t e su re inado se 
cons t ruyen muchos templos bud i s t a s ; sólo en Kanauj exist ían 
más d e 100, y, por o t ro lado , hab í a po r lo menos igual nú­
m e r o de templos h indúes . Cada día daba d e comer e n su ca­
pital a 1.000 monjes budis tas y a 5 0 0 b r a h m a n e s . D e acuerdo 
con la ley moral budis ta , p r o h i b i ó q u e se comiera carne . Tam­
bién es significativo el r e spe to q u e H a r s a t r i bu tó a los pere­
grinos chinos . Hsüan- t sang h a b í a v io lado en el año 620 d. C. 
la prohib ic ión imper ia l ch ina de viajar a Occ iden te y se hab ía 
d i r ig ido a la I n d i a a t ravés d e Asia centra l . C o m o muchos otros 
budis tas chinos antes y después d e él , Hsüan- t sang se había 
p ropues to vis i tar la t ierra santa del b u d i s m o . At ravesando el de­
sier to de G o b i , pasó p o r Tur fan , Taschken t y Samarkanda , y 
llegó e n oc tub re del año 630 a G a n d h a r a . Visi ta los lugares 
sagrados del b u d i smo y viaja po r el subcont inen te ind io du­
rante catorce años , incluso más allá de las fronteras del re ino 
de H a r s a . D o s años pasó en total en e l famoso convento de 
Na landá . E n el año 640 l legó a KanchI , el ex t r emo más me­
ridional de su viaje. C u a n d o el pe regr ino ya h a b í a decidido 
su r e t o r n o y se encon t raba en Na landa , fue inv i tado po r el 
rey d e K a m a r ü p a (Assam). A l tener noticia d e esta visita, H a r s a 
invi tó a su vez a ambos , peregr ino y rey, a Kanau j . E l rey de 
K a m a r ü p a se mos t ró poco d i spues to , pe ro , c o m o vasallo, tuvo 
que someterse al deseo d e su soberano. E n la «Vida d e Hsüan-
tsang» se descr iben de ta l l adamente los sucesos poster iores : 
Hsüan- tsang discut ió d u r a n t e dieciocho d ías con monjes budis­
tas de ambos «vehículos» y con doctores d e o t ras religiones, 
procedentes de dieciocho re inos (vasallos). H a r s a hab ía convoca­
d o esta gran asamblea pa ra q u e el maes t ro ch ino predicase y 
defendiese la doct r ina del « G r a n Vehícu lo» (bud i smo mahiyana) 
C o m o e l p rop io H a r s a era u n seguidor de l « G r a n Vehículo» y 
hab ía amenazado con q u e todo aquel q u e a tentara con t ra la 
vida del maes t ro o le dañase d e cualquier o t ra manera perder ía 
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la cabeza, y que al que le ofendiera le sería cortada la lengua, 
n o es de extrañar que Hsüan- tsang cumpliese br i l lan temente 
su mis ión. Discusiones de este t ipo eran frecuentes en el bu­
dismo e h indu i smo ta rd ío , pe ro , en ellas, tenía casi s iempre 
razón el que tenía más poder . E l hecho de q u e el T í b e t se 
uniese al b u d i smo mahaySna, y n o a la evolución china del 
bud i smo , fue el r esu l t ado de u n a de estas discusiones, de la 
misma manera q u e el resu l tado de un deba te oficial hab ía sido 
q u e la pr imit iva religión t ibetana (Bon) fuese supr imida en 
favor del bud i smo (siglo v m d. C ) ' . Tras la reunión de Kanauj , 
Hsüan-tsang viajó con el emperador a Prayaga, la actual Alla-
bábad . H a r s a solía celebrar cada cinco años una gran ceremonia 
religiosa en la q u e obsequiaba a los fieles d e todas las reli­
giones indias. Hsüan- t sang asistió a la sexta y ú l t ima ceremonia. 
El pr imer día era venerada la imagen d e Buda ; el segundo, la 
de Adi tyadeva (es decir, el dios del sol), y el tercero, la de 
Isvaradeva (es decir Siva). A q u í se demues t ra claramente la 
tolerancia y el sent ido pol í t ico de H a r s a , y se explica que los 
his tor iadores modernos llamasen a Ha r sa el Akba r de la época 
premusulmana . 

El peregr ino chino emprend ió la vuelta a su tierra nata l desde 
Prayaga, pasando por Asia central , pero siguiendo la ru ta más 
meridional . An te s p id ió permiso para volver y, co lmado de ho­
nores, hizo su en t rada en suelo ch ino en el año 645 d. C. Su 
rela to es de importancia , no sólo para la situación religiosa y 
cul tural de la época de H a r s a , sino p o r q u e cont iene además 
una serie de descripciones que reflejan la situación social. El 
gobierno es magnán imo, escribe Hsüan- tsang, las familias n o 
son registradas y no se recluta a los vasallos para trabajos for­
zados. Los impuestos son bajos. Los arrendatar ios de las tierras 
de la corona pagan la sexta pa r t e de su p roduc to como arren 
damiento . Los comerciantes pagan unos derechos de aduana 
reducidos po r el t ranspor te en barcas y los puestos fronterizos. 
I^os funcionarios del es tado, q u e además pres tan servicio mi­
litar o vigilan el palacio, son re t r ibu idos según su trabajo. Los 
ingresos de las t ierras de la corona se dest inan a cua t ro fines: 
pr imero, para los gastos de! es tado y del cul to estatal ; segundo, 
para los sueldos de los altos funcionarios; tercero, para recom­
pensar mér i tos especiales en el campo intelectual , y cuar to , 
para donaciones y sectas religiosas. Minis t ros y funcionarios 
poseen su propia t ierra y reciben los medios para vivir de las 
i 'omunidades q u e les han sido asignadas. 

Llama la atención na tu ra lmen te el generoso p resupues to del 
estado dedicado a la religión y a la cul tura — a u n q u e hay que 
preguntarse si en su entus iasmo por la Ind ia no ha idealizado 
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Hsüan- tsang los hechos . T a m p o c o está clara la relación en t re el 
emperador y los vasallos. N o sabemos con exact i tud a cuánto 
ascendían sus t r ibutos y has ta d ó n d e l legaban sus obligaciones. 
E n t o d o caso —la historia lo ha d e m o s t r a d o — sólo se sent ían 
compromet idos con la soberanía personal de H a r s a , pero no 
con una casa real . 

Tras la mue r t e de H a r s a , el mapa pol í t ico se presentaba de la 
siguiente forma: en Bengala y Magadha re inaban , en la se­
gunda mi tad del siglo Vil, los «gupta t a rd íos» ; la capital del 
re ino de H a r s a , Kanauj , v ivió aún u n cor to apogeo bajo Yasc-
varman (siglo v m ) . Más peso q u e sus empresas mili tares — q u e 
fueron poco a for tunadas— t iene para nosotros el hecho de 
que Yaáovarman, igual que an te r io rmente H a r s a , favoreciera la 
poesía. Vákpat i ra ja , su poeta, le inmortal izó en una epopeya, que 
no escribió en sánscri to, s ino en lengua centroindia , y en la 
que glorifica a su rey. E l t í t u l o de la epoyeya, Gaudavabo («La 
muer t e del rey G a u d a » ) , se refiere a la victoria de Ya íova rman 
sobre el ú l t imo rey de los «gup ta ta rd íos» . 

Pe ro el pode r de Yasovarman fue aplastado po r un rey de 
Cachemira, l lamado Lali tadi tya, d a t o q u e conocemos por la 
crónica de Cachemira del poe ta historiógrafo Kalhana (siglo x n ) . 
Ix> que narra Kalhana de esta guerra se mueve en el marco de 
lo posible , incluso de lo probable , pero lo que cuenta de la con­
quis ta universal de Lal i tadi tya es menos verosímil . Según los 
relatos de Kalhana, Lal i tadi tya había pene t r ado incluso en el 
re ino de las amazonas (strlrajya) y en el legendar io país de 
los u t t a r akuru . P o r ello se sospecha justif icadamente que Kal­
hana exageró un poco las campañas de su rey inven tando varias 
expediciones para poder le conferir el t í tu lo de conquis tador del 
m u n d o , cakravartin («soberano universal») , y con ello aumentar 
el honor de este monarca y la gloria de Cachemira. 

Cachemira , país rodeado de montañas , cuyas principales rique­
zas eran la ganader ía , la lana, las telas, el v ino , el arroz, la 
fruta y el crocus sativus (azafrán), empleado como t in te y per­
fume, ha ten ido una evolución histórica especial. Sobre su his­
toria estamos bien informados a través de Kalhana , qu ien con­
sul tó a su vez crónicas ant iguas . Cachemira es la única región 
india q u e produjo antes d e los musu lmanes una historiografía 
propia . Kalhana, na tu ra lmente , considera su obra como poesía 
(kávya), pe ro ésta posee, además, u n a gran autent ic idad his­
tórica, ya que Kalhana ten ía intuición para los procesos histó­
ricos y sabía que el h i s tor iador d e b e mantenerse , como un 
juez, l ibre del amor y del od io ( I , 7). Cuan to más se acercan 
los acontecimientos a la época en que vivió Kalhana más rea­
lista es su descripción. A n t e nues t ros ojos surge una historia 
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llena de vicisitudes y sangrientas luchas por el poder, donde 
nepotismo y guerras alternan con fases de prosperidad y paz. E! 
principal antagonismo era el que existía entre el rey y los 
damara (señores feudales), y esta rivalidad pervive en toda la 
historia medieval de Cachemira. 

Determinados partidos de la corte trataban también de am­
pliar su propia influencia. Los recaudadores de impuestos y los 
contables (küyastba) trataban de extender su poder en el cam­
po. Una guardia de infantería (los tantrin), que sir Aurel Stein 2 

comparó a los pretorianos de la Roma antigua, intervino a 
partir del siglo x en las intrigas de palacio. Kalhana no duda 
tampoco en describir los lados negativos de la historia de Ca­
chemira, por ejemplo, los crímenes de Unmattavant (siglo x), 
que eliminó a su padre y a sus hermanos, para subir al trono, 
y que representa el tipo del déspota desenfrenado. Una y otra 
vez se alude a las grandes epidemias de hambre provocadas 
por inundaciones y guerras. En el año 917/18 había sido des­
truida toda la cosecha de arroz por una inundación. Así descri­
be Kalhana las consecuencias: «La tierra estaba cubierta de 
cadáveres y se convirtió en un cementerio que llenaba de pavor 
a todos los seres. Los ministros del rey y los tantrin hicieron 
grandes fortunas comprando riquezas con la venta a alto precio 
del arroz almacenado» (Rajatarangint, V, 273/74; trad. Wil-
helm). Bajo Sankaravarman (883-902) se explotó brutalmente al 
país. Kalhana nos da de ello una imagen dramática. El prín­
cipe se enfrenta al rey y denuncia, por un lado, la miseria del 
pueblo y, por otro, la codicia del monarca. Este contesta que 
siendo joven, también él tenía un corazón compasivo y que, gra­
cias a la severa educación que había recibido, era compren­
sivo con los sufrimientos ajenos, pero que, una vez consagrado 
rey, había olvidado las antiguas ideas, «como el hombre olvida, 
después del nacimiento, el dolor en el seno materno» (Rajatá-
rangirii, V, 201). Este diálogo es sin duda un recurso estilís­
tico del autor, pero, sin embargo, las diferentes medidas fiscales 
que cita detalladamente no deben ser fruto de su imaginación. 
La norma más humillante que se menciona es el compromiso 
forzoso de los habitantes de los pueblos a transportar cargas. 
Este sistema fue llamado más tarde begdr y fue empleado —mu­
chas veces abusivamente— por la administración de Cachemira 
hasta la época moderna3. También los templos fueron víctimas 
de la nueva política económica. Sesenta y cuatro de ellos fueron 
saqueados (V, 169); les fueron arrebatados, a cambio de una 
cierta indemnización anual, los pueblos que les pertenecían, y 
también se les confiscaron los beneficios que obtenían de la 
venta de incienso, madera de sándalo, etc. Kalhana presenta 
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en el ya citado Lalitaditya a otro tipo de monarca. El testa­
mento del moribundo Lalitaditya, dirigido a sus ministros, refleja 
sus preocupaciones por la subsistencia del reino (y refleja tal vez 
también un poco las dudas que tenía Kalhana respecto a su 
tiempo). Las fuerzas centrífugas y disgregadoras del país son 
la causa principal de sus temores. Teme que los campesinos 
acumulen demasiada riqueza y se conviertan en nobles terrate­
nientes (damara) que se opongan al poder central. Pero tam­
bién teme las luchas dinásticas, e informa a sus ministros del 
carácter de sus hijos. 

Fíacia la mitad del siglo v in d. C. subió al trono una nueva 
dinastía en Bengala y Magadha, la de los pala, cuyo primer 
monarca, Gopála, fue al parecer proclamado rey por una asam­
blea popular. Esta dinastía permaneció en el poder hasta el 
siglo X I I . Se declaró partidaria del budismo y protejió los lugares 
sagrados de Magadha. La famosa universidad convento de Nálan­
da, frecuentada, al parecer, por 10.000 estudiantes de Asia 
central, China, Corea e Indonesia, recibió una protección es­
pecial. En esta universidad no sólo se estudiaron textos budis­
tas, sino también tratados hindúes sobre filosofía, gramática y 
medicina. La universidad cobraba rentas de más de cien pue­
blos y recibía ricas donaciones. Un monarca de la dinastía áai-
Iendra de Java mandó construir un convento en Nálanda. Las 
excavaciones modernas realizadas en Nálanda han descubierto, 
junto a edificios conventuales rectaugulares, también restos de 
ladrillos de stüpa y de templos en forma de torre 4; las exca­
vaciones hacen dudar, sin embargo, que el colegio conventual 
pudiese albergar realmente a 10.000 estudiantes5. En el reino 
pala fueron fundados dos conventos, Otantapuri y Vikrama-
áila, que, al igual que Nálanda, atrajeron a estudiantes budis­
tas del Tíbet, de Nepal y del sudeste asiático. Los budistas del 
reino pala fueron a su vez también a estos países. Sólo citaremos 
a Atiéa, al cual se debe la definitiva entrada de la doctrina 
budista en el Tíbet en el siglo xi*. En el siglo v m se con­
cluyeron las obras del convento Bsam y las del Tíbet, cuyo 
templo principal simboliza en el centro la montaña Meru, es 
decir, el centro de la tierra, y que fue construido según el de 
O t a n t a p u r I N o s encontramos aquí ante un fenómeno extre­
madamente interesante: el centro del mundo resulta transferido 
al Tíbet. El reino pala ejerció su influencia cultural y política 
también sobre el sudeste asiático, que asimiló la civilización 
india en el primer milenio d. C. y de cuya historia se trata en 
otro tomo (Historia Universal Siglo XXI, volumen 18). 

En la época pala, y sobre todo en los territorios directamente 
gobernados por esta dinastía, el budismo sufrió una profunda 
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t ransformación. Es ta nueva orientación del bud i smo se conoce 
con el n o m b r e de Vajrayána («Vehícu lo de Diamante») . E n este 
«Vehículo» se destaca la magia como med io de salvación. Fórmu­
las mágicas (dhárani), de te rminados actos (mudra) y diagramas 
que simbolizan a la d iv in idad forman pa r t e de la ciencia mágica 
del Vajrayána, en la que el d isc ípulo es iniciado por u n maes t ro , 
en general después de u n largo y difícil p e r í o d o de p rueba . Al 
mismo t i e m p o se desarrol ló una forma erot izada del Vajrayána, 
al añadir d ivinidades femeninas a los budas y bodhisa t tvas ; lo 
absoluto se consigue a través de la un ión del pr incipio mascu­
l ino y femenino, y el iniciado vive la un idad cósmica cuando 
se u n e a una mujer elegida s iguiendo u n r i to especial. D e la 
misma forma se desarrol la en el á m b i t o religioso h indú el 
tant r i smo que util iza mé todos mágicos parecidos a los del Vajra­
yána. 

A l t an t r i smo h i n d ú per tenece también una secta especial: el 
sakt ismo. E l complemen to femenino d e las divinidades h indúes 
fue in te rp re tado como íakti («la fuerza»). L o absoluto t iene dos 
aspectos: el dios es el descanso, y su íakti, la actividad. D e esta 
manera p o d í a darse el caso de q u e los seguidores del Saktismo 
venerasen más a la íakti q u e al dios . La veneración de las dio­
sas, sobre todo de Kal í , t iene raíces antiguas n o arias y estaba 
difundida, sobre todo, en las capas inferiores del p u e b l o 8 . 

Volvamos de nuevo a la his toria polí t ica. E n el O e s t e la di­
nast ía Gür ja ra -Pra t íha ra asumió el pode r a mediados del si­
glo V I I I . E s t e r e ino const i tuyó u n ba luar te f rente a los árabes, 
que ya habían ocupado en el año 712 el Sind. E n el siglo I X 
fue conquis tada Kanau j , q u e se convir t ió en residencia del go­
b ie rno . Con Bhoja el re ino alcanzó su máxima extensión terri­
torial . Sin embargo, le l imi taban y amenazaban los árabes al 
Oes te , los pala al E s t e y los r á s t r a k ü t a al Sur. E n los pr imeros 
decenios del siglo x fue de r ro t ado Mahípa la , qu ien según una 
fuente árabe d i spon ía de u n poderoso ejército, po r el rey rás t ra­
kü ta I n d r a I I I . Con ello q u e d ó muy debi l i tado el ba luar te 
más impor t an t e frente al Is lam. D e las múlt iples dinast ías de 
la I nd i a del N o r t e que lucharon entonces po r la supremacía 
sin llegar a conseguirla, hay q u e citar a la d inas t ía Chauhan , 
por el fin q u e sufrió. Su ú l t imo monarca , Pr i thv í ra j I I I se en­
contraba en 1192 an te las «puer tas de De lh i» , a la cabeza de 
aquella confederación h i n d ú q u e fue aniqui lada por los musul­
manes . 

Y , si las invasiones de M a h m ü d de Ghazna al pr incipio de l si­
glo xi sólo h a b í a n t en ido como consecuencia la pé rd ida del 
Pan jáb , esta batal la pe rd ida significó el pr incipio de una larga 
dominación extranjera q u e t endr í a graves consecuencias. 
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Los chauhán , igual que los p r a t í ha r a y algunas otras dinas­
tías, formaban p a r t e de los l lamados ra jput i , nobleza militar de 
carácter especial. P roced ían sobre t o d o ( aunque no exclusiva­
mente) de las clases dir igentes de los pueblos invasores, o de 
estirpes prearias q u e ascendieron a la nobleza guerrera . Los pro­
pios ra jput i , pos te r io rmente , a t r ibuyeron el origen de su es­
tirpe a la dinastía del sol, de la luna o del fuego. T a n t o 
como su espí r i tu caballeresco les caracterizó su orgul lo nobilia­
rio. Y su tenaz voluntad de defensa, llevada hasta l ímites extre­
mos, les rodeó de una aureola de ext raordinar io valor. Con los 
rajputi se in t rodujo el e lemento feudal en la sociedad india. 
El feudalismo, sin embargo, n o se impuso defini t ivamente hasta 
después de las invasiones musu lmanas , a u n q u e tenía raíces an­
tiguas en las donaciones de t ierras y d e pueb los , atest iguadas 
repe t idamente en las inscripciones del p r imer milenio d. C. 
Debemos considerar , sin lugar a d u d a s , q u e los ra jput i eran seño­
res feudales ya en la época p remusu lmana . 
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13. La India meridional y Ceilán 

I. LA INDIA MERIDIONAL 

a) Consideraciones generales 

Volvamos ahora nuestra mirada hacia el sur del subconti­
nente, que merece un estudio particular. Si bien es verdad que 
la importancia del Norte es indiscutible. Las culturas del Indo 
surgieron en el noroeste del subcontinente, los centros ner­
viosos de los grandes reinos se hallaban en la India septentrio­
nal y la tradición escrita nace allí cerca de mil años antes 
que en el Sur. Pero, por otro lado, el Sur es la cuna de la 
cultura dravídica prearia. Mientras que el Norte estaba ya 
marcado, a principios del primer milenio a. C , por los arios 
védicos, el Sur conservó mucho más tiempo su propio carácter. 

Tenemos noticias del Deccán y de la parte más meridional de 
la India ya en la literatura sánscrita precristiana, y en la epo­
peya RSmayana tienen un papel importante el Sur y la isla 
de Ceilán. En el tratado político de Kautalya leemos que la 
ruta comercial hacia el Deccán es más favorable que la del 
Himalaya, pues allí hay conchas, perlas, diamantes, piedras 
preciosas y oro en gran cantidad. Por el viajero griego Megáste-
nes (hacia el año 300 a. C.) sabemos que el reino de los 
pandya era poderoso en el Sur. Junto a los pandya aparecen 
los chera y los chola en el escenario político de la India meri­
dional. Estos reinos no surgieron de pronto, sino que supusieron 
una larga evolución cultural, hecho que confirman las investi­
gaciones prehistóricas. Durante el reinado de Asoka la mayor 
parte de la India meridional cayó bajo el dominio del Norte. 
Los edictos de Asoka hallados en Maski y en otros lugares, 
demuestran que este imperio se extendía hasta el sur del río 
Krishna. Con la muerte de Asoka se independizó de nuevo el 
Sur. En el siglo i a. C. Kharavela, rey de Kalinga, ocupó tem­
poralmente algunos territorios al nordeste del Ganges. Conoce­
mos a este rey por la inscripción HSthigumpba, que fue descu­
bierta en una cueva dedicada al culto jainista en la región de 
Puri. La dinastía de los satavahana, que asumió en el si­
glo II a. C. el papel dominante en el Deccán, alcanzó una gran 
importancia. Los satavahana, conocidos también con el nombre 
de ándhra, se vieron envueltos, durante el siglo n d. C , en 
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conflictos bélicos con los «sátrapas occidentales» y sucumbieron 
f inalmente a causa de es tos conflictos. Los nombres de sus 
reyes revelan aún la existencia de u n matr ia rcado y con ello 
condiciones de vida prear ias . D e esta manera u n o de sus gran­
des reyes se l lama G a u t a m l p u t r a Satakarni , es decir Satakarni , 
hi jo de G a u t a m I . P o r o t ro lado , fue prec isamente esta d inas t ía 
la q u e abr ió el camino hacia la Ind ia más mer id ional , a la cul­
tura y la religión del N o r t e . E l sánscri to alcanzó una posición 
de super ior idad . Budis tas y b rahmanes disfrutaban en la misma 
med ida de la protección estatal . E n AmarávatT y otros lugares 
del re ino surgieron sobre t odo monumen tos y esculturas budis­
tas. E l tráfico y el comercio florecieron como nunca hasta en­
tonces e n la his toria india. E l re ino de los andhra y los tres 
reinos de la Ind ia más mer id ional comerciaban con todo el 
m u n d o . E n las décadas cercanas al pr incipio de la era cris­
t iana floreció el comercio mar í t imo con el imperio romano . 
P imien ta y o t ras especias, per fumes , p iedras preciosas, marfil, 
seda, maderas nobles , a lgodón, azúcar y animales salvajes para 
los juegos circenses eran los pr incipales p roduc tos de exporta­
ción. Se impor t aban p r inc ipa lmente monedas d e o ro , pero tam­
bién esclavos, in s t rumentos de música, cristal , cobre y o t ros 
meta les , vasijas y v ino . La balanza comercial era negativa para 
Roma , y la constante salida d e o ro provocó una crisis econó­
mica. Según los datos del r o m a n o Pl in io (23-79 d. C.) se impor­
t aban anua lmente mercancías indias p o r valor de 550 millones 
de sestercios. Ex is t í an incluso factorías romanas en suelo in­
d io : Muzi r i s en la costa occidental (hoy: Cranganore) y Arika-
m e d u en la costa or ienta l (al sur de Pondichéry) eran impor­
tan tes bases del comercio r o m a n o . Las excavaciones realizadas 
en A r i k a m e d u 2 revelaron la existencia de cerámica romana de 
pr incipios del siglo I d. C , y los yacimientos confirman tam­
bién el tes t imonio de u n an t iguo poema escrito en lengua 
tamil , en él se descr ibe la c iudad Kaver ipa t t anam de la si­
gu i en t e manera : «El sol bañaba las terrazas descubier tas , los 
depósi tos de mercancías cerca del p u e r t o y las torres con unas 
ven tanas como ojos de ciervo. E n diversas par tes de P u h a r el 
observador q u e d ó fascinado por las viviendas de los Yavana 
[ j o n i o s ] , cuya r iqueza es incalculable. E n el p u e r t o se pod ían 
ver mar ineros de países l e j a n o s » 3 . Numerosos hallazgos de mo­
nedas de oro romanas atest iguan el comercio con Roma. E n 
P o m p e y a fue hallada una figura de marfil india, que debió llegar 
allí antes de la erupción del Vesubio , es decir, antes del año 
79 d. C. P o r la l i te ra tura antigua sabemos que Augus to re­
cibió en varias ocasiones a embajadores indios. 

J u n t o al comercio m a r í t i m o con Roma se encuentra el co-
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mercio mar í t imo con el sudeste asiático, que se inició probable­
m e n t e ya en la época precrist iana desde los puer tos de la Ind ia 
del Sur. La ru ta mar í t ima a Indoch ina e Indones ia marcó tam­
bién el comienzo de la colonización de estas t ierras; en el 
curso del p r imer mi lenio d. C. surgieron estados de carácter 
indio en el sudeste a s iá t i co ' . 

Después de haber v is to el papel q u e t u v o la Ind ia meridio­
nal en el comercio mund ia l de hace casi dos milenios, vamos a 
volver de nuevo sobre la situación in te rna de esta región. Mien­
tras los sa taváhana h a b í a n asimilado la cul tura aria, las lenguas 
dravídicas seguían gozando del mi smo prest igio en los tres rei­
nos meridionales . A este g rupo , n o afín a las lenguas indo­
europeas , per tenecen el tamil , el te lugu, el kanarésico, etc. D e 
estas lenguas, el tamil ( también l lamado tamul) , q u e para algunos 
especialistas figura en t re las lenguas más perfectas y bellas del 
m u n d o , alcanzó la mayor importancia . La tradición tamil nos 
da noticia de tres academias de poetas ( ianga tn) , que , al pa­
recer, exist ieron sucesivamente en M a d u r a i . La pr imera acade­
mia es legendaria; a la segunda se le a t r ibuye una gramática 
tamil ; los poetas de la tercera escribieron las «ocho antologías» 
(ettutogai), cuyos poemas e ran reci tados seguramente en las 
fiestas de los poetas q u e se celebraban en M a d u r a i 5 . P e r o 
también los reinos más meridionales en t ra ron poco a poco 
bajo la influencia de la cul tura aria, y las lenguas dravídicas , 
sobre t odo el tamil , adopta ron muchas palabras del sánscri to. 

¿ Q u é sabemos de los p rob lemas dinásticos? La his tor ia an­
tigua de los chola, como la de los pándya y los chera, se en­
cuent ran aún en gran par te sumida en la oscuridad. E l pr imer 
rey chola del q u e tenemos noticia es Karr ikal (hacia el año 
100 d. C ) ; él cons t ruyó P u h a r y m a n d ó fortificar las orillas del 
KaverI por pr is ioneros de Ceilán. E n el siglo v d. C. subió 
al poder la dinast ía pallava q u e , como antes los sa taváhana , 
favoreció la penet rac ión de la cu l tu ra aria en el sur d e la pe­
n ínsula . Conocemos su historia a través de inscripciones com­
puestas , en un pr inc ip io , en una lengua popu la r indoaria y 
pos te r io rmente e n sánscrito. La época de esplendor de esta 
dinast ía fue en el siglo v i l . Naras imhavarman I (630-660) fundó 
el conjunto de templos de Mamal l apuram, conocido por su so­
b r e n o m b r e de Mahámal la . M a n d ó const ru i r templos (ent re ellos 
u n o con u n tejado en forma d e «espalda de elefante») en las 
rocas graní t icas d e la orilla, y esculpir relieves con figuras de 
dioses y representaciones de animales. KanchT se convir t ió en 
capital de la d inas t ía pallava. E l peregr ino Hsüan- tang también 
visi tó es ta c iudad, cuya univers idad era u n famoso centro de 
la ciencia sánscrita. Rival de los pallava era en el siglo v i l la 
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dinas t ía d e los chalukya, q u e había surgido a med iados del 
siglo v i d. C. Su rey, Pu lakes in I I , rechazó el a taque del empe­
rador H a r s a a orillas del N a r m a d a , p e r o en el año 642 d. C. fue 
de r ro t ado po r el rey pallava y pe rd ió la v ida . Sus sucesores res­
tablecieron, sin embargo , la soberanía de la dinast ía , y n o son 
los pal lava los q u e les a r reba tan el poder , sino los r á s t r akü ta , 
q u e in te rv ienen en el siglo v m en la historia del subcont inente . 
Bajo Kr ishna I se const ruyó, en la segunda mi tad del siglo v m , 
el t emplo de Kailása de El lorá , edificado en la roca viva. E n el 
largo re inado de Amoghavarsa (815-877) se consolidó el re ino . 
E l comerciante árabe S u l a i m a n 6 l lama a Amoghavarsa el cuar to 
h o m b r e más poderoso de todos los reyes después del califa 
de Bagdad, el emperador de China y el emperador de Bizancio 
(Rüm). Amoghavarsa n o sólo era conocido como p r ínc ipe po­
deroso y r ico , s ino también como protec tor del jainismo, del q u e 
era seguidor. M a n t u v o buenas relaciones con los árabes del 
Sind, pues éstos eran, según la geometr ía india del poder , sus 
aliados natura les contra el re ino d e los Gür jara-Pra t íhara , que 
se encont raba en t r e ambos estados. Es t e re ino sucumbió al 
pr inc ip io del siglo x an te el a taque de los r á s t r akü ta . E l ú l t imo 
rey de los r á s t r a k ü t a fue des t ronado a su vez en el año 973 
po r u n cha lukya , q u e fundó la segunda dinast ía chalukya. Su 
pr incipal r ep resen tan te fue Vikramádi tya , cuyo poe t a cor tesano, 
B i l h a n a 7 , escribió u n a epopeya en verso q u e canta , en u n ar­
t ís t ico y ya artificioso sánscri to, las proezas del rey y d e sus 
antecesores. 

C o n la ca ída de los r á s t r akü t a se convir t ieron los chola, a 
la vez q u e la segunda d inas t ía chalukya, en poderosos sobe­
ranos del Sur. D i s p o n í a n d e una flota p o t e n t e y realizaron su 
pol í t ica colonial en Malaya y Sumatra . D e ellos, y de la suer te 
d e las dinast ías poster iores de la I nd i a del Sur , se hablará 
en el p róx imo cap í tu lo . 

b) Economía y cultura de la India meridional 

La economía y la adminis t ración de los reinos d e la Ind ia 
mer id ional p u e d e n deducirse a través d e las numerosas inscrip­
ciones q u e a tes t iguan en la mayor ía de los casos donaciones de 
t ierras . En con t r amos estas inscripciones en todo el subconti­
nen te , la mayor ía en el sur de la Ind ia , d o n d e aparecen escritas 
no sólo en sánscri to , sino t ambién e n lenguas dravídicas . E l 
pr inc ip io d e adminis t rac ión empleado aqu í n o era n u e v o en 
el suelo ind io , pues ya en el Arthaiastra d e Kauta lya se repre­
senta u n sis tema adminis t ra t ivo parecido. C o m o sucede s iempre 
en la his toria india , las principales fuentes d e ingreso del 
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es tado n o las cons t i tuyen los impues tos y contr ibuciones d e las 
c iudades, s ino los de la población campesina. Los mapas suelen 
representar sobre t o d o las c iudades , p e r o n o dan n inguna infor­
mación sobre la verdadera población del campo . Sería, además, 
imposible d e representar cartográficamente la dens idad de pobla­
ción del subcont inen te ind io en u n de te rminado m o m e n t o his­
tórico, basándose en las fuentes existentes . Sólo hay estimaciones 
aproximadas , pe ro es d e suponer que la población del subcon­
t inen te , en la E d a d Med ia india, alcanzaba la cuar ta o qu in t a 
par te d e la actual población, y q u e n o deb ió superar el l ími t e 
de los cien mil lones — l o q u e h a de considerarse aún una cifra 
re la t ivamente alta. La mayor pa r t e de la gen te vivía en el 
campo y trabajaba e n la agricul tura. La un idad adminis t ra t iva 
más pequeña en el c a m p o era el pueb lo , y el «pueb lo indio» 
es el e lemento conservador y original de la sociedad india q u e 
conserva su carácter a t ravés d e todas las vicisi tudes de la his­
toria, a u n q u e cambien el sistema de gobie rno , el sistema tr ibu­
tar io y las relaciones d e p rop iedad . 

Para organizar t r i bu ta r i amen te el pa í s se hacía necesario u n 
sistema especial, pues n o p o d í a conseguirse q u e los pueb los 
realizasen sus contr ibuciones d i rec tamente a las capitales admi­
nis t ra t ivas . Se impon ía la creación de dis t r i tos mayores . E n ge­
neral se p u e d e n dis t inguir cua t ro un idades d e adminis t ración: 
la menor es el pueb lo , a la q u e sigue una región const i tu ida 
por muchos pueb los ; luego u n d is t r i to , q u e comprende varias 
regiones , y, finalmente, u n a provincia formada po r diversos 
dis t r i tos . É l re ino se encuent ra dividido en varias provincias . 
Cada u n i d a d adminis t ra t iva depende d e u n adminis t rador q u e 
es n o m b r a d o , o al m e n o s confirmado, en la capital del re ino . 
Es t e es el esquema clásico q u e al parecer h a n seguido los reinos 
indios desde la época maurya . C o m o ejemplos de la Ind ia meri­
dional tomamos los sistemas adminis t ra t ivos de los r a s t r akü ta 
y d e los chola. Los r a s t r a k ü t a 1 d ivieron su re ino en provincias 
(ristra), q u e abarcaba cada una varios dis t r i tos (visaya). El 
número de pueblos d e un dis t r i to oscilaba e n t r e 1.000 y 4.000. 
Cada d is t r i to se dividía en regiones (bhukti) d e 5 0 a 70 pue­
blos cada una . La región se subdiv id ía a su vez en un idades me­
nores de 10 a 20 pueb los . E l jefe de la provincia (ra$trapati) 
n o sólo ejercía el cont ro l del gobierno civil, sino q u e disponía 
t ambién d e u n ejército. E n muchas ocasiones llegaba a ocupar 
este cargo po r sus mér i tos mili tares y, en caso de guerra, apo­
yaba al emperador . T a m b i é n in tervenía mi l i t a rmente contra las 
rebel iones q u e se p roduc ían en su provincia . Los jefes de los 
dis t r i tos y de las regiones t en ían derechos y deberes parecidos. 
Sin embargo, todos los jefes eran designados po r la capital del 
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r e ino ; si t en ían herederos varones , éstos les sucedían e n su 
pues to y surgían nuevas d inas t ías . D e esta manera empezaron 
a formarse en la Ind ia organizaciones de es tado d e carácter feu­
dal ya antes de la dominación musulmana . E l gobernador pro­
vincial poseía u n a corte en su propia capital , gozaba de t í tu los 
nobil iarios y de un de t e rminado ceremonial . Más derechos que 
el gobernador provincial t en ía el señor feudal, que casi s iempre 
se hab í a conver t ido en t r ibu ta r io a ra íz de una guerra perd ida ; 
n o obs tan te , n o m b r a b a persona lmente a sus funcionarios y dis­
pon ía l ib remente de sus t ierras . Na tu ra lmen te , muchos gober­
nadores aspiraban a adqui r i r mayores poderes , y aqu í residen 
los peligros del sistema para la capital del reino. También los 
adminis t radores subord inados , los jefes de distr i tos y regiones, 
e incluso los jefes d e los pueblos , he redaban sus cargos y de 
esta manera fundaron nuevas dinast ías, cuyo poder e indepen­
dencia pod í an represen ta r u n peligro para todo el es tado. El 
p e r í o d o musu lmán de la his toria india nos mues t ra de diversas 
maneras las tensiones en t re la capi tal y las autor idades locales, 
q u e p u e d e n reducirse casi s iempre a la fórmula simple de unas 
fuerzas centr ífugas q u e aumen tan cuando se debil i ta el pode r 
centra l . 

E l mode lo -de la adminis t ración r a s t r akü ta presenta además 
o t ro rasgo impor tan te , q u e podemos encontrar también en otros 
reinos indios. E n los pueb los , y p robab lemen te también en las 
regiones, dis t r i tos y provincias , hab ía concejos const i tuidos por 
los notables (mabattara, los «mayores») . Es tos concejos o juntas 
(mahásabha) n o es taban designados por el p o d e r central , como 
el gobernador y los jefes, s ino que existen independ ien temente 
de los eventuales cambios de dinast ía . N o m b r a b a n comités que 
se ocupaban de las obras públicas (construcción de carreteras, 
es tanques y otros depósi tos de agua), de la justicia y de los 
templos . Sobre estos concejos del pueb lo , inst i tuciones q u e tie­
nen raíces muy ant iguas, d i sponemos de abundantes documentos . 
La capital los controla con la ayuda de u n de te rminado fun­
cionar io . E n el re ino chola el concejo del pueb lo era elegido 
cada año, p e r o sólo el q u e poseía u n a casa o u n trozo d e t ierra 
p o d í a ser elegido. E l re ino c h o l a 9 se dividía en seis provincias 
(mándala), y éstas, en dis t r i tos (valanádu) ; cada dis t r i to está 
cons t i tu ido por regiones (kürram), q u e agrupan a una serie de 
pueb los . La ú l t ima un idad adminis t ra t iva era el pueb lo (gra­
ma). Cada jefe de u n i d a d adminis t ra t iva es tá acompañado por 
una asamblea (ür o mahásabha). La mahásabha del pueb lo po­
seía u n a l to grado de au tonomía y significaba u n e lemento 
descentral izador e n ' el sistema estatal de los chola. E l acusado 
sistema centralista del Arthaiastra no menciona estas asambleas 
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o concejos, tal vez, prec isamente , p o r q u e representan u n elemen­
to centr í fugo. E l concejo del p u e b l o de los chola era ele­
gido s iguiendo u n p roced imien to electoral especial, q u e cono­
cemos gracias a una inscripción hallada en u n templo de l pueb lo 
b rahmán d e U t t a r a m é r ü r y q u e da noticias acerca d e las elec­
ciones para el concejo del p u e b l o , 0 . Es te era d iv id ido en 30 dis­
tr i tos y podía ser elegida cualquier persona, en t r e t re in ta y cinco 
y se tenta años, q u e poseyese una cierta p ropiedad y tuviese 
conocimientos de la l i tera tura védica. Se hal laban excluidos los 
q u e tuviesen antecedentes penales de cualquier t ipo, también 
los q u e fuesen impuros por haber p r o b a d o al imentos prohibi­
dos y po r otras infracciones de tabús . Los votos de los 30 dis­
t r i tos e ran deposi tados sucesivamente en una u rna , y u n a rb i t ro 
extra ía an te los sacerdotes y habi tan tes del pueb lo u n vo to por 
cada dis t r i to . D e esta manera se elegían 30 representantes . E l 
proceso electoral tenía lugar en el t emplo . Los represen tan tes 
formaban diversos comités q u e dir igían las obras d e regadío , 
resolvían los conflictos, cont ro laban los impues tos , etc . La auto­
nomía adminis t ra t iva d e los pueb los chola estaba, al parecer , 
tan consol idada q u e el rey n o in tervenía apenas en los asuntos 
in ternos del pueb lo . Env iaba ún icamente a sus funcionarios para 
q u e cobrasen los impues tos de cada pueb lo t r ibu ta r io . E n mu­
chas ocasiones el mi smo pueb lo recaudaba los impues tos y entre­
gaba u n a suma global a la caja estatal . Las ciudades costeras 
del r e ino chola florecieron con el comercio ' de u l t r amar ; los 
barcos mercantes comunicaban el re ino chola con el sudeste 
asiático y, a través de Qu i lon , en la costa malabar , t ambién 
con Pers ia y Arabia . La navegación gozaba de gran prest igio, y 
los reyes chola enviaban expediciones navales hasta Indones ia 
para asegurar su comercio de u l t ramar . E n el p róx imo cap í tu lo 
volveremos sobre la his toria d e los chola. 

E n t r e los sistemas de gobie rno de la Ind ia meridional hay 
que citar aún u n o q u e encon t ró desde el siglo v m una cierta 
difusión en el Deccán. La t ierra cul t ivada estaba dividida en 
depa r t amen tos cons t i tu ido por 10 ó 12 pueblos , o por u n nú­
mero de pueblos divisible po r 10 ó 12. Así , p . e j . , u n departa­
m e n t o se l lamaba másavádi («c iento cuarenta») , o t r o sabbi 
(mil) " . 

C o m o ya dijimos, la mayor pa r t e de las inscripciones está 
dedicada a las donaciones d e t ierras . E l rey, y t ambién ricos 
comerciantes e industr ia les , sol ían proteger a los miembros de 
la casta de sacerdotes y a los templos po r med io de donaciones 
de t ierras. T a m b i é n algunos funcionarios u oficiales pod ían 
recibir del rey t ierras en recompensa por servicios pres tados . 
Los pueb los que eran regalados a los b rahmanes quedaban libres 
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de impues tos , mien t ras q u e los pueblos donados a los templos 
n o pagaban ya sus impues tos al es tado, s ino a las correspon­
dien tes au tor idades d e los templos . P o r algunas inscripciones 
d e la I n d i a de l Sur se sabe q u e algunos part iculares hacían 
donaciones d e t ier ras con la condición de q u e sus rentas fuesen 
empleadas en la conservación de la cis terna del pueb lo . 

Volvamos ahora nues t ra a tención sobre el sistema d e castas 
en la I nd i a mer id ional . Con la rel igión brahmánica llegó tam­
b ién al Sur la ins t i tuc ión de las cua t ro castas, surgida en la 
época védica ta rd ía y q u e aqu í sufrió una impor t an t e modifi­
cación: los ksatriya y los vaiíya pasaron a u n segundo p lano , 
adqui r i endo mayor impor tancia los brahmanes y los íüdra. Es­
tos ú l t imos es taban, desde el p u n t o de vista social, divididos 
a su vez en dos subclases, según el oficio que tuviesen. E n t r e 
los mejor s i tuados se encuent ran , en t r e o t ros , los comerciantes 
y de te rminados ar tesanos , mientras q u e los trabajadores del cuero 
y o t ros oficios bajos formaban pa r t e de la segunda clase. P e r o 
al mi smo t i empo exis t ía además la subdivis ión en diversas 
castas d e oficios y en subcastas , q u e se aislaban con tabús , pre­
ceptos matr imonia les y de te rminadas cos tumbres . E n Kerala, 
en la costa malabar , sobrevivía en algunas castas el matr iarcado, 
q u e se encuent ra t amb ién en la isla d e Ceilán. E n la casta de 
los nayar de Kerala , el h o m b r e visi taba sólo ocasionalmente a 
su mujer y vivía en casa de su madre . Su for tuna no era here­
dada po r su mujer o sus hijos, s ino q u e quedaba en la familia 
d e su m a d r e . Las mujeres de los nayar cont ra ían , en general , 
ma t r imon io con los miembros de una de te rminada casta brah­
mánica en esta forma matr iarcal . También la sucesión al t rono 
es taba regulada mat r ia rca lmente , en el sen t ido de que el rey 
n o era sucedido po r su hijo, sino po r su h e r m a n o m e n o r o 
por el hi jo d e la he rmana . E l mat r ia rcado es una ins t i tuc ión pre-
aria; los arios es taban organizados pat r iarca lmente . E n el extre­
m o sudoccidental de la pen ínsu la , el mat r ia rcado se hab ía po­
d i d o conservar a ú n y era incluso tan fuerte q u e hab ía p o d i d o 
in tegrar en este sistema a una casta b rahmánica q u e deb ía pro­
ceder del n o r t e de la Ind ia " . 

G r u p o s de poblac ión y de religión n o indios se hab ían ins­
ta lado ya en el p r imer mi lenio d. C. en el sur de la Ind ia . 
Ya c i tamos en el cap í tu lo 10 la comunidad crist iana, cuyo 
or igen se a t r ibuye al apóstol Tomás , p e r o q u e p robab lemente 
fue fundada por nes tor ianos persas . A través d e una crónica 
anglosajona del siglo IX tenemos noticia de q u e el rey Alfredo 
envió una mis ión a la rumba del apóstol Tomás en la Ind ia 
Sin embargo , n o se sabe si llegó a la actual Madras , donde se 
suponía q u e estaba en te r rado el apóstol . T a m b i é n los judíos 
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l legaron p r o n t o a la Ind ia , deb ido a la diáspora. Su presencia 
en el siglo x q u e d a demos t rada en u n documen to de l rey Chera , 
que concedió al j ud ío Joseph R a b b á n tierras y p r i v i l e g i o s M . 
T ra s la conquis ta á rabe de Pers ia , en el siglo v n se establecieron 
muchos seguidores de Zoroas t ro en la costa occidental india . 
A éstos se les conoció po r el n o m b r e de «parsis» y alcanzaron 
u n a l to nivel d e n t r o de la sociedad. Su cen t ro pr incipal es hoy 
Bombay, d o n d e se encuen t ran t ambién las « tor res del silencio», 
en las q u e se exponían a los bu i t res los cadáveres de los parsis 
fallecidos, ya q u e otras formas d e sepelio hub iesen contami­
nado los e lementos . E l cu l to al sol estaba ex tend ido en diver­
sos lugares del subcont inen te . E l t e m p l o del sol más famoso 
es el d e K o n a r a k , cons t ru ido según la forma del carro del 
dios solar (siglo x m d. C ) . A u n q u e el dios solar Sürya 
puede considerarse u n a ant igua d iv in idad védica, el cu l to al 
sol se remonta en la I nd i a a la influencia de los sacerdotes 
persas del sol, en los q u e hay q u e dis t inguir dos g rupos : los 
q u e llegaron en el siglo i a. C. y los q u e lo hicieron en el 
siglo v i d. C . , s 

E n la segunda mi t ad del p r imer mi lenio fue a u m e n t a n d o cada 
vez más la influencia d e la cu l tu ra sánscrita en la I nd i a meri­
dional . Las lenguas dravídicas pe rd ie ron su categoría de lenguas 
l i terarias más dis t inguidas del Sur , p e r o conservaron su fuerza 
creadora y fueron imponiéndose de n u e v o en el curso del se­
g u n d o mi len io d. C. a la influencia del sánscri to. Con la lengua 
sánscrita se ex t iende cada vez más la religión h i n d ú . Se veneran 
sobre t odo los dioses V i s n ú y Siva. Con frecuencia se adop­
taron ideas dravídicas . E l cu l to a las d ivinidades femeninas, las 
«nodrizas», en t r e las q u e figura la diosa de la viruela, Mar i , 
se relaciona con el cu l to a la diosa h i n d ú KalT, q u e exige sacri­
ficios humanos y q u e se r emonta , a su vez, a una diosa madre 
prearia . E n las lenguas dravídicas se glorifican los dioses del 
h indu i smo . Los h imnos tamil d e los a lvar es tán dedicados a 
V i snú , así como a Siva los d e los nayanar , y estos h imnos 
e ran en tonados t ambién en los templos en honor d e estos dio­
ses. Los textos más impor tan tes del h indu i smo son t raducidos 
a las lenguas dravídicas y, p o r o t r o lado, los indios del Sur 
cont r ibuyen a pe rpe tua r la gloria de la cu l tura sánscrita. E l 
más grande de ellos es Sankara , q u e , según u n a discut ida le­
yenda, nace en el año 788 d. C. en Kerala y procede de 
u n a de te rminada casta de b rahmanes . E l re formó la religión 
brahmánica y atravesó p r ed i cando y d iscu t iendo todo el sub­
con t inen te . Pred icó , j u n t o a u n a verdad m e n o r , u n a verdad 
máxima, según la cual , D ios , ya sea bajo su forma de Siva o 
de V i snú , es idént ico al alma individual . E l filósofo Ramaiiuja 
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(siglo x i ) , p roceden te del pa í s tamil , era u n seguidor de V i s n ú 
que veía en el m u n d o ex terno una manifestación de la divinidad. 
E l bud i smo pene t ró p ron to en el Sur y ha dejado sus huellas en 
las stüpa de Amarava t i y Nágár jun ikondá (siglo m d. C ) . Al 
mi smo t i empo surgieron en el Deccán numerosos conventos 
budis tas cons t ru idos en la roca, de los que los más famosos 
son los q u e se encuent ran en el valle de A j a m a (siglos II-
v i l d. C ) . E l bud i smo , sin embargo , fue superado en la segunda 
mi tad del p r imer milenio po r el ja inismo que , al parecer, ya 
llegó al Sur en la época maurya. Muchos textos fueron tradu­
cidos al kanarésico (kannáda) y al tamil o fueron escritos en 
estas lenguas. E n el siglo x n escribió Nágacandra una versión 
jainista del Rdmayana, q u e convier te al héroe épico Rama en 
creyente jainista. Numerosos soberanos del sur de la Ind ia se 
convi r t ie ron al ja inismo, al q u e pro tegieron por med io de dona­
ciones y fundaciones . 

F ina lmen te se i m p o n e el cu l to a los dioses V i s n ú y Siva. In­
numerables templos sivaíticos y v isnuí t icos surgen en la segun­
da mi t ad del p r imer milenio d. C , y sobre todo en la región 
tamil se crean a l rededor de los templos ciudades-templo, con 
u na gran cant idad de templetes secundarios, naves, pat ios , edi­
ficios adminis t ra t ivos y bazares. U n a visita al templo de Ma-
dura i , q u e n o adqu ie re hasta el siglo x v n su aspecto actual, 
es capaz de evocar aún hoy la intensa vida de una ciudad-
templo como ésta. E l t emplo es la residencia del dios, cuyo 
ídolo es venerado , alegrado con cánticos y danzas y paseado en 
procesiones, mien t ra s que en o t ros altares se veneran los fami­
liares del cor respondien te d ios . Igual que la stüpa budis ta , el 
t emplo h indú simboliza el cen t ro de la t ierra. Desde el p u n t o 
de vista económico, los templos represen ta ron u n poder amplia­
m e n t e independ ien te d e n t r o del es tado al d isponer de grandes 
r iquezas, gracias a las donaciones del rey y de los part iculares, 
y a transferencias de rentas . Los templos enseñaban también la 
cu l tura h i n d ú desde escuelas propias La enseñanza era gra­
tui ta , y en algunos casos se concedían medios de vida a los 
es tudiantes . T a m b i é n se construyeron escuelas especiales donde 
se enseñaban las ciencias sánscritas. Conocemos po r su nombre 
a algunos reyes que actuaron como mecenas . E l rey chola Rá-
jendra I subvencionó u n a univers idad en Ennáy i r am, donde 
eran formados 340 es tudiantes por 14 profesores. La escuela 
de Salotgi recibió en el año 94,5 u n a impor t an t e donación del 
min is t ro del rey r á s t r akü t a Kr ishna I I I . La univers idad más 
antigua y famosa es la de KánchT, que en la Ind ia septentr ional 
encuent ra su equivalente en las aún más ant iguas universidades 
brahmánicas de Taksaái la y Benares (entonces, Kás t ) , ya conoci-
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das en la época de Buda . E n el Sur exist ían también escuelas 
especiales para de te rminadas disciplinas, como gramática, astrono­
mía y medicina. As í exist ía en Ti ruvor r iyür una facultad de me­
dicina en la q u e se enseñaban las teorías de Caraka y de o t ros 
médicos sánscritos. La cu l tu ra sánscrita t ambién era t ransmit ida 
por los b rahmanes de los ya citados pueblos . Es tamos bien 
informados acerca de las escuelas sánscritas, pues las donaciones 
que recibieron queda ron grabadas en inscripciones. Al parecer 
exist ían t ambién muchas escuelas en pueblos , en las q u e se cul­
t ivaban las lenguas dravíd icas . E n el siglo x i v escribe I b n 
Ba t tü ta , viajero á rabe : «Vi en H a n a u r t rece escuelas para la 
enseñanza de muchachas y veint i t rés para muchachos . Nunca 
había vis to algo parecido.» 

O t r o gran viajero, el veneciano Marco Po lo , es tuvo a finales 
del siglo X I I I dos veces en la Ind ia meridional . E n su rela­
to del viaje describe la c iudad comercial y por tuar ia de Káyal : 
« E n esta c iudad hacen escala todos los barcos que vienen de 
Occ iden te , de H o r n o s y de Kis y de Aden y de toda Arabia , 
cargados con caballos y otras mercancías.» Se gastó m u c h o di­
nero en la impor tac ión de caballos — u n a afirmación q u e confir­
man los cronistas musu lmanes de esta época. Los indios del 
Sur no eran al parecer capaces de criar caballos. M u c h o de lo 
q u e cuenta Marco Po lo sobre el sur de la Ind ia revela u n 
gran asombro an te u n m u n d o tan ext raño. Se maravil la de la 
escasa ropa q u e l levaba la gente y op ina q u e n o debe haber 
sastres. La cos tumbre de sentarse en el suelo, practicada incluso 
po r los dis t inguidos del país , suscita su asombro , igual que la 
práctica de sostener la copa en alto y de dejar caer el l íqu ido 
en la boca. Los ricos dormían en camas suspendidas del techo 
po r temor a los insectos peligrosos, mientras q u e la gente 
humi lde pernoc taba en la calle. Con estos relatos Marco Po lo 
se encuent ra por comple to d e n t r o de la t radición de los rela­
tos occidentales de la Ind ia , en los que se dan cita lo verosímil 
y lo inverosímil . 

C o n este tes t imonio di recto del siglo X I I I concluimos nues t ra 
exposición sobre la I n d i a mer id ional . E n ese m o m e n t o las inva­
siones extranjeras p rovocaron en el N o r t e grandes cambios polí­
ticos que p r o n t o empezaron a arrojar sus sombras sobre el Sur. 
U n rasgo esencial de la his tor ia del Sur perv ive t ambién en los 
siglos siguientes. H a s t a la dominación br i tánica se const i tuyen 
una y o t ra vez re inos regionales en el Sur , los cuales n o se 
someten nunca por comple to a las aspiraciones imperiales del 
Nor t e . P o r o t ro lado , n o llega a const i tuirse u n gran imper io 
en el Sur q u e llegue a in tegrar al N o r t e . E l Sur n o const i tuyó 
nunca una base para la creación de u n gran imper io indio . 
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Es ta experiencia la hicieron por ú l t ima vez los ingleses, que , 
a pesar d e sus adquisiciones en el Sur , n o pud ie ron someter t odo 
el subcon t inen te has ta que conquis ta ron Bengala , 7 . U n examen 
q u e considere el camino al es tado un i t a r io como meta y sent ido 
de la his toria india , n o hace justicia a la especial si tuación del 
Sur ni t ampoco a la impor tancia d e los reinos regionales indios . 
E l pol icent r i smo y el parale l ismo de las pequeñas dinast ías fo­
m e n t ó la mul t ip l ic idad cul tura l y conservó al mi smo t i empo 
las pecul iar idades regionales, q u e se con t inua ron desarrol lando 
en el Sur bajo el m a n t o de la sanscritización. E l interés pol í t ico 
sólo es tuvo pasajeramente o r ien tado hacia el N o r t e . La extensa 
l ínea costera despe r tó p r o n t o el in terés po r la navegación. E l 
comercio m a r í t i m o u n í a el Sur con los países medi ter ráneos y 
con el sudes te asiático, a d o n d e conducía desde Bengala una 
ant igua ru ta mar í t ima . Las relaciones comerciales tuvieron como 
consecuencia la aparición d e ambiciones polí t icas y, en muchas 
par tes de l sudes te asiático, surgieron en el p r imer mi lenio d. C. 
colonias indias q u e se convi r t ie ron en re inos independien tes , 
pe ro en las q u e q u e d ó el carácter t íp icamente ind io de sus capas 
dir igentes y las reformas religiosas h i n d ú o budis ta . Muchas 
regiones del sudes te asiático fueron influenciadas po r la cul tura 
sánscrita, p roceden te sobre t o d o d e la Ind ia mer id ional , que 
hab ía sufrido an te r io rmente t ransformaciones parecidas por la 
influencia del sánscr i to . 

P e r o , antes q u e el sudes te asiático, una impor tan te isla cer­
cana en t ró en el área d e influencia del subcont inen te ind io . Su 
carácter insular n o significó, sin embargo , nunca aislamiento 
his tór ico. Sobre ella hablaremos en la s iguiente sección. 

I I . CEILÁN 

a) Consideraciones generales 

La his tor ia de la isla tropical de Ceilán, s i tuada al este del 
ex t r emo sur ind io , está í n t imamen te relacionada con el dest ino 
del subcon t inen te ind io . E n la epopeya sánscrita del Ramáyana, 
cuyo or igen se r emon ta a la mi t ad del p r imer milenio a. C , te­
nemos ya noticia de la isla L a n k á (el n o m b r e an t iguo de Ceilán). 
E n ella re ina el déspota demon íaco Ravana , el r ap to r de Si ta . 
E l ejército d e m o n o s cons t ruye pa ra R a m a , que qu ie re l iberarla, 
u n p u e n t e desde el con t inen te a la isla. T o d o es to es legen­
dar io , p e r o p o d e m o s suponer q u e la I nd i a septent r ional tuvo 
b ien p r o n t o cierta idea sobre esta isla. T a m b i é n los ant iguos 
griegos tuvieron noticia de ella. La l lamaban Taprobane , que 
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viene de l pa l i Tambapanni. Era tós tenes (siglo n i a. C.) le atri­
b u í a u n a extensión t res veces mayor q u e la q u e t iene en rea­
l idad, p u e s calculó e r róneamente la med ida india yojana. H i p -
pa rco (siglo n a. C.) consideró a Ceilán el pr inc ip io de u n 
n u e v o con t inen te . E n P í in io , el enciclopedista r o m a n o del si­
glo i d. C , encont ramos es te in teresante pasaje ( V I , 81) : «Se 
h a c re ído d u r a n t e mucho t i empo q u e T a p r o b a n e es la m i t a d 
de l o rbe , p o r lo q u e se la ha l lamado la t ierra de los ant ic tonos . 
H a s t a la época de Ale jandro Magno , y a través de sus cam­
pañas , n o se d e m o s t r ó q u e era una isla. Ones ik r i to , jefe de la 
flota, escribe q u e los elefantes son allí mayores y más adecuados 
pa ra la guer ra que en la I n d i a . Según Megás tenes , la isla está 
a travesada p o r u n r í o , sus hab i tan tes se l laman paleogonios y 
allí se encuen t ran más o ro y mayores perlas q u e en la India .» 
P l in io d a t ambién noticia d e la llegada de embajadores de Cei­
lán d u r a n t e el r e inado del emperador Claudio . « P o r ellos se 
supo q u e la isla tenía 500 ciudades y en el Sur u n puer to , 
cerca d e la c iudad d e Pa l a s imunum, el más famoso d e to­
dos . . . » Con t inúa así P l in io su re la to sobre Cei lán: «Nadie 
posee u n esclavo, nadie d u e r m e en t r ado el d í a / o d u r a n t e el 

F ig . 8. Cei lán. 
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día , . . . nada se sabe de t r ibunales o de p le i tos ' la edad 
y la b o n d a d de corazón dir igen al pueb lo en la elección de 
u n rey, que t ampoco ha de tener hijos; en caso de tener más 
tarde algún hijo, deberá abdicar para que el pode r no sea here­
di tar io ; el pueb lo le nombra consejeros, y nad ie p u e d e ser 
condenado a mue r t e sin la sentencia unán ime de la mayor ía . . . ; 
el rey es condenado a mue r t e cuando comete u n cr imen; nadie 
llega a matar le y todos se apar tan de él.» (Trad . Wit t s te in . ) N o 
podemos saber cuál es el fondo autént ico del re la to de Pl in io . 

E n el p r imer mi lenio a. C. Ceilán estaba habi tada po r t r ibus 
pr imit ivas , cuyo origen permanece aún en la oscuridad. Los 
actuales veddas son sus descendientes lejanos. Hacia la mi tad 
del pr imer mi len io a. C. fue ocupada Ceilán por u n ejército 
dir igido por el rey Vijaya, iniciándose así su colonización. Es tos 
invasores trajeron u n a lengua indoar ia : el singalés, q u e tal 
como se habla hoy se encuent ra cerca del gujarat l y el mara to . 
La invasión no se llevó a cabo desde el Sur dravíd ico , sino desde 
el mar , p r o b a b l e m e n t e desde la región del golfo de Cambay. 
Es tos indios del N o r t e pobla ron p r imero las costas y algunos 
valles, haciendo re t roceder progres ivamente a los pobladores 
pr imi t ivos , l lamados yakkba en las crónicas de Ceilán. E l bu­
d i smo llegó a la isla en la época del emperador Asoka . Es te 
envió a su h e r m a n o menor (o hijo), Mahendra , hacia el año 250 
antes de Cris to a Ceilán, donde el rey Tissa y la mayoría de sus 
subdi tos se convi r t ie ron al bud i smo . Desde entonces Ceilán es 
u n país que p ro tege el bud i smo , especialmente en su forma ht-
nayana. E l Tipitaka («cesto t r ip le») , como se llama el canon 
pal i bud i s t a d e la secta thera , fue escrito p robab lemen te en el 
siglo i. a. C. bajo el rey Va t t agaman i ' " , y const i tuye una obra de 
importancia fundamenta l para el b u d i s m o y los estudios bu­
distas. 

Los colonizadores vivían del cul t ivo del arroz. E l cl ima de Cei­
lán hacía necesaria la construcción de pan tanos y de es tanques . 
Varias familias fundaron u n p u e b l o (gama) con obras hidráu­
licas de regad ío comunales , pe ro man ten i endo los campos en 
propiedad pr ivada . E n general almacenaban el agua de las lluvias 
monzónicas en cañadas y depresiones del t e r reno cerradas por 
d iques . Ya en el siglo v d. C. se cons t ruyó una gran cisterna 
pública cerca de la colonia de Anuradhagama , en el N o r t e cen­
tral , q u e había de convert i rse , con el nombre de A n u r a d h a p u r a , 
en capital del r e ino . E n los siglos I y II se formó en el Sudeste 
una nueva área de civilización con numerosos pan tanos . Maha-
gáma se convir t ió en la capital de este nuevo ter r i tor io . E n el 
siglo i v el rey Mahasena alcanzó gran fama con la construcción 
de 16 es tanques y de u n gran canal. 
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Después de que la colonización de los indios del N o r t e había 
influido decis ivamente sobre el carácter de Ceilán, los reinos 
del Sur in tervinieron cons tan temente en la his toria de esta isla. 
Es tos reinos eran, por su proximidad , los enemigos «natura les». 
E n el pr imer milenio d. C. aparecen una y o t ra vez invasores 
dravídicos en el no r t e d e la isla, y ya e n el siglo u a. C. pasa 
la capital del no r t e de Ceilán a formar pa r t e , t empora lmente , 
del sur de la Ind ia . Ceilán septent r ional fue ocupada repetida­
m e n t e y q u e d ó p ro fundamen te influenciada por la cul tura dra-
vídica. También la lengua tamil llegó a enraizar allí . P e r o la 
mayor invasión la vivió Ceilán en el siglo x i : en t re 1017 y 
1070 la potencia naval de los chola se apoderó de Ceilán orien­
tal y mer id ional . A pesar de los conflictos dinást icos del reino 
chola, el rey Vijayabahu no p u d o expulsar a los chola de la 
isla. La antigua capital , A n u r a d h a p u r a , había s ido dest ruida 
por las luchas, y Vijayabahu se decidió a fundar una nueva. Esta , 
más protegida es t ra tégicamente q u e la anter ior , se encontraba 
e n el med io or iente , que poseía además un suelo fértil arci­
lloso para el cul t ivo del arroz. E l nombre de la nueva c iudad 
fue Po lonna ruwa (Pula t th inagara) . Tras la muer t e de Vi jayabahu 
se deshizo el imper io , q u e n o volvió a uni rse has ta el re inado 
de P a r á k r a m a b a h u , en el siglo x n . Es t e poderoso rey de r ro tó 
a sus adversarios incluso en la I nd i a meridional . Los éxitos 
mili tares fueron la base de los grandes logros económicos y 
cul turales de aquella época, que ha de considerarse como la más 
impor t an t e de la his toria medieval de Ceilán. Pa rak rama centró 
su interés en las obras de regadío . Bajo su r e inado se construyó 
el mayor p a n t a n o de la historia de Ceilán: el «mar de Parakra­
ma» (Pardkrama-Samudra), de 18 k m 2 . Los tr iunfos mili tares 
de este soberano, que fue a nivel ceilandés u n cakravartin, u n 
emperador universal , n o hab ían de tener una gran duración. 
Los reinos dravídicos cons t i tuyeron también en las décadas si­
guientes y en siglos poster iores u n gran peligro para la par te 
independien te de la isla. E n el siglo x m surgió u n re ino tamil 
en el nor te de Ceilán, con cent ro en Nal lur , cerca de Jaffna. La 
capital singalesa de Po lonna ruwa tuvo q u e ser abandonada en 
1235. E n el siglo x m fue ocupada de nuevo en dos ocasiones. 
E l re troceso hacia el Sur n o p o d í a ser ya de ten ido . Desde el 
p u n t o de vista estratégico, la zona montañosa parecía la más 
idónea para la colonización. E n muchas ocasiones fueron trasla­
dadas de lugar las capitales . E s t o significaba el abandono de 
las construcciones religiosas, pe ro no el de todas las rel iquias. 
La más impor tan te de éstas es hasta hoy la muela del juicio 
derecha de Buda, que llegó a Ceilán en el siglo i v d. C. Esta 
rel iquia se guardó a través de los siglos en la cor respondiente 
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residencia, convi r t iéndose d e esta manera en s ímbolo de l poder 
pol í t ico . H o y se encuent ra en el t emplo de Kandy " . La muela 
que cayó en manos de los por tugueses y q u e fue dest ruida 
por éstos n o era la autént ica , según la vers ión ceilandesa. An te s 
de q u e Kandy fuese elegida como ú l t ima capital , la residencia 
fue t rasladada en 1360 a K o t t e , en la costa sudoccidental . La 
re t i rada hacia el Sur t uvo t ambién consecuencias económicas: 
se a b a n d o n ó la zona seca d e regadío , cuya r iqueza se hab ía 
basado en el cul t ivo del arroz, y se emprend ió el camino hacia 
la zona cal iente y h ú m e d a del Sur , q u e pe rmi t í a el comercio 
exter ior de canela y o t ras e spec i a s 2 0 . Los responsables del co­
mercio exterior n o eran, sin embargo , los singaleses, sino los 
árabes , los indios del Sur y los europeos . P r imero llegaron los por­
tugueses (1505-1658) , luego los holandeses (1658-1796) y, final­
m e n t e , los ingleses (1796 a 1948), q u e intervinieron aproxima­
d a m e n t e d u r a n t e c iento c incuenta años en la historia de Ceilán 
como colonizadores. Sólo du ran t e algún t i empo exist ieron rela­
ciones en t r e el r e ino de K o t t e y los por tugueses establecidos 
en el vecino Co lombo . A par t i r del siglo x v i se convir t ió 
Kandy , s i tuada en el in ter ior d e la región montañosa , en capital 
de l r e s tan te re ino síngales. Los restos de este re ino pud ie ron 
sostenerse aún más de doscientos años frente a las potencias 
coloniales antes de ser conquis tados en 1815 p o r las t ropas bri­
tánicas. 

b ) La sociedad y la cultura de Ceilán hasta 
el período colonial 

A n t e s de q u e el b u d i s m o llegase a Ceilán en el siglo m a. C. 
ya hab ían in t roduc ido los invasores septent r ionales en el si­
glo v a. C. la cul tura y la es t ruc tura social brahmánicas . Con 
estos p r imeros invasores p e n e t r ó de esta manera n o sólo la 
rel igión brahmánica , s ino t ambién el r i tual b rahmánico y la orga­
nización social e n cua t ro castas , q u e en la isla sufrió una amplia 
t ransformación. E n el Ceilán medieval la sociedad estaba divi­
d ida en dos grandes c l a s e s 2 ' ; f rente a una clase superior , los 
kulina, in tegrada n o sólo po r las ant iguas familias ksatr iya, sino 
t ambién po r ios te r ra ten ien tes , se hal laban los hiña, que reali­
zaban servicios pa ra aquél los . Los propios bina es taban subdi-
v id idos e n múl t ip les castas profesionales q u e gozaban d e mayor 
o m e n o r prest igio. T a m b i é n hab ía esclavos (dasa), que , igual 
q u e en la Ind ia , e ran en su mayor ía esclavos domést icos; tam­
bién existen p ruebas d e q u e los pr is ioneros d e guerra de las 
guerras tamilo-cingalesas eran reducidos en g ran n ú m e r o a la 
condición de esclavos. 
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A las familias dis t inguidas del ant iguo Ceilán per tenecían 
también aquellas cuyo nombre der ivaba de u n animal tó t em. 
La ant igua d inas t ía d e los s ihala tuvo , según la leyenda, su 
origen en el es tado de Kalinga, y W . G e i g e r 2 2 supone que Ceilán 
fue pob lado en u n a segunda oleada desde Kalinga (y e n una 
tercera desde Bengala) . E l n o m b r e sihala v iene de siha (sáns­
crito simba, león) , y de este n o m b r e procede la ant igua denomi­
nación d e la isla, SThaladvípa (o Simhaladvlpa) . 

La organización adminis t ra t iva del re ino en la E d a d Media 
se inspira e n el mode lo i n d i o 2 3 . Las provincias (desa) se sub-
dividen en comarcas (mándala) y dis t r i tos (raftha); la un idad 
menor era el pueb lo (gima). Es t a división — c o m o otras mu­
chas— n o procede de los p r imeros pobladores , sino q u e d ;b ió 
ser una consecuencia de las relaciones con la I nd i a meridional 
y con los re inos tamil del no r t e de Ceilán, ya que en t r e ambos 
no exist ían ún icamen te guer ras , s ino t ambién intercambios cul­
turales. Las dis t intas un idades adminis t ra t ivas depend ían , como 
en la Ind ia , de de te rminados funcionarios, y t ambién en Ceilán 
podemos observar con q u é frecuencia t ra tan de separarse estos 
funcionarios del pode r central , l legando en algunos casos a la 
rebel ión a b i e r t a u . E n inscripciones y crónicas se atest iguan re­
pe t idamente las donaciones d e t ierras , igual que la legación de 
derechos vitalicios de usufructo , o la herencia de estos derechos; 
budis tas , funcionarios no tab les e incluso poe tas son dis t inguidos 
de esta manera . Las inscripciones n o sólo confirman estas dona­
ciones, s ino q u e proclaman, en ocasiones, también la fama de 
los reyes. Así conocemos de Niásankamal la , rey del siglo x m 
después de Cr is to , u n a serie de estas inscripciones de las q u e va­
mos a citar como ejemplo u n a q u e n o fue conocida has ta 1963 x . 
La inscripción está esculpida en u n asiento de p iedra y comienza 
con u n verso sánscri to dob le : «Es te asiento de piedra ha s ido 
d o n a d o por el señor de L a n k a (Ceilán) Sr í VTrajaya Niásanka , 
pues éste es el lugar de la victoria.» Luego prosigue la inscrip­
ción en id ioma síngales: «Después de que Niááanka h u b o libe­
rado toda la isla d e Lanka d e las espinas , p rocuró el bienestar 
a sus subdi tos . Suspendió el pago de impues tos y l iberó al 
p u e b l o de Lanka , q u e hab ía s ido l levado a la ru ina po r los 
excesivos t r ibu tos de los reyes anteriores.» La inscripción enume­
ra los d is t in tos obsequios que fueron hechos, y con t inúa : «De­
seoso de lucha, se t ras ladó con u n ejército de cua t ro divisiones 
a la Ind ia , d o n d e desafió a los chola, pandya y o t ros pueb los al 
due lo y a la batalla, y como n o es taban en condiciones de ello, 
estos reyes y sus familias s int ieron t emor y mandaron rega­
los . . . Es te es el asiento de piedra que fue cons t ru ido para 
que todos los soberanos y nobles sepan que éste es el lugar 
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de la victoria , pues desde este sit io él conquis tó antes Lanka, 
y para q u e , c u a n d o venga, t o m e as iento y se delei te con repre­
sentaciones de música y danza.» Vemos en esta inscripción cómo 
el an t iguo ideal ind io del rey universal (cakravartin) —es te 
t é rmino aparece en la inscr ipción— se convir t ió t ambién en el 
modelo de los reyes cei landeses. Para ellos este ideal significaba 
a su vez q u e ten ían q u e conquis ta r p r imero la isla, para poder 
domina r luego los re inos d e la I nd i a meridional . Mient ras los 
reyes de la I nd i a del Sur e ran protec tores del h indu i smo, en 
aquellas par tes de Ceilán q u e siguieron independien tes el bu­
d i smo se convir t ió en religión del es tado . Al contrar io que en 
la E u r o p a medieval , re inó casi s iempre una a rmonía d e intereses 
e n t i í el rey y la Iglesia. E n los siglos poster iores , al inicio de la 
era crist iana, aaprecieron también diversas sectas mahayana, que , 
sin embargo , n o l legaron a t ener u n pape l impor t an te . D e 
acuerdo con el carácter to le ran te d e la religión india, el budis­
mo n o pers iguió a las o t ras rel igiones. U n a excepción posterior 
la const i tuye en el siglo x v i el rey RajasTha I , que se pasó al 
í i va í smo y pers iguió a los budis tas , a u n q u e en este caso tam­
bién influyeron razones pol í t icas , ya q u e los budis tas conspira­
ron con los por tugueses cont ra é l 2 4 . Los reyes budis tas de Ceilán 
n o sólo to leraban el h indu i smo , s ino q u e le protegían por 
med io d e donaciones , t ierras y construcciones de templos . Sin 
embargo, fue sobre t odo el b u d i s m o el q u e impulsó la creación 
art ís t ica. E n muchos lugares de la isla, sobre todo en las dos 
ant iguas capitales, A n u r a d h a p u r a y Po lonna ruwa , vemos aún 
hoy los tes t imonios del esp í r i tu creador bud i s t a : ¡impresio­
nantes túmulos relicarios (stüpa) d e has ta 60 m. de altura en 
A n u r a d h a p u r a ! La construcción de la más ant igua de estas stüpa 
se inició en el siglo II a. C. E n Po lonna ruwa nos encontramos 
con tres es ta tuas esculpidas en una pa red de roca, en t r e ellas 
el famoso Buda t u m b a d o q u e simboliza la transición al nirvana. 
Exis ten en Ceilán muchas escul turas budis tas y estatuas de reyes. 
A diferencia de la evolución q u e sigue la escul tura en la Ind ia , 
ésta n o ha p r e d o m i n a d o en Ceilán nunca sobre la l ínea arqui­
tectónica, como sucede, p . e j . , en las ent radas de los templos de 
la I nd i a del S u r 2 7 . Especial encan to t ienen las p in turas rupestres 
de Sigiriya. Es ta legendaria roca de gneis se convir t ió en el 
siglo v d. C , d u r a n t e cor to t i empo, en residencia del rey Kas-
sapa I , q u e se re t i ró a esta fortaleza después de haber asesinado 
a su padre . D e este p e r í o d o d e b e n da ta r los frescos cuyo equi­
valente en esti lo y colorido se encuent ra en los murales de 
Ajanta , a u n q u e n o puede comprobarse u n a influencia recíproca. 
Las pr incesas , las damas d e la cor te y las criadas se dis t inguen 
po r sus alhajas y su color (las dis t inguidas son de piel más 
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c l a r a ) a . Los frescos se encuent ran en un nicho s i tuado a me­
dia a l tura de la roca, al que se llega subiendo una escalera em­
pinada; la luz del sol del a tardecer realza especialmente el 
amaril lo, ocre, naranja y verde . La túnica d e tela diáfana es 
sugerida p ic tór icamente , y los encantos femeninos h a n sido des­
tacados con exageración: abundan tes los pechos, inverosímil el 
talle. U n ideal d e belleza parecido encont ramos en ciertas escul­
turas indias , como, p . e j . , en Amarava t i . La pa red pul ida de 
la galería super ior está cubier ta po r varios centenares d e pro­
verbios, escritos en lengua singalesa por los visi tantes a par t i r 
del siglo v m . U n o de es tos proverb ios dice: «La juven tud es 
des t ru ida po r la vejez; al cue rpo to r tu ran muchas enfermedades ; 
la vida se consume sin remedio y se acaba. A q u í , parece , hay 
seres q u e son de otra manera . Y o soy Ki t i . Y o escribí esta 
canción» 

La obra l i teraria de Ceilán t iene caracteres singulares. La tra­
dición del canon p i l i budis ta (que ya ci tamos) es de tanta 
importancia p o r q u e es te canon se pe rd ió en el país de origen 
del bud i smo , la I n d i a . Al rededor de este canon pali surgió 
una a b u n d a n t e l i te ra tura de comentar io , p r imero e n síngales 
an t iguo (el l lamado elu), pos te r io rmente t ambién en pal i . E n t r e 
los comentar is tas pali más impor tan tes se encuentra el ind io 
Buddhagosa, q u e vivió en el siglo v en el conven to de Anuradha-
pura . P a r a el his tor iador t ienen especial interés las crónicas 
ceilandesas que fueron escritas en pali 3°. La más ant igua es la 
Dtpavamsa («Crónica de la isla»), que t ra ta del des t ino del bu­
dismo pr imi t ivo y de la his tor ia d e la isla has ta el rey Mahá-
sena (siglo i v d. C ) , y q u e fue escrita seguramente algunas dé­
cadas después del re inado de Mahasena . E l Mahdvamsa («Cró­
nica grande») describe el mi smo pe r íodo en un pali más art ís­
tico, con muchos detalles épicos. Más ta rde fue ampl iado el 
Mahavamsa por tres autores diferentes , en los siglos x n , x i v 
y X V I I I . Es tas tres cont inuaciones t ienen el nombre de Cülavamsa 
(«Crónica pequeña») . Las crónicas ceilandesas t ienen sin duda 
numerosos apéndices legendarios, pe ro apor tan también muchos 
datos his tór icos , q u e p u eden confirmarse a través de las ins­
cripciones y o t ras fuentes. Con estas crónicas se creó en Ceilán 
una obra histórica q u e en el subcon t inen te ind io sólo encuent ra 
su equivalente en la «Crónica de Cachemira». 

Las impres ionantes obras del an t iguo Ceilán q u e pueden con­
templarse aún hoy son las síüpa y los pan tanos . P e r o múl t ip le 
también y de bri l lantes resul tados es la aportación de los ar­
tistas ceilandeses en el te r reno del a r te . E n el aspecto l i terario 
ha alcanzado una importancia por encima del t iempo la con­
servación e interpretación del canon pali . 
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I I I . LOS ARCHIPIÉLAGOS DE ASIA MERIDIONAL 

A Asia mer id ional per tenecen , además de la gran isla de 
Ceilán, muchas islas m e n o r e s " . Es tas islas n o h a n a t r a ído has­
ta ahora apenas la a tención de los his tor iadores . U n a frase que 
Ranke ded icó in jus tamente a la I nd i a y a Ch ina parece tener 
valor para este en jambre de islas d e coral : « P o r fin podemos 
dedicar c ier ta atención a aquellos pueb los q u e permanecen aún 
hoy en u n a especie de es tado na tu ra l y que nos hacen pensar q u e 
esto fue así desde u n pr inc ip io y se h a conservado en ellos el 
es tado del m u n d o pr imi t ivo» *3. D e hecho estas islas sólo desem­
peñaron u n pape l pas ivo, pues nunca par t ió d e ellas u n movi­
mien to expansionista . Las Maldivas y las Minikoy fueron pobla­
das po r colonizadores singaleses l legados de Ceilán; estos colo­
nizadores in t rodujeron en estas islas, además de la lengua sin-
galesa, que con el paso de los siglos hizo u n a evolución especial 
como «lengua mald iva» , p robab lemen te t ambién el bud i smo . Por 
el cont ra r io , las Laquedivas («Cien mil islas»), s i tuadas más 
al N o r t e , fueron pobladas p o r invasores procedentes d e la costa 
de Malabar . Los hab i tan tes hab lan el malayalam dravíd ico y lo 
escriben con letras árabes . E s p robab le q u e estos archipiélagos 
estuviesen ya colonizados a pr incipios del siglo I d. C , o incluso 
ya antes , pues Ceilán fue conquis tada en el siglo v. E n la 
época de las relaciones económicas en t re la R o m a ant igua, la In­
dia del Sur y Ceilán, estos archipiélagos e ran ya bases impor­
tantes del comercio mund ia l . E n el m a p a mund ia l d e Tolomeo 
(150 d. C ) , q u e represen ta Ceilán (Taprobane) mayor q u e la 
Ind i a , aparecen a lgunas islas del océano Ind ico . 

T a m b i é n algunos mapas poster iores reseñan estas pequeñas 
islas con mayor exact i tud, pe ro en general las representan exce­
s ivamente g randes ; a ú n u n m a p a francés de 1740 exagera el 
t a m a ñ o d e ellas. N u e s t r o in terés hoy se centra casi s iempre 
en la his tor ia d e los con t inen tes ; los navegantes , sin embargo, 
ve ían el m u n d o d e o t ra manera y d a b a n a las islas y a las 
costas de los océanos u na impor tancia mucho mayor, lo que 
a tes t iguan las anotaciones d e los mapas . 

M u c h o antes de q u e las potencias coloniales europeas se adue­
ñasen de estos archipiélagos, los musu lmanes , árabes y persas ya 
h a b í a n conver t ido a los hab i tan tes isleños al I s lam. Según la 
crónica d e los reyes de Male , el is lamismo llegó en el año 1153 
a las M a l d i v a s 3 3 . E l norteafr icano I b n Bat tü ta , q u e en el si­
glo x i v pasó año y med io en las Maldivas , nos ha descri to 
p lás t icamente la s i tuación pol í t ica de este es tado insular . E l 
soberano del archipiélago era en aquel t iempo una mujer , hecho 
que confirma la crónica de los reyes de Male . La re ina hab í a 
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sub ido al t rono después de que su he rmano , el sultán legí t imo, 
había s ido ya des te r rado a o t ra isla y asesinado. Antes había 
ten ido lugar la usurpación del p r imer minis t ro . Estos detalles 
mues t ran q u e este p e q u e ñ o re ino insular estaba lacerado por 
luchas de p o d e r como cualquier es tado cont inenta l . La polí t ica 
exterior de las Maldivas siguió s iendo defensiva. Solamente ha­
b ía u n ejército de 1.000 hombres , e I b n Bat tü ta describe a los 
habi tantes como de carácter poco guer re ro . También señala que 
se temía la intervención e invasión de los reyes de la Ind ia 
meridional . D e hecho las Maldivas (y las Laquedivas) habían 
s ido anexionadas t empora lmente en el siglo x i por el imper io 
chola. T ra s la conversión al Is lam, los nombres de los monarcas 
de las Maldivas son árabes, así como la mayor par te de los 
t í tulos de los altos funcionarios. E l p r imer rey que se convir t ió 
al I s lam a d o p t ó u n n o m b r e árabe y a b a n d o n ó su ant iguo nom­
bre , Darumavan ta (Dharmavan t ) , q u e po r c ier to parece budis ta . 
D e los n o m b r e s y las expresiones árabes p u e d e también dedu­
cirse que los musu lmanes extranjeros se hab ían adueñado de 
los pues tos clave. E l p rop io I b n Bat tü ta se hizo cargo du ran t e 
algún t i empo de las funciones de juez. Las islas fueron divi­
didas en 12 regiones. La tercera región comprendía la isla 
principal de Maha l (Male) , q u e estaba sometida d i rec tamente 
al rey, mient ras que las otras regiones es taban adminis t radas 
por gobernadores . E l francés Francois Pyrard , que llegó a estas 
islas al p r inc ip io del siglo x v n como náufrago, habla d e 13 re­
giones, q u e él l lama atollon. Los principales p roduc tos de estas 
islas son el pescado y los cocos. I b n Ba t tü ta escribe que las 
cuerdas de fibra de coco q u e se empleaban para un i r las vigas 
de los barcos hac ían a éstos t an elásticos que no se rompían 
en las colisiones e n las aguas sembradas de arrecifes. Es tas cuer­
das e ran expor tadas has ta el Y e m e n , la I nd i a y China. Según 
E d u a r d o Barbosa, que viajó en el siglo x v i por la Ind ia meri­
dional , incluso los navios de los estados indios del Sur se 
cons t ru ían en las Maldivas . C o m o moneda se empleaban las 
conchas de caur i , q u e eran recogidas en el mar y secadas en 
la orilla. 

H a s t a aqu í lo referente a estos archipiélagos si tuados al bo rde 
del subcon t inen te indio , cuya historia sigue sin aclararse en mu­
chos aspectos y n o pe rmi t e u n a visión general de su evolución. 
Las Maldivas , que fueron acogidas en 1965 como sul tanato 
electivo independ ien te de la O . N . U. , t ra ta rán sin duda de 
dar a su pasado u n carácter d e his tor ia nacional . Las Laquedivas 
y las Min ikoy forman hoy p a r t e de la Un ión Ind ia , de la misma 
manera q u e o t ros dos archipiélagos, las islas Andamanes y las 
Nikobares , cuyos aborígenes per tenecen étnica y lingüística-
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m e n t e a I n d o c h i n a d e s d e d o n d e se inició su colonización. Es 
p robab le q u e estos archipiélagos desempeñasen u n pape l como 
estaciones in te rmedias del comercio de l m u n d o an t iguo (igual 
q u e cuando se formaron pos te r io rmente los imper ios coloniales 
europeos) y q u e ya d u r a n t e la colonización india del sudeste 
asiático se estableciesen en ellos colonos indios. 
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14. Las primeras invasiones islámicas 

Al final del siglo x i l la hegemonía pol í t ica de la Ind ia sep­
tent r ional pasó de los ra jput , que hab ían ten ido el control de 
la zona por lo menos d u r a n t e cuatrocientos años, a los inva­
sores turcos procedentes de los valles y las mesetas de Asia cen­
tral. La invasión n o era nada n u e v o para la Ind ia , pe ro los 
turcos recién l legados se diferenciaban de los anter iores invasores 
en que pose ían u n a ideología religiosa b i en fundamentada y 
una cul tura art ís t ica y l i teraria muy desarrol lada. A m b a s , cu l tura 
y religión, e ran p r o d u c t o d e la fusión d e influencias originarias 
de Arabia , del m u n d o med i t e r r áneo , Persia y Asia centra l . 

E n este cap í tu lo se esbozará la his tor ia del encuen t ro de esos 
pueblos turcos con la an t igua civilización d e la I n d i a y se re­
cogerá en c ier to m o d o la t ransformación q u e se p rodujo en 
las es t ruc turas pol í t icas y sociales. Necesar iamente habrá q u e 
dejar u n poco al margen a la civlización h i n d ú , pe ro hay q u e 
recalcar q u e esta civilización, p r o d u c t o d e muchos siglos de un 
complejo crecimiento creador , siguió p r e d o m i n a n d o en casi todas 
par tes . Inc luso en el n o r t e d e la I nd i a — a p r o x i m a d a m e n t e la 
zona s i tuada al no r t e de l r í o N a r m a d a y q u e incluye las grandes 
regiones r ibereñas de Bengala— su pene t r an t e influencia no 
llegaría a ser desplazada p o r el I s l am. D u r a n t e t odo el p e r í o d o 
musu lmán sobrevivieron muchas familias dir igentes h indúes así 
como sus linajes, y en el siglo x v m reivindicaron la herencia 
política de los musu lmanes . 

El impac to de la invasión turca serla m u c h o m e n o r en el 
sur de la I nd i a q u e en el N o r t e . E n efecto, en el re ino de los 
chola (c . 846-1279), cuya capi ta l era Tanjore , el ar te , la l i teratura 
y la rel igión florecieron d u r a n t e los siglos x i y x n , mient ras los 
estados h indúes del N o r t e ca ían bajo la dominación d e los mu­
sulmanes. La meseta de l Deccán fue contro lada d u r a n t e la ma­
yor pa r t e d e es te p e r í o d o po r la d inas t ía chalukya (c . 973-1200). 
En los re inados de los chola los br i l lantes logros de la cultu­
ra de la I n d i a mer id iona l o, más específicamente, de la cul­
tura tami l influyeron en una amplia zona, en la q u e hay q u e 
incluir, n o solamente t o d o el sur de l subcon t inen te , s ino tam­
bién Ceilán y pa r t e del Asia sudor ien ta l . Se ha suger ido que 
esta expansión fue movida p o r el deseo de debi l i tar el domi­
nio q u e los comerciantes árabes h a b í a n logrado con el in­
tercambio comercial en t re la Ind i a , Asia sudorienta l y China ; 
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pe ro las guerras cont ra Ceilán y el reino de Srívijaya, en Su­
mat ra , pueden in te rpre ta rse de dis t inta manera . D u r a n t e los 
reinados de Rajaraja (985-1012) y de Rajendra (1012-1044), los 
reyes chola más poderosos , las fronteras del imper io fueron am-
pl iándose hacia el N o r t e y se hab ía realizado una incursión que 
llegó hasta el Ganges . Una guerra tal , j un to con la que se 
emprend ió cont ra Srivijaya, expresaba la arrogancia y el vigor 
de la mona rqu ía y t ra ía a la m e n t e la idea del cakravartin, el 
rey universal de la Ind ia ant igua ' . 

E n la segunda mi tad del siglo x i los conflictos ent re los 
chola y los cháiukya, ya frecuentes normalmente , se intensifica­
ron, lo que pos ib lemente cont r ibuyó a que los estados tr ibuta­
rios de ambos volvieran a hacerse independien tes . E n el curso 
del siglo X I I los dos g randes re inos fueron dest ruidos por cua­
t r o nuevas d inas t ías : los panclya de r ro ta ron a los chola y esta­
blecieron su capital en M a d u r a i ; el imper io chalukya fue di­
v id ido en t r e los hoysala (cuya capital fue Dorasamudra , en lo 
q u e ac tua lmente es Nysore ) , los yádava (que tuv ie ron su capital 
en Devagir i ) y los kaka t lya (cuya capital es tuvo en Warangal , 
en el país á n d h r a ) . Es tos cua t ro re inos sobrevivieron hasta la 
mi t ad de l siglo x i v , m o m e n t o en que las invasiones que desde 
el N o r t e l levaron a cabo los ejércitos del su l tán de Delhi alte­
ra ron p ro fundamen te la organización polí t ica de la Ind ia me­
r id ional . 

E n la costa occidental , en Kerala , existieron pequeños reinos 
q u e se man tuv ie ron apar tados de los principales acontecimien­
tos polí t icos d e la I n d i a . P o r su pa r t e , Cei lán expulsó a los 
gobernantes chola q u e hab ía impues to Rajaraja, si b ien todavía 
con t inuó s iendo fuerte la influencia tamil y en el siglo X I I I se 
crearía un re ino tamil independ ien te . 

La invasión de los pueb los turcos trajo consigo unos cam­
bios que tuv ie ron consecuencias duraderas en toda la Ind ia , 
a u n q u e hay que recalcar q u e la religión y la cu l tura h indúes , 
e incluso en muchas zonas el pode r polí t ico h indú , cont inuaron 
cons t i tuyendo u n sus t ra to pe rmanen te . Las inst i tuciones polí­
ticas y sociales ind ígenas fueron, o bien des t ru idas , o bien 
modificadas en su evolución por la in t roducción de nuevas 
formas d e gobierno y nuevos modos de adminis t ración, especial­
m e n t e en lo q u e se refería al sistema t r ibu ta r io y a la admi­
nis t ración d e justicia. E l a r t e , la a rqui tec tura , la religión, el 
id ioma y el m o d o de v ida se v ie ron también afectados, y en 
algunos casos t ransformados , po r los siglos de dominación de 
pueb los extranjeros cuya religión y cuya herencia cul tural te­
n í a n su or igen en Pers ia , en Asia centra l y hasta en el Or i en t e 
medio. El control po l í t i co de los pueblos islámicos, cuyos 
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centros fueron Delb i y Agrá , proporc iona la es t ructura organi­
zativa para examinar la his toria del pe r íodo q u e va desde el 
siglo x n has ta el x v m , pe ro hay también o t ros aspectos com­
plementar ios . P o r ejemplo, la relación que existió en t re el isla­
mismo y el h indu i smo en t an to q u e sistemas religiosos, o la 
valoración de las formas art ís t icas e intelectuales q u e la civi­
lización islámica manifes tó en el med io ind io ; n i en las t ierras 
de origen del Is lam ni en las que comenzó su expansión india 
p ueden encontrarse tes t imonios del esp í r i tu islámico más ricos 
y significativos que los q u e ofrecen las grandes ciudades del 
nor te de la Ind ia y los innumerab les m o n u m e n t o s esparcidos por 
todo el subcont inen te . 

C u a n d o se analiza el pe r íodo de hegemonía islámica e n la 
Ind ia , la uti l ización de la pa labra «islámico» n o conlleva refe­
rencia étnica ni implica q u e la pol í t ica de los gobernantes de 
la I nd i a en este t i empo es tuviera í n t imamen te relacionada con 
el espí r i tu del Is lam. La falta de o t r o t é rmino mejor, igual que 
ocur re en las convenciones de historiografía, fuerza a seguir 
ut i l izando «musu lmán» e «islámico» como adjetivos, incluso 
a u n q u e su uso pueda ser confuso. Son, sin embargo , té rminos 
adecuados para diferenciar a la nueva clase d i r igente d e las 
personas q u e adop ta ron su religión pa r t i endo d e formas cul­
turales indígenas . Las mismas reservas existen también en el 
uso d e «h indú» en u n con tex to pol í t ico . 

I. LA LLEGADA DE LOS PUEBLOS ISLÁMICOS: LOS ÁRABES 

A u n q u e el es tablecimiento de la hegemonía pol í t ica islámica 
en la I nd i a fue obra de pueb los turcos procedentes de Asia 
central , an te r io rmente , en el siglo l d e la hégira, los árabes ya 
habían ten ido algunos contac tos con la Ind ia . Las relaciones 
en t r e la Ind ia y Arabia e ran , de hecho , m u y ant iguas ; da tan 
de antes del surg imiento de l Is lam, ya q u e mar ine ros árabes, 
en el siglo v i a. C , h a b í a n c ruzado el océano Ind i co exploran­
d o nuevas rutas mar í t imas . Los árabes con t inua ron l levando el 
comercio e n t r e la I nd i a y Occ iden te d u r a n t e siglos, pe ro la 
expansión islámica del siglo v n le d io u n impulso nuevo . 
Parece q u e los árabes , a la vez q u e conquis ta ron Pers ia y Egip­
to , real izaron a taques a los pue r tos occidentales indios de Thana , 
Broach y Deba l d u r a n t e el califato d e Ornar ( 6 3 4 - 6 4 4 ) 2 . Y , al 
parecer , n o m u c h o más t a rde se p rodu jo el p r imer asen tamiento 
d e comerciantes árabes en la costa d e Malabar , d o n d e , a tra­
vés d e varios siglos d e ma t r imonios mix tos y de conversiones , se 
creó la comunidad musu lmana conocida como Mopla . Pe ro 
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el pr incipal avance de la potencia árabe en dirección a la India 
no llegaría por el mar , sino como consecuencia de dos operacione* 
mil i tares po r t ierra, una contra Seistan y Kabul y la o t ra con­
tra el Sind. 

La conquis ta de la región noroccidental de la pen ínsu la co­
menzó en el año 650 y con t inuó d u r a n t e el resto del siglo. La 
posición árabe en este te r r i tor io fue siempre precaria, y los 
pequeños estados de K a b u l y Z á b u l conservaron cierto grado 
de independencia hasta q u e fueron conquis tados por los saffá-
ridas en el año 870. P o r entonces la influencia cul tural india, 
que d u r a n t e muchos siglos hab í a p redominado en toda la zona 
que ahora es Afganistán y Pak is tán occidental , se había debi­
l i tado, y la dominación islámica se convi r t ió en u n rasgo per­
manen te en esas zonas fronterizas de la Ind ia . Sin embargo, 
parece que u n a par te de la zona fue reconquis tada por la di­
nastía india conocida como la d inas t ía shahi h indú , cuya capi 
tal se hallaba cerca de la actual Peshawar . D u r a n t e el siglo xi 
este re ino luchar ía sin éxi to contra la in t rus ión de la poderosa 
dinast ía yamínida d e Ghazna . 

E l segundo terr i tor io conquis tado por los árabes fue el valle 
del bajo I n d o , en el Sind. Es ta zona había es tado bajo influencia 
budis ta , pe ro al pr incipio del siglo v m los gobernantes eran 
h indúes , descendientes de u n min i s t ro b r a h m á n que había usur­
pado el t rono al rededor del año 622. Los invasores presionaron 
por t ierra después de que M a k r á n , la desolada región costera 
s i tuada al oeste del Sind, hubiese s ido incorporada al califato. 
E l pr inc ipal avance árabe comenzó en el año 7 1 1 , cuando los 
ejércitos mandados por el joven jefe M u h a m m a d ibn al-Qasim 
conquis ta ron toda la zona del Sind has ta M u l t a n . Es tos terri to­
rios cont inuaron en manos de los califas abasidas de Bagdad 
hasta la mi t ad de l siglo IX, en q u e se establecieron en ellos 
dos reinos musu lmanes independ ien tes , el de Mansü ra en el 
Sur y el de M u l t a n . E s t e sería el l ími te d e la conquis ta árabe 
en la Ind ia , ya q u e el pode roso re ino d e Pra t íha ra (c. 750-960) 
impid ió la expansión hacia el Panjab . 

La conquis ta á rabe de la región del Sind se ha considerado 
normalmen te como algo sin importancia , t an to para la historia 
de la Ind ia como para la de l m u n d o árabe, excepto en cuanto 
q u e de ese m o d o fue pos ib le la t ransmisión de cierta informa­
ción de u n a región cu l tu ra l a la o t ra . Parece , sin embargo, que 
el es tablecimiento de los musu lmanes en el Sind y en el nor­
oes te t u v o u n significado considerable , pues to q u e para el ca 
l ifato era p a r t e de u n p ían cu idadosamente e laborado de expan 
sión hacia el Es te , y para la Ind ia el hecho de q u e los musul­
manes controlaran sus t ierras fronterizas ( incluyendo en ellas 
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el Sind, Baluchis tán, Seistan y gran pa r t e de Afganistán) signi­
ficó que , desde entonces , unas influencias cul turales y polít icas 
muy fuertes l levarían a estas zonas fuera de la órb i ta india y 
den t ro de la de Pers ia y Asia central , Y la islamización con­
t inua de estas t ierras fronterizas sería u n p re lud io esencial para 
la poster ior conquis ta de la Ind ia . 

E n su relación con la I nd i a los árabes demos t ra ron , si b ien 
en un grado menor q u e en sus p r imeros contactos con Siria, 
Persia y Eg ip to , su g ran capacidad para absorber y sintetizar 
la herencia cul tura l de o t ras civilizaciones. As í , en el siglo v m 
y se conocían en Bagdad las matemát icas y la as t ronomía indias 
y, hacia la mi t ad del siglo s iguiente , los numera les indios , in­
cluso el cero y la idea d e u n sis tema decimal , fueron incor­
porados a las matemát icas árabes . Los relatos y las fábulas 
indias se t radujeron al á rabe , si b i en la t ransmis ión n o fue 
s iempre directa. P o r ejemplo, u n a versión del Pañcatantra ha­
bía s ido t raducida al persa en el p e r í o d o preis lámico, y de este 
idioma se t ranscr ibió al á rabe . E n lo q u e se refiere al desarrol lo 
del sufismo está m u y poco documen tada la influencia de la 
religión míst ica h i n d ú . Las p ruebas en este sen t ido son muy 
débiles y las semejanzas p u e d e n ser s implemente debidas a una 
experiencia religiosa similar. P o r su pa r t e , el pensamien to y la 
cul tura indias fueron, al parecer , m u y poco afectados por el 
m u n d o islámico. Las sugerencias q u e a veces se han expresado 
acerca de que el sistema filosófico vedan ta del g ran teólogo 
Sankara (c. 800) mues t ra influencias del m o n o t e í s m o islámico, 
carecen de u n a base r e a l 3 , ya q u e los p resupues tos metafísicos 
y teológicos de los dos pensamientos son to ta lmente extraños 
en t re sí . 

U n a caracterís t ica de la pol í t ica árabe en el Sind, q u e tuvo 
mucha influencia en los per íodos siguientes, fue la disposi­
ción de M u h a m m a d ibn al-Qasim por la q u e se regulaba el 
t ra to q u e debe r í a darse a los h indúes . E n el Sind los árabes 
eran, como e n o t ros lugares , una mino r í a en med io d e un 
pueb lo n o islámico; pe ro la poblac ión del Sind n o estaba cons­
t i tuida p o r judíos o crist ianos q u e pud i e r an ser aceptados como 
dbimmi (pueblos de la Biblia) y, sin embargo , el t r a to q u e se 
les o torgó fue el de dhimmi, a los cuales, med ian te el pago del 
jizya, se les garant izaba la protección de sus derechos persona 
les y de p rop i edad acos tumbrados , y se les pe rmi t í a vivir de 
acuerdo con las leyes t radicionales de sus comunidades . Según 
un es tudio con temporáneo , la decisión d e t ra tar al pueb lo del 
Sind como dhimmi se basaba en una decisión de las autorida­
des de Damasco , por la q u e se d i sponía q u e a los pueblos que 
-se hayan somet ido y estén de acuerdo en pagar el impues to 
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al califa n o se les puede exigir nada m á s . . . A nadie se debe 
p roh ib i r o dificultar la práctica d e su propia r e l i g ión» ' . Aun­
q u e el cronis ta n o l o menciona, el p recedente de esta dispo­
sición se halla en el t r a to q u e se d io a los seguidores de 
Zoroas t ro en Persia . Ta l acuerdo no significa que hubiera 
una tolerancia religiosa en el sent ido mode rno , s ino q u e los 
dir igentes hab ían reconocido las l imitaciones a q u e estaban 
sometidos po r su si tuación, derivada de la conquis ta mil i tar de 
u n vas to te r r i to r io q u e tenía sus propios mecanismos de cont ro l 
social. E n esta si tuación su pr imera tarea era la de conservar 
el poder . E n el Sind, igual q u e ocurr ió en las posteriores con­
quis tas musu lmanas en la Ind ia , fueron capaces de acoplar las 
exigencias de la ideología a la s i tuación polí t ica. Con ello se 
crearon tensiones que nunca se l legarían a resolver, pe ro d e esa 
manera fueron posibles cinco siglos de hegemonía polít ica mu­
sulmana. 

II. LA PRESIÓN MUSULMANA EN EL NOROESTE 

Mien t r a s que la conquis ta á rabe hab ía asegurado una cabeza 
de p u e n t e al I s lam, la acomet ida más impor t an t e den t ro de la 
propia Ind i a fue realizada por pueblos turcos, concre tamente 
por las diversas t r ibus de lenguas relacionadas con el tu rco que 
hab ían p e n e t r a d o en la región del r í o O x u s a finales del si­
glo ix . Es tas zonas , que d u r a n t e m u c h o t i empo estar ían un idas 
í n t imamen te a la his toria de la Ind ia , es taban entonces bajo 
el con t ro l d e la d inas t ía samánida (874-999), de origen persa. 
E n gran p a r t e de los terr i tor ios orientales de esta dinast ía el 
pode r efectivo era ejercido po r comandantes turcos, muchos de 
los cuales e ran esclavos, t é rmino que , si b ien n o es muy ade­
cuado para referirse a oficiales que ocupaban los cargos más 
elevados de la adminis t ración, se utiliza para da r una indica­
ción de su or igen. E l eficaz funcionamiento de la ins t i tución de 
la esclavitud proporc ionó a los turcos u n gran poder d e n t r o 
de los diferentes sistemas estatales, t an to en el califato abasida 
como en el imper io samánida. La base del sistema consistía en 
el en t r enamien to den t ro de la cor te de muchachos turcos, cap­
tu rados en guerras o vend idos por traficantes de esclavos, que , 
tras haber ocupado pues tos de responsabi l idad en la adminis­
tración, p o d í a n llegar a convert i rse en confidentes y consejeros 
de los gobernan tes . 

U n o de los esclavos turcos de la decadente d inas t ía samá­
nida , Sabukt ig ín , se const i tuyó como gobernan te independien te 
de Ghazna , en la región que ac tua lmente es Afganistán, Su 

164 



Fig. 9. La Ind i a en el año 1030. 
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hijo y sucesor, conocido en la his toria india con el nombre de 
M a h m ü d de G h a z n a (998-1030), creó un vas to imper io que com­
prend ía desde el mar Caspio has ta el P a n j a b 5 . Ghazna , s i tuada 
en la frontera polí t ica y cul tural de la Ind ia , hab ía sido duran­
te m u c h o t i empo u n cent ro de d is t r ibución del comercio en t re 
la Ind ia , Jo rasán y la región d e Transoxiana , y, a pesar de la 
bar re ra mon tañosa exis tente , desde allí era re la t ivamente fácil 
pene t ra r en el Pan jab . D u r a n t e su re inado , M a h m ü d llevó a cabo 
varias incursiones en la Ind i a , y la velocidad con la que atacó a 
las grandes c iudades indias , como Gwal io r , Kanauj y M a t h u r a , 
es u n indicio de que los a taques hab ían s ido cu idadosamente 
p laneados . Pa ra ello eran muy impor tan tes las fortalezas estra­
tégicamente s i tuadas a lo largo de la frontera, ya q u e eran 
bases muy adecuadas , pe ro el e lemento más impor tan te del 
éxi to d e las p rofundas incursiones de los ghaznavíes den t ro de 
los poderosos reinos indios fue i ndudab lemen te su organiza­
ción mili tar . E l núcleo de las fuerzas ghaznavíes estaba cons­
t i tu ido p o r u n ejército de esclavos d e muy diversas razas y tr i­
bus , pe ro además hab ía numerosas unidades de mercenarios y 
de voluntar ios q u e se u n í a n a M a h m ü d deseosos de p roba r for­
tuna en la Ind ia . La caballería era la p a r t e más efectiva de! 
ejército, y su movi l idad y velocidad fueron p robab lemen te los 
e lementos más impor tan tes de los t r iunfos de los ghaznavíes 
sobre los ejércitos indios , q u e depend ían de la fuerza de las 
co lumnas d e infanter ía y de elefantes. 

La movi l idad de la caballería turca con sus j inetes arqueros 
y la aplicación d e técnicas de combate aprendidas de la fusión 
d e la ciencia mili tar árabe, persa y turca, fueron una experiencia 
nueva para los ejércitos indios . La descripción de una batal la 
q u e t u v o lugar en 1008 cuenta cómo las fuerzas de M a h m ü d 
parecía q u e esraban siendo derrotadas cuando , r epen t inamente , 
un des tacamento de su caballería apareció po r det rás del gran 
ejército ind io , q u e t ra taba de evitar la en t rada de los turcos 
en el Pan jab . Es ta escena t iene una gran semejanza con las 
más detal ladas descripciones de las tácticas de los turcos seleu-
cidas d u r a n t e las C r u z a d a s ' . 

U n o de los cronistas musu lmanes cuenta , con dramát ico len­
guaje, q u e M a h m ü d o b t u v o en el a t aque a Kanauj t an to bo t í n 
y tan tos pr is ioneros q u e los que lo conta ron acabaron con los 
dedos c a n s a d o s 7 . E l espléndido templo de Somna th , en la costa 
occidental , fue saqueado en el año 1025 tras una memorab le 
marcha a través de los desier tos de Ra jpu tana . Los cronistas 
de M a h m ü d se delei taron en describir cómo en Somna th y >jn 
otros lugares, los infieles q u e d a b a n despar ramados «como una 
alfombra sobre el suelo, conver t idos en comida para las bestias 

166 



y Jas aves de r a p i ñ a » P a r a los h indúes , M a h m ü d se convir t ió 
en el p r o t o t i p o de conquis tador musu lmán q u e des t ru ía los 
lugares sagrados en n o m b r e d e Ja religión. C o m o tal , pasó a 
ser una figura básica en la m o d e r n a historiografía india , y los 
liistoriadores musu lmanes , cuando n o ignoran las depredaciones 
que realizó, suelen a rgumentar q u e la destrucción de templos 
era algo habi tua l en el sistema de guer ra indio , y q u e n o tenía 
nada q u e ver específicamente con el Is lam. P u e s t o q u e os 
templos eran los deposi tar ios de la r iqueza y s ímbolos del pres­
tigio de los gobernantes locales, su des t rucción era u n a conse­
cuencia necesaria de la guerra , ya fuera l levada a cabo por 
h indúes o po r musu lmanes . D e s d e este p u n t o d e vista la fiereza 
de que d io mues t ras M a h m ü d n o era de ningiín m o d o algo in­
tr ínseco a su fe islámica, s ino u n a pa r t e del t emperamen to que 
le hizo ser u n genial jefe mil i tar . L o cual , na tu ra lmen te , no 
altera la respuesta emocional q u e genera su n o m b r e ni el hecho 
de q u e sus cronis tas consideren sus incursiones como jus to cas­
tigo a los idólatras*. 

Una p a r t e de la r iqueza q u e se o b t u v o de Ja I n d i a se su­
maría al esplendor d e la lujosa cor te q u e M a h m ü d había creado 
en Ghazna , pe ro la mayor p a r t e de ella fue, de una forma u 
otra, ut i l izada c o m o mo n eda . D e manera q u e las incursiones 
tuvieron u n resu l tado q u e n o se h?.bía buscado : el a u m e n t o 
de las acuñaciones ghaznavíes , con l o cual se inc remen tó el 
comercio en t re la Ind ia y el es te islámico. E n t r e los esclavos 
que en gran n ú m e r o se sacaron de la I n d i a hab ía muchos arte­
sanos de todas clases y ello t ambién influiría en la transforma­
ción del mercado en el imper io ghaznaví d u r a n t e el siglo x i . 
Por ejemplo, en la incursión cont ra Kanau j , en 1018, se obtuvie­
ron 50 .000 esclavos, q u e en seguida fueron asimilados a la 
es t ruc tura social exis tente . Impos ib l e apreciar el pape l que 
jugaron estos esclavos indios en la economía de la región, pe ro 
debió ser m u y considerable . 

A u n q u e las invasiones de la I nd i a dir igidas por M a h m ü d no 
se emprend ie ron con la in tención de a u m e n t a r el te r r i tor io , sino 
más b ien para conseguir recursos con los q u e el imper io pu­
diera expans ionarse en o t ros lugares , sin embargo a ellas si­
guieron inev i tab lemente reajustes terr i tor ia les . Las incursiones 
contra la región del Sind se emprend ie ron con el p re tex to de 
castigar a los gobernantes musu lmanes que se h a b í a n hecho 
seguidores de la secta heré t ica ismai l í , y hacia el año 1010 los 
gobernantes de M u l t a n y Mansü ra reconocieron la soberanía de 
Ghazna . Mayor impor tanc ia en el decurso d e la h is te r ia india 
tuvo la dest rucción d e la potencia shah í , d inas t ía h i n d ú que 
había cont ro lado los terr i tor ios fronterizos occidentales del o t ro 
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l ado del r ío I n d o . Los sháhl lucharon contra M a h m ü d duran te 
ve in te años , p e r o finalmente fueron derrotados en el año 1021 
y sus terr i tor ios incorporados al imper io ghaznaví , convirtién­
dose Lahore e n la capi tal de la provincia india . Es to significó 
q u e después de tres siglos de luchas casi cont inuas el poder 
islámico se estableciera en una zona india desde la q u e era 
re la t ivamente fácil realizar u n a mayor expansión. P o r esta 
razón, el año 1021 es u na fecha significativa, de alguna manera , 
respecto al es tablecimiento del gobierno islámico e n la Ind ia , 
más q u e la de 1192, e n q u e se de r ro tó a la ú l t ima confedera­
ción h i n d ú poderosa . Además , las invasiones de M a h m ü d , que 
esencialmente eran expediciones fulminantes , sin duda debili­
ta ron toda la es t ruc tura pol í t ica d e la Ind ia septent r ional . 

Las fuentes de q u e se d ispone n o pe rmi t en realizar u n aná­
lisis de ta l lado d e la manera e n q u e los reinos indios reaccio­
naron an t e las invasiones ghaznavíes , p e r o hay algunos indi­
cios de q u e los gobernantes se h a b í a n perca tado de su impor­
tancia e i n t en t a ron impedir las . A l parecer en algunos reinos se 
impuso u n t r i b u t o especial, con el q u e se i n t en tó conseguir 
medios para la defensa, y se realizaron también algunos en­
sayos d e formar alianzas con t ra los ghaznavíes . La der ro ta del 
raja d e Delh i en el año 1011 n o se deb ió a la falta de respuesta 
d e los re inos vecinos a su pet ic ión de ayuda cont ra M a h m ü d , 
s ino al hecho de q u e la ágil caballería turca ten ía u n a capacidad 
d e maniobra super ior a la de los pesados ejércitos indios * 

Si b ien damos una impor tancia par t icular a las incursiones 
d e los ghaznavíes , ello n o implica q u e produjeran u n cambio 
du rade ro en la his tor ia social d e la Ind i a , s ino solamente que 
ejercieron u n a influencia no tab le en la evolución polí t ica, ya 
q u e debi l i ta ron el p o d e r d e las dinast ías q u e controlaban las 
regiones vitales del Panjab y de la zona de Delh i . E l tópico 
d e las es t ruendosas legiones a t ravesando estas zonas sin afectar a 
la vida de los campesinos n o es c ier to en lo que se refiere a la 
esfera pol í t ica . E n efecto, el surg imiento d e nuevas dinas t ías , 
la pé rd ida de u n a gran par te de l Panjab y la decadencia de 
los ant iguos cent ros d e poder indican que se estaba producien­
do una t ransformación polí t ica profunda. 

Después de la m u e r t e de M a h m ü d , ios seléucidas y o t ras 
t r ibus turcas establecidas en las fronteras debi l i taron el con­
t rol de los ghaznavíes sobre el gran imper io que él hab í a 
creado. La queja de u n funcionario de que diez guerras santas 
en el d i s tan te I n d o s t á n n o compensaban la pérd ida de una 
sola aldea e n Jorasán , sugiere que el pres tar demasiada aten­
ción a sus posiciones indias p u d o ser u n factor q u e con t r ibuyó a 
su decadencia " . 
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A mediados del siglo x i el re ino d e G h a z n a hab ía q u e d a d o 
reducido a sus posesiones indias , p e r o su cor te en Lahore se 
había conver t ido en u n br i l lan te cen t ro d e cul tura islámica y 
persa. As í comenzó el domin io de q u e gozó la cu l tura persa 
duran te t an to t i empo en la Ind ia . P e r o a t ravés de la cor te de 
Lahore l legaron y se establecieron ot ras corr ientes cul turales 
dist intas a la persa . E n efecto, la herencia centroasiát ica d e los 
ghaznavíes se perc ibe en los modos de gobierno, la organiza­
ción mil i tar y el sistema jur íd ico , q u e llegó a ser p a r t e esen­
cial del domin io islámico en la Ind ia . E l hecho de q u e el 
es tado ghaznaví pe rdura ra en Lahore d io lugar al estableci­
mien to de u n lazo p e r m a n e n t e e n t r e la I nd i a y las regiones 
s i tuadas al o t r o l ado d e las mon tañas de l Noroes t e . 

D u r a n t e el siglo x i surgieron e n la escena polí t ica india va­
rias dinast ías nuevas . Los chauhán , o chahumana , h a b í a n s ido 
en Ra jpu tána u n a familia d i r igen te de segundo o rden al final 
del siglo x, p e r o a mediados del siglo x n t en ían bajo su con­
trol u n gran re ino q u e comprend ía t odo el te r r i tor io s i tuado 
al rededor de Delh i . A u n q u e la mayor p a r t e d e las numerosas 
guerras q u e sos tuvo la d inas t ía fueron cont ra o t ros reyes hin­
dúes , sus cronistas se complacieron de u n a manera especial 
na r rando la de r ro ta d e los ejércitos musu lmanes . E l más fa­
moso de los reyes chauhan fue P r i thv i r a j I I I , q u e subió al 
t rono en el 1178. Su n o m b r e figura e n la leyenda india como 
el del más g rande de los oponen tes a las invasiones d e los 
ejércitos turcos y como u n mode lo d e la h idalguía románt ica . 
E l ant iguo re ino d e Kanau j , e n la l lanura gangética cent ra l , 
t u v o u n a impor tancia menor . La vieja d inas t ía p r a t i h a r a hab í a 
quedado muy debi l i tada p o r las arrasadoras incursiones d e Mah-
m ü d de Ghazna , y la familia gahadavala , q u e se h a b í a hecho 
con el p o d e r en esta región en el siglo x i , n o p u d o contener a 
los t u r c o s 1 2 . E n el Es te , la d inas t ía sena hab ía logrado el do­
min io de u n a g ran p a r t e de Bengala al comienzo del siglo x n . 
E n Bunde lkhand gobernaban los chandel la , quienes e n el si­
glo x i crearon u n poderoso re ino q u e l levó a cabo con éxi to 
guerras contra los gobernan tes de Kanauj y Ma lwa . Al l í los 
paramara cont ro laban u n a gran p a r t e de la meseta d e la I nd i a 
central , y el más famoso d e sus gobernan tes , Bhoja (c . 1000¬ 
1055), envió ejércitos has ta Or issa p o r el E s t e y has ta Gu ja r a t 
por el O e s t e . Se t ienen pocos conocimientos exactos sobre la 
vida in t e rna de estos r e inos ; los textos d e las inscripciones se 
refieren casi exclusivamente a sus guerras . D e las alusiones 
que los cronistas hicieron a la vida cor tesana se deducen una 
etica y u n estilo de vida según las cuales la guerra era consi­
derada u n deber y u n a gloria para el rey. La mue r t e en batal la 
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y los actos individuales d e hero ísmo, más q u e la guerra misma, 
son característ icas d e esa sociedad, y la mora l idad es la misma 
q u e la de las ant iguas obras épicas, el Mahabharata y el 
Ramayana. 

Los siglos x i y x n fueron de intensa act ividad en el campo 
d e la a rqui tec tura sagrada en la Ind ia septentr ional . E l lo posi­
b l emen te representa u n i n t e n t o po r res taurar los edificios des­
t ru idos po r M a h m ü d y o t ros invasores procedentes del Noroes te , 
a la vez q u e u n a manifestación del deseo de las nuevas dinas­
t ías p o r autoglorificarse. Los templos más famosos se encuen­
t ran en el gran conjunto sagrado d e Khajuraho , cons t ru ido 
p o r los chandel la . La exuberancia d e la decoración escultórica 
que cubre las fachadas armoniza con la simplicidad y claridad de 
las pr incipales l íneas arqui tectónicas , c reándose así edificios 
de u n a gran belleza. E l mejor conservado de ellos es el Kan-
dar iya-Mahadeva O t r o lugar en el q u e también se realizaron 
construcciones ext raordinar ias es el m o n t e A b u , donde , como 
en toda la I nd i a occidental , la gran r iqueza de la clase mer­
canti l queda d e manif ies to en el esp lendor y en el t amaño de 
los templos . E l m o n t e A b u es u n lugar sagrado d e la religión 
jainista, pe ro la r iqueza q u e se prodiga en la o rnamentac ión 
recuerda la a rqu i tec tu ra y la escul tura h indúes de ese mismo 
pe r íodo . 

Es ta gran act ividad arqui tectónica fue la ú l t ima manifesta­
ción creativa de la sociedad h i n d ú septentr ional antes de en­
frentarse a la tercera acomet ida del I s l am. La p r imera hab ía 
finalizado en la oscur idad de los reinos árabes del Sind; la 
segunda, dir igida po r los ghaznavíes , hab ía ten ido como resul­
t ado el es tablecimiento de u n re ino musu lmán con cent ro en 
Lahore . La tercera t u v o u n origen similar al de las otras dos 
y su éxi to es tuvo de t e rminado por las cont inuas presiones que 
se ejercieron d u r a n t e siglos y q u e h a b í a n comenzado en el v m . 
La historiografía india h a subes t imado la impor tancia d e las 
dos p r imeras invasiones , la á rabe y la ghaznaví , y, po r t an to , 
n o se ha co mprend i d o q u e las d inas t ías h indúes de los siglos x i 
y x n se crearon en muchos casos como consecuencia de l debi­
l i t amien to de las ant iguas dinast ías a causa d e las invasiones 
de M a h m ü d . M u c h o s aspectos de la evolución pol í t ica de la 
I n d i a sep ten t r iona l p u e d e n en tenderse si se consideran como 
respuestas a la con t inua amenaza represen tada por los ghazna­
víes y sus sucesores en el Pan jab y en las fronteras de la 
I n d i a . 
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15. El Sultanato de Delhi 

I LA DOMINACIÓN GHORIDi 

La dinas t ía ghór ida , que se hab ía establecido en G h o r , al 
nor te de K a b u l , fue la potencia musu lmana q u e comple tó la 
obra de los árabes y d e los ghaznavíes . D u r a n t e el r e inado del 
principal personaje de esta d inas t ía , conocido en la historia 
india con el n o m b r e d e M u h a m m a d d e G h o r , los ghór idas se 
apoderaron de los res tos del imper io ghaznaví en Afganis tán 
y, s iguiendo el ejemplo d e sus predecesores , dir igieron sus mi­
ras hacia la Ind ia . E n 1186 h a b í a n de r ro t ado a los gobernantes 
musulmanes de Sind y de Lahore , comenzando a atacar des­
pués los re inos indios d e la región de Delh i . Las invasiones d e 
M u h a m m a d d e G h o r fueron m u y diferentes d e las des t ruc to­
ras incursiones d e los ghaznavíes , pues to q u e el p r imero con­
taba con u n a base de par t ida d e n t r o de la Ind ia y su fina­
lidad era la conquis ta de te r r i tor io . Los re inos h indúes , preocu­
pados po r el pel igro q u e les amenazaba, fo rmaron una alianza 
que estaba dir igida por el raja P r i t h v í y cuyas t ropas se en­
frentaron a M u h a m m a d d e G h o r en 1191 en Tara in , al no r t e 
de Delh i . M u h a m m a d fue de r ro t ado y parec ía q u e sería posi­
ble contener a los ghór idas en el Pan jab , de la misma mane ra 
que se hab ía con ten ido a los ghaznavíes . P e r o M u h a m m a d d e 
G h o r reorganizó su ejército y se dir igió de n u e v o contra P r i thv í 
en 1192. M a s , antes de atacar, ofreció al gran guer re ro h i n d ú 
la paz a condición de q u e és te aceptara el I s lam y reconociera 
la supremacía ghórida. E l raja rechazó con desprec io estas con­
diciones y fo rmó u n gran ejérci to para enfrentarse a M u h a m ­
mad. U n cronista m u s u l m á n escribió que «su imaginación es­
taba obses ionada p o r el deseo d e algo así como la conquis ta 
del m u n d o » , y n o sabía « q u e de nada sirven los ejércitos 
cuando se ha pe rd ido la o p o r t u n i d a d » ' . E n el comba te q u e d ó 
demos t rado que el raja P r i t h v í hab í a pe rd ido e n efecto su 
opor tun idad , a u n q u e en u n sen t ido d i ferente al expresado por 
el cronis ta . E l gran ejército ind io , cons t i tu ido por las fuerzas 
individuales d e numerosos reinos pequeños , se encon t ró f rente 
a los rápidos j inetes a rqueros d e M u h a m m a d de G h o r ; las 
tropas indias , q u e es taban acos tumbradas a dirigirse cont ra e l 
enemigo f ron ta lmente y a enzarzarse e n combates individuales , 
fueron desorganizadas por los rápidos a taques q u e cont ra ellas 
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se real izaron desde los flancos y la retaguardia . To ta lmente 
f ragmentadas y dispersas , las t ropas indias huyeron perseguidas 
po r los j inetes , y el resul tado fue que «cien mil miserables 
indios se prec ip i ta ron a las llamas del i n f i e rno» 2 . E n aquel 
m o m e n t o se abr ieron para los ejércitos ghóridas las l lanuras 
de la Ind ia septent r ional . 

A veces se ha a t r ibuido el éxito de las invasiones turcas, 
ghaznavíes y ghór idas , a factores ideológicos. Se han contra­
pues to , po r u n lado, la impor tancia del igual i tar ismo islámico 
y la devoción fanática hacia u n ideal religioso q u e inspiraba a 
los invasores y, por o t ro , la apa t ía hacia los asuntos polí t icos 
y la suer te d e la sociedad q u e se supone que el h i n d u í s m o ha 
engendrado en los indios . Sin embargo, n o existe v i r tua lmente 
n inguna p rueba de q u e las divisiones d e castas o los manda­
mientos religiosos impidieran a los soldados indios luchar te­
nazmen te cont ra los invasores. P o r otra pa r t e , n i los ejércitos 
turcos n i los indios es taban formados p o r hombres q u e lucha­
ran por su pa t r ia y po r su fe, s ino po r soldados profesionales, 
reclutas y aventureros . As í , pues , la diferencia e n t r e los dos 
ejércitos y la razón del t r iunfo turco hay que hallarlas en la 
dirección, las a rmas , la organización y las tácticas mil i tares. 

Las t ropas ghór idas , como las ghaznavíes , es taban mandadas 
po r esclavos especialmente reclutados y en t renados para la 
milicia, y, en t a n t o que soldados profesionales, sus vidas y su 
carrera depend ían de sus éxitos mil i tares. Los dir igentes rá jput 
lucharon con u n valor semejante, pe ro , si nos a tenemos a las 
descripciones d e sus poe tas , ellos se p reocupaban más po r el 
esti lo caballeroso del comba te y po r el cumpl imien to del có­
digo de la caballería q u e p o r el resu l tado de la batal la . A m b o s 
ejércitos es taban formados por grupos de soldados procedentes 
d e diversas regiones , con m u y diferentes t radiciones, y difícil­
m e n t e p o d í a n estar animados p o r la leal tad a u n es t ado ni 
t ampoco a u n di r igente . P o r ejemplo, parece que en los ejérci­
tos turcos h a b í a muchos esclavos indios . La supremacía mili tar 
turca se basaba en los j inetes a rqueros q u e por taban armas 
l igeras, l o q u e les confería una gran velocidad y movil idad. 
También las fuentes contemporáneas informan q u e las t ropas 
indias se desmoral izaban en gran medida an t e tácticas tales 
como fingir re t i radas y atacar po r la re taguardia . 

O t r a causa q u e p u d o cont r ibu i r a la der ro ta india, y que 
p u e d e definirse como ideológica e n su origen, fue el q u e los 
indios n o hub i e r an ap rend ido los nuevos métodos mili tares des­
pués de habe r es tado en contac to con los árabes y los turcos 
d u r a n t e siglos. E s significativo el famoso comentar io de al-
BTrünl, au to r de una aguda descripción de la Ind i a , d o n d e es-
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tuvo d u r a n t e el re inado d e M a h m ü d de Ghazna ; los h indúes , 
dijo, es taban convencidos de q u e « n o hay pa í s como el suyo, 
ni nación c o m o la suya, n i reyes como los suyos, n i religión 
como la suya, n i ciencia como la suya»*. La incapacidad de 
la civilización india para aprender nuevas técnicas se puede ex­
plicar por la gran r iqueza de su propia cul tura . Satisfecha con 
sus propias soluciones a los prob lemas de organización social 
y polí t ica, n o sint ió la necesidad de adoptar nuevas ideas. La 
sociedad india h a demos t r ado su capacidad para asimilar un a 
innumerab le var iedad de grupos sociales y d e cul turas , pe ro 
parece que n o ha p o d i d o t ransformarse radica lmente median te 
esas aportaciones cul turales , c o m o h a n hecho los diversos pue­
blos islámicos, especialmente los turcos \ 

Ya se ha indicado o t r o factor q u e p u d o cont r ibui r al éxi to 
ghór ida: el largo proceso de agotamiento a q u e h a b í a n es tado 
sometidos los re inos d e la Ind i a septent r ional desde las pr ime­
ras in t rus iones ghaznavíes . La destrucción de los templos era 
algo más q u e u n m e r o acto iconoclasta ya q u e , con mucha fre­
cuencia, en ellos se guardaban los tesoros de los soberanos. E l 
efecto de la desorganización polí t ica fue más sutil y quizás 
t uvo mayores consecuencias. Algunos soberanos se vieron for­
zados a p rome te r f idelidad a los invasores; o t ros , buscando 
ayuda contra sus enemigos locales, formaron alianzas con los 
dir igentes musu lmanes d e Lahore . Desde el p u n t o de vista po­
lítico tales alianzas e ran normales , pe ro la conexión que los 
dir igentes musu lmanes t en ían con potencias s i tuadas fuera de 
la Ind ia in t rodu jo una fuerza ex t raña q u e p e r t u r b ó el o rden 
pol í t ico normal . P o r ejemplo, en 1178 el raja Chakradeo , go­
be rnan te h i n d ú d e J a m m u , solicitó el apoyo d e M u h a m m a d de 
G h o r contra el gobernan te musu lmán de Lahore , ayudando así 
a M u h a m m a d d e G h o r en su conquis ta de la I n d i a 5 . Según el 
nacionalismo mode rno , u n acto semejante parece una traición, 
pe ro para la polí t ica de aquel t i empo conceptos como «h indú» 
o «indio» ten ían muy poco significado pol í t i co ; el enemigo 
del raja era el poder mil i tar de Lahore , n o la religión de su 
gobernan te . E l raja PrithvT p robab lemen te redujo la opor­
tunidad d e defender su re ino contra M u h a m m a d de G h o r por 
sus guerras cont ra sus vecinos, incluyendo en éstos a los go­
bernantes h indúes de Guja ra t ; pe ro todas estas guerras , fueran 
contra gobernantes musu lmanes o contra h indúes , formaban 
par te de la ética heroica y caballeresca. 
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I I . COMIENZO DE UN IMPERIO 

Después de la victoria de Tarain en 1192 los ejércitos turcos 
avanzaron has ta Delh i , expandiéndose luego hacia el Es t e has ta 
pene t ra r en la l lanura gangética. E n el año 1201 las incursiones 
hab ían l legado hasta Bengala, d o n d e saquearon la capital de 
¡a d inas t ía sena. E n el curso de este avance de las t ropas tur­
cas hacia el Es t e fueron dest ruidos los ú l t imos centros del bu­
d i smo en la Ind ia . E n este pe r íodo de rápida expansión la po­
lí t ica general consistía en asegurar los p u n t o s fuertes mili tares 
de los gobernantes rájput , como Delh i , Gwal io r , Ajmer, 
Kálinjar y Kanau j . Es tas ciudades fueron fortificadas por las 
guarniciones turcas , pe ro no se hizo n ingún in ten to por crear 
una nueva es t ruc tura adminis t ra t iva en el país . E n la mayor 
pa r t e de las zonas se f irmaron acuerdos con los jefes h indúes 
locales para cobrar los impuestos . Sólo en raras ocasiones Ja 
sumisión de los gobernantes locales al Is lam fue una condición 
para q u e con t inuaran en el poder y, conforme aumentaba la 
distancia a las bases mil i tares turcas, mayor era el poder 
de los jefes h indúes . E n Bengala, los sena fueron expulsados de 
su capital, Nad iya , pero man tuv ie ron su poder en la zona 
or iental de la región. Inc luso cuando un gobernante era derro­
tado , algún miembro de su dinas t ía in ten taba pos te r io rmente 
afirmar su independencia . As í los gobernantes de Kanau j , los 
gahadavala , fueron to ta lmente der ro tados en 1193, y su ciudad 
santa , Benares , saqueada; pe ro t re inta años después u n miem­
b r o de la familia es taba en guerra contra los sul tanes de Delh i 
i n t en tando reconquis tar una par te de su herencia dinástica. La 
supervivencia de la iden t idad regional fue posible po rque las 
dinast ías n o e ran familias reales en el sent ido europeo , s ino 
q u e eran más b ien linajes o agrupaciones d e casta. Inc luso 
cuando una familia era des t ruida , los miembros de las ramas 
colaterales se r epar t í an la herencia de acuerdo con la teor ía y 
la práctica h indúes . La cont inuación de los linajes, identificada 
en su propia imaginación y en la del pueb lo con el cont ro l 
pol í t ico de una región, es u n o de los e lementos esenciales de 
la historia india d u r a n t e los quin ientos años siguientes. 

La m u e r t e de M u h a m m a d de G h o r en "1206 señaló el co­
mienzo de u n nuevo capí tu lo de la historia india . Has t a en­
tonces, las conquis tas indias se hab ían considerado como pa r t e 
del imper io ghór ida , pero después de la muer t e de M u h a m m a d 
las posesiones indias queda ron aisladas de las tierras d e Asia 
central , de d o n d e eran originarios los dir igentes turcos, y, du­
ran te la época en q u e gobernó Qutb -ud-d ín Aibak (1206-1210), 
el comandan te esclavo de los ejércitos de M u h a m m a d , la Ind ia 
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se convir t ió en u n re ino independ ien te . E l mi smo Aibak no 
tuvo n inguna pre tens ión al t r ono ; y la solemne proclamación 
de I l t u t mi sh (1211-1236) por el califa de Bagdad parece que 
fue el pr imer reconocimiento formal d e u n gobernan te indio 
como «sul tán» , ind icando así su independencia respecto al im­
per io ghórida *. La dinas t ía d e los esclavos, forma en que se 
conoció a Aibak y a sus sucesores a causa de su origen, con­
t ro ló el su l tana to de De lh i has ta 1290. Q u e fueran esclavos 
n o significa necesar iamente que fueran de or igen humi lde ; mu­
chos de ellos, sobre t o d o Balban, p rocedían de nobles familias 
de guerreros . 

Al pr incipio de este p e r í o d o los mongoles , al m a n d o de 
Gengis K h a n , aparecieron en las t ierras fronterizas del Noroes te 
y, has ta el final del siglo x i v , el t emor a una invasión mongol 
fue u n impor t an t e factor en la vida pol í t ica de la Ind ia sep­
ten t r ional . D e hecho , la preocupación d e q u e se produjera una 
invasión mongol impid ió a los dir igentes de la dinast ía de los 
esclavos expansionarse hacia el Sur . Pe ro , si b ien los mongoles 
n o emprend ie ron n inguna ofensiva impor t an t e contra la Ind ia 
d u r a n t e el siglo x m , sí realizaron numerosas incursiones en el 
Pan jab y en el Sind, l legando a saquear Lahore en 1241 . Una 
gran p a r t e de la potencia mili tar de l su l tanato se dest inó a 
frenar estas acometidas y a defender las fronteras median te una 
l ínea de fortalezas q u e se cons t ruyeron en las montañas . Ahora 
bien, el hecho de q u e la I n d i a tuviera u n a suer te d is t in ta a la 
mayor par te de Asia centra l p robab lemen te sólo en par te se 
deb ió a la pericia del su l tana to de De lh i e n contener a esas 
fuerzas al o t ro l ado del I n d o . E n efecto, después del saqueo 
d e Bagdad en 1258, a lgunos aliados mongoles consideraron la 
posibi l idad de realizar u n a t aque decisivo contra la Ind ia , pero 
el jefe mongol , el k h a n Hu lagu , n o se decidió a llevarlo a 
cabo po rque en aquellos momen tos estaba t r a t ando dificultosa­
m e n t e de man tene r el control sobre los terr i torios ya conquis­
tados 7 . 

E n lo q u e se refiere a la pol í t ica in terna , du ran t e el p e r í o d o 
de la dinast ía de los esclavos se p rodujo la cristalización de 
muchas de las principales características del domin io turco e n 
la Ind ia . Es to fue pa r t i cu la rmente c ier to du ran t e el re inado 
de Balban, u n comandan te esclavo q u e subió al pode r en 1256, 
después de un decenio de cont inuadas luchas, aunque n o asu­
mió formalmente el t í t u l o de sul tán hasta el año 1266. Balban 
in ten tó , con mayor efectividad q u e todos sus sucesores, cen­
tralizar el poder en Delh i y debi l i tar el pode r de los jefes 
locales, ya fueran h indúes o musu lmanes . E l ejército fue reor­
ganizado y su m a n d o concedido a comandantes elegidos por el 
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sul tán, s iendo efectuado el cont ro l po r un oficial q u e infor­
maba d i rec tamente al su l tán y n o al wazir. 

E l sul tán a d o p t ó el ceremonia l cor tesano persa , así como la 
idea persa de q u e la función de l rey era gobernar de forma 
absoluta , con lo cual t ambién se reforzó el p o d e r central . M u ­
chos comandantes turcos se resis t ieron a aceptar esta glorifi­
cación del pape l de l soberano , ya q u e consideraban que el 
sul tán hab ía s ido u n a creación suya. T a m b i é n h u b o cier ta opo­
sición por p a r t e d e los sacerdotes o r todoxos , q u e quizá ve ían 
en ello una tendencia de l gobe rnan te a p re t ende r t ener u n ca­
rácter d iv ino . 

E l i n t en to del .sultán p o r central izar el p o d e r está en claro 
contras te con la si tuación d e la I nd i a septent r ional en t iempos 
de los ra jput , ya q u e e n esta época exis t ían innumerab les pe­
queños estados. P o r l o q u e se conoce según las escasas fuentes, 
los grandes gobernantes ra jpu t , como el raja PrithvT, después 
de haber conquis tado u n te r r i tor io exigían q u e los jefes venci­
dos les reconociesen soberanos , y esperaban q u e la leal tad se 
demost rara p o r su ayuda e n la guer ra , pe ro n o in ten ta ron des­
pojar a los vencidos de su au to r idad local. Los pr imeros reyes 
ghóridas se v ieron en la necesidad d e seguir en gran par te 
este mi smo mode lo . Es t en t ador considerar la tendencia cen-
tralizadora de Balban como u n mov imien to análogo al q u e se 
d io en la Eu ropa medieval hacia la m o n a r q u í a absoluta , y ello 
no está to ta lmente injustificado, pues los in ten tos realizados 
por los sul tanes turcos fueron s iempre en cierta manera sólo 
eso: in ten tos , y el impul so q u e u n gobernan te poderoso como 
Balban d io al proceso , en muy pocas ocasiones fue cont inuado 
por sus sucesores. 

O t r o rasgo caracter ís t ico del gobie rno turco du ran t e la di­
nast ía de los esclavos fue el reconocimiento táci to de que pro­
bab lemente los h indúes n o aceptar ían la rel igión islámica. Se 
siguió la misma práctica iniciada en el siglo v m po r Muham-
mad I b n al-Qasim en el Sind, q u e consist ía en t ra ta r a los hin­
dúes como dhimmi, a u n q u e todav ía n o se p u e d e afirmar con 
certeza q u e este p receden te se tomara como mode lo de una 
manera consciente . De hecho , u n re la to del h is tor iador Bara-
ni (1258-1357) sugiere q u e esta decisión fue d ic tada por con­
veniencia polí t ica y no s iguiendo n inguna teor ía de tolerancia; 
un g rupo de teólogos musu lmanes urgió en de te rminada ocasión 
al sul tán I l t u tmi sh a q u e siguiera la cos tumbre de ofrecer a 
los h indúes la a l ternat iva de conver t i rse al I s l am o mori r , 
pe ro se les contes tó q u e , si se hiciera semejante cosa, los h indúes 
se sublevar ían y des t ru i r í an a sus gobernantes musu lmanes *. E l 
reconocimiento como dhimmi tenía para los indios la conse-
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cuencia de pagar la jizya, pe ro n o hay p ruebas claras d e que 
este impues to se cobrara en el siglo X I I I . P robab lemen te como 
la gran mayor ía del pueb lo era h i n d ú y ya pagaba impues tos 
muy altos, la imposición de u n o nuevo tenía muy poco sent ido. 

E l hecho de q u e los turcos l legaran a tener ciertos prejui­
cios cont ra los h indúes conver t idos al Is lam t iene u n a gran 
importancia a la hora d e de te rminar la relación establecida en­
t re los dir igentes turcos y sus subdi tos h indúes . D u r a n t e al­
gunos pe r íodos , especia lmente du ran t e el r e inado de Balban, 
casi todos los altos cargos fueron reservados a los turcos, lo 
cual mot ivó la existencia d e tensiones en t r e los musulmanes de 
origen extranjero (ya fueran turcos o persas) y los musulmanes 
indios, tensiones q u e ser ían du ran t e m u c h o t i empo caracterís­
tica de la pol í t ica india. Es to no significa que solamente se 
empleara en la adminis t ración a turcos, pues to q u e entonces 
y después se dio empleo a muchos h indúes , y gran pa r t e de 
los cargos adminis t ra t ivos locales, especialmente los relacionados 
con el cobro de las rentas , fueron ocupados po r ellos, s ino que 
la l ínea de separación e n t r e los gobernantes y los gobernados 
estaba establecida en base a e lementos cul turales o raciales y 
no religiosos. As í , pues , mient ras que la religión fue u n factor 
impor tan te en la de terminación d e la naturaleza de su gobierno, 
la herencia cul tural de la minor í a turca tuvo una importancia 
aún mayor. 

N o se t ienen cifras exactas para estimar el t amaño de la 
comunidad musu lmana en la Ind ia al final del siglo X I I I , pero 
era ya una considerable minor ía . Miles de soldados procedentes 
de toda Asia centra l l legaron al país con los ejércitos conquis­
tadores y se establecieron en él. Los inmigrantes musulmanes 
o los descendientes de inmigrantes cons t i tu ían la clase culta 
y di r igente . Muchos de ellos eran turcos miembros de diversas 
t r ibus , como la de los qara-ki tai , los qipchaq y los i lbar i ; algu­
nos eran á rabes ; o t ros eran refugiados que habían hu ido a 
la Ind ia d u r a n t e las conquis tas mongoles de Asia central y 
Persia . E rud i t o s , míst icos , músicos, p in tores y ar tesanos tras­
p lantaron la cu l tura persa al suelo ind io y cont r ibuyeron a 
hacer cierta la afirmación de que la I nd i a no sólo era u n estado 
regido por musu lmanes sino un ve rdadero enclave pe rmanen te 
de civilización islámica. 

Sin embargo , la mayoría de la población musu lmana estaba 
const i tuida p o r conversos q u e an te r io rmente e ran h indúes o, 
especialmente en la zona del Sind y de Bengala, budis tas . Sor­
p r e n d e n t e m e n t e se conoce muy poco de este proceso de con­
versión q u e representa u n a de las t ransformaciones culturales 
más significativas d e la his toria de la human idad . Es muy pro-
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bable que muchas conversiones fueran resul tado del empleo de 
la fuerza d u r a n t e algunos pe r íodos de la conquis ta , pe ro la 
información pr inc ipal que tenemos sobre este proceso es la retó­
rica convencional d e los cronistas musu lmanes , deseosos de 
demost rar q u e los jefes mil i tares musu lmanes eran fieles de­
votos, celosos po r la propagación de la fe islámica. E l hecho 
de que la mayor pa r t e de las conversiones al islamismo se pro­
dujeran en Bengala or ienta l y en el Sind hace suponer que el isla­
mismo fue aceptado más fáci lmente en las zonas en que el 
h indu i smo b rahmánico hab ía s ido más débi l y en las que los 
reyes budis tas re tuv ieron el p o d e r d u r a n t e más t i empo. Se ha 
a rgumentado a veces q u e las castas más bajas d e la población 
aceptaron la religión del I s lam pa ra pasar d e las opresivas limi­
taciones del h indu i smo a la l iber tad del igual i tar ismo islámico. 
Tal in terpre tac ión parece demasiado influida p o r la mode rna 
consideración d e las relaciones sociales, ya que es difícil creer 
q u e las castas bajas in ten ta ran conscientemente mejorar su si­
tuación social. T a m p o c o el m o d e r n o concepto del Is lam como 
una religión q u e proclama la igualdad de todos los hombres 
t iene mucha significación apl icado a la real idad social y polí­
tica de la I nd i a del siglo x m . 

Se p u e d e hallar u n a fácil explicación a las numerosas con­
versiones al I s l am en el prosel i t i smo de los mis ioneros süfí, 
q u e fueron muy activos desde el comienzo del siglo. P o r toda 
la I nd i a sep ten t r iona l , desde M u l t a n has ta Bengala or ienta l , se 
establecieron miembros de varias sectas u órdenes süfí . Es tas 
órdenes es taban cu idadosamente organizadas en l íneas jerárqui­
cas, a la cabeza de las cuales f iguraba a veces algún santón fa­
moso. E n t r e ellas se hab ían repa r t ido el te r r i tor io en el que 
operaban , y cada zona era defendida celosamente de la in t rus ión 
d e otros g r u p o s ' . El hecho d e q u e sus prácticas religiosas 
fueran semejantes a las del h indu i smo y el b u d i s m o hizo que 
la población, sobre t o d o la pe r tenec ien te a las castas inferio­
res , reconociera fáci lmente su poder espir i tual . E l celo que 
los süfí desplegaban en la búsqueda de conversos contras taba 
con la indiferencia mos t rada p o r los guard ianes del h indu i smo 
tradicional , y este hecho debió tener una gran repercusión. E l 
factor pr inc ipal d e muchas de las conversiones debió ser la 
capacidad de los süfí para integrar el modo de vida de sus órde­
nes den t ro de los modelos sociales y religiosos indios , mien­
tras que , al mi smo t i empo, conservaban su ident idad de musul­
manes suf ic ientemente o r todoxos y con fácil acceso a la clase 
di r igente . D e acuerdo con las formas sociales h indúes , la con­
versión no debió ser en general una decisión indiv idual s ino 
más b ien u n mov imien to de castas y grupos en te ros . E l hecho 
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d e q u e la nueva fe era la rel igión de los conquis tadores deb ía 
añadir le u n a t rac t ivo más , p e r o p robab lemen te éste n o fue el 
factor decisivo. Se p u e d e afirmar, casi con seguridad, q u e los 
únicos grupos q u e aceptaron el I s lam p o r q u e les repor tar ía unas 
ventajas económicas y pol í t icas inmedia tas fueron las familias 
te r ra tenientes d e la I nd i a septent r ional . P e r o este fenómeno no 
fue muy general . 

III. CONSOLIDACIÓN Y EXPANSIÓN 

D u r a n t e el siglo x m el pode r del su l tanato de De lh i n o se 
ex tend ió m u c h o fuera de las t ierras conquis tadas or iginalmente 
por los ghóridas . Los gobernantes se dedicaron especialmente a 
conservar el con t ro l d e estas zonas median te la dominación de 
los jefes h indúes q u e todavía se resist ían y d e los ambiciosos 
comandantes turcos . A l m i s m o t i empo, la necesidad de conte­
ner a los mongoles h izo q u e los recursos mil i tares se concen­
t ra ran en el N o r t e . E l r e to rno a la pol í t ica expansionista se 
hizo posible gracias al éx i to o b t e n i d o p o r a lgunos gobernantes , 
como I l t u tmi sh y Balban, en la lucha con t ra esos enemigos a 
la vez q u e e n la creación de una es t ructura adminis t ra t iva q u e 
d io u n c ier to cont ro l central izador a Delh i . 

A la m u e r t e de Balban, en 1287, siguió u n p e r í o d o de lu­
chas po r la sucesión. Es tas luchas dinásticas cons t i tu t i r ían u n o 
de los rasgos característ icos de la dominación islámica de la 
Ind ia . Ya que , si la existencia del derecho d e pr imogeni tura 
no el iminaba en n inguna pa r t e las luchas por la sucesión, la 
ausencia de tal derecho convir t ió la sucesión en la Ind ia en 
mot ivo casi inevi table de d i spu tas . Esencialmente estas luchas 
se efectuaban en t re diferentes facciones, y su causa era el con­
trol del apara to adminis t ra t ivo de la cor te real. Dichas faccio 1 

nes es taban compues tas po r nobles , t é rmino con el cual , a falta 
de o t ro más adecuado, se denomina a los jefes mili tares q u e 
cons t i tu ían el e l emento pr incipal d e la clase dir igente. E n 1290 
t r iunfó la familia khalgi , q u e hab ía es tado establecida du ran t e 
largo t i empo en Afganis tán antes de llegar a la Ind ia , po r lo 
cual sus con temporáneos n o la consideraban turca sino afgana. 

D u r a n t e el r e inado de Alá-ud-din Khal j í (1296-1316) comen­
zó u n pe r íodo de expansión terr i tor ial del su l tanato . Los ra jput 
perd ie ron sus fortalezas de Chi to r y de R a n t h a m b o r , y los 
re inos h indúes de la Ind ia centra l y de Guja ra t fueron anexio­
nados al su l tana to tras violentas luchas. Ya en 1296 Ala-ud-dín 
hab ía saqueado la c iudad de Devagir i , en el Deccán, pe ro 
no hab ía in t en tado conservarla. E n el 1307 se enviaron nuevos 
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ejércitos hacia el Sur , y esta vez los a taques tuvieron unos efec­
tos más duraderos . Ex is t í an entonces en el Sur cua t ro reinos 
impor tan tes : los yádava cont ro laban el Deccán occidental des­
de Devagi r i ; hacia el Es t e re inaban los kakat lya , con capital 
en Waranga l , y los hoysala, una d inas t ía m u y poderosa , gober­
naba desde Dorasamudra , en la región q u e ac tua lmente se 
l lama Mysore ; en el ex t remo Sur, la ant igua familia pandya 
tenía su capital en la c iudad santa d e Madura i . Todos estos 
reinos fueron invadidos y sus capitales saqueadas . Los victorio­
sos comandantes turcos enviaron a De lh i — s e g ú n las palabras 
de u n c ronis ta— «mil camellos agobiados por el peso d e los 
tesoros». 

P e r o sólo u n a pa r t e de l ter r i tor io q u e recorr ieron los ejér­
citos de Alá-ud-din q u e d ó bajo el cont ro l d e De lh i . E n Gu-
jarat , Má lwa y los terr i tor ios cercanos a Devagir i se nombra ron 
gobernadores musu lmanes , y dichas zonas fueron incorporadas 
al su l tanato , pe ro en los demás lugares permanecieron en el 
pode r los ant iguos gobernan tes . As í , los hoysala, los pandya y 
los kakafíya, a pesar de haberse v is to obl igados a reconocer 
la soberanía del sul tán y a pagar t r ibu tos , con t inua ron ten iendo 
el cont ro l de sus re inos . Los efectos de esas incursiones con­
tra los reinos meridionales fueron similares a los p roduc idos por 
los a taques de M a h m ü d de G h a z n a tres siglos an tes : las anti­
guas formas polí t icas n o fueron des t ru idas , p e r o sí debi l i tadas, 
y la influencia disgregadora de los nuevos re inos musulmanes 
colaboró a q u e se desordenaran los antiguos modos de alianza. 
El surgimiento de Vijayanagar, como se indica en el cap í tu lo 
siguiente, es tuvo m u y re lacionado con la penet rac ión de los 
ejércitos musu lmanes en la Ind ia . 

D u r a n t e el r e inado de Ala-ud-dín cont inuó el crecimiento del 
p o d e r del sul tán a costa del de los nobles y de los ulama (jefes 
religiosos), f enómeno q u e hab ía s ido caracter ís t ico del re inado 
de Balban. A u n q u e se consideraba que en su vida pr ivada 
A!á-ud-dín era u n m u s u l m á n devo to y o r todoxo , se dijo que 
su consejero religioso h u b o de explicarle un d ía , presa de gran 
agitación, lo q u e era la ley islámica. «Era como oí r le decir al 
rey q u e la rel igión n o ten ía n inguna relación con los asuntos 
de es tado, s ino q u e era una cues t ión o, más b ien , u n pasa­
t i empo de la v ida pr ivada ; y q u e la vo lun tad de un pr ínc ipe 
inte l igente era mejor q u e las variables opiniones de consejos 
y asambleas.» Pa ra controlar a los nobles , Ala-ud-dín espiaba 
sus vidas pr ivadas ; cont ro laba sus mat r imonios para impedi r 
que se formaran facciones demas iado poderosas , y p roh ib ió las 
reuniones pr ivadas a los m i e m b r o s d e la nobleza. Según el his­
tor iador Fi r i sh ta , esa ú l t ima o rden fue tan r igurosamente pues ta 
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en vigor q u e «n ingún h o m b r e se atrevía a invitar a sus ami­
gos sin tener para ello u n permiso escrito». E l sul tán n o eligió 
para los cargos públ icos a hombres ricos y poderosos , sino 
solamente a aquellos cuya «indigencia los hacía serviles instru­
mentos de su pode r» '°. 

Las numerosas regulaciones económicas decretadas po r A15-
ud-dín son seguramente reflejo d e su deseo de centralizar el 
poder , a la vez q u e también const i tuyen u n a prueba de las cre­
cientes dificultades q u e se p lan teaban e n la financiación del 
apara to adminis t ra t ivo . E l gobierno p res tó d inero a los mer­
caderes para q u e éstos impor ta ran mercancías . Los precios de 
toda clase de b ienes y servicios fueron fijados; incluso, según 
u n re la to , los salarios de las pros t i tu tas . Es tas medidas , de 
igual manera q u e muchas de las regulaciones fiscales, sólo se 
l levaron a efecto en la zona cercana a Delh i . A pesar de sus 
esfuerzos, AIS-ud-dín n o p u d o crear u n sistema adminis t ra t ivo 
q u e hiciera posible la imposición de la vo lun tad del gobierno 
central en los terr i tor ios algo alejados de la capital . 

Según el h is tor iador Barani , u n a d e las características más 
notables del r e inado d e Alá-ud-dtn fueron las ordenanzas enca­
minadas a «opr imi r a los h indúes y a privarles de la r iqueza y 
las propiedades q u e son fomento de desafecto y r e b e l i ó n » " . 
Muchos d e los funcionarios locales, como por ejemplo los en­
cargados de cobrar los impues tos , eran h indúes que hab ían con­
servado su posición bajo los musu lmanes y q u e hab ían conti­
n u a d o d is f ru tando de su ant igua si tuación social y de sus 
privilegios. Según los relatos coetáneos, las ordenanzas de Alg-
ud-dín fueron efectivas en esta mater ia , y los h indúes quedaron 
en una si tuación de miseria. Es posible q u e estas órdenes re­
ferentes a los h indúes fueran tan sólo una ampliación de la 
polít ica q u e Ala-ud-dín l levó a cabo contra los poderosos no­
bles musu lmanes ; y si b ien uti l izaba un vocabulario que ex­
presaba una preocupación religiosa tradicional, su intención ver­
dadera era asegurarse de que todos los impuestos que se co­
braban pasaran al tesoro c e n t r a l E s t a in terpretación, más 
plausible q u e esa o t ra que considera a Ala-ud-dín el azote del 
h indu ismo, se confirma po r el hecho de q u e al parecer n o 
impuso el impues to de la jizya. D e todas formas, aunque se 
mos t ró cruel en su t r a to con todos sus subdi tos , no cabe d u d a 
d e q u e su re inado fue u n o de esos per íodos en q u e la opres ión 
y las exacciones normales es taban agudizadas por un desprecio, 
mezclado con c ier to t emor , hacia la población local. 

Las descripciones hechas por los cronistas del p e r í o d o si­
gu ien te a la m u e r t e de Ala-ud-dín (1316) t ienen u n interés 
especial en cuan to al t r a to dado a los h indúes por los gober-
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nantes musu lmanes . Los cronistas recuerdan con hor ro r cómo 
las cos tumbres islámicas fueron desafiadas, cómo los ídolos fue­
ron instalados e n las mezqui tas y cómo los h indúes , que du­
ran te el re inado d e Ala-ud-dTn h a b í a n estado « tan acosados y 
abat idos que n o ten ían ni posibi l idad d e rascarse las cabezas, 
entonces se pus ie ron vest idos nuevos , m o n t a r o n a caballo y dis­
pararon sus f l e c h a s » , 3 . La repres ión efectuada p o r Ala-ud-dTn 
debió d u r a n t e c ier to t i empo aplastar a los h indúes , p e r o la 
pres ión nunca fue con t inua . E n los intervalos q u e siguieron a 
la mue r t e de u n gobernan te poderoso , o en los q u e las faccio­
nes palaciegas con tend ían por el con t ro l de u n gobernan te débi l , 
se debi l i tar ía el pode r de las au tor idades provinciales y cen­
trales y se produci r ía u n r e to rno a los modos de vida tradicio­
nales ; los h indúes recons t ru i r ían sus templos , n o los grandes 
edificios ceremoniales para cuya construcción se necesi taba del 
mecenazgo de u n rey, s ino los santuar ios humi ldes que eran 
más impor tan tes para la v ida del pueb lo , y la religiosidad se 
renovaba. 

D e las luchas sucesorias q u e se produjeron a la mue r t e de 
Ala-ud-dTn surgió u n a nueva d inas t ía , la de los tugh luq , q u e 
re inó en De lh i hasta finales del siglo x i v . E l p r imer soberano 
de esta d inas t ía , Ghiyas-ud-dTn (1320-1325), an t iguo esclavo de 
Balban, reforzó la au tor idad del su l tana to sobre los reyes hin­
dúes de la I nd i a mer id ional , así como sobre el gobernador mu­
sulmán de Bengala. Su hijo, M u h a m m a d ibn-Tughluq (1325¬ 
1351), concibió unos proyectos que t an to sus contemporáneos 
como los his tor iadores pos ter iores consideraron p r o d u c t o de 
una gran imaginación, p e r o q u e en real idad n o eran más que 
tentat ivas de consolidar el poder de l su l tana to . A l comienzo de 
su re inado realizó a taques cont ra los jefes h indúes d e la Ind ia 
mer idional , y d u r a n t e c ier to t i empo consiguió domina r casi to­
dos sus ter r i tor ios . Sólo Cachemira , Or issa y par tes d e Rájpu-
tana y de las costas de Malabar q u e d a r o n sin ser conquis tadas . 
A u n q u e el con t ro l sobre gran p a r t e d e estas t ierras era m í n i m o , 
n ingún gobernan te indio desde los t iempos de Asoka hab ía 
pose ído u n imper io tan ex tenso e n la Ind ia , n i pos te r io rmente 
n ingún o t r o gobernar ía t a n t o te r r i to r io has ta que Aurangzeb 
completara sus conquis tas al f inal del siglo x v n . Sus a taques 
contra los jefes de las t ierras de l Himalaya , q u e a veces se h a n 
considerado e r róneamen te como u n a tentat iva d e invadir China , 
es taban mot ivados p o r su deseo de asegurar las fronteras con­
tra las incursiones de los pueb los de la m o n t a ñ a . Su sueño de 
conquis tar I r a q y Jorasán no era practicable* si se consideran 
los p rob lemas q u e t en ía p lan teados e n la Ind i a , p e r o o t ros 
l íderes turcos , como M a h m ü d d e Ghazna , hab ían fo rmado im-
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perios en esta región con t ando con menos recursos que él. Su 
in t en to de reemplazar el o r o y la p la ta como medios de cambio 
po r el cobre y el la tón se basaba aparen temente en el pr incipio 
d e u n sistema mone ta r io q u e funcionaría p o r q u e estaba res­
p a l d a d o p o r el gob ie rno y no por el valor in t r ínseco de los 
metales . Pe ro , fa l tándole al su l tana to la maquinar ia adminis­
t ra t iva para l levar a cabo tan fundamenta l reforma, la falsi­
ficación se convir t ió en u n mal endémico. T a m p o c o parece 
q u e se tuviera n inguna idea de las consecuencias económicas que 
tendr ía el hecho de acuñar grandes cant idades de moneda , por 
lo q u e r áp idamen te la m o n e d a pe rd ió valor. Gomo los impues­
tos se pod í an pagar con la nueva moneda , el gobierno sufrió 
grandes pérd idas . 

E l t ras lado de la capital del su l tana to en 1327 de De lh i a 
Dau la t ábad (la Devagir i de l an t iguo imper io yádava) fue el 
más famosos d e los actos d e M u h a m m a d ibn-Tughluq; el movi­
m i e n t o de la población fue de enorme costo en términos de 
desorganización económica a la vez que de vidas humanas , pero 
ello tenía u n a razonable justificación. M u h a m m a d creía, al pa­
recer, q u e era necesario q u e la capi tal estuviera localizada más 
en el cen t ro del imper io si se q u e r í a n conservar los terr i tor ios 
meridionales ba jo el cont ro l efectivo del su l tana to . Y el hecho 
de q u e el t ras lado n o tuviera éxi to se deb ió en pa r t e a u n fallo 
geográfico; en efecto, Dau la t ábad , si b ien estaba muy al sur 
de Delh i , en real idad n o era u n p u n t o adecuado para gobernar 
el Sur. 

La violenta c rue ldad q u e caracterizó el r e inado de Muham­
m a d fue reflejo de la desesperación de u n gobernan te que sabía 
q u e n o es taba hac iendo real idad su sueño de conquis ta y con­
solidación de nuevos ter r i tor ios . Siendo u n visionario cuyos 
proyectos se hab ían f rus t rado, declaró que castigaría todos los 
deli tos con c rue ldad has ta la mue r t e , «o has ta q u e el pueblo 
actúe hones t amen te y desaparezcan la rebel ión y la desobe­
diencia» Los l evan tamien tos campesinos eran raros en la In­
dia, pero los campesinos de l D o a b , las fértiles l lanuras si tuadas 
en t re el J u m n a y el Ganges , se negaron a pagar los impuestos 
y, hab iendo d a d o m u e r t e a los cobradores , huye ron de las tie­
r ras . A la miser ia del p u e b l o y a los problemas financieros del 
gobierno se añad ie ron épocas d e h a m b r e . E n real idad, la ma­
quinar ia del gobie rno era ineficaz pa ra controlar los vastos te­
rr i tor ios del su l tana to . Conforme aumen ta ron las tensiones, los 
gobernadores y los jefes rompie ron su alianza con Delh i . E l go­
bernador musu lmán d e M a d u r a i se proc lamó independien te en 
el año 1334, y se p roduje ron amplias revueltas e n t r e los jefes 
h indúes , muchos de los cuales en real idad nunca hab ían sido 

184 



sometidos. D e estas revuel tas surgieron los núcleos de los gran­
des estados d e Vijayanagar y de l su l tana to b a h m a n l . Bengala 
rea lmente nunca se hab í a in tegrado al su l tana to , y su goberna­
dor musu lmán se independizó en 1338. A la mue r t e de Muham­
mad ibn-Tughluq , ocurr ida en 1351 c u a n d o se dir igía a sofocar 
una rebel ión q u e hab ía estal lado en el Sind, se h a b í a n pe rd ido la 
mayor p a r t e de los ter r i tor ios q u e el su l tana to hab ía conquis­
tado en los ú l t imos c incuenta años. 

N i n g u n o de los gobernantes pos ter iores conseguir ía recon­
quis tar los terr i tor ios pe rd idos n i establecer u n fuer te poder 
central . Sin embargo , u n o d e el los, F i rüz Shah T u g h l u q (1351¬ 
1388), l levó a cabo una in te resan te ten ta t iva d e islamizar el 
sistema legal. N o r m a l m e n t e los gobernantes musu lmanes en la 
Ind ia h a b í a n considerado el código civil del derecho islámico 
(lo re lacionado con el ma t r imon io , la herencia , etc.) como úni­
camente aplicable a los m u s u l m a n e s ; en estos asuntos , los hin­
dúes eran gobernados de acuerdo con sus p rop ias leyes consue­
tudinar ias ; sin embargo , el código pena l islámico era aplicado 
a todas las comunidades . E s t e s is tema t an complejo requer ía 
una gran flexibilidad e n la in te rpre tac ión d e la ley islámica, y 
los p r imeros juristas h a b í a n reconocido q u e h a b r í a q u e actuar 
según las necesidades de l e s t ado y n o según la letra de la 
s haría, la ley islámica. La or todoxia religiosa d e F i rüz le forzó 
a insistir e n que se aplicara más r igurosamente la ley islámica. 
Es te énfasis en la naturaleza islámica del es tado significó pro­
bab lemente u n a toma d e conciencia acerca del pape l de l Is lam, 
a la vez q u e el a b a n d o n o de la acomodación q u e a los usos y 
cos tumbres indios se ven í a rea l izando. 

E l suceso cu lminan te e n la his tor ia del ya debi l i t ado sulta­
na to fue la invasión (1398) del n o r t e de la I n d i a po r T imur ; 
l íder d e u n a poderosa confederación turco-mongol q u e domi­
naba en Asia centra l . Su invasión de la I n d i a n o e s tuvo mo­
t ivada por el deseo de conquis ta r terr i tor ios , s ino po r el de 
ob tener b o t í n ; T i m u r justificaba la invasión a f i rmando q u e los 
sultanes n o e ran paladines del I s l a m , 5 . 

La zona de De lh i e s tuvo en p o d e r de dos d inas t ías en el 
siglo xv , la sayyida (1414-1451) y la l od l (1451-1526). Gene­
ra lmente estas d inas t ías n o con t ro la ron n a d a más q u e el terri­
tor io s i tuado a l rededor d e De lh i y de Agrá , c iudad a la que 
los lodl t ras ladaron la capi ta l , p e r o los sul tanes nunca aban­
dona ron sus pre tens iones de soberanía sobre el gran imper io 
creado po r sus predecesores . Es tas pre tens iones n o fueron nun­
ca formalmente reconocidas po r l o s . gobernantes d e los terr i to­
rios q u e en o t r o t i e m p o h a b í a n fo rmado p a r t e del su l tanato , 
pero el sul tán y su cor te conservaron u n pres t ig io que n o se 
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basaba en la posesión de u n poder efectivo real. Esa misma 
afirmación de soberanía sancionaba las guerras hechas contra 
los re inos locales y es t imulaba a los sultanes más enérgicos a 
in ten ta r la reconquis ta . D u r a n t e el re inado de Sikandar Lod i 
(1489-1517), el su l tana to se ampl ió has ta comprender de nuevo 
n o sólo la región d e Delhi , ' s ino la mayor par te del Pan j ab y 
las l lanuras gangéticas hasta las fronteras de Bengala. E l sul­
tán fue u n mecenas de la cu l tura y de las ar tes , y la corte de 
Delh i se convir t ió o t ra vez e n u n foco de atracción para los 
l i teratos y los art istas de o t ros lugares del m u n d o islámico. 
U n in te resan te rasgo para la his tor ia li teraria del pe r íodo fue 
el apoyo oficial q u e se d io a las t raducciones del sánscri to al 
persa , en t r e las q u e se contaba la d e u n gran compend io de 
medicina " . 

E l n u e v o impu l so hacia la expans ión terr i tor ia l y la creati­
v idad in te lec tual del p e r í o d o lodi fueron las bases de muchas 
de las br i l lantes realizaciones del imper io mogol . E l resurgi­
m i e n t o del p o d e r po l í t i co conservó la idea de u n es tado centra­
l izado q u e , gobe rnado po r u n rey poderoso , p o d í a ejercer la 
soberanía sobre el con jun to de es tados pequeños q u e es el mo­
delo p r e d o m i n a n t e d e la his toria india . P e r o la misma dinas t ía 
lod i n o p u d o m a n t e n e r por m u c h o t i empo esos esfuerzos tenden­
tes a la central ización. Los l o d i e ran descendientes de pueblos 
turcos q u e h a b í a n es t ado asentados d u r a n t e m u c h o t i empo en 
Afganis tán, y su sub ida al t r o n o se deb ió a la vo luntad d e jefes 
afganos, cuyo p ropós i to n o era la creación de u n poderoso sul­
t ana to , s ino el es tablecimiento de su p rop io poder en la Ind ia . 
C u a n d o el sucesor de Sikandar Lod i , IbrahTm (1517-1526), in­
t e n t ó supr imir el p o d e r de dichos jefes pe rd ió el apoyo de g ran 
p a r t e d e sus seguidores . C o m o resu l tado de ello su poder dis­
minuyó ráp idamente , y se ha l ló sin fuerzas pa ra defender efi­
cazmente su re ino c u a n d o Babur , gobe rnan te de u n pequeño 
pr inc ipado en Afganis tán y al iado de los jefes afganos desleales, 
invadió la I nd i a en 1526. Babur , como fundador de la d inas t ía 
mogol , se convi r t ió en he r ede ro pol í t ico del su l tana to y de sus 
reivindicaciones pol í t icas y terr i toriales en la Ind ia . P e r o , antes 
de ex tendernos sobre el surg imiento del poder ío mogol , es nece­
sario exponer la his toria d e los re inos regionales, q u e fueron las 
fuerzas p redominan te s e n el siglo XV. Las relaciones de estos 
reinos con los mogoles const i tuyen la his tor ia pol í t ica de la 
I n d i a en el siglo x v i , así como la' es t ruc tura sobre la q u e se 
desarrol lar ía la vida cu l tura l y social. 
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16. Los reinos regionales 

La pa labra desintegración es engañosa aplicada al proceso de 
transformación q u e se p rodu jo en el su l tana to de De lh i e n la 
segunda mi t ad del siglo x i v . Se p u e d e pensar a n t e el significado 
de esa pa labra q u e el su l tana to hab í a p e r d i d o u n a estabi l idad 
polí t ica q u e en real idad nunca hab ía logrado, ya q u e Ala-ud-dTn 
y M u h a m m a d ibn-Tughluq sólo p u d i e r o n ejercer u n control no­
minal en u n a gran p a r t e de los ter r i tor ios q u e h a b í a n conquis­
t ado . Dicha pa labra además ocul ta u n rasgo i m p o r t a n t e d e la 
vida pol í t ica india : la supervivencia de los re inos regionales a 
pesar de la dominación formal del su l tana to de Delh i . Los acon­
tecimientos q u e se desarrol laron en la pr imera mi t ad del siglo x i v 
son i lustrat ivos de dos g randes tendencias conflictivas e n la his­
toria india. U n a de ellas es el mov imien to hacia la unificación 
polí t ica l levada a cabo po r dos dinast ías poderosas ; la o t ra 
es el d e r r u m b a m i e n t o d e las es t ruc turas imperiales y la re­
instauración d e u n mode lo cons t i tu ido sobre un idades polí t icas 
regionales. La cul tura , los acontecimientos his tór icos y la geo­
grafía, t o d o ello se combina pa ra da r real idad a núcleos regio­
nales q u e surgen, con una no tab le regular idad, como las un idades 
polít icas fundamenta les del s u b c o n t i n e n t e ' . A la vez q u e los 
per íodos en los q u e se i n t e n t ó la unificación, e n cier to m o d o , 
cent ran la his tor ia india y l e confieren u n g rado de integración, 
el proceso p o r el cual se pasó del pode r imper ia l al regional ismo 
n o d e b e ser cons iderado como u n in tervalo de ana rqu ía , n i en 
el sent ido pol í t ico ni en el cu l tura l . A nivel local el mecanismo 
de gobierno (par t icu la rmente el cobro d e los impues tos) normal­
men te n o cambió y, p o r o t r o lado, u n a gran p a r t e del dina­
mismo y d e la creat ividad de la civilización h i n d ú y d e la mu­
sulmana v a n asociados a los re inos regionales y n o m e r a m e n t e 
a las grandes es t ruc turas imperia les . E s conveniente observar el 
surgimiento del regional ismo en es te p e r í o d o med ian te la cla­
sificación de las nuevas un idades pol í t icas como h indúes o mu­
sulmanas , p e r o d e b e recordarse q u e u n r e ino p o d í a t e n e r 
un gobe rnan te musu lmán y ser, sin embargo , el sucesor directo 
de u n re ino preis lámico. 
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reinos Independientes 

Fig. 1 1 . La Ind ia en el año 1398. 



I. LOS REINOS REGIONALES MUSULMANES 

E n la segunda mi tad del siglo x i v surgieron numerosos reinos 
musulmanes , en t re los cuales destacaron por su importancia el 
su l tanato b a h m a n l y Bengala. E l p r i m e r o t u v o sus or ígenes 
en la rebel ión de los comandantes musulmanes q u e ocupaban 
la gran fortaleza de Dau la t ábad , en el Deccán, en 1345. Bahman 
Sháh fue erigido sultán y, du ran t e los c iento cincuenta años 
siguientes, la d inas t ía q u e fundó contro ló la meseta de Deccán 
desde el r í o Kr i shna hacia el N o r t e . La legi t imidad de la di­
nast ía es tuvo garantizada por el reconocimiento de l califa de 
E l Cai ro y, en t re el nuevo re ino y el m u n d o islámico exterior 
a la Ind ia , se estableció u n a in tensa relación. Mercaderes , viajeros 
y sabios en t ra ron e n la I nd i a po r sus puer tas occidentales y en 
la adminis t rac ión se dio empleo a muchos musu lmanes extran­
jeros. La r ival idad en t r e éstos y los musu lmanes indios fue una 
característ ica de la pol í t ica b a h m a n l , y en cierta medida la riva­
l idad se debía al hecho de q u e muchos de los persas q u e llega­
ron a la cor te e ran miembros de la secta chu ta , mient ras q u e 
los musu lmanes indios , ya fueran turcos o conversos, eran sun-
n i t a s 2 . Las ciudades capital del su l tana to , p r i m e r o Gu lba rga 
(1347-1423) y después BIdar (1423-1538), fueron famosas por el 
esplendor de sus palacios, mezqui tas y m o n u m e n t o s fúnebtes y 
como centros de cul tura islámica. Se sabe poco acerca de la 
vida del pueb lo , pero los relatos de Nik i t in , el viajero ruso 
q u e es tuvo en el Sur hacia el año 1470, nos pe rmi ten tener 
algunas nociones de ello. N i k i t i n consideró a BIdar la pr incipal 
c iudad de la I nd i a y, al igual q u e les hab í a ocur r ido a todos 
los europeos que vis i taron aquellas t ierras desde los t iempos de 
H e r ó d o t o , q u e d ó impres ionado po r la gran dens idad d e pobla­
ción, «la t ierra es tá abar ro tada de gen te —escr ib ía—, p e r o los 
q u e viven en el c a m p o son muy pobres , mient ras que los nobles 
llevan u n a v ida ex t r emadamen te opu len ta y lujosa» 3 . 

E l re ino b a h m a n l era tan ex tenso q u e fue d iv id ido en cua t ro 
provincias para fines adminis t ra t ivos . Siguiendo el ejemplo de la 
conducta de los b a h m a n l en relación con el ant iguo sul tanato 
de De lh i , los gobernadores de las provincias p re t end ie ron ha­
cerse independien tes . E l factor crucial para los b a h m a n í , igual 
q u e para el su l tana to , fue su incapacidad para ajustar la maqui­
naria adminis t ra t iva a las tensiones q u e sobre ésta pesaban de­
b ido a la expans ión terr i tor ia l , q u e hab ía t en ido lugar a expen­
sas del re ino h i n d ú de Orissa y de los re inos musu lmanes de 
Khándesh y de Gujargt . D e la desmembrac ión del r e ino bah­
man l surgieron cinco es tados : Berar (1490-1568), Ahmadnagar 
(1490-1633), BIdar (1487-1609), BTjápur (1490-1686) y Golkun-
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d a (1512-1687). Las fechas de fundación d e los cinco nuevos 
sul tanatos de l Deccán nos indican épocas de crisis para el r e ino 
bahmanT; mien t ras q u e las fechas en que los sul tanatos dejaron 
de existir , señalan el l en to movimien to del imper io mogol hacia 
el Sur. Los cinco estados del Deccán tuvieron u n a gran impor­
tancia en la his tor ia de la cu l tu ra islámica en la Ind ia , pues to 
q u e cada u n a de las cortes se convir t ió en u n cen t ro de protec­
ción de las ar tes plásticas, la l i tera tura , la música y la ciencia. 
O t r o hecho in teresante e n los sul tanatos del Deccán fue la 
fusión de la cu l tu ra india indígena con la cu l tu ra persa, lo 
cual d io lugar a la creación de u n a l i tera tura y unas formas 
art íst icas nuevas . Las p in tu ra s de los sul tanatos del Deccán son 
m u y diferentes de las p in tu ra s de las escuelas septentr ionales y 
el u r d ü , q u e genera lmente se asocia a la Ind ia del N o r t e , fue 
ut i l izado como lengua l i terar ia en e l S u r 4 . 

Bengala se h izo independ ien t e de l su l tana to en 1338 y con­
servó una iden t idad independ ien te hasta q u e fue conquis tada 
po r los mogoles en 1576, d e mane ra q u e esta región t u v o como 
un idad au tónoma u n a historia más larga q u e como pa r t e de un 
imper io ind io . De l mi smo m o d o q u e e n los sul tanatos del Deccán, 
en Bengala la cu l tu ra islámica desarrol ló unas características es­
peciales po r l o s contactos con la cu l tura indígena . E l resu l tado 
de ello es especialmente notable e n la a rqui tec tura ; la carencia 
de p iedra h izo necesario el uso de l ladri l lo, material q u e se 
uti l izaba en la región, y es to d io u n esti lo regional a los edifi­
cios en los q u e se in ten taba seguir el mode lo arqui tec tónico ge­
neral de las construcciones islámicas de la Ind ia septent r ional . 
Los pi lares de los edificios de Bengala eran más bajos y gruesos 
q u e los de los lugares en q u e se usaba la p iedra , y los art íst icos 
grabados en p iedra fueron reemplazados por terracotta'. E n la 
l i te ra tura , el pa t roc in io q u e los gobernantes pres ta ron a las tra­
ducciones del Mababbarata y del RSmáyana al bengal í contr ibu­
yó a la formación de u n nuevo género l i terar io. 

Los o t ros estados musu lmanes sucesores de l su l tana to eran 
más pequeños en extens ión, p e r o todos ellos fueron impor tan tes 
centros d e la cu l tura islámica. Igua l q u e el su l tana to b a h m a n l 
y que Bengala, estos estados se const i tuyeron en unas regiones 
q u e h is tór icamente se identifican con reinos, p e r o el hecho de 
hallarse más cerca de De lh i hizo que n o consiguieran la inde­
pendencia tan p r o n t o como Bengala y el su l tanato . Las fechas 
d e sus fundaciones reflejan la debü i t ada si tuación de Delh i a 
finales del siglo x i v (sobre t odo después de q u e los mongoles 
saquearon la c iudad en 1398): M a l w a (1401-1531); Gujara t 
(1396-1572); J a u n p u r (1394-1476); K h a n d e s h (1399-1599) y 
M u l t a n (1444-1524). Cachemira no había sido incorporada al 
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sul tanato , s ino que era u n r e ino musu lmán independ ien te des­
de 1315, a p r o x i m a d a m e n t e 4 . 

Es tos reinos t ienen u n a gran impor tancia , pues to q u e sus go­
bernantes n o sólo reprodu je ron en sus terr i tor ios la es t ructura 
adminis t ra t iva del su l tana to , s ino también su vida cul tura l . Sus 
ciudades pr incipales se convi r t ie ron en centros d e cul tura islá­
mica y la protección dada a e rud i tos , músicos , ar t is tas y teólogos 
p robab lemente fue mayor q u e cuando existía u n es tado unifi­
cado. Es tos gobernan tes , sin n inguna excepción, cons t ruyeron 
grandiosos edificios, mezqui tas y palacios, q u e rivalizaron con 
ios de Delh i . E n estos estados el i s lamismo es tuvo esencialmente 
l imitado a la capital y a los o t ros pocos cent ros u rbanos , y su 
influencia fue m u y escasa en el c a m p o . P e r o estos re inos , q u e 
pervivieron d u r a n t e largo t i empo , represen ta ron para la cu l tura 
islámica unos p u n t o s avanzados q u e asegurar ían su superviven­
cia y su prest igio en todo el subcon t inen te ind io . 

II. LOS REINOS HINDÚES: LOS ESTADOS RAJPUT 

l o s ant iguos cent ros d e p o d e r í o h i n d ú nunca fueron comple­
t amen te des t ru idos po r el su l tana to de Delh i , que , excepto en 
los terr i tor ios d i rec tamente sujetos a su dominio , n o se p ropuso 
nunca u n a polí t ica en ese sen t ido . U n a gran pa r t e de los asun­
tos generales de la vida civil, inc luyendo los niveles inferiores 
de la adminis t ración y la regulación de l comercio, siguió en 
manos de grupos h indúes . A esto se refería Ala-ud-dín cuando 
se quejaba de que , incluso después d e tantos años de dominación 
musulmana , los funcionarios h indúes «se hacen la guerra unos 
a o t ros , se van d e cacer ías . . . Recaudan por su cuenta los tri­
bu tos a los te r ra ten ien tes de los pueb los , dan fiestas y beben 
v ino y muchos de ellos n o pagan impues tos en a b s o l u t o » 7 . Es ta 
pervivencia de los ant iguos g rupos dir igentes hizo pos ible (aun­
que de una manera a t enuada) el resurg imien to del poder h i n d ú 
incluso, en algunas zonas, después de siglo y med io de domin io 
musu lmán . Los jefes h indúes , q u e hab ían servido al su l tanato 
como recaudadores de impues tos o q u e h a b í a n aceptado pagarle 
t r ibu to , aprovecharon la debi l idad del su l tana to para hacerse 
práct icamente independ ien tes ; actuación idént ica a la de los 
funcionarios musu lmanes . Es t e resurg imien to h i n d ú fue más 
fuerte e n el sur de la Ind i a , d o n d e nunca hab ía es tado firme­
men te establecido el su l tanato , y e n Ra jpu tana , d o n d e los jefes 
rá jput h a b í a n conservado su carácter de l íderes d e los clanes. 
Exis t ían t ambién zonas aisladas del pa í s , como algunas par tes 
de O'rissa, el ex t r emo mer id ional de la Ind ia al su r de Madura i 
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y casi t odo Assam, a las que n o había alcanzado el poder del 
su l tanato . P e r o el a is lamiento q u e salvó a estas zonas de la 
conquis ta musu lmana t ambién impidió que tuvieran alguna im­
portancia en la his toria pol í t ica india; estos terr i tor ios n o ac­
tuaron como bar rera ante el poder del su l tanato en los t iempos 
de su expansión ni t ampoco asistieron a su decadencia al final 
del siglo x rv . 

N o se p u e d e decir lo mi smo en relación con los rá jput . Sus 
grandes fortalezas de Ch i to r y R a n t h a m b o r hab ían sido centros 
de resistencia y hab ían cons t i tu ido u n serio pel igro para las 
l íneas de abas tec imiento del su l tana to en su avance hacia el 
Sur, desde De lh i has ta la I nd i a centra l y el Deccán. Cuando 
se conquis ta ron las fortalezas, los jefes huye ron hacia el Oes te , 
buscando refugio e n las montañas y los desier tos y man ten iendo 
su independencia con u n a valent ía y una audacia q u e d ieron 
lugar a innumerab les leyendas d e románt ico valor caballeresco, 
así como de traiciones y desleal tades. La decadencia del sulta­
n a t o d io a dos clanes ra jput (los sisodias d e M e w á r y los 
r l t h o r de M á r w á r ) la pos ib i l idad de crear dos reinos que más 
tarde ser ían famosos con los nombres de Uda ipur y J o d h p u r . 
Seguramente la pa labra «re ino» no es la más adecuada para refe­
rirse a estos terr i tor ios , ya que esencialmente eran agrupaciones 
de clanes, y los gobernantes e ran reconocidos como jefes de 
clanes más q u e como soberanos . Es t e sistema de clanes no se 
cor responde al feudal ismo europeo , a u n q u e a veces se haga 
referencia a él como si se t ra tara de u n a es t ructura feudal. La 
zona estaba dividida en t re jefes que eran del mismo clan que 
el gobernan te , y d e n t r o de su p rop io ter r i tor io cada jefe tenía 
la máxima au tor idad . Las relaciones de clan fueron reforzadas 
por el concepto de casta, ya q u e al ideal del valor guerrero se 
añadieron no rmas matr imonia les r igurosas que preservaron la 
pureza de las familias d i r igentes . La mayor pa r t e del pueb lo 
de esta región n o era ra jpu t , de manera que las conexiones de 
clan y d e casta se l imi taban a la clase di r igente . Genera lmen te 
se siguió la no rma de la p r imogeni tu ra y, pues to q u e para go­
bernar había q u e ser m i e m b r o de l clan, n o era pos ib le q u e u n 
usurpador ex t r año se apoderara del t rono . Los ejércitos se cons­
t i tu ían med ian t e levas realizadas por los jefes, y los soldados 
así reunidos luchaban en un idades al m a n d o de los jefes, n o 
recibiendo órdenes del gobernan te del es tado. Es te sistema dio 
a M e w a r una pecul iar fuerza pa ra mantenerse independ ien te en 
contra de l su l tana to d e Delh i , pe ro rea lmente impid ió q u e se 
crearan alianzas q u e hubieran p o d i d o dar lugar a un gobierno 
fuerte capaz d e organizar los recursos d e toda la región. Tam­
poco pud ie ron servir los jefes como núcleos para la unificación 
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y el fortalecimiento de los demás estados h indúes del no r t e de 
la Ind ia . L o q u e s í hicieron con un éxi to no tab le fue conservar 
su p rop io o rden social, a la vez que servir como e lemento per­
turbador respecto al sul tanato . 

III. VIJAYANAGAR 

El gran re ino de Vijayanagar, en el sur de la Ind ia , tuvo 
un poder ío mayor q u e los estados ra jput , aunque quizá fue 
menos impor t an t e q u e ellos en lo que se refiere a la evolución 
política total de la Ind ia . Vijayanagar fue denominado el «im­
per io olvidado» po r Robe r t Sewell , el p r imer escri tor inglés 
que es tud ió con a tención su his tor ia , p e r o en muchos sent idos 
éste es el re ino h i n d ú mejor conocido d e los per íodos an t iguo 
y medieval . E n es te es tado, por el cont rar io q u e en los estados 
musulmanes coetáneos, n o h u b o cronistas q u e dejaran descrip­
ciones de su vida pol í t ica, pe ro exis ten numerosas inscripciones 
que nos i lus t ran acerca de la his toria dinást ica, y las descrip­
ciones de los viajeros de o t ros pa íses nos permi ten reconstruir 
en cierta medida la forma en que estaba organizada la sociedad". 
Se le p u e d e l lamar «olvidado» p o r q u e cuando en el siglo x r x 
se creó la historiografía india, no rma lmen te se le ignoró, ya 
que no jugó n ingún pape l cons t i tu t ivo en el desarrol lo de l mo­
de rno es tado nacional . Es t aba re lacionado con los grandes es­
tados h indúes del Sur que le h a b í a n precedido y parece que 
sus inst i tuciones pol í t icas han influido poco en los estados 
que después le reemplazaron. E n este sen t ido contras ta viva­
mente con el su l tana to d e De lh i , cuya herencia polí t ica fue 
recogida po r los mogoles, los mara thas y los br i tánicos. P o r su 
par te , Vijayanagar es impor t an t e , además de por el interés 
inheren te de su propia historia, por o t ros mot ivos . Es t e es tado 
fue el conservador de la cul tura y la sociedad h indúes , pe ro , ade­
más, el hecho de q u e adoptara algunas inst i tuciones pol í t icas 
islámicas y de q u e m u y t e m p r a n a m e n t e estableciera algunos 
contactos con las potencias occidentales hizo seguramente que 
fuera pos ib le el acoplamiento de la sociedad h indú a las pos­
teriores influencias occidentales, lo cual dio a la Ind ia meridional 
un carácter to ta lmente di ferente del de la Ind ia septentr ional . 

Vijayanagar t u v o su origen en la dislocación polí t ica que se 
p rodujo a cont inuación d e - l a s conquis tas de Ala-ud-dín y d e 
M u h a m m a d ibn-Tughluq . Hac ia el año 1330, varios jefes h indúes 
que se hab ían vis to forzados a reconocer la soberanía del sul­
tana to se sublevaron contra el gobernador d e Kampi l i , u n a de 
las cinco provincias en que se habían d iv id ido el Deccán y la 
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Ind ia mer id ional . C u a n d o M u h a m m a d ibn-Tughluq fue infor­
m a d o po r el gobernador de que « toda la t ierra se hab ía suble­
vado contra él, y c ó m o cada persona era dueña de lo que 
quer ía y nad ie estaba de su lado», se encargó el gobierno d e la 
provincia a dos hermanos q u e eran nativos de ella. E l re la to 
de los hechos está mezclado y confundido con la leyenda, pero 
parece seguro que los dos he rmanos , Har iha ra y Bukka , eran 
hijos del gobernan te yádava de Devagir i , que hab ía s ido de­
pues to por el su l tana to . A l parecer, M u h a m m a d ibn-Tughluq 
hab ía l levado a Delh i a Ha r iha r a y a Bukka , y éstos se hab ían 
conver t ido al Is lam en esta c iudad. Después de su nombra­
mien to res tauraron e! o rden , p e r o , una vez que su situación 
es tuvo consol idada, abandonaron la religión islámica y estable­
cieron u n re ino independ ien te . A s í se or iginó el gran imper io 
de Vijayanagar, «c iudad d e la victoria», q u e era el n o m b r e de 
la capital fundada en 1336. Los dos hermanos se repar t ie ron 
el poder , si b ien Ha r iha r a fue reconocido rey y a su muer t e , 
acaecida hacia 1357, le sucedió Bukka , que re inó has ta 1377. 
Una generación después la d inas t ía poseía una gran pa r t e del 
pa í s s i tuado al sur del r í o Kr i shná . 

E l éxito con q u e la d inas t ía de Vijayanagar estableció un 
re ino t an poderoso es parc ia lmente a t r ibu ido a la energía y la 
capacidad de los pr imeros gobernantes , pe ro t ambién hay que 
tener en cuen ta o t ros factores de gran impor tancia . E s posible 
q u e las grandes sublevaciones de los jefes h indúes estuvieran 
mot ivadas n o sólo por el deseo de las ant iguas autor idades de 
reconquis tar el poder , s ino también por el od io suscitado contra 
el su l tana to a causa de las incursiones que había realizado con­
tra los templos y los santuar ios h i n d ú e s 9 . La identificación de 
los gobernantes de Vijayanagar con la causa religiosa queda de­
most rada por su dedicación a la construcción de templos , y es 
p robab le que med ian te estas obras p re tendie ran obtener el apoyo 
de los sacerdotes y del pueb lo . P e r o sería llevar las cosas dema­
siado lejos si se sugiriera que los gobernantes de Vijayanagar 
se consideraban a sí mismos como los paladines de un h induis­
m o renaciente en lucha cont ra el is lamismo in t ruso . E n efecto, 
las guerras expansionis tas q u e realizaron fueron t an to en con­
tra de reyes h indúes como de musu lmanes , y una de sus pr in­
cipales v íc t imas fueron los gobernantes hoysala. Después de q u e 
se hubiera p r o d u c i d o el debi l i tamiento de los hoysala po r la 
guerra en q u e fueron vencidos po r el d i r igente musu lmán de 
Madura i , H a r i h a r a de Vijayanagar invadió los terr i tor ios hoysala 
y en pocos años se apode ró de todo el re ino. E n esta guerra , 
como en o t ras , Vijayanagar ut i l izó gran n ú m e r o de jinetes y 
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arqueros musu lmanes , y las alianzas en t r e los gobernadores d e Vi-
jayanagar y los reyes musu lmanes fueron frecuentes . 

Pe ro , si b i en la ideología religiosa n o fue de te rminan te en 
las relaciones con otros es tados, el hecho de q u e el pr incipal 
enemigo de Vijayanagar fuera el su l t ana to b a h m a n í d io a la 
polí t ica exterior u n cierto mat iz religioso. Además , si t enemos en 
cuenta todas las cambiantes alianzas, la lucha fue s iempre, en 
ú l t imo ex t remo, en t r e el gran es t ado m u s u l m á n y el es tado hin­
d ú , por lo cual la con t ienda po r la supremacía en la Ind ia 
peninsu lar es tuvo polar izada en una l ínea religiosa. 

La es t ructura adminis t ra t iva de Vijayanagar era muy seme­
jan te a las q u e an te r io rmen te h a b í a n s ido creadas por gober­
nantes h indúes . Los reyes de Vijayanagar ejercieron en sus terri­
torios u n a soberanía más parecida al t i p o feudal q u e al abso­
lu to . Recib ían t r ibu tos de los jefes locales, q u e eran miembros 
de los grupos di r igentes t radicionales, o jefes mil i tares a los 
que se h a b í a n d a d o las t ierras y el pode r para recaudar los 
impuestos a cambio de q u e ayudaran al rey en t i empo d e guerra . 
E n el ex t r emo Sur, p o r ejemplo, los p a n d y a con t inua ron gober­
nando u n a pa r t e d e su an t iguo te r r i to r io has ta m u c h o t i empo 
después de q u e hub i e r an sido conquis tados . U n gobernante 
pode roso como Kr ishna Deva Raya (1509-1529), u n o d e los más 
enérgicos soberanos de Vijayanagar, p u d o m a n t e n e r bajo su 
control a estas au tor idades locales firmemente asentadas , pe ro 
en las épocas en que gobernaba u n rey débi l las provincias 
solían hacerse au tónomas . La fuerza del pode r centra l era, sin 
embargo , considerable , como q u e d ó demos t r ado cuando , después 
de los re inados ineficaces de Mal l ikar juna (1446-1465) y de 
Vir i ipáksa (1465-1484), tuvo lugar u n cambio de dinast ía sin 
q u e el r e ino perd ie ran n ingún ter r i tor io . 

U n o de los rasgos dis t in t ivos del re ino de Vijayanagar fue 
el t a m a ñ o y la eficacia del ejército pe rmanen te . La cons tan te 
amenaza que para el r e ino represen taban sus enemigos del N o r t e , 
así como las guerras expansionis tas que l levaron a cabo los re­
yes, hicieron necesario u n gran ejército pe rmanen te que se 
reforzaba con las un idades rec lu tadas po r los jefes t r ibutar ios . 
Vijayanagar fue u n es tado mil i tar en grado aún mayor al del sul­
tana to de De lh i , y el pode r ío de los reyes estaba basado e n la 
sumisión que fuesen capaces de imponer si d i sponían d e u n 
ejército discipl inado. E l énfasis con q u e los viajeros describieron 
la imparcial idad de la justicia impar t ida po r el rey, la obedien­
cia pres tada po r el p u e b l o y la g ran crue ldad de los castigos, 
nos mues t ra cómo el sistema t r iunfó y en q u é se basaba. E l 
viajero por tugués Paes , q u e e s tuvo en el pa í s d u r a n t e el re inado 
de Kr ishna Deva Raya (1509-1529), refiere q u e el rey poseía 
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un ejército de u n millón de hombres y q u e «él tenía estas 
t ropas s iempre jun tas y d ispues tas para ser enviadas a cualquier 
lugar d o n d e fueran precisas» , 0 . Pa rece difícil creer q u e los recur­
sos de Vijayanagar fueran suficientes para man tener u n ejército 
de esta magn i tud ; Paes deb ió basar sus est imaciones en infor­
maciones de segunda m a n o y en su impres ión general acerca 
del p o d e r í o mil i tar del r e ino . Se t ienen pruebas fidedignas de 
que el ejército de Vijayanagar usaba cañones y o t ras armas de 
fuego; a rmamen to q u e hab r í a sido ob ten ido de los reinos 
musulmanes si tuados al N o r t e o de los comerciantes procedentes 
de Arab ia por el mar " . 

O t r o rasgo dis t in t ivo del re ino d e Vijayanagar fue la gran­
deza y la impor tancia de sus c iudades . La capital e ra una de 
las c iudades más grandes d e su t i empo y su esplendor des­
l umhró a todos los q u e la v ieron. Defendida po r siete mura­
llas, su in ter ior es taba ocupado po r bazares, palacios y templos . 
E l ceremonial cor tesano hab ía s ido calculado para inculcar en 
el p u e b l o u n t emor reverencial , pe ro su asociación con los fes­
tivales públ icos celebrados en los templos hizo del ceremonial 
una p a r t e de la vida c iudadana . Paes creyó q u e Vijayanagar 
era «la ciudad mejor abastecida del m u n d o » , ya que contaba con 
almacenes para p roduc tos al imenticios y para mercancías d e to­
das clases. Dijo de ella que era t an g rande como Roma , «muy 
boni ta a los ojos; en ella hay muchos bosquecil los de á rboles . . . 
y muchos canales» ™. La arqui tec tura d e la c iudad reforzaba aún 
más la imagen del pode r real. Templos y palacios, bel lamente 
o rnamentados con relieves, se levantaban sobre la roca viva 
encima d e la cual hab ía sido cons t ru ida la c iudad. E l mot ivo 
de decoración q u e p redominaba era el pi lar tal lado con forma de 
caballo r ampan te . A u n q u e es te mo t ivo se halla también en el 
per íodo an t iguo del d rav íd ico , la frecuencia con que aparece 
en Vijayanagar se puede explicar por la importancia q u e tenía 
la caballería en el ejército real. La impron ta de los soberanos 
de Vijayanagar, en lo q u e se refiere a las ar tes , se puede ver no 
solamente en la a rqui tec tura de su capital , sino también en la 
mayor ía de los templos de las c iudades del Sur. E n efecto, una 
gran par te de las grandiosas en t radas y salas de pilares de 
famosos templos , como los de K a n c h í p u r a m , Chidambaram y 
Madura i , fueron cons t ru idos po r el los. 

Para la conservación de l r e ino fueron necesarios grandes pla­
nes d e obras públ icas , p res t ándose considerable a tención a la 
construcción de embalses y de obras de regadío . Se empleó a 
veces a ingenieros por tugueses en estos proyectos , q u e requirie­
ron u n gasto e n o r m e e n m a n o d e obra . Paes describe una obra 
en la que se acumulaban miles de personas; «había tantas 
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personas que , a semejanza de u n hormiguero , n o se podía ver el 
suelo sobre el q u e se mov ían» . E l d inero para la construcción 
de las c iudades p roven ía sólo parc ia lmente de los impuestos so­
bre la agricultura, que era u n impues to es table en todos los 
reinos indios . Los gobernantes a lentaron el comercio exterior 
por dos razones: po r u n a par te , por las ren tas que p roduc ía y, 
por o t ra , por la p rosper idad q u e se der ivaba de la existencia 
en todo el pa í s d e c iudades dedicadas al comercio. U n comen­
tario que se a t r ibuye al g ran soberano Kr ishna Deva Raya indica 
que los gobernantes es taban más interesados po r las importa­
ciones q u e po r las expor taciones: «Un rey debe mejorar los 
puer tos de su pa í s —esc r ib í a— y alentar de tal manera el co­
mercio q u e sean l ib remente impor tados caballos, elefantes, pie­
dras preciosas, maderas de sándalo, perlas y o t ros productos .» 
Es te interés por las importac iones nos indica la importancia que 
ten ían los derechos de aduana, así como el deseo de hacerse con 
suministros mil i tares y b ienes de lujo extranjeros. A cambio de 
ello se expor taba arroz, azúcar, especias y p roduc tos textiles 

E n el p r imer p e r í o d o , el p u e r t o de Bhak tha l , s i tuado en la 
costa occidental , era el pr incipal cent ro d e es te comercio de im­
por tac ión y exportación, p e r o en el siglo x v i la c iudad por tu­
guesa de G o a se convir t ió en el núcleo más impor t an t e de dis­
t r ibución. 

La función del rey como pro tec tor y jefe de las inst i tuciones 
religiosas fue u n e lemento d e importancia vital en el proceso 
d e integración del re ino , y la p rueba más visible de este interés 
por la rel igión fue la construcción de templos , pe ro también 
q u e d ó demos t r ado po r la deferencia con q u e el rey t ra taba a 
los b rahmanes . E l cont ro l q u e és tos ejercían de los altos cargos 
del es tado fue justificado po r Kr ishna Deva Raya de la si­
guiente manera : « u n rey p u e d e descansar su m a n o en su 
pecho y reposar t r anqu i lo si h a elegido a b rahmanes para que 
gobiernen su fortaleza», pues to q u e «un b r a h m á n seguirá en su 
pues to incluso en m o m e n t o s de pel igro y cont inuará p res tando 
su servicio a u n q u e se le subord ine a u n k$atriya o u n éudra» ". 
Una p rueba de la protección de que gozaron los b rahmanes 
la const i tuye el hecho d e q u e los es tudios sánscritos florecieron. 
Madhavácarya , el gran maes t ro de la filosofía vedanta , y Sá-
yana, u n he rmano suyo más joven que él y q u e escribió unos 
comentar ios sobre los Veda, fueron minis t ros de los pr imeros 
reyes de Vijayanagar. La lengua telugu fue la q u e mayor apoyo 
recibió de en t re todas las lenguas dravídicas , pe ro los escri­
tores en kannada y tamil t ambién ob tuv ie ron ayuda oficial. 

U n a gran pa r t e de la act ividad l i teraria, así como la cons­
trucción de templos , es tuvo relacionada con el cu l to sivaíta. Esta 

197 



religión cent rada en la adoración al dios Siva, se hab ía difun­
d ido en el sur de la I nd i a en el siglo x v n , aparen temente como 
una reacción contra el b u d i s m o y el ja inismo. La relación q u e 
p u d o haber en t r e esta religión y el surg imiento del re ino d e Vi­
jayanagar es oscura, p e r o es p robab le q u e los intereses de 
los reyes se identificara con la defensa del cu l to tradicional 
y con su protección f rente a los musu lmanes . Los pr imeros 
reyes reconocieron e n los r i tos de coronación q u e el verdadero 
soberano del re ino era V i r ü p a k s a (Siva) y q u e ellos eran sim­
p lemente virreyes. C o m o ya se ha indicado, esta orientación 
religiosa n o impid ió a los reyes de Vijayanagar emprende r gue­
rras cont ra o t ros reyes h indúes ni establecer alianzas con mu­
sulmanes , p e r o ello significó una especial protección de las 
inst i tuciones religiosas. Las dinast ías q u e controlaron el re ino 
d u r a n t e el siglo x v i , la tu luva y la a rav ldu , eran v isnui tas , es 
decir, devotas del dios V i s n ú . Kr i shna Deva Raya tuvo u n a 
especial veneración p o r V i t h o b a , la de idad asociada con los 
mara tos . Los tes t imonios n o indican si este cambio religioso 
t u v o o no alguna impor tancia polí t ica en el relevo d e dinast ías , 
pe ro es p robab le q u e i nd ique algo más q u e un asun to d e prefe­
rencia personal . Se p u e d e sospechar q u e en el vocabular io 
religioso se ocul te u n a b ú s q u e d a d e nuevas alianzas polí t icas 
den t ro del re ino. E l inc idente q u e ocur r ió en Ch idambaram nos 
indica q u e efect ivamente hab í a oposición contra los gobernan­
tes q u e transferían su protección a nuevas deidades y, por t an to , 
a nuevos centros d e poder religioso. As í , cuando en dicha 
ciudad los s ímbolos de V i s n ú se in t rodujeron en el gran tem­
plo , q u e d u r a n t e m u c h o t i empo hab ía s ido u n centro de ado­
ración a Siva, ve in te sacerdotes se suicidaron arrojándose, como 
protes ta , desde lo a l to de las tor res . E l funcionario encargado 
de la instalación de los nuevos s ímbolos contes tó a la revuel­
ta de los sacerdotes fusi lando a algunos de ellos y demos t rando 
q u e las necesidades de la pol í t ica pod í an justificar el ho r r endo 
cr imen de matar a u n b r a h m á n 

Hacia mediados del siglo x v i , los reyes de Vijayanagar ya n o 
cont ro laban a los jefes locales q u e hab ían reconocido la sobe­
ranía d e Vijayanagar, pe ro q u e se h a b í a n m a n t e n i d o como gober­
nantes regionales, así como tampoco a sus propios gobernadores 
mil i tares (ndyak). Las presiones ejercidas por los sul tanatos 
islámicos del N o r t e demos t ra ron ser demas iado fuertes para los 
recursos mil i tares y financieros de que d isponían los gobernan­
tes q u e l legaron al p o d e r después de la m u e r t e de Krishna 
Deva Raya, ocur r ida en 1529. D u r a n t e las guerras de sucesión 
que se desarrol laron en el decenio 1540-1550, se real izaron alian­
zas q u e desorganizaron la polí t ica que había preservado la in te-
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gridad del re ino , como, po r e jemplo, cuando u n de te rminado 
personaje ofreció hacerse t r ibu ta r io del re ino de Bí jápur a cam­
bio de ayuda para ob t ene r el t rono '*. 

Las alianzas e n t r e Vijayanagar y u n o o varios sul tanatos en 
contra de los demás finalizaron en 1564, fecha en q u e los sulta­
natos acordaron formar u n a liga para combat i r el r e ino h indú . 
La razón pol í t ica fue el p o d e r cada vez mayor de Ramarája , 
un usu rpador q u e es taba cons iguiendo restablecer el pode r ío 
de Vijayanagar a expensas d e sus aliados, los sul tanes d e Gol-
k u n d a y d e Bí jápur . Se ha l ló u n a justificación religiosa para 
la formación d e esta liga en el h e c h o d e q u e Ramarája había 
insu l tado a sus aliados musu lmanes cuando después de la ba­
talla de Ahmadnaga r hab ía gua rdado sus caballos en la mez­
qui ta . Los ejércitos aliados d e los cua t ro sul tanatos atacaron a 
las t ropas de Vijayanagar en Ta l iko ta , en 1565. La caballería de 
los sul tanes p u s o en fuga al ejérci to de Vijayanagar y la gran 
capital q u e d ó indefensa. La c iudad fue des t ru ida por las t ropas 
musu lmanas y po r t r ibus p roceden tes de las selvas c i rcundantes . 
A pesar d e los esfuerzos q u e se hicieron po r volver a dar le 
vida, la c iudad dejó de ser u n cen t ro pol í t ico y comercial . Pocos 
años después u n viajero in formó q u e en ella no se veían más 
q u e tigres y otras best ias salvajes 

E l imper io de Vijayanagar sobrevivió, a u n q u e m u y debi l i tado, 
a la dest rucción d e su capital , p e r o sus gobernantes perd ie ron 
el cont ro l sobre los jefes locales. Los nayak, o gobernantes d e 
M a d u r a i , Tanjore y Ginj i , se h ic ieron independ ien tes , constru­
y e n d o nuevos centros d e pode r . N i n g u n o de ellos alcanzó u n a 
impor tancia en cuan to q u e en t idades pol í t icas , pe ro , med ian t e 
la conservación d e algunas t radiciones polí t icas y religiosas del 
r e ino d e Vijayanagar, ayudaron a m a n t e n e r la con t inu idad de 
la v ida cul tura l de la I nd i a mer id iona l . 

IV. LA PRIMERA INTRUSIÓN OCCIDENTAL: EL ENCLAVE PORTUGUÉS 

E l enclave por tugués de G o a merece ser menc ionado ent re 
los reinos regionales q u e par t i c ipa ron en la vida pol í t ica de la 
Ind ia mer id iona l en el siglo x v i . La llegada de Vasco de G a m a 
a Calicut , en la costa d e Malabar , e n 1498, significó el comienzo 
de u n a nueva relación en t re E u r o p a y Asia. Las actividades de 
los por tugueses d u r a n t e el siglo s iguiente en toda la costa 
del océano I n d i c o quizá n o fueron comprendidas en t o d o su 
significado p o r los gobernantes coetáneos , pe ro éstos vieron la 
posibi l idad d e servirse d e la nueva potencia mar í t ima en las 
complejas luchas q u e caracter izaron el per íodo . D e los sul tanatos 
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que se crearon a par t i r del re ino bal imani , los de Berár, Ahmad-
nagar, Bi japur y Bídar se habían formado antes de la llegada 
de los por tugueses ; el de G o l k u n d a , sin embargo, comenzó a 
existir al mi smo t iempo q u e G o a se convert ía en la capital 
de los ter r i tor ios or ientales de Por tugal . F u e precisamente en 
estas décadas cuando Vijayanagar alcanzó el m o m e n t o de má­
x imo poder e influencia. La cont inua formación de alianzas y 
contraalianzas en t re los reinos hizo posible al a lmirante por tu­
gués A l b u q u e r q u e ob tene r apoyo pa ra llevar a cabo su plan 
de establecer u n a base en t ierra firme india. 

E n sus pr imeras tenta t ivas comerciales los por tugueses hab ían 
recibido ayuda del raja de Cochin, al que hab ían p romet ido 
socorrer en su lucha contra el zamorin de Calicut . T a n t o el raja 
como el zamorin eran soberanos h indúes que , gracias a las mon­
tañas que les separaban de l re ino de Vijayanagar, hab í an con­
seguido mantenerse independien tes . E l raja v io en la llegada 
d e los por tugueses u n a opo r tun idad de desviar hacia su ter r i tor io 
una pa r t e del comercio q u e los navegantes árabes realizaban con 
Cal icut . 

Después de su llegada a la Ind ia en 1508, A l b u q u e r q u e deci­
d ió que en su lucha cont ra los árabes por el control del océano 
Ind ico necesi taba una base más al N o r t e que estuviera total­
men te en manos d e los por tugueses . La isla de G o a , que for­
maba par te de los terr i tor ios d e BTjápur, cumpl ía este requis i to 
por su si tuación. 

La conquis ta d e la isla po r A l b u q u e r q u e fue facilita po r la 
ac t i tud de Kr ishna Deva Raya de Vijayanagar, q u e consideró 
la toma por tuguesa de G o a , te r r i tor io que en o t r o t i empo había 
per tenecido a su re ino , como una manera de debil i tar a Bi japur ; 
lo q u e pod r í a hacerse med ian te el con t ro l del comercio, ya q u e 
t an to la caballería de Vijayanagar como la de Bi japur depend ían 
de la impor tac ión de caballos. C u a n d o A l b u q u e r q u e mur ió , en 
1515, se hab ían en tab lado negociaciones en t re él y el rey de 
Vijayanagar para q u e fueran dest inados a este país todos los 
caballos que los por tugueses vendieran en la Ind ia , s . 

Las pre tens iones del rey de Por tuga l de ser «Señor de las 
Indias» eran u n a mera h ipérbo le ; el ter r i tor io real que contro­
laban los por tugueses en el siglo x v i no era mayor que lo que 
t en ían en 1961 , cuando el gobie rno ind io lo anexionó. Era , sin 
embargo , real o t r o t í tu lo que uti l izó, el d e «Señor de la con­
quis ta , navegación y comercio de E t iop ía , Arabia , Persia e Ind ia» , 
ya que a finales del siglo x v i los por tugueses cont ro laban la 
mayor pa r t e del comercio de los mares orientales , aunque n o 
todo . U n a gran p a r t e de la r iqueza que llegaba a Por tuga l 
n o procedía del comercio s ino de la captura de barcos árabes 
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que comerciaban con los pue r tos indios . Para dar una idea 
de l o q u e esta act ividad representaba bas ta el ejemplo d e u n 
capi tán q u e e n dos años se h izo con unas 450.000 coronas , 
p roduc to d e dichas c a p t u r a s " . E n efecto, la super ior idad en 
barcos y a r m a m e n t o naval pe rmi t ió a los por tugueses capturar 
a los barcos árabes , q u e hab ían real izado el comercio interna­
cional d u r a n t e tan tos siglos, y expulsarlos d e las principales 
ru tas mar í t imas . Los grandes estados indios ten ían sus centros 
alejados de la costa y su interés p o r el mar era sólo marginal . 
P o r t an to , los por tugueses n o real izaron n ingún in t en to d e atacar 
ser iamente los re inos in ter iores y basa ron su comercio y su 
abastecimiento en- las c iudades q u e establecieron e n la costa. 

Su capacidad para m a n t e n e r esas bases dependía de la situa­
ción polí t ica d e la Ind ia y de ciertas técnicas polí t icas y diplo­
mát icas : el uso de t ropas indias , mandadas por oficiales europeos 
y con a rmamen to occidental ; la par t ic ipación activa en las in­
trigas cortesanas para asegurar la sucesión del gobe rnan te q u e 
les fuera más favorable y, po r ú l t imo , el favorecimiento d e los 
mat r imonios en t re soldados por tugueses y mujeres indias , lo cual 
con el t i empo les p roporc ionó trabajadores y soldados crist ianos. 
Los his tor iadores br i tánicos y por tugueses del siglo x i x con­
sideraron esta pol í t ica como la pr incipal razón del fracaso por tu­
gués en la Ind ia , pe ro d u r a n t e cierto t i empo les d io un resul tado 
perfecto. La guarnición d e G o a , unos 7.500 hombres , esta­
b a compues ta po r luso-indios, f ruto de los mat r imonios ci tados, 
y po r na t ivos . 

La desaparición de la potencia por tuguesa en el siglo x v m 
se ha a t r ibu ido pr inc ipa lmente a causas de or igen europeo y n o 
indio , p e r o p r o b a b l e m e n t e t ambién influyeron e n ello los cam­
bios pol í t icos ocurr idos en el su r de la Ind ia . Así , la destruc­
ción de Vijayanagar significó la pé rd ida de una gran par te del 
comercio q u e se realizaba en G o a . E l a u m e n t o de poder del 
r e ino mogol hizo pe rder la anter ior impor tancia de las ru tas 
comerciales mar í t imas , y q u e ahora adqui r ie ron las ru tas inte­
r iores procedentes de Asia cent ra l ; pe ro la decadencia de G o a 
n o significó pé rd ida de influencia para los por tugueses , ya que 
la lengua por tuguesa con t inuó s iendo la lingua franca de los 
pue r tos mar í t imos de Asia, facili tando la comunicación con 
los poster iores comerciantes europeos . E n todos los puer tos indios 
se encont raban soldados por tugueses o luso-indios y, a menudo , 
como en Birmania , fueron ut i l izados como art i l leros. La influen­
cia d e Por tuga l en la I nd i a t ambién se ha conservado gracias a 
la in t roducción en la I n d i a de numerosas p lantas importadas del 
n u e v o m u n d o . E l legado cul tura l de Por tuga l se muest ra en la 
a rqui tec tura u rbana de toda la costa occidental y, en u n nivel 
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diferente , en la considerable poblac ión católica. Sorprende , sin 
embargo , q u e los per iódicos q u e los por tugueses l levaron m u y 
p r o n t o pa ra su p rop io uso , al parecer , n o suscitaron n ingún inte­
rés en los indios . 

V. LAS RELACIONES ENTRE EL HINDUISMO Y EL ISLAMISMO 

Hac ia el final de l siglo x v el h indu i smo y el is lamismo hab ían 
es tado confrontados d i rec tamente d u r a n t e ochocientos años en 
los terr i tor ios de l Sind y e n la costa de Malabar ; d u r a n t e tres­
cientos en t ierras gangéticas y doscientos años en el Deccán. Se 
ha d iscu t ido m u c h o acerca de l alcance q u e pud ie ron tener la inter­
acción y la influencia d e las dos rel igiones, sobre t odo p o r q u e 
el deba te afecta p ro fundamen te a los sent imientos nacionales de 
los dos estados m o d e r n o s , Ind ia y Pakis tán . Algunos autores 
h a n afirmado q u e en el su l tana to y en los re inos regionales 
h a b í a comenzado u n in te rcambio q u e resu l tó posi t ivo y q u e 
afectó a las es t ruc turas religiosas y cul turales de ambas civili­
zaciones. O t r o s h a n a rgumen tado q u e las dos cul turas , aunque 
genera lmente v iv ieron jun tas d e forma pacífica, se encont raron 
p e r o nunca se m e z c l a r o n A m b o s p u n t o s d e vista t ienen, de 
hecho , algo de cier to, ya q u e al nivel de la cu l tura mater ial y 
de las formas d e vida , exist ió u n innegable in tercambio d e 
influencias, mien t ras que , en lo q u e se refiere a los aspectos 
fundamenta les de las rel igiones, parece que se d io u n inter­
cambio poco fruct ífero. 

Los pr imeros sul tanes fueron a la vez des t ructores y crea­
dores de grandes obras arqui tectónicas . E l celo iconoclasta les 
l levó a la dest rucción de templos , pe ro , po r o t ra pa r te , parece 
q u e t ampoco h a n sobrevivido ejemplos de la a rqui tec tura civil 
h i n d ú . Se p u e d e agregar q u e quizá los gobernantes musu lmanes 
t en í an aversión a usar los edificios d e las d inas t ías precedentes . 
P e r o los ant iguos edificios n o s iempre fueron des t ru idos por 
comple to ; con frecuencia los templos se conver t í an en mezqui tas 
sin hacer en ellos n inguna al teración impor t an t e . U n a p rueba 
de es to es la mezqui ta d e Quwwat -u l - I s l am, fundada por Q u t b -
ud-DTn en De lh i . E n o t ros casos, como en el de Q u t b M i n a r 
(la magnífica to r re comenzada a cons t ru i r en 1199) hay indicios 
para pensar q u e los ar tesanos se inspi raron en la artesanía h indú , 
par t icu la rmente en los mot ivos decorat ivos, caligráficos y flora­
les q u e son más t ípicos del is lamismo. 

La influencia de la a rqu i tec tu ra islámica en los estilos hin­
dúes se p u e d e ver en Vijayanagar, d o n d e los establos d e elefan­
tes son clarís imas reminiscencias de la a rqui tec tura islámica 

202 



coetánea. Los palacios de los reyes ra jput , q u e fueron los o t ros 
grandes enemigos de la expansión islámica, son una acertada 
combinación d e e lementos arqui tec tónicos islámicos e h indúes . 
T a n t o en el N o r t e como en el Sur , los constructores h indúes mos­
t r a ron u n deseo de adop ta r los nuevos e impor t an te s métodos 
y esti los in t roduc idos po r los musu lmanes . E l hormigón y el 
m o r t e r o se hab ían u s a d o m u y poco en la construcción, antes 
d e la l legada d e los turcos . E l arco, q u e es tan característ i­
co d e los edificios musu lmanes , se conocía en la Ind ia , pe ro los 
arqui tec tos y const ructores indios h a b í a n prefer ido la cons­
trucción d e a rqu i t r abe . La cúpu la fue o t ra innovación, y su 
ampl io uso en los edificios musu lmanes hace que el perfil de las 
c iudades de l nor te d e la I n d i a sea no tab lemen te diferente al d e 
las de l Sur , d o n d e las l íneas verticales de los templos p roducen 
u n efecto to ta lmente di ferente . 

E n el siglo x i v , d u r a n t e la época de los tugh luq , se p rodujo 
u n gran cambio en el est i lo arqui tec tónico; a la ligera y ele­
gan te decoración de los p r imeros edificios turcos sucede una 
a rqui tec tura q u e se basa en la simplicidad d e grandes volú­
menes . Muchas d inas t ías islámicas dejaron señal d e su gran­
deza en la I nd i a con la fundación de nuevas c iudades , y las 
impres ionantes ru inas de T u g h l u q á b á d son u n recuerdo d e las 
grandes aspiraciones polí t icas de los t ugh luq ; son una mues t ra 
de u n poder imperial q u e , a la vez q u e extendía su dominio 
sobre toda la Ind i a , con t inuaba es tando cons t i tu ido po r u n 
ejército d e ocupación, depend ien te d e la fortificación de las 
capitales pa ra in t imidar al pueb lo y para protegerse de los 
jefes de t r ibus rebeldes . C u a n d o los sul tanes pe rd ie ron el con­
t rol efect ivo de la I nd i a se p rodu jo u n curioso h e c h o q u e es, 
quizá, de u n a gran significación, en cuan to q u e nos manifiesta 
el es tado an ímico de las débiles dinast ías q u e gobernaban en 
De lh i : en el siglo x v , la preocupación de las clases dir igentes 
dejó d e ser la construcción d e mezqui tas y palacios y pasó a 
ser la const rucción d e t umbas y m o n u m e n t o s funerarios. 

C u a n d o la au tor idad centra l del su l tana to fue reemplazada por 
la de los re inos regionales, se cons t ruyeron nuevas capitales, en 
las q u e los estilos locales h indúes se inser tan en el pa t rón ge­
nera l de l a r te y d e la a rqu i tec tu ra indo-islámica. E n Bengala, 
como ya se h a d icho, el ladri l lo reemplazó a la p iedra , q u e 
en o t ros lugares era el mater ia l u t i l izado en los grandes edifi­
cios. E n Guja ra t la mezcla de e lementos estilísticos musu lmanes 
e h indúes d io lugar a u n esti lo arqui tec tónico de gran elegancia. 
E n la región con t inuaban exis t iendo las t radiciones construc­
toras ind ígenas , y como e n ellas se da u n énfasis a las formas 
decorat ivas q u e es aceptable para el I s lam, r áp idamen te se des-

203 



arrol ló un estilo armónico y m a d u r o . U n a de las mayores ciu­
dades de este p e r í o d o fue A h m a d a b á d , q u e du ran t e doscientos 
años fue capital de u n su l tana to independ ien te y, después , re­
sidencia de los gobernadores mogoles . La t racería de piedra, 
q u e es la pr incipal gloria de sus edificios públicos, proclama la 
colaboración de los ar tesanos h indúes y la clase dir igente mu­
su lmana que creó las mezqui tas y la c iudad misma. 

P e r o , aunque h u b o una mezcla de los mé todos y los motivos 
indios y musu lmanes , es significativo q u e todavía q u e d e n dos 
estilos arqui tectónicos diferentes . La combinación hab ía creado 
lo q u e se puede l lamar a rqu i tec tu ra indo-islámica, p e r o ésta era 
esencialmente u n a der ivación de la t radición arqui tectónica islá­
mica desarrollada fuera de la Ind ia . Los edificios islámicos de 
todos los pe r íodos son reconocibles inmedia tamente , lo cual 
indica q u e el encuen t ro de las dos tradiciones n o creó una nueva 
forma art ís t ica. 

E l mi smo fenómeno general se observa en la música. La 
mezcla de la música india y la música de Arabia , Pers ia y Asia 
centra l t uvo como resu l tado la formación de unos estilos que 
ser ían dis t int ivos del n o r t e de la Ind ia , y to ta lmente diferentes 
de la música t radicional de la I n d i a mer idional , la cual, segu­
ramen te , representa la forma musical original de la cu l tura india. 
E l in te rcambio en t r e la creat ividad india y la islámica produjo 
formas q u e exist ieron j u n t o a los antiguos sistemas sin trans­
formarlos . 

E l área cul tura l en que se p rodu je ron los contactos cruciales 
fue la religión. C o m o ya se h a comen tado , algunos han supues to 
q u e la influencia del m o n o t e í s m o islámico se percibe en el rigu­
roso mon i smo d e Sankara , teólogo del siglo v m . Sin em­
bargo , las diferencias metafísicas en t r e los dos sistemas son 
tan radicales q u e n o se p u e d e tomar en consideración esa posi­
b i l idad. Más convincente es el a rgumento referente a la interac­
ción de la míst ica y la devoción islámica e h indú . E l desarrollo 
del bbakti, devoción extát ica a una de idad , es u n o de los rasgos 
más interesantes d e la historia religiosa del ú l t imo pe r íodo del 
su l tana to , y se ha sugerido q u e es tuvo ín t ima y causalmente 
relacionado con las enseñanzas místicas d e los süfí. H a y indi­
cios, si b ien muy tenues , de q u e mucho antes de este m o m e n t o 
his tór ico , el sufismo hab ía aprend ido de la I nd i a u n a par te de 
sus práct icas . P o r ejemplo, se supone q u e Bayazld d e Bistam, 
sufita del siglo rx, es tuvo influenciado po r el mist ic ismo i n d i o " . 
P o r t an to , se observa en el bbakti y en el sufismo una com­
pleja relación d e influencias h indúes originales y e lementos 
islámicos que re tornaron a la I nd i a y aqu í d ieron lugar a nue­
vas formas de creat ividad religiosa. 
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E l sufismo tuvo muchas posibi l idades de incidir en el hin-
du i smo. E l famoso Muin-ud-dín fundó su cen t ro en Ajmer, la 
ant igua capital de los p ra t íha ra , con el fin de realizar proseli-
t ismo. Su ejemplo fue muy imi tado . O t r o s sufitas, cons iderando 
su pr incipal función el fortalecimiento de la fe de los musul­
manes , se establecieron en las ciudades del su l tanato y de los 
re inos regionales. O t r o s se dedicaron a prácticas místicas para 
su p rop io beneficio espir i tual , d i r ig iendo u n apas ionado amor 
hacia la de idad con la esperanza de q u e hab r í a una respuesta . 
E n t r e éstos se encuen t ran Niz im-ud-d ín Aul iya (1238-1325) y 
Nasr-ud-din Chiragh (m. en 1358), cuya religiosidad deb ió obte­
ner la aprobación de los piadosos h indúes . 

Pe ro , a u n q u e se tengan en consideración las posibi l idades de 
una interacción en t re el sufismo y el bhakti, d e b e recordarse 
que la devoción bhakti t uvo sus raíces en fuentes h indúes que 
eran m u y anter iores al surgimiento del I s lam. Se t ienen noticias 
de cultos centrados en la devoción a Siva y V i s n ú en los pr ime­
ros siglos d e la era crist iana. E n los siglos poster iores los him­
nos de los santos tamil están movidos po r u n apasionado anhelo 
de comunicación con la d ivinidad. 

P e r o la impor tancia de la influencia islámica en la vida de-
vocional h i n d ú n o se encontrará en la creación de nuevos mo­
vimientos , s ino en la respuesta q u e engendró . Es te fenómeno 
está claro en las enseñanzas de los tres poetas santos que vi­
vieron al final del siglo xv , Kab í r , G u r ú N a n a k y Chai tanya. 
Sus enseñanzas nos indican que la presencia islámica hab ía 
impues to en la I nd i a u n a conciencia de las diferencias religiosas 
q u e d io a su historia religiosa una nueva d imensión . KabTr y 
N a n a k in ten ta ron incorporar algunas concepciones islámicas den­
t ro de u n a es t ructura metafísica que era esencialmente h i n d ú ; 
Chai tanya reafirmó los valores más peculiares del h indu ismo, 
deseando pro teger la herencia religiosa h indú de la amenaza 
que para ella representaba el Is lam. 

Las fechas de nac imiento y muer t e de KabTr no se conocen 
con exact i tud; sólo se sabe que m u r i ó hacia el año 1518. 
D u r a n t e su infancia fue educado en el is lamismo y en su ju­
ven tud parece que fue discípulo en p r imer lugar de u n süfí, 
Shaikh Taqq i , y después de u n mís t ico h indú , Ramánanda . 
Es ta herencia dual p robab lemen te se refleja en u n impor tan te 
e lemento de su doct r ina : su insistencia en q u e la verdad no 
se encontrará en los r i tos del h indu i smo o del Is lam. « H e 
examinado las doctr inas religiosas de los musu lmanes y de los 
h indúes , escribió, pe ro n o abandonarán su fanat ismo p o r q u e 
disfrutan con el sabor de éste en sus lenguas.» Atacó la exis­
tencia de las castas, p e r o n o en nombre del pr incipio del igua-
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l i ta r i smo social, s ino p o r q u e su existencia indicaba una depen­
dencia a los factores externos al hombre . Los hombres son igua­
les p o r q u e están compromet idos en u n común m u n d o de pecado. 
K a b í r decía a los h indúes : 

«Los dioses es tán hechos de p iedra ; 
el Ganges y el J u m n a son agua; 
R a m a y Krsna están muer tos ; 
no existe clan ni casta en el v ient re ma te rno . . . » 

y a los musu lmanes : 

«Si vues t ro dios hub ie ra deseado la circuncisión, 
os hubiera enviado circuncidados al m u n d o . . . 
O h Maulv i , ¿qué l ibros estás explicando? 
Char las y par loteas d í a y noche, 
pero n o has encont rado la religión verdadera .» 

A musu lmanes y a h indúes suplicaba: 

«Mirad en vues t ro corazón; 
ahí encontraréis a Al láh y a R a m a » 2 2 . 

Su pensamien to estaba formulado en la metáfora pr imordia l 
de la t radición h i n d ú : el h o m b r e está a tado a la inacabable 
rueda de la existencia, está pe rd ido en el mar de la existencia; 
so lamente la devoción p u e d e l levarle a lo al to para no caer de 
n u e v o a este m u n d o de dolor . P o r esta razón, Kab í r t u v o más 
influencia en los h indúes q u e en los musu lmanes . 

G u r ú N á n a k (1469-1538), fundador del s ikhismo, procedía 
de una familia h i n d ú del Pan jáb . Su deseo de q u e musu lmanes 
e h indúes l legaran a u n en tend imien to religioso estaba basado 
en u n a apasionada convicción emocional de que los hombres 
necesi taban ofrecer a dios u n a adoración común . Sus presupues­
tos filosóficos se der ivaban del h indu i smo, pe ro la forma en 
q u e en tend ía las ideas del karman y de la reencarnación como 
expresiones de la vo lun t ad divina, p robab lemente nos ind ique 
la influencia del Is lam. E l resu l tado de ello fue la impor tancia 
q u e d io a la combinación del cu l to y de las acciones piadosas, 
como camino de salvación. Los seguidores de N a n a k const i tuye­
ron u n mov imien to de escasa impor tancia hasta que a finales 
del siglo X V I I se consol idaron e n u n a secta mi l i tante . 

Chai tanya (1486-1533) ejemplifica u n t ipo de respuesta dife­
r e n t e a la presencia del is lamismo. Kabí r y N a n a k representan 
la respuesta de hombres q u e s int ieron la presión del Is lam, 
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lo cual requ i r ió cier tos ajustes en las doct r inas y las prácticas 
exis tentes . Chai tanya , q u e vivió en el mi smo pe r íodo y segura­
m e n t e fue consciente d e la incidencia q u e tenía el is lamismo, 
respondió a él exa l tando los rasgos más característicos de la 
devoción h i n d ú . E n él n o se encuent ra la crí t ica a la casta y a 
la adoración de ídolos , t ema que p redomina en los otros dos ; 
su in terés se cen t ró en el éxtasis mís t ico que sigue a la ado­
ración d e la de idad . E l amor a K r s n a y a R á h d h a era la gu ía 
de su devoción, y a él y a sus seguidores se debe gran par­
te de la popu la r idad q u e el cu l to de K r s n a disfrutó en la Ind ia 
septent r ional . Chai tanya se encuent ra d e n t r o de la corr iente 
pr incipal de l h indu i smo m u c h o más que K a b í r y N á n a k . 

TulsTdas (c. 1532-1624), u n o de los más influyentes de los 
santos bhakti, per tenece a u n pe r íodo poster ior , pe ro su espiri­
tual idad y su vocabular io religioso están f i rmemente enraizados 
en la metafísica h indú . Su gran poema, Kam-carit-múnas, expre­
sa una apasionada devoción a Rama med ian t e una reelaboración 
d e la epopeya sánscrita de Valmik i , el Ramayana. TulsTdas es­
cribió en el h i n d ú vernáculo conocido po r el pueb lo , y la enor­
me popu la r idad de su poema en toda la I nd i a septentr ional fue 
el resu l tado de u n a tendencia del h indu i smo q u e hasta llegó a 
usar el lenguaje popu la r como canónico. E s d igno de mención 
el hecho de que , cua t ro siglos después de dominio islámico, 
TulsTdas n o hiciese n inguna tenta t iva por defender el h indu i smo 
frente al Is lam en u n poema que in ten taba fortalece la fe 
h indú . H a y u n a referencia a los «yavana», la antigua pa labra 
uti l izada para designar a los griegos o extranjeros, que en este 
con tex to p u e d e significar musu lmán ; la inefable gracia de Rama 
se demues t ra en que incluso u n yavana p u e d e salvarse 3 \ 

La experiencia religiosa como remedio a los dolores y sufri­
mientos d e la vida es u n tema constante en todos los grandes 
poetas míst icos de la I n d i a medieval ; y u n o se siente m u y in­
cl inado a ver en ello la respuesta d e u n pueb lo op r imido a las 
persecuciones de gobernan tes extranjeros , y a la inseguridad de 
la guerra y de la violencia. A u n q u e en esa frase puede haber 
m u c h o d e verdad , la experiencia religiosa india ha enfrentado 
el dolor y las insegur idades de ¡a existencia h u m a n a con la 
creencia de que el descanso llega supe rando la situación social y 
pol í t ica, n o t ransformándola . A q u í está quizá la clave de la 
compleja interacción del h indu i smo y el i s lamismo. E n muchos 
aspectos cul turales -—música, a rqui tec tura , cos tumbres— p u d o 
haber u n m u t u o in te rcambio ; p e r o en los niveles más profun­
dos de la experiencia religiosa esa influencia n o tuvo casi nin­
guna impor tancia . A m b a s religiones crearon unos modos de 
pensamien to q u e e ran vitales a sus es t ruc turas metafísicas esen-
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cíales y, puesto que había unas diferencias fundamentales en 
dichas estructuras, la derivación o el intercambio de conceptos 
fueron imposibles. Las mismas concepciones del mundo que per­
mitieron el intercambio en ciertos aspectos lo impidieron en el 
asunto crucial de la religión. Por esta razón el encuentro de las 
dos creencias, para algunos, parece caracterizarse por la tole­
rancia y la interacción mutuas y, para otros, por un insalvable 
abismo de indiferencia y hostilidad. Esta interpretación, basada 
en las pruebas que quedan del período del sultanato de Delhi, 
se ve confirmada por los sucesos ocurridos durante el período 
mogol. 
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17. La fundación de un nuevo Imperio: 
Los mogoles 

E l cont ro l pol í t ico ejercido po r dinast ías musu lmanas en una 
gran p a r t e de la Ind i a , así como la herencia q u e represen taban 
tres siglos de cu l tu ra y rel igión islámica, hic ieron posible la 
fundación de u n n u e v o imper io en el siglo x v i . Es t e imper io 
fue obra de una d inas t ía turca q u e realizó sus pr imeras con­
quis tas indias bajo el m a n d o de Babur , el gobe rnan te d e Kabu l , 
en 1526. C u a n d o B á b u r en t ró e n la I n d i a p roceden te d e Afga­
n is tán seguía el p receden te q u e desde hacía m u c h o t i e m p o ha­
b ían es tablecido los miembros d e sus clanes, y la conquis ta de 
De lh i fue en sí misma so lamente u n episodio de la his toria 
dinástica de l su l tana to . Lo q u e a esta conquis ta d io especial 
significado fueron las br i l lantes realizaciones polí t icas y cul­
turales d e la d inas t ía e n los siglos x v i y x v n . 

B a b u r era descendiente d i rec to del g ran conquis tador mongol 
Tamer lán y, por su madre , era descendien te d e Gengis Khan , 
pe ro él se consideró u n tu rco chagatai . H a b í a o b t e n i d o la jefa­
tura de F e r g h i n a , p e r o después d e ser expulsado d e ella por los 
turcos uzbekos se hab ía establecido c o m o jefe en K a b u l en el 
año 1504. O b t u v o el con t ro l de la zona montañosa cercana a 
la I nd i a y después , como muchos d e sus predecesores en esta 
zona, se dirigió hacia el Pan jab . E n 1526 d e r r o t ó a I b r a h í m 
LodT, sul tán de De lh i , en P a n í p a t , el h is tór ico campo de batal la 
q u e defendía el acceso a De lh i y a la l lanura gangética. Poco 
después cayeron De lh i y Agrá ( q u e se h a b í a conver t ido e n capi­
tal del su l tanato) y B á b u r asumió en la gran mezqui ta de D e l h i 1 

el t í tu lo del emperador del I n d o s t á n . La pr inc ipal potencia 
q u e quedaba en el n o r t e de la I nd i a era el r e ino de R a n a 
Sangrám Singh, gobernan te ra jput d e M e w á r , q u e hab ía adquir i­
d o u n gran p o d e r í o d u r a n t e la decadencia del su l tanato . P e r o su 
de r ro ta en 1527 acabó u n a vez más con la esperanza de q u e 
se produjera u n a vuel ta a la hegemonía polí t ica h i n d ú en la 
I nd i a sep ten t r iona l . D o s años después toda la l lanura gangética 
al este de Agrá había s ido ar rebatada a los jefes musu lmanes 
q u e cont ro laban estos te r r i tor ios . 

C u a n d o B a b u r mur ió , en 1530, su imper io estaba formado 
p o r Afganistán, Pan j ab y la l lanura gangética hasta las fron­
teras de Bengala. Sin embargo , Bábur n o hab ía hecho n ingún 
cambio sustancial en la organización adminis t ra t iva , y su suce-
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Fig. 12. La I nd i a e n el año 1525. 
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sor, H u m á y ü n , pe rd ió en m u y pocos años una gran p a r t e de 
su herencia . Su h e r m a n o , K a m r a n , se apode ró de Afganis tán; y 
Sher Shah , gobernador afgano de Bihar, t o m ó los terr i tor ios 
indios . 

Sher Shah re inó desde 1540 hasta 1545, s iendo este p e r í o d o 
u n o de los más impor tan tes de la his toria india , ya q u e du ran t e 
él se realizó u n gran esfuerzo para centralizar el poder , lo q u e 
sirvió de base en muchas zonas para los poster iores éxitos de los 
mogoles . Sher Shah somet ió a los jefes afganos q u e se ha­
b í a n hecho au tónomos en los re inados de los ú l t imos sul tanes 
de De lh i y fue soberano de toda la I nd i a septentr ional . Se 
cons t ruyeron carreteras que u n í a n el Pan jab , Bengala, la Ind ia 
central y Ra jpu tána con las regiones centrales del imper io . Se 
imp lan tó u n sistema de impues tos basado en cuidadosos- infor­
mes sobre las t ierras cons t i tu ido po r unas tasas fijas, sust i tuyén­
dose así el ant iguo sistema de funcionarios locales que exigían a 
los campesinos t an to cuan to pud ie ran pagar . Se dividió el im­
per io en dis t r i tos , en los q u e gobernaban funcionarios enviados 
desde la capital . E l sucesor d e Sher Shah , Is lam Shah (1545¬ 
1554), con t inuó el proceso de centralización y, según el histo­
r iador Badauní , se hicieron públ icas las normas « q u e se refer ían 
a los asuntos religiosos, pol í t icos y fiscales, con una gran minu­
cios idad. . . y q u e debe r í an servir de guía a los funcionarios del 
es tado». Es tas regulaciones se basaban en la conveniencia admi­
nis t ra t iva y no ten ían relación con la ley i s l ámica 2 . Es ta pol í t ica 
fue adop tada después por los mogoles cuando volvieron a hacer­
se con el pode r . 

H u m a y ü n , hi jo de Babur , q u e hab ía s ido expulsado de la 
Ind ia p o r Sher Shah , r e to rnó con u n p e q u e ñ o ejército en 1555 
para reconquis tar el t rono . E n este t i empo el pa í s sufría una de 
las hambres más severas q u e se recuerdan en la historia d e la 
Ind i a , l legándose a pract icar el canibal ismo en la zona de Delh i . 
A la miseria del pueb lo se añadió la guerra en t r e las dos fac­
ciones q u e se d i spu taban el pode r y, de acuerdo con u n cro­
nis ta , « t o d o el pa í s era u n des ier to y n o quedaba n ingún agri­
cul tor que cul t ivara el c a m p o » 3 . H u m a y ü n consiguió el apoyo 
suficiente p a r a cap tu ra r De lh i y Agrá, p e r o fue asesinado en 
1556, antes d e hacerse con la mayor p a r t e del pa í s . Su hijo 
Akba r , que tenía entonces trece años , fue proc lamado empera­
dor , pe ro el t í t u l o tenía poco significado, pues to q u e la mayor ía 
de los jefes n o le reconocían como soberano . Sin embargo , con­
t i nuó u s a n d o el t í tu lo con cier ta base de real idad gracias, en 
gran medida , a su regente , Bairam K h a n , h o m b r e intel igente , 
cuya energía hizo pos ible realizar campañas con t ra los princi­
pales locales. A la caída del regente , se hic ieron con el cont ro l 

211 



los familiares de A k b a r p o r v í a ma te rna has ta que , finalmente, 

a la e d a d de ve in te años , el joven emperador reafirmó su autori­

dad , convi r t iéndose en el G r a n Mogo l de la leyenda y la 

his tor ia . 

i. P O L Í T I C A I M P E R I A L D E A K B A R 

E l re inado de A k b a r fue indudab lemen te una de las épocas 
más significativas d e la his toria india, pe ro su figura como rey 
ideal se d e b e en gran par te al genio de su amigo y biógrafo 
Abü'1-Fazl t an to como a la pecul iar posición q u e ocupa en la 
mode rna historiografía india ' 1 . E n el pe r íodo nacionalista fue 
considerado como el e jemplo de las v i r tudes de tolerancia q u e 
entonces parec ían tan deseables , y, de igual m o d o que con Aáoka, 
se t i ende hoy a a labar le de u n a manera tan excesiva q u e parece 
ya fuera de su p rop io t i empo y lugar. A l parecer fue u n gober­
n a n t e d e gran inteligencia y ambición que ejerció una super­
visión personal de todos los detalles d e la adminis t ración. P o r 
otra pa r t e t uvo gran habi l idad y b u e n a suer te en la elección de 
sus colaboradores . E r a consciente del carácter abso lu to de la 
m o n a r q u í a q u e hab ía he redado , p e r o reconoció que la comple­
j idad de la v ida polí t ica india requer ía establecer compromisos 
con los grupos m á s influyentes del p a í s . 

E n el m o m e n t o en q u e A k b a r se hizo con el control de la 
adminis t ración, su r e ino , con capital en Agrá, comprendía el 
Pan jab , la l lanura gangética hasta Al lahabad y unas zonas en 
la Ind ia centra l a l rededor de G w á l i o r y Ajmer . Bengala, in­
c luyendo Bihár y Or issa , es taba gobernada po r u n a dinast ía 
afgana. Los ra jpu t con t ro laban la mayor pa r t e de Rajputana . 
M á h v a y Guja ra t e ran estados musu lmanes , al igual q u e los 
cinco sul tanatos del Deccán (BIjápur, Ahmadnagar , Berar , BIdar 
y G o l k u n d a ) . Al Sur, Vijayanagar estaba en decadencia, pe ro 
todav ía tenía cierta impor tancia . Por tuga l llevaba med io siglo 
es tablecido en su base de Goa . P o r t an to , en té rminos de poder , 
el es tado de Akbar era u n o más e n t r e todos estos compet idores , 
pe ro en c u a n t o q u e legado del su l tanato de Delh i , él podía 
reivindicar u n de recho de soberanía (que nunca fue reconocido) 
sobre varios reinos locales. 

Parece que desde los p r imeros momen tos A k b a r estaba deter­
minado a cons t ru i r u n re ino poderoso , con una administración 
central izada, que pud ie ra ejercer el cont ro l sobre los estados 
c i rcundantes . D u r a n t e su re inado y los de sus sucesores del 
siguiente siglo y med io la centralización y la expansión fueron 
¡os mot ivos pr incipales de la actividad polí t ica. 
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La aspiración a u n fuerte poder central izado significaba u n 
rechazo expl íc i to d e la confederación de l íderes mil i tares pode­
rosos q u e hab ía cons t i tu ido el su l t ana to de Delh i , y los éxitos 
y fracasos d é los mogoles d e b e n ser considerados en relación 
con los muchos in ten tos anter iores de los gobernantes para 
crear u n poder centra l q u e pud ie ra ejercer su au tor idad efectiva 
sobre la India." La definición q u e A k b a r dio de la realeza, «una 
luz q u e emana d e Dios , u n rayo p roceden te del sol i luminador 
de l m u n d o » , i lustra el concepto d e m o n a r q u í a q u e él p re t end ió 
realizar. La visión imperial de A k b a r d e u n re ino que se exten­
diese desde Asia centra l has ta el sur de la Ind ia , sujeto a un 
emperador capaz de controlar lo to ta lmente , era análoga a la 
del an t iguo ideal del cakravartin, el gobernan te de l m u n d o . Sus 
descripciones de las funciones y la au tor idad del rey t ienen u n a 
curiosa semejanza con el re ino de rec t i tud y justicia soñado 
p o r Asoka . 

La pol í t ica de expansión terr i tor ia l significó u n a guerra casi 
cont inua con los re inos vecinos. T a n p r o n t o como los terr i to­
rios centrales p u d i e r o n considerarse seguros, la expansión co­
menzó en dirección Sur y Es t e . E n 1564 se realizó con éxi to u n 
a t aque a G o n d w á n a , el pa í s m o n t a ñ o s o s i tuado al sur del Gan­
ges. Los g o n d eran aborígenes, p e r o los dir igentes se considera­
b a n descendientes de la ant igua d inas t ía chandel la , lo q u e nos 
indica la persis tencia, después de siglos de pres ión islámica, 
d e los linajes di r igentes regionales . E l gobernan te en la época 
del a t aque de A k b a r era una mujer , R a n l Durgava t í , la cual 
en persona dirigió sus t ropas a la batal la . Los acontecimientos 
pos ter iores nos i lus t ran en c ier to m o d o acerca de la naturaleza 
d e la expansión mogol . A k b a r se apoderó del tesoro real de 
los gond, p e r o n o in t en tó incorporar el aislado pa ís mon tañoso 
a la es t ructura adminis t ra t iva del imper io . Pocos años después 
fue n o m b r a d o gobernador del ter r i tor io u n m i e m b r o de la 
familia d i r igente , lo cual es u n a p rueba d e q u e el gobierno 
cent ra l n o era capaz de adminis t rar lo d i rec tamente . 

Rá jpu tana p resen taba unas dificultades especiales para Akba r , 
igual q u e hab ía pasado a los anter iores gobernantes musulma­
nes . E l mov imien to expansionis ta hacia el Sur era imposible a 
menos q u e las grandes fortalezas de los jefes rá jput es tuvieran 
aseguradas, pues to q u e las ru tas desde De lh i y Agrá es tar ían 
s iempre expuestas a sus a taques . Además , la presencia de rei­
nos independ ien tes t an cerca de la capital significaba la existen­
cia de ten tadores refugios pa ra los cortesanos descontentos . Sin 
embargo, s iempre hab ía q u e d a d o claro q u e la conquis ta com­
ple ta de estos terr i tor ios era u n a empresa ex t r emadamen te difí­
cil. Es to hizo q u e A k b a r tuviera respecto a esta zona una polí-
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tica d i ferente d e la pract icada en o t ros lugares . Realizó guerras 
cont ra los jefes ra jput pe ro , una vez der ro tados , en lugar de 
des t ru i r los , estableció alianzas con ellos. L o cual contras ta con 
su pol í t ica en relación con los es tados musu lmanes , como los 
sul tanatos de M i l w a o Guja rá t , d o n d e los ant iguos gobernantes 
fueron depues tos . 

T o d o s los gobernantes musu lmanes d e la Ind ia se hab ían 
t en ido q u e enfrentar al p rob lema d e lograr apoyo para su auto­
r idad central , y la experiencia d e los sul tanes de De lh i indicaba 
q u e los turcos y o t ros l íderes mil i tares n o se sen t ían inclinados 
a colaborar en la tarea de creación d e u n fuer te pode r centra­
lista. Las rebel iones con t ra su au to r idad po r p a r t e d e los mis­
mos l íderes mil i tares que le h a b í a n colocado en el t r o n o ya 
h a b í a n m o s t r a d o a A k b a r cuan t e n u e era su base d e apoyo. 
Khan- i -Zaman hab ía s ido n o m b r a d o gobernador del ter r i tor io 
de J a u n p u r como recompensa po r su pape l d i r igente en la restau­
ración d e H u m a y ü n y A k b a r , p e r o se rebeló , en 1565, cuando 
se v io clara la pol í t ica centra l izadora d e A k b a r . E n la subleva­
ción es taba t amb ién implicada la lea l tad tr ibal , ya q u e Khan-i-
Z a m a n era uzbeko , y los uzbekos , de los q u e hab ían depend ido 
los mogoles , es taban s iendo sus t i tu idos en la administración 
po r persas y o t ros recién l legados. 

As í , pues , las alianzas con los ra jpu t deben ser consideradas 
en el con tex to d e la b ú s q u e d a realizada por A k b a r para con­
seguir apoyo en su polí t ica dinást ica. E l p r imer jefe ra jput 
impor t an t e q u e se somet ió a él fue el raja d e A m b e r , que 
demos t ró su alianza con los mogoles enviando a u n a hija suya 
al ha rén real . Las un iones de A k b a r con princesas ra jput se 
h a n cons iderado no rma lmen te c o m o mues t ras d e la tolerancia 
religiosa de A k b a r y de su deseo de reconciliarse con sus subdi­
tos h indúes , pe ro p robab lemen te esta in terpre tac ión es er rónea. 
Es p robab le que fuera u n ges to de sumisión por p a r t e de 
los jefes ra jput y una garan t ía de fidelidad med ian te lo q u e era , 
en efecto, posesión de rehenes po r los mogoles . Sin embargo , 
la b u e n a vo lun t ad de A k b a r de pe rmi t i r a las mujeres h indúes 
con t inuar p rac t icando su religión es u n ejemplo de su carac­
ter ís t ico l iberal ismo. 

El u s o de jefes ra jput como generales de sus ejércitos fue 
en cierta med ida análogo a la forma en que los br i tánicos ut i ­
l izaron pos t e r io rmen te a los s ikh. D e s d e entonces los ra jput 
es tuvieron d i rec tamente in teresados en el éx i to de ¡as expedi­
ciones de los mogoles y en la cont inuación de la pol í t ica de 
A k b a r . Es t e , por su par te , recibió d e esta manera el apoyo 
de jefes q u e e jerc ían-un firme cont ro l sobre sus propios terr i tor ios 
y q u e l e pus ie ron a su servicio n o sólo su capacidad de jefes 
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mili tares , sino t ambién con t ingen tes d e hombres cuya profesión 
era la guerra . D e esta mane ra los ra jpu t cont rar res taban la 
influencia d e los comandan tes turcos , q u e an te r io rmen te h a b í a n 
debi l i t ado el p o d e r d e los sul tanes de Delh i . P o r o t ra pa r te , 
n o era p robab le q u e los ra jpu t y los l íderes musu lmanes mili­
tares hicieran causa c o m ú n con t ra los emperadores , mientras 
los mogoles p roporc ionaran a los r a jpu t pues tos q u e les repor­
taran p o d e r y r iqueza. As í , pues , el man ten imien to de la alianza 
con los ra jput fue u n e lemento vital en la pol í t ica mogol . 

La pol í t ica q u e A k b a r siguió respecto a los ra jput n o fue 
dictada por u n deseo d e atraerse a las masas de campesinos, 
s ino más b ien de lograr alianzas con los jefes q u e q u e r í a n pac­
tar con él, como demos t ró la forma en q u e t r a tó a M e w a r . Su 
gran fortaleza de Ch i tó r era u n a amenaza para los mogoles en 
su avance hacia el Sur , y el gobe rnan t e se negó a pactar con 
Akba r . La fortaleza fue sit iada en 1567, ya q u e A k b a r estaba 
decidido a q u e cap tura r ía «ésta, la más poderosa fortaleza de 
I n d o s t á n pa ra q u e en el fu turo n inguna o t ra fortaleza ose 
resistirse al ejército i m p e r i a l » 5 . Los defensores lucharon con 
un valor ex t raord inar io , de acuerdo con el código de l honor 
caballeresco de los ra jpu t ; las mujeres se p r end ie ron fuego hasta 
mor i r cumpl i endo el r i to de jauhar y los h o m b r e s acometieron 
al enemigo fuera de las mural las para mor i r en combate . Des­
pués d e la ca ída de la fortaleza, A k b a r o rdenó , como lección 
para o t ros focos de resistencia, u n a matanza general de los cam­
pesinos q u e hab ían ayudado a la defensa, y de esta manera fue­
ron exterminados 30.000 de ellos *, E l gobernan te de Chi tó r , 
R a n a Udai Singh, hab í a h u i d o a las mon tañas antes de que 
se realizara el a taque d e A k b a r y los his tor iadores poster iores , 
acep tando el románt ico código del h o n o r caballeresco, h a n con­
d e n a d o su acción como u n a cobard ía . Pe ro , pues to q u e de esta 
manera fue posible la cont inuación de la resistencia d e M e w a r 
contra los mogoles, d icho ac to p u e d e también considerarse 
como una adecuada medida d e precaución. R a n a P r a t a p Singh, 
hijo de Udai Singh, se enf ren tó d u r a n t e veint ic inco años a las 
t ropas imperiales , mandadas po r generales ra jput . 

Después de conquis tar la fortaleza que contro laba las ru tas 
del Sur , A k b a r se dirigió contra el r ico re ino m u s u l m á n de 
Gujará t . A u n q u e A k b a r y sus cronistas justificaron esta guerra 
en el sen t ido de que la b reve incurs ión de H u m a y ü n en esta 
zona daba a los mogoles u n c ier to derecho a su posesión, segu­
ramen te hay q u e buscar la razón más convincente e n las pro­
pias palabras de A k b a r de q u e «un monarca debe estar s iempre 
d ispues to a la conquis ta , pues de o t ra manera sus vecinos se 
levantarán en armas cont ra é l » 7 . Es t a máxima, tan rememora-
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dora del Artbaiastra d e Kautalya , indica la si tuación polí t ica en 
que se encont raba la I n d i a : la d inas t ía mogol nunca se en­
cont ra r ía segura mien t ra s el su l tana to creado en el siglo xv 
sobreviviese. La r iqueza d e Guja ra t era u n incentivo más para 
su conquis ta ; su capital , A h m a d a b a d , era u n a de las ciudades 
comerciales más ricas d e la I nd i a y sus pue r tos eran, desde 
hacía m u c h o t i empo , cen t ros de in te rcambio con el O r i e n t e 
medio . E s t e comercio h a b í a d i sminuido después de q u e los 
por tugueses se hicieron con el cont ro l de los mares , pero 'ara 
impor t an t e todavía , y algunos pue r tos , como Cambay, e ran 
p u n t o s de d is t r ibución de los p roduc tos indios enviados hacia 
G o a y hacia o t ros pue r tos por tugueses para ser embarcados . Los 
p roduc tos pr incipales de es te comercio de exportación eran la 
seda y el a lgodón, text i les , joyería y drogas . 

E l e s tud io de las dos campañas p o r las q u e A k b a r conquis to 
Gu ja r a t nos revelan c la ramente los mé todos ut i l izados po r este 
caudil lo, así como la si tuación polí t ica de este pe r íodo . D u r a n t e 
la p r imera campaña , en 1572, h u b o pocos combates al haberse 
somet ido a A k b a r , e spon táneamente , g ran n ú m e r o de jefes. Pe ro , 
tan p r o n t o como él abandonó la región, algunos miembros de la 
familia Mi rzá , q u e e ran par ien tes lejanos suyos, se rebelaron 
contra los funcionarios q u e hab ía dejado en el pa í s . E n 1573 
se l levó a cabo u n a segunda campaña , y esta vez A k b a r o rdenó 
q u e se levantara u n a p i r ámide con dos mil calaveras para q u e 
sirviera d e recuerdo de la suer te q u e hab ían corr ido los rebeldes . 
La adminis t ración d e la provincia depend ió d i rec tamente de la 
cor te imperia l , y el cobro d e los impues tos fue reorganizado por 
Toda r Mal í , funcionar io h i n d ú y u n o de los ayudantes más 
efectivos de A k b a r en el proceso d e racionalización y centrali­
zación de la es t ruc tura imper ia l . P o d e m o s hacernos una idea 
d e las consecuencias de es ta reforma y de la importancia q u e 
Guja ra t tuvo den t ro de l imper io , por la cant idad anual que , 
después de haberse pagado los gastos de la adminis t ración pro­
vincial, Gu ja ra t apor taba al tesoro cent ra l : cinco millones de 
rup ias . 

E l cobro de esa can t idad en los terr i tor ios recién conquista­
dos hizo posible la cont inuación de la expansión. E n algunas 
zonas de Bengala gobernaban desde el siglo x n los musulmanes , 
p e r o el cont ro l q u e Delh i había ejercido sobre estas zonas fue 
esporádico e inseguro. C u a n d o A k b a r comienza la guerra contra 
su gobernan te , en 1576, estos terr i tor ios l levaban ya dos siglos 
de independencia . Su soberano , D a u d K h a n , a u n q u e fue derro­
tado, es n o m b r a d o gobernador de Orissa , pe ro cuando mos t ró 
intenciones de volver a hacerse con el poder , fue degollado. 
Entonces se incorporó Bengala al imper io y de n u e v o Todar 
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Mal! se dedicó a la creación de un sistema de impuestos q u ; 
proporcionara el máx imo posible al tesoro imperial . 

Bengala fue la l í l t ima gran conquis ta terr i torial de Akbar , 
pero esto n o significa q u e la guerra finalizara. H u b o numerosos 
levantamientos , inc luyendo u n o que se produjo en Bengala en 
1580 y que estaba dir igido por jefes y l íderes mili tares locales, 
lo que indica cómo el proceso central izador n o hab ía sido par­
t icularmente efectivo en la dest rucción de las bases de poder fe 
las provincias lejanas. Los l íderes islámicos, i r r i tados por la 
creciente he terodoxia d e Akbar , apoyaron a los rebeldes , con 
lo q u e fue mayor la in tens idad de la lucha. Has t a 1584 no se 
restableció el cont ro l imperial sobre la mayor pa r t e del terri­
tor io. D u r a n t e este mi smo per íodo el an t iguo soberano de Gu-
jarat dirigió u n mov imien to rebelde q u e t a rdó ocho años en 
ser sofocado. P o d e m o s comprende r algo de lo que estas suble­
vaciones significaron para el país gracias a la observación ca­
sual del h is tor iador Nizam-ud-dín A h m e d , oficial del ejército 
imperial : « Incend iamos y des t ru imos las ciudades de Kari y 
Kataria, conseguimos u n enorme b o t í n y, después de saquear 
y des t ru i r casi t rescientas aldeas en el curso de tres días , volvi­
mos a cruzar el R a n n . . . » 8 . E n o t ro pasaje el soldado his tor iador 
habla de «mot ines ocurr idos» en t re los grassia y los koli , de 
manera que parece claro que los p rob lemas de los mogoles 
no p roven ían solamente de los funcionarios rebeldes. Los grassia 
y los koli eran grupos tr ibales cuyos a taques a las t ropas guber­
namentales pud ie ron habe r -sido emprend idos solamente po r el 
deseo de b o t í n , p e r o es m u y p robab le q u e dichos a taques expre­
saran u n a general host i l idad hacia el i n t en to de imponer nuevas 
formas de gobie rno . 

E n la frontera noroes te las fuerzas imperiales es taban tam­
bién dedicadas a sofocar los levantamientos de varios reyes. La 
creación de u n pode roso re ino en Asia centra l bajo la direc­
ción del uzbeko Abdu l l ah K h a n represen taba una amenaza para 
el Pan jab , y A k b a r t ras ladó a Lahore la capital de su imper io 
desde 1585 hasta 1598. Desde aqu í dir igía las operaciones mili­
tares contra las regiones montañosas . O t r a causa de desórdenes 
fue la aparición del l íder religioso Báyazíd, q u e había fundado 
una secta conocida por el n o m b r e de Roshniya , «los i luminados». 
Los miembros de esta secta rechazaban el Corán y creían en 
el derecho a apoderarse de todas las p rop iedades de quienes n o 
formaban pa r t e de la secta. Los g rupos de sectas eran muy nu­
merosos en la Ind ia en esta época, pe ro nunca se ha analizado 
de ta l ladamente su significación social. Parece que eran seme­
jantes en muchos sent idos a las sectas pro tes tan tes radicales de 
la Ingla ter ra de t iempos de Cromwel l , y quizá representen en 
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cierta manera u n a tenta t iva de los grupos marginados por par­
t icipar en la p rosper idad general de la comunidad islámica. Ge­
ne ra lmen te , sin embargo , eran los portavoces de u n a ideología 
islámica purificada, en cont ra de lo q u e ellos consideraban 
corrupciones e innovaciones de los l íderes musulmanes en la 
I n d i a ' . 

La m u e r t e del l íder uzbeko Abdu l l ah K h a n en 1598 per­
mi t ió a A k b a r dedicar de nuevo toda su atención a la expan­
sión en la I nd i a pen insu la r . La r iqueza de los sul tanatos del 
Deccán hacía atract iva su conquis ta , y su negativa a reconocer 
la soberanía de A k b a r hab í a dado a veces ocasión a las t ropas 
imperiales d e atacarlos. Más allá de los sul tanatos se hal laban 
las bases por tuguesas en la costa occidental y el deseo de des­
t ruir las era u n incent ivo más pa ra la conquis ta , 0 . Ahmadnagar , 
el su l tanato de más fácil acceso para las t ropas mogoles, fue el 
p r i m e r o q u e se atacó, pe ro , a u n q u e su capital es tuvo sitiada 
desde 1595, has ta el año 1600 n o se consiguió su conquista . 
I nc lu so después de este éxi to , la victoria n o fue completa , pues , 
si b i e n A k b a r se anexionó Ahmadnaga r y el es tado vecino de 
Khándesh , el p o d e r efectivo del gobierno central sobre estos 
terr i tor ios fue muy débi l . P e r o , al menos de forma nominal , 
el imper io mogol se ex t end ía p ro fundamen te en la Ind ia cen­
tra l y occidental , y el hecho d e q u e tuviera fronteras comunes 
con los grandes estados de Bí japur y G o l k u n d a hizo que fueran 
inevitables nuevas guerras . Sin embargo , éstas serían las úl t imas 
conquis tas de A k b a r , q u e m u r i ó en 1605, legando a su hijo 
( q u e t o m ó el t í t u lo de J a h l n g i r ) u n imper io que se extendía 
desde K a b u l has ta el r í o G o d a v a r i , y desde las costas de Gu-
jara t hasta el B r a h m a p u t r a . Solamente los maurya en el si­
glo IV a. C. y los t u g h l u q e n el siglo x m h a b í a n dominado sobre 
un re ino ind io tan g rande , pe ro n inguna d e las dos dinast ías 
hab ía logrado la central ización adminis t ra t iva de Akbar , me­
d ian te la que t u v o u n cont ro l efectivo de casi todos los terri­
torios comprendidos en los confines de su imper io . 

II. EL SISTEMA ADMINISTRATIVO MOGOL 

U n a gran par te del éxi to de Akbar debe a t r ibuirse al eficaz 
sistema de impues tos q u e fue apl icado en las regiones centra­
les del imper io . T o d o s los gobernantes musu lmanes de la Ind ia 
q u e aspiraron a algo más q u e la mera ocupación mil i tar se 
p reocuparon por la creación de sistemas t r ibutar ios que les per­
mit iesen cobrar ¡os impues tos de las t ierras de una manera 
regular y ordenada . A n t e s de pene t ra r en la Ind ia , la mayoría 
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de los conquis tadores p robab lemen te tenían la imagen de ella 
q u e ten ía Babur , es to es q u e el pr inc ipal valor de la I n d i a era 
ser « u n extenso pa í s d o t a d o de cant idades enormes de o ro y 
plata» " , p e r o p r o n t o descubr ie ron q u e , en real idad, la r iqueza 
de la I n d i a residía p r inc ipa lmente e n el excedente de su pro­
ducción agrícola. Si la d inas t ía mogol logró mantener el con­
trol de sus vastos terr i tor ios , se deb ió , en gran medida , al 
sistema fiscal creado d u r a n t e el r e inado de Akbar y q u e pro­
porcionó los grandes recursos necesarios pa ra el man ten imien to 
de las ins t i tuciones imperia les . Es t e impor t an t e logro fue produc­
to d e muchos factores, en t re los q u e debe incluirse el interés per­
sonal de A k b a r hacia los p rob lemas técnicos que conllevaba la 
obra d e cobrar las ren tas públ icas , su capacidad para elegir fun­
cionarios y su capacidad pa ra imponer la paz en las regiones 
más p roduc t ivas del imper io . P e r o , p rev iamente a t odo esto 
hay q u e considerar la obra q u e h a b í a realizado Sher Sháh des­
pués de expulsar a H u m a y ü n d e la I n d i a , ya q u e su sistema 
t r ibu ta r io en la región Delhi-Agra fue el q u e los funcionarios 
de A k b a r t omaron como ejemplo y el que , con algunas modi­
ficaciones, ex tendieron a otras zonas. 

U n a de las pr imeras medidas adop tadas p o r los funcionarios 
d e A k b a r para reformar el sistema fiscal fue la de reclamar para 
la corona la mayor can t idad posible de aquellas t ierras que 
hab ían s ido dadas en feudo . E l pago a los funcionarios y la 
recompensa a los favori tos con /agir o concesiones de t ierras , 
n o excluía necesar iamente el cobro d e la r en t a po r el tesoro 
real , p e r o en la práctica el t esoro solamente recibía una pe­
queña p a r t e d e los impues tos . Sin embargo , mient ras que la 
pol í t ica d e recuperar las t ierras donadas en ¡agir se siguió 
con vigor en los terr i tor ios centrales del imper io , d icha pol í ­
tica n o se aplicó en Gu ja r a t n i en Bengala, n i fue t ampoco 
m u y duradera . A k b a r comprend ió , igual q u e sus predecesores , 
q u e la mane ra más fácil d e pagar a sus funcionarios era asignán­
doles p a r t e de las ren tas públ icas , incluso a u n q u e ello signi­
ficara u n a d isminución de éstas y f recuentemente favoreciera 
la formación de cent ros de poder local. 

P e r o , cualquiera q u e fuese la forma en q u e se cobraran los 
impues tos , era i m p o r t a n t e q u e el gobie rno hub ie ra calculado 
de manera razonablemente precisa la cant idad de lo que se 
esperaba perc ib i r cada año . E s t o hizo que fuera esencial r eun i r 
da tos deta l lados sobre la t ierra cul t ivada, y la realización de 
estos informes fue u n a de las obras más impor t an te s del rei­
n a d o de A k b a r . E n este aspecto, como en o t ros , la adminis­
tración fiscal de Sher Shah se hab ía ant ic ipado al sistema de 
Akba r , pe ro éste era más complejo y deta l lado. El catastro 
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de Akbar constaba de una clasificación de los diferentes tipos de 
suelos, las cosechas que en ellos crecían y su producción. 
Sobre la base de esta información se fijaba el impues to exigido. 
E s t e t r i bu to equival ía , por t é rmino medio , a u n tercio de la 
cosecha y se pagaba en moneda local. A u n q u e estos cálculos 
n o pod í an ser m u y precisos, dadas las grandes variaciones de 
los suelos según las localidades, eran, en cambio, muy superio­
res a todos los sistemas anter iores , ya que permi t ían realizar 
estimaciones de la cant idad que se recogería con los impues­
tos. La p a r t e exigida era alta, pe ro se basaba en la teor ía de 
que se debía dejar al cul t ivador solamente lo necesario para 
su subsistencia, y para el campesino representaba incluso una 
cierta seguridad en comparación con las exorbi tantes y fluc-
tuantes cant idades que an ter iormente le exigían los cobrado­
res de impuestos ' 2 . 

J u n t o a esos nuevos métodos de fijar las ren tas de las tie­
r ras , la reforma fiscal comprendía t ambién la abolición de mu­
chos impuestos locales; en t r e los que fueron abolidos en 1579 
se encontraba el jizya o capitación l 3 . La abolición de éste ha 
s ido considerada como par te de la polít ica tolerante y conci­
l iadora de Akbar , pe ro , desde el p u n t o de vista administrat ivo, 
era más s imple y más efectiva la imposición de u n único im­
pues to sobre la t ierra q u e el cobro de numerosas tasas espe­
ciales. E l nuevo impues to sobre las t ierras fue p robab lemente 
el máx imo q u e se pod ía imponer sin q u e los cult ivadores las 
abandonaran y, el hecho de q u e se aboliera el jizya significa 
que se t en ía en cuenta la magn i tud del impues to y sus posi­
bles repercusiones . C o m o resul tado del nuevo sistema aumen­
ta ron los recursos financieros del gobierno y se acentuó la 
integración de las t ierras del imper io den t ro de u n sistema ad­
minis t ra t ivo común . 

La reorganización de la es t ructura de los gobiernos provin­
ciales hacia 1580 es tuvo es t rechamente relacionada con las re­
formas de las rentas públ icas . E l imper io se dividió en doce 
subah, o provincias , y éstas a su vez fueron divididas en sarkar, 
o dis t r i tos , y éstos en paragana, o subdis t r i tos . U n conjunto 
jerárquico de funcionarios informaba a través del jefe pro­
vincial de impues tos , el diwán, al gobierno central . E n una 
si tuación paralela a la de estos funcionarios encargados de la fis­
calización existía u n a administración general cuya función era 
la de man tener el o rden y la ley. A la cabeza d e esta es t ructura 
provincial es taba u n gobernador que tenía el control de las 
fuerzas mil i tares . 

E l s is tema adminis t ra t ivo estaba es t rechamente ligado por 
o t ra par te a la es t ructura mili tar del imper io . Todos los altos 
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cargos eran designados mansabdar, es decir, con rango de ofi­
ciales. H a b í a t re in ta y tres grados de mansabdar, y la asigna­
ción a cada u n o de ellos dependía del n ú m e r o de jinetes que 
el t i tular del cargo debía poner a disposición del emperador 
en caso de guerra . Desde el mansabdar d e 10.000 j inetes, ran­
go q u e estaba reservado a los pr ínc ipes de sangre real, la je­
ra rqu ía descendía has ta el mansabdar d e 10 j inetes . Los man­
sabdar recibían u n a cant idad de d ine ro de acuerdo con el 
rango y con la cual deb í an pagar a su cont ingente de t ropa. 
Pe ro el rango a veces tenía u n valor pu ramen te honoríf ico 
y pocos mansabdar pod í an ve rdaderamente organizar y mante ­
ner el n ú m e r o de j inetes que su g rado requer ía . P e r o así era 
el sistema sobre el que se basaba el ejército mogol . U n ejér­
cito q u e era u n mosaico de singular un idad , y que se movili­
zaba en cuan to fuese preciso. Los jefes ra jput organizaban 
también t ropas para cont ro lar sus terr i tor ios . Además de estos 
cont ingentes organizados po r sus comandantes , existía u n pe­
queño ejército pe rmanen te , formado sobre t odo por la caba­
llería, po r la q u e los turcos tuvieron s iempre una predilección 
especial. Es tas t ropas const i tuyeron en la mayor pa r t e de las 
campañas de A k b a r el cue rpo de asal to; su n ú m e r o era sor­
p r e n d e n t e m e n t e pequeño , p robab lemen te n o superaba los 45.000 
j inetes. La art i l lería de A k b a r era en cambio muy pobre y, a 
pesar de los grandes esfuerzos realizados para mejorarla, sus 
cañones eran más notables po r su g ran t amaño que por su 
eficacia. Akba r perc ib ía la super ior idad de la art i l lería europea, 
e i n t en tó que los por tugueses le suminis t raran piezas, pero se 
negaron; p robab lemen te s e - d a b a n cuen ta de q u e ser ían usadas 
en su contra o contra los sul tanatos del Deccán, especie de pan­
talla protec tora de sus posesiones. 

III. POLÍTICA RELIGIOSA DE AKBAR 

N i n g ú n aspecto de la pol í t ica de A k b a r ha mot ivado más 
controversias q u e su ac t i tud respecto a la religión, y ello a 
causa de su pecul iar impor tancia en cuan to a la situación his­
tórica d e la I nd i a en el siglo x x , c u a n d o las relaciones en t re 
h indúes y musu lmanes se h a n conver t ido en u n asunto de tras­
cendenta l impor tancia . E n este aspecto surgen tres cuest iones 
diferentes . U n a se refiere a su experiencia religiosa persona l ; 
o t ra , q u e ha s ido apas ionadamente discutida, es si renunció o 
no al i s lamismo; la tercera es el significado y motivación de 
su pol í t ica en relación con sus subdi tos h indúes . Las dos pri­
meras son de mayor importancia para sus biógrafos que para 
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el his tor iador , pe ro todo parece p robar q u e , desde m u y joven, 
A k b a r se s in t ió a t r a ído p o r las formas místicas de expresión 
religiosa. E s t o l e l levó en p r imer lugar a interesarse por los 
escritores süfí persas y, después , po r el mist ic ismo h i n d ú . Q u e 
exper imentó algo parec ido a lo que se describe en la l i teratura 
mística como «la oscura noche del alma» parece desprenderse 
de su frase de q u e , en cierta ocasión, cuando «su corazón es­
taba cansado del peso d e la v ida , en t r e el sueño y la vigilia, 
se le apareció u n a ex t raña vis ión» q u e d io u n gran consuelo 
a su espí r i tu . T o d a su v ida pareció estar dedicada a la bús­
queda de la ve rdad , y en ello t end r í an or igen dos e lementos 
característ icos de su re inado . U n o fue la ins t i tución d e discu­
siones religiosas en su palacio d e F a t h p u r S ík r í , d o n d e mu­
su lmanes , h indúes , pars is , jainistas y crist ianos d iscut ían ent re 
sí acerca de la ve rdad de sus religiones. E l o t r o fue el surgi­
mien to de u n a singular religión ecléctica, conocida como el 
Dín- i - I lahl , q u e n o r m a l m e n t e se t raduce po r «fe divina». Doc-
t r ina lmente el nuevo c redo se inspi ró m u c h o en fuentes süfí, 
pe ro estaba revest ido con u n r i tual q u e tenía su origen en la 
religión de Zoroas t ro , pa r t i cu la rmente en la impor tancia funda­
men ta l q u e se daba a la adoración del Sol. E l énfasis que se 
daba a la abstención d e comer carne de animales y la práctica 
vegetariana recuerdan inmed ia tamen te a Asoka . Si b ien es muy 
poco p robab le q u e A k b a r conociera algo acerca de su gran 
predecesor, existe u n a marcada semejanza en t r e los edictos de 
Asoka y algunas frases d e A k b a r , como «si n o fuera po rque 
p ienso en la dificultad d e hal lar subsistencias, p roh ib i r ía a los 
hombres comer carne» . E l DIn- i - I lahí permaneció confinado al 
c írculo d e amigos ín t imos de Akbar , pe ro p robab lemen te él 
hab í a pensado conver t i r lo en algo común a todos los hombres , 
finalizando así «la d ivers idad de sectas y de credos», de la que 
en una ocasión se q u e j a b a 1 4 . E l interés d e A k b a r por o t ras re­
l igiones, la creación del Dín- i - I lah l y su favori t ismo hacia los 
h indúes h a n hecho q u e los estudiosos coetáneos y d e t iempos 
poster iores l legaran a la conclusión de q u e A k b a r dejó de ser 
musu lmán hacia la mi t ad d e su re inado. P e r o en la discusión 
se t ra ta de la definición d e «musu lmán» , y pa ra los musulma­
nes or todoxos n o hay d u d a de q u e A b k a r fue u n apóstata . E l 
fundamenta l i smo religioso t iene sus p rop ios cánones d e juicio, 
y decir d e u n h o m b r e q u e n o fue u n m u s u l m á n era u n a ma­
nera d e decir q u e n o obedec ió los preceptos q u e la or todoxia 
considera de impor tancia especial; la diferencia en t re el que 
se ha desviado algo de la fe y el que está to t a lmen te fuera 
de ella, quizás, a veces, no es clara en la polémica, pero s iempre 
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se reconoce. Según lo q u e A k b a r en tend ía por religión él era 
musu lmán , y parece q u e s iempre se consideró como tal. 

E l tercer p rob lema , la cuest ión de la ac t i tud de A k b a r ha­
cia sus subdi tos h indúes es explicable hac iendo referencia a 
aquellos aspectos de su polí t ica relacionados con los intereses 
religiosos musu lmanes e h indúes . La tolerancia q u e caracterizó 
su polí t ica oficial t u v o su origen, como e n muchas o t ras so­
ciedades, en pr imer lugar po r el valor q u e la ve rdad religiosa 
tenía para los responsables de organizar el pode r . La historia 
religiosa de A k b a r indica q u e n o consideró al is lamismo, tal 
como lo expon ían los l íderes o r todoxos , como u n es tado final 
de verdad del que depend ía la salvación. D e s d e esta premisa 
es pos ib le que A k b a r llegara a la conclusión de q u e haciendo 
cualquier modificación e n la ac t i tud q u e hab ía s ido, p o r lo 
menos formalmente , común a los gobernan tes musu lmanes de 
la Ind ia , lograría más fáci lmente su p ropós i to fundamental 
de crear u n gobierno fuerte central izado. E s t o le l levó a tomar 
medidas que fueron muy discut idas , como el decreto de 1579, 
en el que se declaraba q u e , si se formulaba una cuest ión reli­
giosa y los ulama ( teólogos musulmanes) d i sen t ían acerca de 
cómo solucionarla, el emperador podr ía adopta r cualquiera 
de las opiniones surgidas en la controversia q u e él considerase 
como más beneficiosa para el pueb lo . Si b i en esta medida no 
era u n «decre to de infalibil idad» y es verdad que , en la prác­
tica, no iba m u c h o más lejos de lo q u e el sent ido común 
dictaba, su formulación señaló u n alejamiento incluso de la 
dependencia formal respecto al consenso de los ulama, cuya 
opin ión inev i tab lemente se hizo menos impor t an t e para el go­
b ie rno del imper io . O t r a s medidas eran contrar ias a los viejos 
intereses islámicos, a u n q u e rea lmente n o lo fueran a la doc­
tr ina. Una d e ellas fue el u so d e u n calendar io solar en lugar 
del año lunar basado en la hégira . O t r a fue la revocación de 
las concesiones hechas a los l íderes religiosos. Y una tercera la 
in t roducción en las ceremonias de la cor te de una forma ri­
tual q u e exigía una p ro funda inclinación de los cortesanos ante 
el emperador . Es ta ú l t ima suscitó u n a par t icular aversión en 
los musu lmanes más o r todoxos . 

P o r o t ra pa r t e , además de esas med idas que parecían dis­
minu i r el p o d e r del Is lam, se d ic ta ron o t ras que favorecieron 
a los h i n d ú e s . La más significativa fue la abolición del jizya, 
pe ro h u b o o t ras medidas , tales como el pe rmiso para construir 
y reparar los templos h indúes , para adorar púb l icamente a los 
ídolos y para hacer peregrinaje sin pago d e n i n g ú n impues to , 
que provocaron la i ra de los musu lmanes o r todoxos . D e t ipo 
diferente fue el empleo de generales ra jput en el ejército y 
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de numerosos funcionarios h indúes en la administración, sobre 
todo en el d e p a r t a m e n t o financiero. P e r o considerar estas me­
didas pr inc ipa lmente como expresión de tolerancia religiosa 
hacia el h indu i smo , sería tan e r róneo como considerar las 
acciones relacionadas con los musu lmanes como persecución del 
Is lam. Su elección de guerreros ra jpu t para combat i r a otros 
rajput , por e jemplo, dif íc i lmente p u e d e tomarse p o r tolerancia; 
por el cont rar io , es una mues t ra d e la astucia con q u e el em­
perador ut i l izó las ambiciones de sus subdi tos para lograr la 
integración del imper io . L o mismo se puede decir del empleo 
de funcionarios h indúes en las finanzas, algunos de prestigio, 
como Toda r Mal í . D e la misma manera que todos los gober­
nantes turcos, A k b a r tenía p o r cos tumbre util izar todos los ta­
lentos de q u e dispusiera . P o r t an to , u n general o un minis t ro 
era tan i n s t r u m e n t o del soberano como el más servil de los 
cr iados, y su religión n o ten ía importancia . 

U n a medida de l éxi to de la polí t ica de Akbar fue el asen­
tamiento d e las bases de una es t ruc tura administrat iva que 
conservó el poder imper ia l hasta más de u n siglo después de 
la m u e r t e de A k b a r (1605) . F u e una realización que no ha 
ten ido parale lo en la his toria india y en la que , por lo que 
podemos deduc i r d e los tes t imonios , su energía y sus caracte­
rísticas personales fueron u n factor decisivo. N i n g u n o de sus 
sucesores le igualó en su capacidad para afrontar creadora-
men te la complej idad de la vida polít ica india y, sin embargo, 
el imper io con t inuó expansionándose todavía du ran t e un siglo 
más . Inc luso después de o t ro siglo en q u e el imper io en t ró 
en decadencia y disolución, el recuerdo del pode r ío del empe­
rador mogol p u d o todavía conmover la imaginación del pue­
blo , como demos t ró la gran insurrección de 1857. 
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18. Apogeo y declive del Imperio mogol. 

I. CONSOLIDACIÓN Y EXPANSIÓN 

D u r a n t e el re inado del hijo de Akba r , JahangTr (1605-1627). 
se realizaron pocas modificaciones esenciales en la polít ica del 
imperio y n o se logró n inguna adquisición terri torial impor­
tante . Sin embargo , parece q u e se con t inuó la labor de cen­
tralización, ya que el gobierno imperial logró repr imir las re­
beliones que contra él se p roduje ron , lo cual , referido a un 
gobierno ind io , p rueba que ejercía una au tor idad efectiva. Los 
jefes afganos establecidos en Bengala, q u e h a b í a n conservado 
un considerable pode r a pesar de las campañas de Akba r , se 
sublevaron contra el gobernador mogol en 1612, p e r o fueron 
der ro tados por el ejército imper ia l . La mayor integración de 
Bengala d e n t r o de la es t ructura adminis t ra t iva general hizo 
d isminuir la impor tancia de los ant iguos centros de poder y, a 
causa d e su r iqueza agrícola, Bengala se convir t ió en una pro­
vincia de impor tancia vi tal para el imper io . E n Ra jpu tana se 
logró un a impor t an t e victoria sobre los jefes ra jput de M e w a r , 
q u e se resis t ían a los mogoles desde los pr imeros años del 
re inado de A k b a r . E n el Sur se cont inuó pres ionando sobre 
los sul tanatos del Deccán, q u e consiguieron, sin embargo , con­
servar su independencia . U n a impor t an t e adquisición para el 
imper io fue la conquis ta del fuerte de Kángra , en las montañas 
del noroes te del Pan jab ; como JahangTr señaló con orgullo 
«desde el t i empo en q u e la voz del Is lam y el sonido de la 
religión de M a h o m a llegaron a Indos t án , n inguno de los po­
derosos sultanes hab ía logrado la victoria en este lugar». Para 
demost ra r su g ra t i tud m a n d ó sacrificar una vaca en la fortaleza 
y que en ésta se construyera una m e z q u i t a ' . 

D u r a n t e la mayor pa r t e de su re inado Jaháng i r ejerció muy 
poco control sobre los asuntos de es tado. Sus memorias le 
mues t ran como u n h o m b r e de una desacostumbrada sensibilidad 
para la belleza na tura l , pe ro , al mismo t i empo, como intempe­
ran te e indolente , po r lo q u e el pode r es tuvo, en real idad, en 
manos de su hábi l esposa, N ü r J a h á n , y de sus pariente* 
persas. E n té rminos pol í t icos , es to significó la ascendencia en 
la corte de la q u e fue conocida po r facción i raní a expensas 
de los otros dos grupos que , desde hacía m u c h o t i empo, com­
pet ían por tener influencia en los asuntos imperiales . U n o de 
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ellos estaba formado por indios musu lmanes , cuyos antepasados 
hab ían res idido desde hacía t i e m p o en la I nd i a o eran con­
versos, y de h indúes como T o d a r Mal í . E l o t ro g rupo era co­
nocido como los « t u r a n í » , turcos de var ios t ipos q u e hab ían 
llegado a la I n d i a con los mongoles o an tes . E l p redomin io de 
los i raníes se reflejó e n u n a afluencia de sabios, art istas y sol­
dados procedentes de Pers ia . 

D u r a n t e el r e inado de Shan J a b a n (1627-1658), hijo y suce­
sor d e J ahang l r , las fronteras del imper io , q u e hab ían per­
manecido estables d u r a n t e u n a generación, fueron una vez 
más ampliadas . D e s d e h a d a m u c h o t i empo la adquisición de 
los sul tanatos del Deccán hab ía sido u n o d e los objet ivos 
de la pol í t ica mogol y en esta época se con t inuó ' la lucha para 
lograr lo. Khandesh , q u e h a b í a sido conqu i s t ado por Akba r , 
con t inuó bajo el control imper ia l , p e r o Ahmadnaga r se hab í a 
hecho independ ien te . G o l k u n d a y Bi japur nunca hab ían reco­
nocido, a pesar de las pres iones diplomáticas y mil i tares , al 
emperador mogol , si b ien en algunas ocasiones hab ían envia­
d o ricos regalos a la cor te imperial . P e r o f ina lmente hub ie ron 
de someterse , como consecuencia de los fuertes a taques mo­
goles, q u e coincidieron con u n h a m b r e espantosa q u e desvas tó 
el Deccán desde 1630 hasta 1632, y con prob lemas in ternos 
de la d inas t ía . Ahmadnaga r fue conquis tado en 1633, y tres 
años más ta rde G o l k u n d a y Bi japur reconocieron formalmente 
la soberanía del emperador y se compromet i ron a pagarle tri­
b u t o . Las relaciones con G o l k u n d a y Bi japur fueron compli­
cadas deb ido al hecho de que sus gobernantes eran miembros 
de la secta chu ta , mien t ras q u e los mogoles eran sunni tas . 
Por o t ra p a r t e , los estrechos v ínculos q u e u n í a n a los sultanes 
y a la cor te persa n o so lamente reflejaban la afinidad religiosa, 
s ino t amb ién la esperanza de q u e Pers ia ayudar ía a los sulta­
na tos en contra de los a taques mogoles , y d ichos vínculos fue­
ron u n factor más que influyó en el deseo d e los emperadores 
por someter a los sul tanes a su cont ro l . 

E n la mayor p a r t e del r e inado d e Shah J a b a n la administra­
ción de ¡os terr i tor ios r ea lmen te anexionados al imper io y las 
relaciones con .los es tados t r ibu tar ios (Bi japur y Go lkunda ) 
es tuvieron en manos d e su hijo, Aurangzeb , cuyas poster iores 
act ividades como emperador estar ían caracterizadas por la po­
lítica q u e l levó a cabo en el Deccán . Gomo gobernador de los 
terr i tor ios anexionados in t rodujo el s is tema d e impues tos que 
hab ía servido de base a la adminis t ración de A k b a r en el 
Nor t e . P e r o las cant idades que se recolectaban d e esta manera 
no eran suficientes para sufragar los gastos q u e se der ivaban 
de la ocupación y cont ro l mil i tares , por lo cual la cont inua de-
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manda de recursos del N o r t e pa ra pagar la expansión en el 
Sur se convir t ió en u n rasgo pe r enne del gobierno mogol y 
es ésta u n a de las causas q u e explican su fracaso. 

E n las fronteras septentr ionales la pol í t ica exterior de Shah 
J a h a n tuvo menos éxi to q u e en el Sur . Los persas volvieron 
a hacerse con la región de K a n d a h a r , q u e A k b a r les había 
conquis tado . Se realizó un in t en to de revivir los pre tendidos 
derechos de los mogoles a la posesión de sus ant iguos terri­
torios en Asia cen t ra l ; al p r inc ip io se lograron algunas victo­
rias contra los jefes uzbekos q u e cont ro laban Bujara, pe ro a 
los generales mogoles les fal taron vo lun tad y recursos para 
asegurar sus l íneas de abastecimiento , y tuvieron q u e ret i rarse. 
Los mogoles descubr ieron (igual q u e los br i tánicos en el si­
glo x ix ) q u e mien t ras q u e el mov imien to desde la Ind ia hacia 
las mon tañas era re la t ivamente fácil, ex t raord inar iamente difícil 
era, en cambio, m a n t e n e r guarniciones, y m u c h o más adminis­
trar el te r r i tor io . 

A la * e z q u e la pol í t ica expansionis ta del gobierno de Shah 
J a h a n fue esencialmente una cont inuación de la de Akbar , la 
ac t i tud oficial respec to a la divers idad religiosa del imper io 
parece que sufrió u n a considerable revisión. Pa ra el re inado 
de Shah J a h a n faltan tes t imonios y memorias del t ipo de las 
existentes sobre el r e inado de Akbar , que i luminan muchas 
facetas del p rob lema religioso, p e r o hay pruebas suficientes 
para pensar que volvió a resurgir la idea de que el poder im­
perial era de naturaleza islámica. E s t o p robab lemen te refleja 
una intención to ta lmente consciente de t ransformar la polí t ica 
religiosa iniciada po r A k b a r y q u e siguió casi sin cambios su 
hijo Jaháng í r . U n a posible explicación de este hecho sería la 
d isminución de la influencia persa , como resu l tado de los cam­
bios p roduc idos en t re los personajes de la cor te y del anta­
gonismo en t r e los gobernantes persas y los mogoles, conse­
cuencia de las luchas llevadas a cabo contra K a n d a h a r y los 
sultanatos del Deccán. P u e s t o que los persas eran chutas , la 
importancia q u e se d io a la or todoxia sunni ta en la corte de 
Shah J a h a n p u d o tener matices pol í t icos . T o d o es to son supo­
siciones, pe ro n o hay duda acerca d e las muchas maneras en 
que se expresó la f idelidad al is lamismo. As í , el p rofundo 
saludo respetuoso o postración an te el emperador que Akbar 
hab ía in t roduc ido como p a r t e del ceremonial cor tesano y que 
t an to disgustaba a los musu lmanes or todoxos , fue abol ido; en 
la cor te se celebraron las fiestas musu lmanas con un gran en­
tus iasmo; el de recho d e realizar prosel i t i smo fue negado a los 
crist ianos y a los h indúes , a la vez q u e se concedían favores 
a los q u e se conver t ían al is lamismo. Gomo par te de esta ac-
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t i tud general se d io nuevo vigor a las leyes islámicas contra la 
blasfemia. Y en este sent ido es significativo el hecho de que 
u n gran n ú m e r o de los casos de ejecución por blasfemia contra 
el Profeta , y de los ejemplos de destrucción de templos , se 
produjeran en las zonas gobernadas por Aurangzeb . La perse­
cución activa t o m ó la forma de nuevas destrucciones de tem­
plos h indúes , pe ro esto fue esporádico y, genera lmente , se pro­
dujo como respuesta a actividades rebeldes po r pa r t e de los 
jefes locales o como expres ión de u n excesivo celo de algunos 
gobernadores . Y hay q u e tener s iempre m u y en cuenta , al es­
t imar la significación de destrucciones de templos y o t ras for­
mas de persecución religiosa, el hecho d e que , v i r tua lmente , 
toda nuestra información p rocede de fuentes musu lmanas . 

Pe ro , a pesar de haberse acentuado el carácter islámico del 
es tado, los h indúes cont inuaron ocupando en gran número los 
altos pues tos de la adminis t ración. A l comienzo del re inado se 
p romulgó u n a o rden que afirmaba que sólo se nombra r í a para 
cargos a los musu lmanes , pe ro ev iden temente , en la práctica no 
fue posible cumpl i r en absolu to esta o rden . Al final del rei­
nado , el ve in te p o r c iento d e los mansabdar, a cuyo m a n d o 
había más de mil hombres , e ran h indúes , en contraposición al 
ocho por c iento en el año décimo del r e i n a d o 2 . Los rajput 
cont inuaron ocupando altos pues tos en el ejército, si b ien para 
comprender la significación de este hecho hay que tener en 
cuenta la naturaleza de las fuerzas mil i tares mogoles. Los 
comandantes ra jput eran, en la mayor ía de los casos, esencial­
m e n t e jefes t r ibutar ios q u e conduc ían a sus hombres al com­
ba te cuando se les necesi taba. Se les p u e d e considerar como 
subordinados t r ibutar ios cumpl iendo con una obligación o qui­
zás, de manera más realista, como mercenar ios cuya profesión 
era la guerra . Y esto es c ier to no sólo refer ido a los jefes 
ra jput del N o r t e , s ino t ambién a los mara tos , el o t ro g rupo 
mili tar q u e alcanzó gran impor tanc ia a finales del siglo xy i i . 
C o m o ejemplo se puede analizar la vida de Shahjí , el padre 
de SivajT; hab ía servido como comandan te en los ejércitos de 
Ahmadnagar y de Bí jápur , pe ro en 1630 se alió con los mo­
goles, cuando éstos es taban a tacando a los sul tanatos del Deccán. 
Los h indúes también siguieron siendo empleados duran te todo 
el pe r íodo en altos pues tos de la administración financiera. En 
un de te rminado m o m e n t o , cua t ro de los diwan provinciales 
eran h indúes . 
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II. LA ARQUITECTURA MOGOL 

Si faltan tes t imonios históricos q u e hub ie ran posibi l i tado un 
análisis de ta l lado de la s i tuación in te rna de la Ind ia en el 
r e inado de Shah J a h á n , los restos mater iales , po r el contrar io , 
son tan sorprendentes q u e nos pe rmi t en llegar a la conclusión 
de q u e en n ingún o t r o p e r í o d o exist ieron allí tantas edifica­
ciones arqui tectónicas de t an a l to valor ar t ís t ico. E n su pasión 
cons t ruc tora Shah J a h a n siguió el e jemplo, n o sólo de sus 
inmedia tos antecesores dinásticos, s ino el de la mayor ía d e los 
gobernantes musu lmanes en la Ind ia . E l esp lendor de sus obras 
n o q u e d a d i sminuido aunque se conozca el gran desarrol lo de 
la t radición indoislámica en el ar te y la a r q u i t e c t u r a 3 . E n todo 
el n o r t e de la I n d i a los siglos d e domin io musu lmán fueron 
testigos d e la creación de una arqui tec tura civil, const i tu ida 
por mezqui tas , palacios (que eran a la vez centros administra­
t ivos) y fortalezas. Inc luso en Ra jpu tana , d o n d e rea lmente el 
pode r m u s u l m á n fue muy débi l , la influencia estilística de la 
a rqui tec tura indoislámica fue m u y impor t an te . Y en el Sur , 
con la no tab le excepción de los grandes templos , muchos edi­
ficios pr incipales revelan una influencia musu lmana . 

Pe ro , a pesar de la larga t radición arqui tectónica islámica, la 
mayor ía de las mejores obras de la a rqui tec tura indoislámica 
da tan del p e r í o d o mogol . C u a n d o Bábur en t ró en la Ind ia 
en 1526 encon t ró q u e sus edificios eran poco grandiosos. Delh i 
hab ía dejado de ser c iudad imperia l , ya q u e los lod í h a b í a n 
t ras ladado la capi tal a Agrá , en 1505. Los edificios h a b í a n s ido 
des t ru idos por u n gran t e r r emoto q u e arrasó la c iudad: «no 
se conocía u n t e r remoto semejante en I n d o s t á n desde los días 
de A d á n , n i las páginas de la his tor ia recogen noticias de nin­
g u n o s e m e j a n t e » 4 . E n todas pa r t e s el h o m b r e hab ía colaborado 
con la naturaleza pa ra des t ru i r la obra de los anter iores cons­
t ructores . Las crónicas sobre los reyes lod í cuentan cómo el 
sultán Sikandar asoló el pa í s al sur de De lh i , des t ruyendo to­
ta lmente «todas las casas y jardines». 

B á b u r q u e d ó impres ionado p o r la elegante belleza d e los 
palacios h indúes que contempló en G w á l i o r y quizás se sirvió 
de ellos como mode lo para algunos de sus edificios d e Agrá, 
pero n inguno de éstos se ha conservado. H u m a y ü n deseó cons­
t ru i r una g ran c iudad nueva en De lh i que ofreciera asilo y 
hospi ta l idad a los sabios, y cuyos palacios y mural las rivali­
zaran con los de los reyes persas de la A n t i g ü e d a d 5 . Se co­
menzaron las obras en la capital , pe ro fueron des t ru idas po r 
Sher Shah cuando éste expulsó del pa í s a H u m a y ü n . Los sue­
ños de H u m a y ü n fueron revividos y, hasta cierto p u n t o reali-
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zados, po r A k b a r , du ran t e cuyo re inado se emprend ie ron gran­
des proyectos arqui tec tónicos . E n De lh i se erigieron o t ros 
edificios, p e r o Agrá y L a b o r e fueron las c iudades más benefi­
ciadas. Las grandes moles y la monumen ta l i dad d e los fuertes 
de Agrá y L a h o r e es tán d e acuerdo con el a l t ivo concepto de 
la realeza q u e conformaba los sueños de Akba r . Los más no­
tables de sus edificios se encuen t ran en la capital , F a t h p u r 
Slkr i , q u e hizo cons t ru i r e n las cercanías de Agrá . D e todas 
las numerosas c iudades const ru idas po r reyes indios , h indúes 
o musu lmanes para dejar r ecuerdo de su pode r , solamente la 
gran c iudad fortaleza de M a n d u e n la I n d i a centra l p u e d e com­
pet i r con F a t h p u r S ík r í e n la evocación d e las glorias pasadas. 

D u r a n t e el re inado de J ahang í r la a tención se desvió de la 
a rqui tec tura a las ar tes p u r a m e n t e decorat ivas . C o m o resul tado 
de la sensibi l idad de l emperador y d e la afición mogol por el 
equi l ibr io y la s imetr ía , la ja rd iner ía logró conver t i rse en u n 
ar te exquis i to . E l a r te de las min ia tu ras , po r el que los mo­
goles t ienen tanta fama, fue t ambién fomen tado por el me­
cenazgo d e la cor te de J a h á n g i r . E n esta época es evidente que 
se hab ía p roduc ido u n cambio algo paradój ico en el ar te indo-
islámico. D u r a n t e el su l tanato , especialmente en el pr imer 
pe r íodo , cuando el an tagonismo hacia la cu l tu ra h i n d ú era 
expresado de manera manifiesta, los gobernantes musulmanes 
depend ie ron casi to ta lmente de los arqui tec tos y artesanos hin­
dúes . Las p lan tas de las p r imeras mezqui tas n o son m u y 
diferentes de las de los t emplos ; rea lmente muchas veces las 
mezqui tas e ran s implemente templos t ransformados . La arquitec­
tu ra de Guja ra t fue el mejor e jemplo estético d e esta mezcla 
de los estilos islámico e h i n d ú . P e r o los mogoles, con su 
mayor tolerancia respecto a la cu l tu ra h indú , mos t ra ron me­
nos dependencia de los estilos y de los ar tesanos h indúes . 
Babur lo reconoció expl íc i tamente en su cr í t ica a los arqui­
tectos h indúes por n o lograr crear edificios equi l ibrados y si­
métricos \ E l resul tado fue sust i tu i r las fuentes indias p o r las 
persas , y la a rqui tec tura de los mogoles refleja, como casi toda 
su cul tura , u n a gran influencia persa . Sin embargo, curiosa­
m e n t e , esta a rqui tec tura parece ser más india, más in tegrada 
con el med io cu l tura l q u e el a r te del p r imer pe r íodo , en 
c ier to m o d o más indígena . E s t o se p u e d e explicar po r e l 
hecho de q u e el ar te y la a rqui tec tura persas h a b í a n recibido 
influencias indias en el pasado , influencias q u e h a b í a n llegado 
a ser par tes in tegrantes de su t radición, y q u e sirvieron para 
que la in t roducción del ar te y la a rqui tec tura persa en la Ind ia 
fuera más fácil y más n a t u r a l 7 . 

Las tres corr ientes de influencia — d e l su l tanato , de la I nd i a 
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h indú y de Pe r s i a— que se unieron para crear el estilo mogol 
l legaron a su apogeo bajo el r e ; n a d o de Shah J ahán . La pérdida 
de poder de los cortesanos persas (o , al menos , de los cortesa­
nos de cul tura con más influencia persa) , que fue un rasgo de la 
t ransición polí t ica q u e t u v o lugar en t re J a h a n d i r y Shah Jahan , 
p u e d e servir como s ímbolo de la madurez de la cul tura mogol 
y de su l iber tad para independizarse de la civilización persa, 
q u e du ran t e t an to t iempo hab ía n u t r i d o a las dinast ías turcas 
antes y después de su llegada a la Ind ia . La más destacada di­
ferencia en t r e los edificios de Shah J a h a n y los de sus ante­
cesores es el pródigo uso del mármol en lugar de la piedra 
arenisca. Rival izando con la blancura del mármol apareció el 
estuco, q u e pe rmi t ió la in t roducción de l íneas curvas que 
cont ras tan de manera no tab le con las líneas rectas de estilos 
anter iores . E l má rmo l se o r n a m e n t ó f recuentemente con incrus­
taciones de p iedras semipreciosas. E l u s o del arco apun tado 
d io a los edificios de este t i empo una gracia y delicadeza in­
igualables en cualquier o t ro lugar de la Ind ia , excepto, qui­
zás, en los templos jainistas del m o n t e A b u , pe ro incluso en 
los arcos más adornados de los edificios de Shah Jahan existe 
u n sent ido de la medida q u e falta en la exuberancia de la 
a rqui tec tura jainista. 

Las tres grandes c iudades mogoles, Agrá , Lahore y Delh i , 
fueron enr iquecidas po r los proyectos constructores de Shah 
J a h a n . E n Agrá muchos de los edificios const ruidos por Akbar 
e n su gran fuer te fueron der r ibados y en su lugar se erigieron 
las intr incadas y esplendorosas es t ructuras de mármol q u e con­
t ras tan ex t raord inar iamente con la arenisca roja del fuerte. Para 
su esposa M u m t a z Maha l , para la cual ya hab ía cons t ru ido los 
palacios del fuerte de Agrá, Shah J a h a n erigió el Táj Mahal , 
el mausoleo cuya románt ica belleza se ha conver t ido en mode lo 
de la a rqui tec tura mogol . Lahore hab ía s ido s iempre la se­
gunda capital de la I nd i a musu lmana , y en esta c iudad se des­
arrol ló u n esti lo comple tamente di ferente del de Agrá . E n lu­
gar del mármol se ut i l izó el ladri l lo, y el frente de las paredes 
se recubr ió de azulejos de bri l lantes colores. Pe ro el mayor 
cambio se p rodujo en De lh i , que du ran t e el re inado de Shah 
J a h a n sus t i tuyó a Agrá como capital del imper io . E l gran 
«fuerte rojo» q u e en ella const ruyó no era u n lugar de de­
fensa, s ino u n rec in to d e n t r o del cual se hallaba el conjunto 
de los palacios reales. Inc luso en la decadencia, la elegan­
cia de la a rqui tec tura hace culminar el sueño mogol de construir 
palacios y jardines q u e crearan u n m u n d o cerrado de encanto 
y hermosura . La famosa inscripción q u e se halla en u n o d e los 
palacios, «Si hay u n para í so en la t ierra, es éste , es éste, es 
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éste», puede en tenderse como la afirmación melancólica d e la 
esperanza d e q u e tal m u n d o se hab í a logrado. E s perfecto el 
contras te e n t r e los palacios y jardines , con sus graciosas curvas , 
sus profundas sombras y sus arroyos, y la aspereza angulosa de 
las secas l lanuras de De lh i . 

Pe ro , mient ras q u e d u r a n t e el p e r í o d o mogol se cons t ru ían 
mezquitas , t umbas , palacios y fortalezas d e u n a gran elegancia, 
ni en los tes t imonios escritos ni en el c a m p o se encuen t ran 
pruebas de q u e se realizaran obras d e in terés públ ico . P o r 
ejemplo, parece q u e los mogoles cons t ruyeron pocos canales 
de r iego, y es to es so rp renden te , dada su pasión p o r el agua 
evidenciada en su a rqu i tec tu ra d e jardines , pe ro seguramen­
te es una indicación fidedigna d e q u e la adminis t ración po­
día satisfacer sus necesidades financieras sin dedicar u n a es­
pecial a tención al inc remento de la p roduc t iv idad agrícola. Tam­
bién p u e d e ser indicación de la falta d e capacidad técnica, 
necesaria para l levar a cabo grandes obras d e r iego. P e r o se 
t ienen p ruebas d e q u e en la I n d i a se poseyó en o t r o t i empo 
esa pericia, como nos lo demues t r an los grandes proyectos en 
el r ío Kaver í , conocido con el n o m b r e del G r a n An icu t , cuya 
construcción se inició en el siglo x i . Sin embargo, las obras 
de regad ío n o h a n in te resado m u c h o a n i n g u n o d e los gober­
nantes musu lmanes , con la excepción d e F i rüz Shah , q u e cons­
truyó canales desde los r í o s Satlej y J u m n a para abastecer a 
sus nuevas c iudades y pa ra irr igación. A p a r t e de los canales 
se p o d í a esperar q u e se real izaran o t r o t ipo de obras públ icas , 
como carre teras , pe ro incluso en es te sen t ido las obras fueron 
escasas. Se cons t ruyeron sarai, o casas d e descanso para los 
viajeros, en las pr incipales ru ta s y se p l an t a ron árboles q u e 
dieran sombra e n ellas. D e esta mane ra se con t inuaba u n a 
antigua práct ica considerada como o b r a d e p iedad , así como de 
valor mil i tar y comercial . Las au tor idades locales e ran respon­
sables d e q u e se cons t ruyeran en las carreteras principales 
puen tes sobre los arroyos y r íos q u e las c ruzaban , pero los 
grandes r íos q u e cor taban las carreteras q u e de N o r t e a Sur 
a t ravesaban el pa í s n o t en í an puen te s , y en la época de las 
lluvias el viaje era m u y difícil . P r o b a b l e m e n t e es ta falta de 
interés po r la construcción d e caminos en la Ind ia , en con­
traste con o t ros imper ios , se p u e d a explicar p o r q u e el t rans­
por te para fines mil i tares e ra real izado po r los banjara, u n a 
casta o g rupo q u e monopol izaba el acarreo a grandes distancias. 
Las disposiciones y cont ra tos que es te g rupo hab ía establecido 
duran te siglos hac ían innecesario q u e las autor idades centrales 
se p reocuparan de suminis t rar n inguna clase de servicios. Aná­
logamente muchos aspectos d e la evolución del sistema impe-

233 



r ial mogol tienen su explicación 
sobre las inst i tuciones pol í t icas y 
acuerdos y cos tumbres indígenas 
asun tos económicos . 

en el efecto q u e p roduc i r í an 
adminis t ra t ivas los numerosos 
preexis ten te relacionados con 

I I I . LA BÚSQUEDA DE ESTABILIDAD 

D u r a n t e el r e inado de Aurangzeb (1658-1707) se logró final­
m e n t e el sueño de todos los gobernantes indios , ya fueran bu­
dis tas , h indúes o musu lmanes , de crear u n imper io que com­
prend ie ra todos los terr i tor ios incluidos en la definición geo­
gráfica y cu l tura l d e la Ind ia . An te s d e su mue r t e , t oda la 
I n d i a peninsular , con excepción d e l ex t r emo meridional , y las 
mon tañas y mesetas d e Afganis tán formaban p a r t e del impe­
r io mogol . E l hecho d e q u e este vas to imper io apenas sobre­
viviera a su m u e r t e h a h e c h o q u e los h is tor iadores cent raran 
su atención e n las fuerzas in ter iores del imper io q u e t end í an 
a des t ru i r lo , pe ro d u r a n t e la vida d e Aurangzeb lo que impre­
sionó a los observadores fue la ampl i tud de sus conquis tas y 
el esp lendor de su pode r . 

E l r e inado de A u r a n g z e b comenzó como casi todos los de 
sus antecesores: con u n a lucha p o r la sucesión. E l fracaso de 
los gobernantes musu lmanes en la creación de un mecanismo 
q u e regulara la sucesión hace de estas luchas u n a característica 
de la his tor ia dinást ica india y p robab lemen te es u n reflejo de 
la inestabi l idad de sus es t ructuras de poder . La carencia, ya 
de u n a burocracia establecida adecuadamente , ya de u n a aris­
tocracia, significó q u e n o exist ieran grupos interesados en pre­
servar la paz y el o r d e n en las sucesiones dinást icas. D a d a la 
natura leza d e los compromisos polí t icos e n la I n d i a , con po­
deres regionales y locales fuer tes , incluso d u r a n t e el pe r íodo 
mogol , seguramente era inevi table q u e las facciones in ten ta ran 
aprovechar los pe r íodos en t r e u n re inado y o t ro para lograr 
ciertos intereses p rop ios . Además , estas facciones encont rar ían 
apoyo d e n t r o de la misma familia real gracias a la r ival idad 
exis tente en t r e los hijos de l rey. E l an t iguo re la to del Rama-
yana acerca de la favorita q u e p o r todos los medios posibles 
in ten taba aumen ta r los derechos de su hijo frente a los d e los 
hijos de las o t ras esposas de l rey es aplicable a las cortes mu­
sulmanas t a n t o c o m o a las h indúes . A u n q u e tales luchas pue­
d e n comprenderse s implemente como intr igas palaciegas, sin 
embargo reflejan los compromisos pol í t icos q u e exist ían det rás 
de la espléndida fachada d e l gobie rno imper ia l . 

E n la lucha que condu jo al t r o n o a Aurangzeb es part icular-
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mente característ ico el hecho de q u e los grandes temas q u e 
caracterizaron su re inado estaban ya pref igurados e n las per­
sonas y act ividades de los pr incipales personajes que conten­
dieron po r la sucesión. E n 1657 la noticia d e la enfermedad 
de Shah J a h á n , q u e se creyó sería fatal, h izo q u e sus cua t ro 
hijos, todos ellos gobernadores d e provincias , se prepararan 
para la batal ia en t r e ellos. D a r á Sh ikoh , favori to del empera­
dor y gobe rnador de l Pan j ab y de A l l ahábad , estaba en Agrá 
con su padre . Los o t ros es taban en las provincias de las q u e 
eran gobernadores : M u r a d en Guja ra t , Shah Shuja en Bengala 
y Aurangzeb en el Deccán. Dos cua t ro p r e t end í an la corona , 
pe ro la verdadera lucha se en tab ló e n t r e D a r á Sh ikoh y Au­
rangzeb, q u e represen taban dis t in tas posiciones polí t icas e ideo­
lógicas, c la ramente reconocibles , a u n q u e nunca expl íc i tamente 
expresadas . D a r á Shikoh se h a b í a opues to desde hacía t i empo 
a las campañas mili tares de Aurangzeb en el Deccán, en p a r t e 
quizás p o r los gastos q u e represen taban , p e r o t ambién segu­
ramente p o r q u e el éxi to en la guerra hacía avanzar la posi­
ción de Aurangzeb en la cor te . Los intereses de D á r a se ha­
llaban en el N o r t e , en el Pan j ab y la l lanura gangética, y los 
planes de Aurangzeb , como virrey del Deccán, significaban q u e 
la impor tancia d e los t radicionales cent ros de p o d e r imper ia l 
d isminuir ía . H a b í a h a b i d o varios p rob lemas : la pet ición d e 
Aurangzeb d e controlar las relaciones diplomáticas con los sul­
tanatos del Deccán, la negat iva d e Delh i a aceptar sus reco­
mendaciones para el n o m b r a m i e n t o de al tos funcionarios y los 
gastos personales de Aurangzeb . T o d o es to sugiere q u e el 
emperador y D a r á S h i k o h consideraban con host i l idad y sos­
pecha las acciones y conquis tas d e Aurangzeb en el Deccán, 
temerosos de q u e el joven p r ínc ipe in ten ta ra crear en el Sur 
u n poder independ ien te . 

Más difícil de comprender , en cuan to a la significación q u e 
pudieran tener en la pol í t ica imperia l , e ran las diferencias re­
ligiosas en t r e D a r á S h i k o h y Aurangzeb . La experiencia reli­
giosa incl inaba a D a r á a aceptar el süfí, y el lo le l levó a inte­
resarse p o r la mís t ica h i n d ú . F u e au to r de varias biografías de 
santos sufitas, de u n l ibro en el q u e se t razaban las semejanzas 
del süfi y del Vedán t a , y d e u n a t raducción persa de algunos 
de los Upani$ad, lo q u e demues t ra la ser iedad de su dedica­
ción a los asuntos religiosos. Si b ien los or todoxos le conside­
raban hereje, él defendió su posición en cuan to ésta estaba de 
acuerdo con las enseñanzas islámicas. E n términos pol í t icos 
era par t idar io de u n a vuel ta a la pol í t ica de su abuelo , Akba r , 
de buscar las alianzas y el apoyo de los poderes indígenas , 
sobre t o d o de los ra jput . P o r su p a r t e , Aurangzeb hab ía s ido 
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identif icado d u r a n t e sus años de gobernador en el Deccán como 
u n defensor del Is lam y u n r iguroso oponen t e del h indu ismo, 
pues así se había evidenciado po r su predisposición contra los 
oficiales ra jpu t y po r la destrucción de templos . Aurangzeb 
ut i l izó como p re t ex to la herej ía de D a r á y su propia or todoxia 
para encarcelar a su pad re y usu rpa r el t rono . « D u r a n t e todo 
el t i empo q u e conservaste las r iendas del pode r» , escribió a 
Shah J a h a n , «nunca hice nada sin tu permiso . . . D u r a n t e tu 
enfermedad D á r a u s u r p ó todo el poder , y se d ispuso para 
p romover el h indu i smo y des t ru i r el I s lam . . . M i marcha sobre 
Agrá n o se debió a u n esp í r i tu de rebeldía , s ino a u n deseo de 
p o n e r fin a la usurpac ión de D á r a , a su alejamiento del isla­
mismo y al apoyo q u e él p res taba a la idolatr ía en todo el 
imper io» *. 

La lucha por la sucesión finalizó con la victoria tota l de 
Aurangzeb . D a r á Sh ikoh fue de r ro tado , en el año 1658, y 
ajusticiado en el año s iguiente. Aurangzeb encarceló a su pa­
d re , q u e todav ía vivió ocho años , y se proc lamó emperador . 
Los o t ros dos he rmanos , M u r a d y Shah Shuja, al pr incipio 
p rocura ron formar una alianza con Aurangzeb , pe ro , a medida 
q u e el pode r de éste aumentaba , in ten taron defender sus pro­
pios derechos . F ina lmen te ambos fueron capturados y ajus­
t iciados. 

Aurangzeb era ya de mediana edad cuando subió al t rono, 
p e r o d u r a n t e los qu ince años siguientes con t inuó con una no­
table energía la pol í t ica de centralización y de expansión te­
rr i tor ia l q u e h a b í a s ido característ ica d e los mogoles du ran t e 
u n siglo. La especial impor tancia q u e a cada una de ellas se 
d i o en t iempos diferentes sirve para dividir su re inado en dos 
pa r tes . D u r a n t e la p r imera p a r t e , q u e d u r ó has ta 1 6 8 1 , su aten­
ción se dir igió a afianzar su au tor idad en el N o r t e ; en la se­
gunda , q u e concluyó con su m u e r t e en 1707, se dedicó a la 
guer ra de expansión y contención en el Sur . 

U n o de los rasgos más destacados de la his toria política india 
es la .capacidad, demos t rada en numerosas ocasiones, q u e tu­
v ie ron las d inas t ías pa ra re tener el cont ro l de la maquinar ia 
adminis t ra t iva a pesar d e ¡as grandes tensiones in te rnas . Así , 
Aurangzeb o b t u v o u n imper io q u e hab ía s ido dividido por 
una feroz guerra civil de t res años de durac ión y en la cual 
los nobles y los funcionarios d e la adminis t ración hubie ron 
d e alinearse con u n o de los cua t ro hermanos q u e con tend ían 
p o r el pode r . E l inevi table resul tado de ella debió ser u n co­
lapso en el sistema de impues tos , ya q u e los jefes locales 
aprovecharon los d i s tu rb ios para independizarse . E n 1666, cuan­
d o Aurangzeb l levaba ocho años en el t rono , el gobernan te de 
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Persia escribió desdeñosamente a Aurangzeb : «Sé que muchos 
de los zamindar [ recaudadores de impues tos ] indios se hal lan 
en rebeld ía p o r q u e su gobernan te es débi l , i ncompeten te y n o 
tiene recursos . . . Us ted se considera u n conquis tador del mun­
do y sólo ha conquis tado a su padre y ha logrado la calma por 
el asesinato de sus he rmanos . N o t iene suficiente pode r para 
reprimir a hombres sin l e y » ' . 

IV. LAS TENTATIVAS DE AURANGZEB PARA APUNTALAR EL IMPERIO 

E n esta si tuación general catastrófica en q u e la administra­
ción central se hallaba debi l i tada , las pr incipales innovaciones 
del re inado de Aurangzeb , especialmente las de los pr imeros 
veinticinco años, fueron m u y significativas. Se in t roducen tres 
clases de innovaciones: reformas en el sistema de impues tos ; 
medidas para hacer cumpl i r la ley y restablecer el o rden , y, las 
más famosas a la vez q u e las más discut idas , las regulaciones 
acerca d e la s i tuación del islamismo y el h indu i smo . E l nú­
cleo de la adminis t ración imperial estaba cons t i tu ido por el cobro 
de los impues tos , de los cuales rever t ía al tesoro centra l una 
par te al ícuota de te rminada . C o m o ya se ha indicado, el imper io 
estaba d iv id ido en circunscripciones terr i toriales asignadas a los 
funcionarios (conocidos con el n o m b r e de jágirdar) que cobra­
ban a los campesinos los impuestos , fijados, en gran medida , 
sobre la ren ta fiduciaria. E l jagtrdar, q u e era n o m b r a d o por el 
emperador , no tenía intereses pe rmanen tes en la t ierra q u e con­
trolaba y estaba sujeto a frecuentes t raslados. La naturaleza y 
la cant idad de los impues tos que se cobrar ían eran decididos 
por la adminis t ración centra l . La no rma general q u e se prac­
ticaba era que el gobie rno se apropiaba del excedente de la 
producción agrícola, y a los campesinos les quedaba solamente 
lo suficiente para subsist ir . La pr incipal preocupación del go­
bierno era prevenir q u e los jdgirdars exigieran t an to a los cam­
pesinos que , o b ien éstos huyeran de la t ierra , o b ien fueran 
incapaces de produci r incluso un excedente m í n i m o . 

Exis ten pruebas de que en el re inado de Shah Jahan la pre­
sión fiscal sobre el campes ino fue excesiva, de manera que , 
según u n viajero europeo , «los campesinos están más opr imidos 
que en el pasado y con mucha frecuencia abandonan las tie­
rras» , 0 . Además de aumenta r el impues to que el gobierno había 
fijado, era f recuente q u e los funcionarios locales impusieran por 
su cuenta o t ros impues tos y tasas, lo que estaba p roh ib ido por 
el gobierno central . P o r ejemplo, solían imponer tasas a los 
productos que pasaban de u n dis t r i to a o t ro , a las ventas de 
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propiedades , a las licencias para ciertos comercios, donat ivos 
forzados a los funcionarios y tasas especiales a los h indúes po r 
cosas como bañarse en el Ganges . Khaf í Khan , el h is tor iador 
del re inado de Aurangzeb , resumió lo que todo es to significaba 
para los comerciantes y los viajeros: «La vil lanía y la opresión 
de los cobradores de impues tos y los zamindür des t rozaban las 
p rop iedades , el honor y las vidas de miles de viajeros y de pací­
ficos p e r e g r i n o s » " . L o cual significaba que la administración 
central pe rd ía u n a pa r t e de las rentas y q u e los gobernantes 
locales se engrandecían . 

Los in ten tos de Aurangzeb po r fortalecer las inst i tuciones im­
periales quedaron plasmados en una serie de regulaciones con 
las que se in t en taba , según se indica e n una de ellas, «aumenta r 
el cu l t ivo de la t ierra y el b ienes tar d e los c a m p e s i n o s » , 2 . Se 
pub l ica ron órdenes para aumen ta r el cul t ivo, reparar las vallas 
e incrementar las cosechas median te el alza de precios de los 
p roduc tos agrícolas. Sabemos q u e el p ropós i to de estas regula­
ciones era incrementar los recursos del es tado po r u n a provis ión 
q u e acompaña a u n a de ellas y po r la cual se condena a ser 
azo tados a los campesinos q u e n o que r í an trabajar. J u n t o a 
estas medidas se o r d e n ó u n a amplia supresión d e las tasas y 
o t ros impues tos que hab ían dificultado el comercio y pesaban 
sobre la vida ordinar ia de las personas . Una de las instrucciones 
dada a los funcionarios decía : « Q u e n o causen problemas a las 
personas po r medio de la b ú s q u e d a en sus pa lanquines , en sus 
carretas de bueyes o en o t ros objetos.» E n tota l debieron abro­
garse unas se tenta tasas. 

N o se conoce, sin embargo , si los funcionarios l levaron a cabo 
efect ivamente la supresión de tasas decre tada por Aurangzeb . 
E l hecho de que muchas de ellas hub ie ran s ido ya declaradas 
ilegales por gobernantes musu lmanes anter iores , como Fi rüz 
Shah en 1375, A k b a r en 1590 y Jahang í r en 1605, parece 
indicar que su cobro fue tan provechoso para los funcionarios 
q u e n o era m u y p robab le que éstos renunciaran fácilmente a 
cobrar las . Además , las regulaciones sólo pudie ron hacerse cum­
plir de forma r igurosa en los terr i tor ios q u e es taban bajo el 
cont ro l d i recto del gobie rno central . Pe ro es significativo que 
algunos gobernantes poster iores consideraran ilegales cierto t ipo 
de imposiciones al pueb lo y que decidieran supr imir las . Mien t ras 
q u e la cont inua reaparición de las tasas es indicio de una falta 
de cont ro l por pa r t e de las au tor idades centrales, su abrogación 
también atest igua que la au tor idad real alcanzaba a todos los 
niveles de la vida del imper io . 

E l colapso de la ley y el o rden en los pr imeros años de l rei­
n a d o de Aurangzeb fue, sólo parcia lmente , un reflejo de los 
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desórdenes d e la guerra de sucesión. Los caminos s iempre ha­
b ían estado infectados d e ladrones , y las dificultades económicas 
que sufrían los campesinos con t r ibu ían indudab lemen te a q u e 
aumentara el n ú m e r o de los vagabundos en el campo . D e u n 
t ipo diferente , pe ro aún mayor , era el pel igro q u e para el go­
bierno represen taban los te r ra tenientes y los jefes locales rebel­
des, cuyas actividades n o e ran m u y diferentes a las de las 
bandas de ladrones , q u e a veces es taban aliadas con ellos. Com­
plicando más aún la si tuación, exist ían o t ros del i tos : hab í a fun­
cionarios que encarcelaban a personas y las man ten í an en prisión 
sin q u e se les hiciera juicio, que infligían castigos crueles sin 
haber real izado antes una investigación adecuada o q u e permi­
t ían que se cometiesen injusticias sin in ten ta r impedir lo . U n o 
de los documentos más in teresantes escri to du ran t e este pe r íodo 
es u n fartnan dir igido al diwan d e Guja ra t en 1672, en el cual 
se da u n sumar io de todas las leyes q u e d e b í a n ent rar en vigor 
en el imper io . E n este d o c u m e n t o se afirma expresamente la 
necesidad de q u e existan p ruebas antes de dictar sentencia con­
tra los criminales, pe ro , a la vez, se dice q u e es tán quedando 
sin castigo muchos c r ímenes ; se condenar ía a mue r t e en pocas 
ocasiones y pr inc ipa lmente a del incuentes habi tuales . E n el {ar­
man se advier te : « C u a n d o el r o b o sea frecuente en una c iudad 
y el ladrón sea cap tu rado , no debe ser degol lado ni empalado 
sin p ruebas , pues p u e d e q u e sea su p r imer del i to» ' 3 . C o m o en 
el caso d e las regulaciones sobre el cobro t l e impues tos , es 
imposible decir si estas ó rdenes eran cumpl idas , ya q u e era tan 
fácil para los funcionarios ignorarlas c o m o difícil para el pueb lo 
protes tar de que las leyes del emperador h a b í a n s ido violadas. 
Pe ro la existencia de estas leyes debió ejercer c ier to f reno a 
la arbi t rar iedad de las au tor idades , y con ellas se sabía q u e hab ía 
un l ími te al despot i smo. Sirvieron, igual q u e las apariciones 
públicas del emperador para recibir pet iciones, como u n s ímbo­
lo de q u e se reconocían la justicia y la equidad , aunque en la 
práctica fueran difíciles de lograr. 

V. POLÍTICA RELIGIOSA DE AURANGZEB 

E n todas las regulaciones q u e p romulgó Aurangzeb se sub­
raya que n inguna ley pod ía ser justa si n o estaba de acuerdo 
con el is lamismo y que el pr inc ipal fin de la acción imper ia l 
era crear u n a sociedad en la que pud ie ra florecer el is lamismo. 
C o m o consecuencia na tu ra l de esa exaltación del Is lam se pro­
dujo la lucha sistemática contra el h indu i smo . Es t e aspecto 
de su re inado es el q u e ha dado lugar a una controversia cuya 
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acr i tud se ha agudizado p o r la importancia que representa para 
la his toria pol í t ica m o d e r n a de la Ind ia y Pak i s tán . D e una 
p a r t e están aquel los q u e consideran a Aurangzeb como u n per­
sonaje in to le ran te y fanático que , que r i endo imponer u n estrecho 
ideal religioso, des t ruyó el compromiso a q u e hab ía l legado de 
manera tan e laborada y con t a n t o éxi to A k b a r . Se a rgumenta 
que la pol í t ica religiosa in to lerante provocó las revueltas de los 
ra jpu t , q u e d u r a n t e m u c h o t i empo hab ían s ido el pr incipal apo­
yo del p o d e r imper ia l , y de o t ros muchos grupos h indúes , como 
los ját , los s ikh y los mara tos . C o m o consecuencia, el es tado 
q u e d ó d iv id ido y fue u n a v íc t ima fácil para las fuerzas regionales 
del in ter ior y para los invasores del exter ior . Esta interpreta­
ción del régimen d e A u r a n g z e b h a s ido comprens ib lemente po­
pu la r . Los escri tores occidentales del siglo x i x v ieron en Aurang­
zeb u n caso análogo al de M a r í a T u d o r o Fel ipe I I , y, en su 
fracaso, h a n ha l lado confirmación a su creencia de q u e son 
mejores la tolerancia y el secularismo. Los his tor iadores nacio­
nalistas indios , dec id idamente interesados en que la religión n o 
se convir t iera en mo t ivo de división en la lucha por crear una 
democracia par lamentar ia , consideraron q u e la obra de Aurang­
zeb era una peligrosa desviación d e la peculiar tolerancia india 
en mater ia religiosa, tal como es taba personificada en Aáoka y 
Akba r . E n el o t ro ex t r emo d e las interpretaciones sobre el 
re inado de Aurangzeb se hallan los q u e le ven como el de­
fensor y p ro tec to r d e la comunidad islámica en la Ind ia , sin 
cuyo heroico esfuerzo los musu lmanes indios h a b r í a n s ido absor­
b idos p o r el miasma de l h indu i smo . Es ta opin ión , o, al menos 
una versión m u y semejante , es sostenida por los historiadores 
musu lmanes , especia lmente en Pakis tán . N o es posible mediar 
en t r e estas posiciones, ya q u e , en u n a gran medida , están basadas 
en preferencias ideológicas, p e r o u n b reve es tud io de la polít ica 
de Aurangzeb en relación con la religión puede servir para 
formular una vía a l ternat iva en cuan to a su legislación reli­
giosa. 

Es út i l , al examinar la polí t ica religiosa de Aurangzeb , hacer 
u n a dist inción en t r e las regulaciones con las que se in tentaba 
poner en vigor la ley islámica y las q u e es taban encaminadas 
a des t ru i r , o al menos a refrenar, las falsas doctr inas religiosas. 
E n t r e las pr imeras se hal lan las regulaciones por las q u e se 
abrogaron las tasas ilegales y q u e d ó definido el cobro de las 
ren tas de la t ierra. Los forman, que compendiaban las regula­
ciones, emplean la te rminología del derecho islámico, y los auto­
res que en ella se ci tan son los juristas tradicionales del m u n d o 
islámico, procedentes , po r t an to , en gran par te , de fuentes no 
indias . La aplicación de los principios islámicos es incluso 
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más evidente en las regulaciones referentes a los t r ibunales , y 
el gran compend io de leyes Faiawa-i-Alamgirt, compilado por 
los ulama a iniciativa de Aurangzeb , fue u n a tenta t iva de pro­
porcionar a los t r ibunales indios una relación completa del 
derecho islámico. E l énfasis d a d o a la naturaleza islámica del im­
perio también significó u n a d iscont inuidad respecto a las cos­
tumbres n o islámicas en la cor te imperial . La celebración del 
año nuevo solar, ceremonia e n la que se desplegaba una gran 
pompa y q u e tenía su or igen e n el ceremonial cor tesano persa , 
fue suspendida . D e igual manera lo fue la práct ica del darsban, 
en la q u e el emperador se mos t r aba en u n a ven tana an te sus 
subdi tos . Es ta cos tumbre era c la ramente de or igen h indú , y a 
Aurangzeb le pareció pe l igrosamente cercana a la adoración de 
un ser h u m a n o . D e n t r o de l mov imien to dir igido a conservar la 
austeridad islámica, se p roh ib ió la música en la corte , y en 
todas par tes se in ten tó hacer cumpl i r u n a mora l idad más rigu­
rosa. As í queda ron fuera d e la ley la bebida , la pros t i tuc ión 
y las danzas públicas . 

Algunas de las leyes q u e afectaron a los h indúes pueden ser 
consideradas como p a r t e de ese i n t en to por crear u n a vir tuosa 
comunidad islámica, y no como u n acto de persecución contra los 
h indúes . La supresión de las tasas ilegales hab ía beneficiado 
tanto a éstos como a los musu lmanes , y algunas de ellas, como 
la q u e se pagaba po r bañarse en el Ganges , so lamente se refe­
r ía a los h indúes . E n los t r ibunales , cuando ambas par tes fue­
ran h indúes , se seguiría la ley h i n d ú y n o la islámica, pues to 
que ellos «no están sujetos a las leyes del I s lam, ya respecto 
¡i las cosas q u e son m e r a m e n t e d e naturaleza religiosa ya 
respecto a los actos temporales se nos ha o rdenado que los 
dejemos en l iber tad en todas las cosas q u e pueden ser consi­
deradas apropiadas de acuerdo con los preceptos de su propia 
r e l i g i ó n » M . Pe ro dejar a personas n o creyentes arreglar sus 
asuntos de acuerdo con sus p rop ias leyes era una cosa, y la 
propagación públ ica de doctr inas falsas y perversas era o t ra 
muy dis t inta . D e manera que en el mi smo {arman en el que 
se afirmaba que nadie deb ía interfer ir i legalmente en la acti­
vidad de los b rahmanes y o t ros h indúes , y q u e sus templos 
no serían des t ru idos , Aurangzeb decre tó que n o se const ruyeran 
nuevos templos . 

Los tes t imonios son confusos en ese p u n t o , pe ro está claro 
que se des t ruyeron m u c h o s - t e m p l o s , especialmente en Benares y 
en M a t h u r á . E l a rgumen to q u e se emplearía para su destruc­
ción, p robab lemen te , sería q u e hab ían sido reparados o construi­
dos i legalmente du ran t e los re inados de sus antecesores y que , 
por t an to , no es taban pro tegidos po r la no rma general . O t ro s 
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fueron des t ru idos d u r a n t e las operaciones mil i tares para castigar 
a las poblaciones rebeldes , y o t ros por el fanat ismo de algunos 
funcionarios locales. Algunos se demol ieron po rque eran utili­
zados como escuelas, f recuentadas t an to por musulmanes como 
po r h indúes . Quizá , más q u e cualquier otra cosa, es el recuerdo 
de Aurangzeb como des t ructor de templos lo que pervivió y, 
aunque el n ú m e r o de templos des t ru idos fuera pequeño en rela­
ción con el n ú m e r o to ta l de los que existían, fue m u y grande 
el impac to q u e ello causó en la imaginación del pueb lo . 

La reimposición del impues to de capitación (jizya) fue o t ro 
aspecto del resurg imiento de una concepción or todoxa del es tado 
islámico. Es p robab le que la restauración de la jizya se reali­
zara parc ia lmente por mot ivos financieros y, pues to q u e la des­
aparición de las tasas n o islámicas hab í a significado una dismi­
nución en las rentas públ icas , pod r í a ser excelente la imposición 
de un impues to con el que , a la vez que se mejoraba el es tado 
del Tesoro , se satisfacían los deseos de los teólogos or todoxos . 
Pe ro los funcionarios se d ie ron cuenta , igual que les había pa­
sado a los de los reinados anter iores , que el cobro de la jizya 
era una operación excesivamente complicada. Parece q u e era u n 
impues to gradual sobre la ren ta , pero , aunque las clases ricas 
pagaron más , la carga fue m u c h o más pesada para los pobres . 
E s difícil decir si el es tado rea lmente salió beneficiado, ya que 
mientras q u e sólo u n 4 % d e las rentas públicas procedía , al 
parecer, de la jizya, su cobro deb ió requer i r de la burocracia 
u n t i e m p o desproporc ionado . Además de la jizya, se impuso 
otra tasa discr iminator ia a los h indúes , una diferencia respecto 
a los musu lmanes en los derechos de aduana ; los musulmanes 
pagaban u n 1 ó u n 2 96, mient ras que los h indúes pagaban 
un 5%. 

O t r o paso impor t an t e en Ja islamización del imper io fue el 
reemplazamiento de los funcionarios h indúes por musu lmanes 
y la publicación de órdenes en las que se p roh ib ía emplear a 
h indúes en el d e p a r t a m e n t o financiero ( impuestos) , d o n d e ellos 
hab ían ten ido d u r a n t e m u c h o t i empo u n autént ico monopol io , s . 
Sin embargo , n o era posible q u e la burocracia funcionara sin 
util izar a u n gran n ú m e r o de h indúes . Y p robab lemente , si se 
conocieran las cifras totales d e los funcionarios del imper io , la 
d isminución de la de los h indúes sería poco acentuada, pe ro 
en los altos cargos se d io u n sensible cambio; los pues tos 
supremos del ejército ya n o siguieron s iendo ocupados po r ge­
nerales ra jput (como hab ía ocur r ido du ran t e los reinados ante­
riores) , si b ien éstos con t inuaron sirviendo como generales. Los 
descendientes d e los jefes que e n algún m o m e n t o hab ían es tado 
al m a n d o de 7.000 j inetes serían nombrados para m a n d a r a 5.000. 

242 



l is to le ocurr ió al raja d e J a i p u r , y n o fue el ún ico caso. Se 
trataba, de todas formas , n o d e u n a med ida persecutor ia , s ino 
más b ien de u n a transferencia d e poderes de u n g r u p o ya con­
solidado a o t ro . 

Sería falsear las in tenciones de Aurangzeb n o subrayar que 
los musu lmanes herét icos s int ieron el cambio d e act i tud de la 
corte real más aún q u e los h indúes . N a t u r a l m e n t e , los l íderes 
religiosos que h a b í a n sido aliados de D á r a S h i k ó h fueron cas­
tigados po r sus herej ías y po r su posición pol í t ica . U n o d e ellos 
fue u n curioso personaje l lamado Sarmad, u n sabio j u d í o persa 
que se hab í a conver t ido al I s lam y q u e había l legado a la Ind ia 
como comerciante . E n general permanec ió d e n t r o de la tradición 
del süfí, pe ro algunas opin iones suyas, como su creencia e n la 
reencarnación, le colocaban fuera de los l ími tes aceptados por 
la or todoxia , y lo mismo pasaba con su cos tumbre de andar des­
n u d o de u n sit io para o t ro . F u e condenado a mue r t e por he­
rejía a la vez q u e po r la ayuda q u e hab ía p res tado a D a r á . 
Pero n o solamente fueron los süfí y los influenciados p o r el 
h induismo los q u e comenzaron a ser sospechosos. E n efecto, los 
teólogos or todoxos sunni tas , q u e h a b í a n logrado el favor de 
Aurangzeb, se volvieron contra los chu tas , q u e eran desde hacía 
t i empo una minor ía destacada d e n t r o del is lamismo ind io , sobre 
todo en los sul tanatos del Deccán . Los l íderes de los khoja y 
de los bhora , dos sectas chutas que ten ían u n a considerable 
influencia en la I nd i a occidental , t ambién fueron manten idos 
bajo vigilancia. 

O t r o g rupo religioso que sufrió bajo el gobierno de Aurangzeb 
fue la comun idad s ikh . Sin embargo , n o es seguro q u e las 
acciones llevadas a cabo cont ra los s ikh es tuvieran inspiradas 
por consideraciones religiosas. D u r a n t e la lucha por la sucesión, 
el gurú (jefe de la comun idad religiosa s ikh) , hab ía apoyado 
la causa de D a r á , y es to na tu r a lmen te hizo sospechosa a la 
comunidad . T e g h Bahádur , el noveno gurú a par t i r d e G u r ú 
N a n a k , fue arres tado y e jecutado en 1675. Al parecer hab í a de­
clarado que poseía poderes milagrosos, lo cual , u n i d o a su con­
dición de l íder terr i tor ia l , hac ía de él u n a amenaza para el 
poder mogol en el Pan jab . Su sucesor, G u r ú G o v i n d , el décimo 
y ú l t imo d e los l íderes considerados como los cont inuadores del 
linaje espir i tual de N a n a k , t ransformó a los sikh en una co­
m u n i d a d religiosa mi l i tan te , q u e se d is t inguía por los s ímbo­
los del t u rban t e y el cabello largo. E n lugares seguros d e las 
montañas de l Pan j ab él organizó y en t r enó a sus seguidores 
como guerreros , y estas t ropas , d u r a n t e algunos años, hostiga­
ron a los gobernantes de los estados montañosos (muchos de 
los cuales eran h indúes ) , p e r o los mogoles tuvieron fuerzas 
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suficientes para impedir les re to rnar a las l lanuras . E n realidad 
no fueron u n grave pel igro para el cont ro l mogol de esta zona. 

Una expedición mil i tar q u e Aurangzeb emprend ió contra los 
ra jput de M á r w á r (o J o d h p u r ) en 1679 t o m ó u n cariz reli­
gioso en la retór ica oficial mogol , p e r o el a taque fue dictado 
más por el deseo de hacerse con los terr i torios de M á r w á r que 
por celo religioso. Desde la época de las victorias de Akbar 
sobre los ra jpu t u n compromiso (provechoso para ambas par­
tes) había dejado a los rajput el control de sus terr i tor ios an­
cestrales a cambio de que sirvieran en los ejércitos mogoles . 
Aurangzeb ya no dependía de las t ropas ra jput y, cuando el 
gobernan te de M a r w a r m u r i ó mient ras servía .en la frontera 
noroeste con el ejército mogol , su re ino fue anexionado al 
imperio. Es ta anexión ten ía una gran impor tancia estratégica 
y comercial pues to q u e las principales ru tas desde Agrá a Gu­
jarat pasaban p o r M a r w a r . La pé rd ida del apoyo de los jefes 
de M a r w a r se compensar ía p robab lemen te con las ventajas que 
se o b t e n d r í a n al controlar Delh i d i rec tamente esta zona. P e r o 
los p rob lemas q u e surgieron en ot ras par tes , sobre todo en el 
Sur , impid ieron a Aurangzeb dedicar toda su atención a la pa­
cificación de M á r w á r , y al final de su re inado, los jefes, que 
d u r a n t e años h a b í a n l levado a cabo u n a guerra de guerri l las, 
ob tuv ie ron algunas de las ant iguas prerrogat ivas den t ro del sis­
tema mogol . 

La guerra con- los ra jput , q u e se produjo al final d e u n pe­
r íodo de veint icinco años de gobie rno re la t ivamente t ranqui lo y 
con buenos resul tados para la adminis t ración, sirve de ejem­
plo para comprender los casos generales de la pol í t ica religio­
sa de Aurangzeb . H a b i e n d o he redado u n imper io que estaba 
en inminen te pel igro de disolución, se vio obl igado a buscar el 
apoyo necesario para realizar la centralización y la expansión 
que eran esenciales para el man ten imien to d e la es t ructura im­
perial . Su persona l or ientación religiosa le impedía in ten tar 
( incluso a u n q u e hub ie ra p o d i d o hacerlo) hacer revivir los com­
promisos en q u e A k b a r hab ía basado su pol í t ica, ya q u e t an to 
su experiencia c o m o su t emperamento le l levaban a considerar 
q u e la única esperanza del resurgimiento del poder ío mogol 
estaba en la unificación de la comunidad musu lmana , en cuan to 
clase d i r igente . Pa ra realizar este ideal tuvo q u e suplantar a 
los ra jpu t y a otros h indúes q u e habían pres tado sus servicios 
al imper io . T a m b i é n era necesario purificar la moral y las cos­
tumbres públ icas , res taurar los antiguos principios del derecho 
islámico e impedir la cor rupción de la ve rdad median te la su­
presión de las doctr inas falsas y herét icas. E r a inevi table q u e 
esta polí t ica, cualquiera que fuese su base ideológica, encon-
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traría una violenta oposición. Sin embargo , n o hay pruebas 
concluyentes de q u e la host i l idad hacia la pol í t ica religiosa 
de Aurangzeb fuera u n e lemento impor t an t e en la final decaden­
cia del imper io mogol . F u e u n i n t e n t o de pe rpe tua r una estruc-
lura, creada a despecho de todas las tensiones producidas po r el 
regionalismo, q u e , además, n o hab ían logrado formar u n meca­
nismo burocrá t ico q u e controlara efect ivamente los terr i torios 
incorporados al imper io . E n este contex to , la pol í t ica religio­
sa de Aurangzeb ofrecía u n sus t ra to ideológico para la solución 
de los problemas del gobie rno de la Ind ia . Es tos problemas to­
maron una d imens ión nueva en los úl t imos veint icinco años 
de su re inado , cuando luchó por ex tender su soberanía sobre 
el Deccán. 

V I . E L S U R G I M I E N T O D E L P O D E R Í O MARAT0 

Las guerras q u e Aurangzeb l levó a cabo en el Deccán deben 
considerarse desde dos p u n t o s d e vista to t a lmen te diferentes . 
Por u n a pa r t e , e ran la cont inuación de la pol í t ica expansionista 
que hab ía s ido característica de todos los grandes dir igentes del 
norte de la Ind ia . Aurangzeb afirmaba su derecho de soberanía 
sobre terr i tor ios q u e hab ían sido conquis tados po r el sul tanato 
de Delh i al pr incipio del siglo x i v y, por tan to , al menos en 
cuan to a la ficción legal, so lamente exigía el somet imiento a 
su poder de reyes t r ibutar ios rebeldes . Antes de ocupar el t rono , 
Aurangzeb hab ía servido a su pad re como gobernador de los 
terr i torios q u e los mogoles cont ro laban rea lmente en el Deccán, 
y hab ía p roc lamado q u e t en ía derechos de soberano sobre los 
sul tanatos independ ien tes de Bi japur y G o l k u n d a . P e r o el o t ro 
aspecto de las guerras i n t roduce u n e lemento q u e , n o sólo es 
nuevo en el p e r í o d o , s ino q u e e n muchos sent idos es único 
en la his tor ia india . N o s referimos al surgimiento de los ma-
ratos como poder pol í t ico y mil i tar que reemplaza a los anti­
guos sul tanatos . Es ta n u e v a potencia , establecida en el sur y 
el oes te de la Ind ia , servía de cont rapeso al imper io mogol , 
en el N o r t e . E n su surg imiento existe c ier to paralelo con el de 
Vijayanagar, después de los cambios q u e concurr ieron en la de­
cadencia d e los ant iguos es tados meridionales , e n el siglo X I I , 
y el fracaso de l su l tana to d e De lh i pa ra man tene r se en la zona; 
pero , a u n q u e las ins t i tuciones pol í t icas d e Vijayanagar fueron 
más perdurab les q u e las d e los mara tos , n o mos t ra ron , en 
cambio, u n a potencia tan dinámica para la expansión terr i torial 
como las de és tos . 

E n u n sen t ido estr icto, los mara tos son u n a casta par t icular 
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exis tente en la I n d i a occidental , pe ro , en general , el t é rmino 
se refiere a todos los pueb los q u e vivían en la zona montañosa 
al sur de Bombay y hab laban el mara to . E s t a lengua, de la 
q u e se poseen obras autént icas que da tan del siglo XIII, es u n a 
de las lenguas mode rnas más ant iguas d e la Ind ia septent r ional 
q u e cuentan con u n a l i te ra tura propia . Es to , un ido a las acti­
vidades de u n gran n ú m e r o de destacados l íderes religiosos, d io 
a la zona u n a un idad cul tura l . J n a n d e v (c . 1275-1296) fue 
el p r i m e r o de u n a serie de santos poetas q u e di fundió en el 
pueb lo , en su propia lengua, u n a devoción religiosa que com­
b inó los mi tos y valores d e la ant igua doctr ina sánscrita con 
la devoción apasionada de la t radición bhakti. E s t e movimien to 
religioso tenía su sede en P a n d h a r p u r , donde se hallaba el san­
tuar io d e V i t h o b a , la de idad venerada po r la secta. Las pere­
grinaciones llegadas desde todo el país mara to sirvieron para 
formar u n a conciencia de un idad en t re las varias est irpes. N a m -
dev en el siglo x i v y E k n a t h e n el x v i man tuv ie ron el fervor 
del cu l to . Pe ro el más famoso d e estos maest ros fue Tukara rn 
(1598-1649), cuyas canciones mezclan u n a exigencia de vida d e 
v i r tud y u n deseo de experiencia religiosa, q u e es u n fenómeno 
insól i to en el m u n d o espi r i tua l h i n d ú . E s pos ib le q u e este fer­
vor religioso, con su específica l lamada al pueb lo , fuera en 
cierto sent ido u n a respuesta a la invasión de los musu lmanes , 
p e r o n o estar ía justificado ve r en él u n sent imiento naciona­
lista semejante al eu ropeo del siglo x i x . La gran relación q u e 
exist ía en t re el san to R a m d a s , del siglo XVII, y el gran jefe 
Siváfi indica q u e p u d o habe r mot ivos polí t icos y religiosos 
en la lucha cont ra los mogoles . 

La clase di r igente mara ta descendía d e familias cuyos miem­
bros hab ían es tado m u c h o t i e m p o al servicio de los sul tanatos 
de l Deccán como funcionarios y como guerreros . E n t r e estas 
familias se hal laban los bhons le , que hab ían adqu i r ido grandes 
posesiones de t ierras po r sus servicios a Bi japur . SivájT (1627¬ 
1680), l íder de la familia d u r a n t e los años en q u e los sulta­
na tos del Deccán se es taban debi l i t ando p o r p rob lemas in ternos 
y por las presiones de ¡os mogoles, se proc lamó independ ien te 
en el país m o n t a ñ o s o . F recuen t emen te sos tuvo guerras con los 
ejércitos mogoles y consiguió conservar el cont ro l de sus terri­
tor ios . E n u n de t e rminado m o m e n t o h izo la paz con Aurangzeb 
y recibió el t í tu lo de mansabdar, con m a n d o sobre 5.000 j inetes, 
p e r o en 1670 comenzó de n u e v o a realizar a taques contra los 
te r r i tor ios mogoles. E n 1674 fue coronado rey con el t í t u l o 
de chattrapati («señor de l parasol») en u n a ceremonia en q u e 
vo lun ta r i amente se evocaba la gloria del pasado h i n d ú . E n Be-
nares u n concilio d e doctores h indúes declaró q u e Sivüji, aun-
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que era p o r nac imiento u n iüdra, representaba la resurrección 
de la ant igua casta de los ksatriya. E n una ceremonia de coro­
nación que , según se di jo, n o se celebraba desde hacía más de 
mil años, él p roc lamó su independencia y se declaró defensor 
del h indu i smo. 

Cuando mur ió , en 1680, Sivají hab í a creado u n re ino que 
comprendía la t ierra de or igen d e los mara tos en los G h a t 
occidentales, a lo largo del mar de Arabia , y amplios enclaves 
alrededor de Bangalore , en Mysore , y d e Tanjore en la costa 
occidental . Los recursos financieros de los que se sirvió para 
crear este re ino p roven í an sólo en pa r t e d e sus propios terr i to­
rios, ya que de manera regular efectuó recaudaciones, denomina­
das chauth y sardeímukht, en los reinos vecinos. E n real idad 
estas cant idades d e d ine ro le eran pagadas pa ra evitar que 
sus t ropas invadieran y saquearan las regiones cercanas. E n su 
propio re ino Sivají organizó u n sistema d e gobie rno cuidadosa­
mente ar t iculado, con u n consejo d e minis t ros y u n pres idente . 
Las semejanzas de esta es t ruc tura adminis t ra t iva con las q u e 
se describen en textos clásicos, como el Arthaiastra de Kautalya, 
sugieren q u e p redominaban los b rahmanes y q u e se in ten tó 
crear u n re ino h i n d ú de acuerdo con las formas tradicionales. 

VII. EL ESPLENDOR Y LA DECADENCIA DEL IMPERIO MOGOL 

Hasta después de la m u e r t e d e Sivájí no tuvo lugar la 
principal confrontación d e los mara tos y los mogoles. A la 
vez que las incursiones de los mara tos en te r r i tor io mogol y 
su creciente pode r ío mil i tar hac ían q u e fuera inevi table una 
guerra tota l contra ellos, se produjo una combinación de cir­
cunstancias q u e aceleraron el proceso. E l pro longado in ten to 
de forzar a los sul tanes de BTjapur y G o l k u n d a a reconocer 
la supremacía mogol, hab í a represen tado u n e n o r m e drenaje 
para el imper io . Las victorias de las t ropas mogoles eran 
seguidas de promesas de sumisión, pero tan p r o n t o como dis­
minu ía la presión mil i tar , los sul tanes reforzaban sus defensas 
y volvían a declararse independien tes . Las alianzas en t r e los 
sultanes y los mara tos , si b i en nunca hab ían ten ido un carác­
ter pe rmanen te , e ran para los mogoles u n a dificultad más . Una 
gran der ro ta mos t ró cuan lejos de someterse se hal laban los 
sultanes después de dos generaciones de domin io mogol . 

La si tuación en el Sur adqui r ió de improviso u n a gran impor­
tancia con la llegada del hi jo de Aurangzeb , el p r ínc ipe Akbar , 
al campo mara to . Akba r , s iguiendo u n a cos tumbre bas tan te fre­
cuente en la d inas t ía mogol , se hab í a rebe lado cont ra su padre 
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en enero de 1681 , cuando se encont raba al m a n d o de las t ropas 
mogoles que luchaban cont ra los ra jput . C u a n d o éstos, a los 
que él se hab ía u n i d o , hicieron la paz con el emperador , Akbar 
h u y ó hacia el Sur y se alió con otros enemigos de su padre , 
los mara tos . Aurangzeb , an te los peligros que representaba para 
su imper io y para él m i s m o la rebel ión de su hi jo , que se 
hab ía proc lamado emperador y tenía el apoyo de los maratos 
en una región en la q u e el pode r mogol n o estaba muy se 
guro , se vio obl igado a formar u n gran ejército que él mismo 
dirigió a la lucha. Llegó al Deccán a finales de 1681 y allí 
permaneció d u r a n t e el res to de su v ida . 

E n 1682 los comerciantes ingleses de Sura t informaron que 
Aurangzeb «se está volv iendo loco y tiene con t inuamente alte­
rada su m e n t e . . . el sul tán A k b a r es apoyado por la mayor ía» u . 
L o que los extranjeros oían era sin duda cier to: Aurangzeb 
estaba tan inseguro de la s i tuación, incluso de la lealtad d e sus 
más cercanos par t idar ios , q u e vacilaba en realizar cualquier 
acción que le pud ie ra colocar en una posición vulnerable . Sin 
embargo, finalmente se dir igió contra los mara tos y hacia 1684 
hab ía logrado contener los , a u n q u e no derrotar los . A k b a r enton­
ces pe rd ió el apoyo de los mara tos y huyó a Pers ia . Aurangzeb 
volvió su atención hacia los dos sul tanatos que du ran t e t an to 
t i empo h a b í a n desafiado al pode r ío mogol , G o l k u n d a y Bija­
p u r . Las alianzas de éstos con los maratos los hab ían conver­
t ido en un a amenaza aún mayor para los mogoles. Después 
de largos y duros sitios las dos c iudades fortificadas cayeron. 
Bi japur fue des t ru ida en 1686 y G o l k u n d a al año siguiente. 
Con la anexión de estos terr i tor ios po r el imper io , se comple­
taba la polí t ica q u e los mogoles hab ían perseguido du ran t e 
más de cien años. 

A la dest rucción de los sul tanatos siguió una reanudación de 
las host i l idades cont ra los mara tos . Los mogoles lograron u n 
no tab le éxi to en 1689, fecha en q u e SambhüjT, hijo y sucesor 
de Sivájt, fue cap tu rado y e jecutado. Según u n escri tor coe­
táneo, «La música feliz de la victoria resonó en los cielos . . . se 
hab ía res taurado la paz y la seguridad . . . Satán estaba encade­
nado» w . Pe ro mien t ras Aurangzeb estaba incorporando a su im­
per io los nuevos ter r i tor ios , los mara tos r eanudaron la lucha y, 
a! m a n d o de nuevos l íderes , atacaron las fronteras y real izaron 
profundas incursiones d e n t r o del te r r i tor io mogol . Entonces 
los mara tos se dedicaron a la guerra de guerril las con más 
í m p e t u q u e an te r io rmente . E l ejército mogol h u b o de disper­
sarse para luchar contra numerosas fortalezas y jefes dispersos, 
ya q u e n o hab ía u n único cen t ro de poder o de dirección ma-
ra to . La vanguardia del pr inc ipal campamen to mogol , que era 
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Fig. 14. E l I m p e r i o mogol a finales del siglo XVII. 
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una gran c iudad móvi l , era con t inuamente sorprendida por los 
fulminantes a taques de los j inetes maratos . Las plagas diezma­
ron los ejércitos, y las hambres y las inundaciones hicieron di­
fícil el abas tec imiento de las t ropas . Después de la muer te de 
SambhüjT, Aurangzeb con t inuó la inacabable guerra du ran te 
dieciocho años más . C o m p r e n d í a que su largo re inado estaba 
acabando en fracaso y, como él escribió en su lecho de muer t e 
a u n o de sus hijos, «yo n o sé nada acerca de m í mismo, ni lo 
que soy, n i de d ó n d e viene mi des t ino . E l ins tan te q u e pasé 
en el poder sólo ha dejado dolor t ras de mí . N o he sido ni el 
guardián ni el pro tec tor del imper io» ' 8 . 

Los veint icinco años q u e Aurangzeb es tuvo en el Deccán 
fueron decisivos para la historia política de la Ind ia . A su 
mue r t e , ocurr ida en 1707, desaparecieron las fuerzas tendentes 
a la centralización y la expansión q u e hab ían caracterizado el 
domin io mogol . Aurangzeb hab ía in ten tado por medio de la 
realización d e su pol í t ica conservar la in tegr idad del imper io , 
y, a u n q u e fracasó en ello, n o hay pruebas q u e permi tan afirmar 
q u e su polí t ica con t r ibuyó a la desintegración de la estructura 
imperial . C o n su polí t ica religiosa, que ha s ido objeto de crí­
ticas muy desfavorables, p re tend ía ob tener apoyo para el go­
b i e rno imperial y, si b ien no logró sus propós i tos , su polí t ica 
n o produjo el desencadenamiento de fuerzas de resent imiento 
a las que n o hubiera pod ido hacer frente un emperador pode­
roso. La impor tancia d e la anexión y subyugación de Bíjápur 
y G o l k u n d a q u e d ó d isminuida por la cont inua guerra con los 
mara tos , pe ro estaba d e n t r o de los planes generales de la polí­
tica mogol . 

L o desastroso de la pol í t ica l levada a cabo en el Deccán no 
fue haberla e m p r e n d i d o , s ino n o tener éxito en ella. Y el fra­
caso en el somet imien to de los mara tos es p robab lemente el 
factor más impor tan te en el consiguiente declive del imperio. 
N o hay una explicación satisfactoria de la larga permanencia 
de Aurangzeb en el Sur ; su vuel ta al N o r t e después de la ex­
puls ión de A k b a r le hub ie ra pe rmi t ido u n mayor control de 
la adminis t ración sin haber provocado con ello u n debilita­
mien to de la au tor idad mogol en el Deccán. Pe ro , dada la natura­
leza de la adminis t ración mogol , p robab lemen te era inevi table que 
la ausencia del emperador , su dedicación exclusiva a la guerra 
cont ra los mara tos y la creciente debi l idad del viejo emperador , 
conduci r ían a una d isminución de la influencia de la autor idad 
central en el n o r t e de la Ind ia , q u e era, po r otra pa r te , 
el núcleo financiero y polí t ico sobre el que estaba edificado el 
imper io . Las guerras en el Deccán s iempre hab ían tenido que 
pagarse con las ren tas procedentes de las antiguas provincias 
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imperiales, y p robab lemente los recursos de que se d isponía no 
eran suficientes para man tener una guerra costosa y prolongada. 
Las presiones que se realizaron para aumenta r los impues tos 
en algunas zonas provocaron el abandono de las t ierras por 
los campesinos. Bernier , el viajero francés que es tuvo e n la 
India antes de q u e comenzaran las guerras en el Sur, habló de 
buenas t ierras incultas por falta de mano de obra . «Las per­
sonas pobres , cuando son incapaces de a tender a las demandas 
de sus rapaces señores, se ven pr ivadas , no solamente de sus me­
dios de subsistencia, sino también de sus hijos, q u e son vendi­
dos como esclavos. Desesperados por tan cruel t i ranía abando­
n a n el país y buscan u n m o d o de existencia más tolerable ya en 
las c iudades, ya en la vida mil i tar» " . Se conoce m u y poco acer-
t a d e la si tuación económica de Ind i a d u r a n t e el re inado de 
Aurangzeb, pe ro las descripciones, como esta d e Bernier , son 
muy sugestivas. E n algunas zonas se produjeron levantamientos 
ron t ra los impues tos excesivos, a u n q u e la his toria india general­
mente n o cuenta con rebel iones campesinas semejantes a las 
que tan familiares son en la his tor ia europea o china. U n a de 
estas sublevaciones ocurr ió en t r e los jat, u n a casta campesina 
que vivía en la región comprend ida en t r e De lh i y Agrá . Los 
líderes eran zamindar h indúes y ter ra tenientes cuyos intereses 
estaban también amenazados por las crecientes demandas del 
Kobierno. La revuel ta de los jat comenzó con la negativa a 
pagar los impues tos , pe ro después se abandonó este mot ivo y 
se l levaron a cabo amplias incursiones de saqueo q u e destruye-
i o n los campos cercanos a De lh i y Agrá has ta que los ja t 

I nerón aplastados por las t ropas imperiales. E n 1672 estalló o t ra 
rebelión en la región de Delh i , esta vez en t r e la secta reli-
líiosa de los sa tnamí , u n g r u p o de casta inferior q u e rechazaba 
muchas de las restricciones convencionales de la t radición h i n d ú . 

I I igual i tar ismo y la hos t i l idad hacia la au tor idad les condujo a 
resistirse a las pet iciones d e los cobradores de impues tos y, según 
se quejaba u n cronista , d u r a n t e cierto t iempo, «estas rebeldes , 
asesinas, indigentes bandas de campesinos , carp in teros , barren­
deros, cur t idores y o t ros h o m b r e s ru ines e innobles» , se resis­
tieron a las fuerzas enviadas para d e s t r u i r l o s K . La p rox imidad 
a Delhi d io a estas revuel tas u n a impor tancia públ ica mayor , y 
sin d u d a se p roduc i r í an ot ras q u e ser ían aplastadas por los jefes 
locales y de las q u e n o h a n q u e d a d o noticias. Tales revuel tas 
no e ran p roduc to ni de u n a lucha de clases, n i d e la hos t i l idad 
a la pol í t ica religiosa de Aurangzeb , sino q u e era más b ien la 
respuesta de hombres abocados a la desesperación por impues tos 
que hacían imposible la v ida normal . 

La crisis económica del imperio fue un s ín toma del fracaso 
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de los mogoles en crear inst i tuciones polí t icas capaces de orga­
nizar y cont ro lar los terr i tor ios anexionados como resul tado de 
la pol í t ica expansionis ta . E l sistema fiscal creado du ran t e el 
re inado de A k b a r fue la innovación burocrát ica más signifi­
cativa de la d inas t ía , pe ro n o se ex tendió a todo el imperio , 
e, incluso en las zonas en q u e se ins t i tuyó or iginalmente , fue 
erosionado por la incapacidad del pode r central para mante­
ner lo . E ra más fácil gobernar el imper io median te los funcio­
nar ios locales, a los que , a cambio de a tender a las peticiones 
del gobierno central e n lo referente a los impuestos , se les per­
mit ía una gran au tonomía . Si el r e inado de u n emperador enér­
gico coincidía con u n a relativa paz dinástica, y si las guerras se 
concluían sat isfactoriamente, la es t ructura administrat iva im­
perial funcionaba perfectamente . Pe ro cuando , como en el rei­
nado de Aurangzeb , la acción de enemigos con los q u e n o se 
podía llegar a u n acuerdo se combinaba con problemas inter­
nos , ni el más enérgico de los emperadores pod ía lograr que 
el sistema adminis t ra t ivo sirviera a los fines de la dinast ía . 
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19. La restauración de las fuerzas políticas, 
1707-1765 

La historia polí t ica de la Ind ia en el siglo X V I I I se carac­
terizó por la pérd ida , por p a r t e de los mogoles, del control 
de su vasto imper io , el resurgimiento de los re inos regionales 
v la intervención de potencias extranjeras . E n general , este 
proceso parece u n a repet ición del modelo , asociado a la des­
integración de las anter iores es t ruc turas imperiales , part icular­
mente las del su l tana to de Delh i , pe ro hay varias diferencias 
significativas en t r e los hechos históricos de la I n d i a en el 
siglo x v m y en el xv . P o r u n a p a r t e , los mogoles habían te­
nido u n p o d e r m u c h o mayor q u e los sul tanes y lo habían 
ejercido sobre unos terr i tor ios más extensos. Los mecanismos, 
además, de q u e se sirvieron para su cont ro l pol í t ico es taban mu­
cho más e laborados. P o r o t ra pa r t e , el debi l i tamiento del p o d e r 
central de De lh i en el siglo X V I I I n o significó la desaparición 
del apara to fiscal tan cu idadosamente ar t iculado, s ino solamen­
te, en la mayoría de los casos, su reajuste a las necesidades de 
los gobernantes locales. Con la desaparición del pode r efectivo 
de los mogoles t ampoco se debi l i tó la au tor idad del empera­
dor . As í , incluso en u n m o m e n t o en q u e el emperador era pri­
sionero de los jefes mara tos , éstos le p id ie ron q u e les recono­
ciera formalmente como funcionarios del imper io , y n inguno de 
los gobernantes regionales q u e llegaron al pode r asumieron 
t í tulos que implicaran una soberanía independ ien te . La Com­
pañía de las Ind ias Or ien ta les con t inuó acuñando monedas en 
nombre de l emperador has ta 1835, m u c h o t iempo después de 
que se hubiese establecido como potencia p r edominan t e en el 
país . Es ta conciencia de la hegemonía mogol en toda la Ind ia 
fue u n factor que influyó en la expansión inglesa, ya que los 
ingleses se s irvieron de los restos d e los ant iguos sistemas de 
control , en par t icular del apara to fiscal, como bases , o al menos 
como l íneas directrices, para la construcción de una nueva es­
t ructura estatal . 

Pe ro , a u n q u e se d é impor tancia a los nuevos e lementos apare­
cidos en el siglo X V I I I , debe reconocerse el carácter de natura­
lidad con q u e se p rodujo el resurg imiento de los estados 
regionales. E l sistema de var ios re inos regionales fue la forma ca­
racterística de la organización polí t ica india . Los g randes regíme­
nes imperiales, ya fueran tan extensos como el de los maurya o 
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Fig. 15. La India hacia el año 1775. 
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el de los mogoles, ya más compactos como el de los gupta , 
habían s ido s iempre u n a fuerza contrar ia a la tendencia funda­
mental de la his toria pol í t ica india . Es t e proceso ya se h a indi­
cado en relación con la desintegración del t enue cont ro l ejercido 
por el su l tanato del De lh i en el siglo xiv y tuvo una impor­
tancia semejante en el siglo x v m . Los his tor iadores de la 
India en el siglo xix se veían impulsados , po r la preocupación 
política dominan te en la E u r o p a de su t iempo, a considerar la 
• ínificación polí t ica de varias un idades cul turales has ta formar 
estados nacionales como el pr incipal tema de la his toria . El 
proceso de unificación nacional , q u e h a b í a sido u n a fuerza crea­
dora en gran p a r t e de la his toria europea , faltaba en la Ind ia , 
y, por t an to , n o se t en ía en cuenta q u e la pau t a para la polí t ica 
india era el sistema de varios estados y n o una es t ruc tura uni­
taria n i incluso federal . 

E l hecho de q u e la vuel ta al sistema de estados regionales 
(después de produc i r se el fracaso de la dinast ía mogol en 
lograr la integración pol í t ica) estuviera marcado por la guerra 
casi en todas par tes , hizo q u e el proceso pareciera ser la des­
integración y des t rucc ión de un o r d e n estable y su reempla­
zamiento por la anarqu ía . Después d e este pe r íodo de reorde¬ 
nación de los poderes regionales, deb ió generarse en la Ind ia 
alguna forma de es tabi l idad pol í t ica , pe ro , dados los compo­
nentes geográficos e históricos del pasado indio , era m u y pro­
bable q u e tal estabi l idad n o dura ra mucho . N i la expansión de 
una potencia in ter ior (como en el caso de los maurya , los 
gupta o los sa taváhana) n i la de u n invasor (como los ghazna­
víes o los mogoles) era p robab le q u e diera lugar a la crea­
ción de u n imper io que absorbiera las regiones polí t icas t radi­
cionales. E n el siglo x v m los mara tos es taban m u y lejos de 
cumplir esa función expansionis ta . F ren te al i n t en to mara to 
de conseguir la hegemonía se hal laba o t ra potencia , la br i tánica, 
con base en Bengala y con unos recursos tecnológicos y finan­
cieros desconocidos en la I n d i a . 

Pe ro , antes de q u e los br i tánicos lograran la hegemonía , sur­
gieron ot ras muchas potencias au tónomas . Los gobernadores 
mogoles de Bengala, H a i d e r a b a d y O u d h convir t ieron estas 
provincias en estados independien tes . Los ra jput y los sikh, 
igual q u e los mara tos , t en ían su or igen en tradiciones cultu­
rales y religiosas au tóc tonas . La his tor ia pol í t ica d e la I nd i a en 
el siglo x v m está cons t i tu ida po r las relaciones de estos esta­
dos ent re sí , así como con los maratos y los europeos . 
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I. EL DESTINO DEL GOBIERNO MOGOL 

La considerable integración polí t ica que se había logrado 
en los siglos x v i y x v n se basó sobre todo en la capacidad 
del emperador para controlar la adminis t ración provincial a 
través de los funcionarios d e la cor te . E l diwan o wazir fue 
casi s iempre el más impor t an t e de estos funcionarios, po rque 
estaba encargado de las rentas y gastos públ icos , lo cual le con­
fería u n gran poder . A través de él se realizaba la comunicación 
con los funcionarios fiscales de las provincias. Su poder era 
a ú n mayor , pues to q u e los jefes mil i tares depend ían de él para 
los gastos de sus expediciones. E l pago de los salarios estaba a 
cargo del mir bakshi, q u e t en ía la lista de los mansabdár (los 
oficiales del ejército imperial) y que , dada la es t ructura para-
mil i tar del es tado , tenía u n a gran influencia en muchos aspectos. 
E l oficial encargado de los almacenes de la casa imperial así 
como de los talleres q u e abastecían al ejército, era el mir samdn. 
E n cuan to que la competencia de este funcionario se en tendía 
desde las min ia turas has ta las armas, era una personal idad muy 
impor t an t e en la v ida económica del pe r í odo . E l sadr estaba 
encargado de las inst i tuciones religiosas, cargo fáci lmente apro­
vechable con fines pol í t icos . Pues to q u e los emperadores hacían 
ricos regalos a los teólogos (tdama) y a los santones para de­
most ra r su p iedad y para buscar apoyo para su polí t ica, el sadr 
p o d í a convert i rse en u n a figura clave en las luchas de facciones 
si se necesi taban los buenos deseos de los ulama'. 

Así , pues , el b u e n funcionamiento del apara to de gobierno 
depend ía en gran p a r t e de la habi l idad del emperador para 
elegir funcionarios capaces y leales y con la ap t i tud necesaria 
para man tene r bajo u n efectivo cont ro l la lenta y pesada admi­
nistración provincial . 

C o m o ya se ha ind icado , el ejército pe rmanen te du ran t e el 
p e r í o d o mogol n o era de gran t amaño ni de gran importan­
cia, y , para llevar a cabo las guerras , el emperador depend ía 
de las levas suminis t radas p o r funcionarios imperiales, los man­
sabdár. E l ejército era i ndudab lemen te el p u n t o débil de la ad­
ministración mogol , ya q u e n o había u n cen t ro real de poder 
mil i tar , n i comandan te supremo de las fuerzas armadas , n i una 
organización capaz de centralizar los recursos mil i tares de l im­
per io . N o hay n ingún caso en el imper io mogol (ya en el mo­
m e n t o de su mayor esplendor , ya en sus años d e declive) e n que 
el emperador fuese elegido por el ejército, según el modelo ro­
mano , pues to q u e el ejército prác t icamente n o exist ía como 
cuerpo au tónomo . E n lugar de ello, cada noble o jefe mi-
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litar tenía su p rop io ejército que podía util izar para lograr sus 
propósitos personales . 

E n el fondo de esta es t ruc tura civil y mil i tar debe conside­
rarse el des t ino d e la cor te imperial du ran t e el pe r íodo com­
prendido en t r e 1707 y 1765. E n términos generales ocurr ió que 
el emperador pe rd ió el cont ro l sobre los altos funcionarios, los 
cuales a su vez pe rd ie ron el control de la adminis t ración pro­
vincial. Es ta si tuación confirió u n a par t icular impor tancia a la 
corte, pues to q u e las luchas q u e se p rodu je ron a la mue r t e 
de Aurangzeb son m u y significativas para explicar la natura­
leza de la crisis que , hacia mediados del siglo, impidió una 
nueva afirmación de la hegemonía mogol . Todos los empera­
dores d e b í a n subir al t rono después de intr igas y de luchas 
(sobre t o d o Aurangzeb) , pe ro el p remio po r el q u e se luchaba 
era el t r o n o y el vencedor ganaba el cont ro l de l imper io . Des­
pués de 1707 ya n o se luchaba por el t rono , s ino po r los altos 
cargos, pa r t i cu la rmente por el de waz'tr. Ya n o e ran los pre­
tendientes al t r o n o los q u e luchaban , s ino las facciones q u e de­
seaban apoderarse de los cargos de l es tado y, a través de ellos, 
de la dirección del imper io . A l cabo de una generación, t an to 
los funcionarios como el mismo emperador se v ieron impotentes 
para ejercer su influencia en las posesiones imperiales , y el 
poder pol í t ico pasó de Delh i a los re inos regionales. 

Los observadores europeos que se ha l laban en la Ind ia du­
rante ese t i empo se p regun taban por q u é alguno de los gran­
des funcionarios o de los gobernantes regionales n o se apode­
raba de l t rono , pues to q u e muchos d e ellos pod í an hacerlo, 
como lo demos t ró el poco esfuerzo con que asesinaban a un 
emperador y colocaban en su lugar a su candida to . Jean Law, 
funcionario francés que estaba en la Ind ia a mediados de l siglo, 
p robablemente d io la respuesta exacta cuando indicó que , en 
el caso de q u e se usurpara el t rono , los gobernantes regionales 
dejarían de pagar t r ibu to al tesoro de Delh i *. E l hecho de q u e 
cont inuaran pagándose los t r ibu tos a u n después de que Delhi 
ya no tuviera pode r efectivo, demos t raba , según indicó L a w , 
el gran respeto que todav ía se t en ía a los descendientes de 
Tamer lán . P o r o t ra pa r t e , las d is t in tas facciones p o d í a n aceptar 
a u n emperador sin poder , pe ro n o hub ie ran reconocido la auto­
ridad de una de ellas. 

E n t r e las causas q u e se h a n a t r ibu ido a la decadencia del 
imperio mogol se señala la incapacidad dinástica y la decre­
p i tud moral de la d inas t ía en el siglo x v í n , en gran contras te 
con el vigor de los grandes gobernan tes de siglos anter iores . 
Los narcóticos y los excesos sexuales son para sir J a d u n a t h 
Sarkar ( uno de los mejores conocedores d e este per íodo) una 
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explicación suficiente de la debi l idad física y moral que im­
pidió la imposición de la vo lun tad i m p e r i a l ' . Las p ruebas , mu­
chas de ellas recogidas po r el mi smo Sarkar, sugieren otra in¬ 
terpretación. Las dificultades mili tares y financieras por las que 
atravesaba el imper io habían sido provocadas en pa r t e por las 
guerras de Aurangzeb , pero en general eran p roduc to de esos 
factores q u e , como se ha indicado antes , s iempre han impedido 
la formación de grandes imperios en la Ind ia *. A estas difi­
cul tades se añadieron las luchas de las facciones den t ro de la 
administración, que aislaron a ésta del resto del imper io . 

A u n q u e sería e r róneo in ten tar diferenciar a las facciones cor­
tesanas por sus posiciones ideológicas o po r su apoyo a distin­
tas pol í t icas , se p u e d e sin embargo identificar a algunos grupos , 
definidos po r su naturaleza social, étnica y religiosa o incluso 
por las soluciones polí t icas con q u e in ten taban solucionar los 
problemas del imper io . Las afinidades étnicas, o quizá mejor 
regionales o l ingüíst icas, hab í an sido desde hacía mucho tiem­
p o ún factor impor t an t e en t re las ciases dirigentes musulmanas ' - . 
Los t u r a n i o tu rcomanos r emon taban sus orígenes a los terri­
torios turcos q u e hab ían s ido la cuna de la dinast ía mogol y 
por t a n t o rec lamaban u n a posición privilegiada den t ro de la 
nobleza, opon iéndose a que o t ros grupos tuvieran p o d e r 6 . O t r J 
gran g rupo estaba formado po r los i raníes , cuya tierra de origen 
era Pers ia . Los afganos, a u n q u e n o cont ro laban el poder , t en ían 
impor tancia como jefes mil i tares . Su conservación de la estruc­
tura de clan les pe rmi t í a d isponer de grupos de poder local 
que podían usarse con efectividad en alianza con o t ros grupos . 
Los indios conver t idos a! islamismo no parecen haber desta­
cado en las luchas cortesanas, si bien en algunas de éstas ;e 
les puede identificar como g r u p o 1 . 

La si tuación era aun más complicada po r el hecho de que 
muchos de los iraníes eran chutas mient ras que los tu ran i 
eran sunni tas . Se ha deba t ido mucho la importancia de estas 
diferencias religiosas en la vida pol í t ica del imperio , ya que 
un sunni ta tan o r todoxo como Nurangzeb hab ía nombrado 
a u n chu ta para el cargo de mlr baksbt. Sin embargo, n o hay 
duda de que la aversión que la mayoría sunni ta tenía hacia 
los chu tas fue ut i l izada como arma pol í t ica; esto se observa 
por ejemplo d u r a n t e el re inado de Bahadur S h a h 8 . 

A la clase d o m i n a n t e musu lmana se añadían diversos grupos 
h indúes que d u r a n t e m u c h o t i empo h a b í a n cumpl ido una fun 
ción impor t an t e en la adminis t rac ión central , y que en los 
per íodos de luchas faccionales a veces tuvieron un papel de­
cisivo. Los jefes ra jpu t , po r e jemplo, formaban p a r t e de la 
alta nobleza imperial , y los diferentes grupos buscaron su apoyo 
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Los maratos t ienen una importancia crucial en la historia del 
per íodo; sus l íderes ob tuv ie ron altos cargos en la adminis­
tración civil y mili tar del imper io , y por tan to las facciones 
solicitaron su ayuda en u n grado aún mayor q u e la de los 
rajput. 

Además de esas diferencias basadas en mot ivos religiosos o 
regionales pueden verse o t ras en la polí t ica sostenida por los 
jefes más impor tan tes . E n l íneas generales, por una par te , esta­
ban quienes creían q u e el p o d e r de la d inas t ía mogol y la 
integridad polít ica del imper io p o d r í a n asegurarse siguiendo 
una polí t ica análoga a la d e A k b a r en lo relativo a contar con 
el apoyo de los ra jput , los mara tos y los s ikh; esto en real idad 
significaba para la nobleza musu lmana compar t i r el poder con 
los jefes h indúes . P o r otra p a r t e es taban los que c re ían , iden­
tificándose con la polí t ica de Aurangzeb , q u e una dinast ía 
musulmana solamente pod ía man tene r se si contaba con el re­
fuerzo de los e lementos más empeñados en q u e el poder siguiera 
en manos de la clase dominan t e musu lmana , es decir, los tu­
ran!. N o se t r a taba de elegir en t r e u n es tado religioso y un 
estado laico; el p rob lema, a u n q u e estaba expresado de una 
manera imprecisa, se refería a las condiciones que se ofrecerían 
a los diversos grupos , inc luyendo a los l íderes h indúes . In tereses 
personales, lealtades religiosas y regionales, directrices políticas 
comunes , todos estos factores se sumaban , hacían confusas las 
líneas de demarcación en t r e los par t idos en lucha y conducían 
a la formación de mutab les alianzas dictadas por las opor tu­
nidades y ventajas q u e cada g rupo esperaba alcanzar. 

D u r a n t e el r e inado de Bahadur Shah (1707-1912), que surgió 
victorioso de las luchas de sucesión ocurr idas a la m u e r t e de 
Aurangzeb, los grupos dominan tes en la corte eran los aliados 
con los i raníes . La influencia de los chutas parece evidente por 
el hecho de q u e Bahadur Shah o r d e n ó que se uti l izara en la 
oración del viernes la palabra wasi, lo q u e implicaba aceptar 
la in terpretación chu ta d e la his tor ia del I s l a m ' . Pe ro , ante los 
desórdenes q u e estallaron en muchas c iudades ( incluyendo Laho­
re, Agrá y A h m a d a b a d ) , en oposición a esta innovación, el 
emperador o rdenó que se volviera a la ant igua fórmula utili­
zada en el re inado de Aurangzeb . 

La figura más impor t an t e de este pe r íodo fue el mir baksbi 
Zalfiqar K h a n , u n i ran í pos ib lemente chu ta , de manera que el 
cambio que se in ten tó realizar en la fórmula de las oraciones 
puede q u e reflejara su influencia. Más impor tan te para el sis­
tema de alianzas cortesanas fue su n o m b r a m i e n t o como gober­
nador del Deccán, a la vez q u e seguía siendo mir baksbi. Era 
la pr imera vez que u n h o m b r e ocupaba estos dos impor tan tes 
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cargos s imul táneamente . Después de la mue r t e de Bahadur Shah, 
su candidato J a h á n d á r Shah (1712-1713) salió victorioso de la 
lucha d e sucesión y ocupó el t r ono ; este emperador cont inuó 
la polí t ica de buscar el apoyo de los jefes h indúes . La supresión 
del jizya es u n s ín toma de la nueva or ientación de su polí t i­
ca, que se expresó también en su tenta t iva de obtener el apoyo 
de u n g r u p o de mara tos n o m b r a n d o a su jefe, el raja de Kola-
pur , mansabdar del imper io . 

Esa polí t ica de con tener el poder de los t u r a n ! con la ayu­
da de los mara tos y los ra jput fue cont inuada po r los podero­
sos hermanos Sayyid, q u e se apoderaron del pode r en 1712. Des­
pués de haber dado m u e r t e al emperador pus ie ron en el t rono a 
Farrukhs iyar (1713-1719) y asumieron los cargos d e wazir y mir 
bakbsi, además de encargarse del gobierno de dos provincias. 
La fuerza d e estos dos personajes y la impotencia del empera­
dor queda ron demos t radas cuando depus ie ron al emperador y, 
en el curso de u n año, hicieron subir al t rono a tres de sus 
candidatos . E l hecho de q u e el tercero de éstos, M u h a m m a d 
Shah , reinara desde 1719 hasta 1748 se deb ió a que renunció a 
tener u n a par t ic ipación en el control de la adminis t ración; el 
poder efectivo hab ía pasado a las facciones q u e controlaban los 
altos cargos. 

Los dos he rmanos Sayyid fueron desplazados por los nobles 
t u r a n í capi taneados por el nizam-ul-mulk, t í tu lo os ten tado por 
u n o de los más hábiles comandantes del imper io , virrey del 
D e c c á n , 0 . E l nizam-ul-mulk era contrar io a la polí t ica de las 
facciones q u e h a b í a n buscado la alianza con los ra jput y los ma­
ratos, y p rocu ró fortalecer la posición de la nobleza tu ran! . Pe ro 
al cabo de u n o s pocos años se dio cuenta de q u e como wazir no 
tenía p o d e r suficiente pa ra controlar las facciones ni el imper io . 
I n t e n t ó res taurar la hegemonía de la nobleza t u r a n í y manifestar 
el carácter islámico de l imper io median te la nueva instaura­
ción del i m p u e s t o de capitación (jizya), pe ro no t u v o éxi to . Nu­
merosos grupos envidiaban su poder y estaba claro q u e la 
corte había pe rd ido el control del gobierno de las provincias. La 
forma en q u e el nizam-ul-mulk in ten tó solucionar su problema 
es u n s ín toma de la si tuación en que se encontraba el imper io ; 
abandonó De lh i en 1724 y marchó hacia el Sur , d o n d e con­
t inuó ocupando el pues to de gobernador del Deccán. Sus ene­
migos de la corte t ra ta ron de expulsar le de este reduc to de 
poder n o m b r a n d o a o t ra persona para el cargo de gobernador , 
pe ro el nizam-ul-mulk se enfrentó a él en una batal la y 
le de r ro tó . D e s d e entonces fue v i r tua lmente independ ien te de 
Delh i , a u n q u e con t inuó nombrándose virrey de l emperador . 

La rebelión del nizam-ul-mulk señaló el comienzo de u n 
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proceso en el curso del cual o t ros muchos gobernadores se 
hicieron independien tes . P e r o fue aún mayor el golpe que 
recibió el imper io p o r las invasiones extranjeras procedentes 
de las cadenas montañosas de l Noroes te . La pr imera de estas 
invasiones ocurr ió en 1738 cuando N a d i r Shah , u n general que 
había de r ro tado a la d inas t ía safávida d e Pers ia , en t ró en la 
India. E l p re tex to alegado para justificar la invasión fue q u e 
los mogoles n o hab ían imped ido a los enemigos de N a d i r Shah 
In en t rada en la Ind ia , pe ro en real idad N a d i r Sháh (igual que 
anter iormente M a h m ü d de Ghazna ) esperaba apoderarse de la 
riqueza de la Ind i a para financiar su polí t ica expansionista ''. 
Según algunas fuentes contemporáneas , estaba d e acuerdo con 
el nizám-ul-mulk y con S a l d a t K h a n , gobernador de la provincia 
mogol de O u d h . Es to parece p robab le , pues to q u e ambos eran 
jefes de dos facciones q u e hub ie ran p o d i d o imponerse de con­
tar con u n a poderosa ayuda exter ior . Seguramente n inguno de 
los dos juzgaría tal acción como traición en el sent ido moderno . 
Sa 'ádat K h a n era persa, e l nizam-ul-mulk formaba pa r t e , igual 
que N a d i r Shah , del m u n d o turco que , d u r a n t e centenares de 
años, hab ía sumin is t rado jefes mil i tares y gobernadores a los 
reinos de Persia y de la Ind ia . 

La invasión de N a d i r Sháh puede considerarse también como 
un episodio más en la lucha d e los par t idos , en cuanto que su 
resul tado fue u n mayor debi l i tamiento del prestigio y del poder 
de la dinas t ía mogol . N a d i r a t ravesó ráp idamente el Panjab , 
y en febrero de 1739 de r ro tó al improvisado ejército mogol. 
Su t r iunfo fue formalizado po r la o rden de q u e las oraciones se 
dijeran en su n o m b r e en todas las mezqui tas de Delh i . 

Pocos d ías después de su en t rada en Delh i , Nadir saqueó 
el gran ba r r io de bazares como represalia po r los a taques que 
los habi tan tes h a b í a n realizado cont ra sus hombres . Si bien 
la c iudad hab ía sido test igo d e muchos cambios y de muchos 
der ramamientos d e sangre, nunca , desde los t iempos de Ta-
mer lán (1398), hab í a s ido devas tada p o r u n conquis tador . U n 
testigo relata cómo los edificios e ran incendiados y la gente 
asesinada en las calles. «Poco a poco la violencia de las llamas 
d isminuyó, pe ro el de r ramamien to de sangre, la devastación y 
la ru ina de las familias e ran i r reparables . D u r a n t e m u c h o t i empo 
queda ron los cadáveres d iseminados po r las calles, q u e eran 
como senderos de u n j a rd ín con flores y hojas muer tas ,» Enor­
mes sumas de d ine ro fueron confiscadas a nobles y comercian­
tes y el tesoro imperial fue expol iado de su pa t r imon io en joyas 
y en oro , inc luyendo el t r o n o del pavo real d e Sháh J a h á n . 
« F o r m a n d o pa r t e del expol io se hal laban elefantes, caballos y 
objetos preciosos, t o d o aquel lo que agradaba al conquis tador ; 
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verdaderamente era más de lo q u e se p u e d e enumerar . E n una 
palabra, la r iqueza acumulada d u r a n t e trescientos cuarenta y 
ocho años cambió de d u e ñ o en u n m o m e n t o » '*. 

La impor tancia de este acontecimiento fue evidente para los 
contemporáneos . Los agentes d e los mara tos en Delh i refe­
r ían al Sur q u e «parece que d e un m o m e n t o a o t ro se va a 
produci r u n cambio impor t an t e» y urg ían a sus señores a que 
se p repara ran para aprovechar la opo r tun idad que la anarquía 
re inante e n el N o r t e les deparaba . La pr imera reacción del 
peshtva, jefe de la confederación mara ta , a estas indicaciones, 
fue la afirmación de q u e los mara tos n o ten ían intención de 
atacar al emperador , s ino que consideraban que su deber era «re­
sucitar el ca ído imper io mogol» . T o d o lo q u e deseaban era 
controlar la adminis t rac ión del Sur para tener derecho a cobrar 
los i m p u e s t o s E n O u d h , Bengala y o t ras provincias perifé­
ricas, las implicaciones del desas t re e ran consideradas bajo este 
p u n t o de vista: nada deber ía hacerse para ayudar a N a d i r Sháh 
en su a t aque al imper io ; obv iamente había l legado el m o m e n t o 
de fortalecer los poderes locales. Además , el imper io sufrió 

-una gran pérd ida de terr i tor ios , ya q u e N a d i r Sháh i m p u s o al 
emperador la firma de u n t ra tado po r el q u e todos los terri­
torios s i tuados al oeste del I n d o pasaban a formar par te de 
Persia . D e esta manera Afganistán, y todos los pasos q u e con­
ducían a ¡a Ind ia en las montañas noroccidentales , dejaron de 
estar bajo el con t ro l d e la Ind ia . G r a n p a r t e de la polí t ica 
exter ior del gob ie rno ind io en el siglo x i x es tuvo dedicada a 
reafirmar el domin io sobre estos terr i tor ios , q u e desde tiempos 
ant iguos hab ían es tado bajo la hegemonía cul tural y polí t ica de 
la I n d i a . 

E s difícil establecer los efectos q u e la invasión tuvo sobre 
la vida económica de la I nd i a septent r ional . Los comerciantes 
europeos q u e se ha l laban en el gran p u e r t o de Surat , en la 
costa occidental , informaron que el comercio hab ía llegado a 
un p u n t o m u e r t o e n D e l h i " . La pé rd ida de tanta r iqueza de 
ía c iudad , un ida a la desorganización general de la vida cau­
sada po r la invasión, significó q u e ¡a c iudad nunca recobrar ía 
realmente su impor tancia . Fa l t an datos precisos, pe ro probable­
m e n t e p u e d e asegurarse q u e la invasión fue u n factor impor­
tan te en la desviación de l comercio desde el n o r t e hacia la costa, 
par t icu la rmente hacia Bengala. 

E n la década s iguiente a la invasión de N a d i r Sháh ¡a admi­
nistración imper ia l pe rd ió to ta lmente el control . Los goberna­
dores provinciales y los jefes mara tos y ra jput , q u e todavía 
eran nomina lmen te -funcionarios del emperador , se dedicaron 
a hacerse la guerra unos a otros para reforzar su poder . Ta l 
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era la s i tuación cuando un nuevo invasor e n t r ó en la Ind ia desde 
rl Noroes te . E l gran imper io q u e N a d i r Shah hab ía creado en 
Persia desapareció con su asesinato en 1747. E n las regiones 
afganas se h izo con el p o d e r u n general , A h m a d K h a n Abda l l , 
fundador de la d inas t ía d u r r á n í . 

La llegada de A b d a l l al pode r y sus sucesivas empresas son 
parte del fe rmento pol í t i co q u e caracterizó la his toria d e toda 
la región montañosa fronteriza con la Ind ia , en la segunda mi-
lad del siglo x v m . E n todo el H i n d ú K u s h , Nepa l , T í b e t , Bhu-
tan y Assam se crearon nuevos acuerdos pol í t icos , y los órdenes 
sociales exis tentes fueron pues tos en pel igro. E s difícil de todas 
formas demos t ra r q u e exist ió una relación directa en t re el co­
lapso del pode r mogol y es te fe rmento pol í t ico , pe ro la cone­
xión es clara e n el caso d e Afganis tán. A b d a l l p rocuró , de igual 
manera q u e los ghór idas u n o s siglos antes , crear u n re ino q u e 
comprendiera a la vez la región montañosa , cuna de los afganos, 
V las l lanuras del Pan jab , controladas desde la capi ta l , Lahore . 
Por t a n t o , la invasión de la Ind ia deber ía servirle para ha­
cerse con recursos financieros a la vez q u e pa ra obligar a los 
mogoles a tolerar la presencia afgana en el Pan j ab septen­
trional. 

Desde la fecha en q u e se hizo con el poder (1747) has ta la 
de su m u e r t e (1773) , los ejércitos de A b d a l l cons t i tuyeron para 
los mogoles una cons tan te amenaza. Es tos consiguieron hacer­
los re t roceder en sus incurs iones dir igidas tfmtra De lh i , pe ro 
finalmente la c iudad fue saqueada en 1757; c o m o resu l tado de 
estas incursiones los mogoles pe rd ie ron el cont ro l de gran 
par te del Pan jab . As í se comple tó el proceso in ic iado por N a d i r 
Shah: la dest rucción de las bases q u e la potencia india tenía 
en las f ronteras noroccidentales . De lh i y los ter r i tor ios circun­
dantes se convir t ieron e n t ierras fronterizas y, d u r a n t e mucho 
t iempo, dejaron de ser u n cen t ro d e in te rés d e los nuevos po­
deres pol í t icos q u e se es taban fo rmando en o t ras zonas del sub­
cont inente . 

II, LOS RAJPUT, LOS JAT Y LOS SIKH 

E n t r e los grupos regionales q u e lograron la au tonomía en 
la p r imera mi tad del siglo x v m son especialmente interesantes 
los q u e ten ían sus raíces cul turales e históricas en la tradición 
indígena. Los ra jpu t , los ját , los s ikh y, sobre t odo , los ma­
ratos, in terv in ieron d e mane ra decisiva en los acontecimientos 
que es taban t r ans fo rmando la vida pol í t ica de la Ind ia . E n el 
ex t remo mer id iona l se perc ibe la persistencia d e las t r a d i d o -
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nes políticas h indúes por el surgimiento de jefes cuyos orígenes 
dinást icos e ran anter iores a las pr imeras conquistas musul­
manas . 

Se ha cons iderado, a veces, que el resurgimiento de las 
potencias h indúes en toda la I n d i a fue u n s ín toma de la rea­
nimación de los sent imientos nacionales o una afirmación de 
u na iden t idad cul tural , pe ro tal in terpre tac ión n o puede com­
probarse en la concreta real idad polí t ica de la historia india 
en los comienzos del siglo x v i n . Cier tamente son innegables 
los v ínculos cul turales y religiosos con el pasado h indú , mas 
la supervivencia de u n a base sobre la que se pudiera cons­
t ru i r la independenc ia , se debió a la naturaleza del sistema de 
gobierno de los mogoles y del su l tana to . Su independencia , 
tan to o más q u e la de Bengala o la de Ha ide rabad , bajo go­
bernantes musu lmanes , fue resu l tado de la impotencia de la 
corte imper ia l y n o de n ingún impulso consciente hacia la na­
cionalidad. 

E n t r e todos los grupos regionales los ra jput ten ían la más 
destacada t radic ión pol í t ica, pe ro se d ieron muchos factores que 
les impid ie ron llegar a ser una potencia impor t an t e en el 
siglo x v m . E l sistema de clanes, con sus rivalidades en t re fa­
milias y sus leal tades personales , impidió q u e surgiera u n único 
jefe poderoso . P o r otra pa r t e , n inguno de los jefes ra jput tenía 
una base económica que hiciera pos ib le la creación de u n ejér­
ci to tan b ien equ ipado como los q u e pose ían otros estados in­
dios. La p rox imidad a De lh i facilitaba el control de la región 
po r las fuerzas imperiales , a la vez que animaba a los jefes 
ra jput a in te rveni r en la pol í t ica de la cor te . Además , las fron­
teras de Ra jpu tana es taban abiertas t an to a los invasores proce­
dentes del N o r t e como a los mara tos , que desde las regiones 
centrales de la Ind ia pres ionaban cons tan temente sobre la ca­
pi tal , d e mane ra q u e los ra jput se v ieron con t inuamente impli­
cados de manera decisiva e n los cambios polí t icos y mil i tares. 
D e esta manera , el campo en el que p o d í a desarrollarse la ím-
bic ión de los ra jpu t cont inuó siendo, como hab ía ocurr ido 
d u r a n t e siglos, el servicio a los soberanos de Delh i . Ja i Singh, 
el gobe rnan te de Ja ipur , como gobernador de las grandes pro­
vincias de M a l w a y Agrá, y Ajit Singh de J o d h p u r , como gober­
n a d o r de Gu ja r a t en la década de 1730 a 1740, ocuparon unas 
posiciones ventajosas, n o igualadas po r otros jefes h indúes de 
ese pe r íodo . U n a de las ironías de la historia india es el hecho 
de q u e estos dos pr ínc ipes h indúes tuvieran q u e hacer frente 
al compromiso de impedi r a los mara tos la expansión hacia el 
N o r t e . Los mara tos der ro ta ron a ambos en las provincias q u e 
gobernaban en n o m b r e de los mogoles, así como en Rajputana , 
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que fue invadida en 1734. H u b o sin duda u n acuerdo secreto 
entre J a i Singh y los mara tos , pues , mientras que M á l w a fue 
cedida a los mara tos , J a i Singh añadió algunos terr i tor ios im­
periales a sus p rop ias posesiones 1 5 . As í , mient ras los jefes ra jput 
iiprovechaban la debi l idad de la adminis t ración imperia l , no 
llegaron a romper sus relaciones con ella, ya q u e la participa­
ción en las luchas q u e se p r o d u c í a n en t re los mara tos , el em­
perador y los par t idos cor tesanos, les p o d í a deparar la ocasión 
ile aumentar su p rop io pode r . Se t iene la impresión de q u e a 
veces la in tervención de los ra jput no hab ía s ido solicitada por 
el emperador , s ino q u e en lugar de ello los ra jput in te rvenían 
cuando les parecía o p o r t u n o , sin que el emperador tuviera ya el 
privilegio de elegir a sus aliados. 

Los já t no h a b í a n t en ido u n a historia mil i tar tan gloriosa 
como la d e los ra jput , y e ran además famosos en t re los fun­
cionarios mogoles po r su violencia y poco respe to po r la ley. 
Duran te los ú l t imos años de l re inado de Aurangzeb , u n g rupo 
de ját al sur de Delh i , se r eun ió en t o r n o a u n jefe l lamado 
Churaman , qu ien organizó u n p e q u e ñ o ejército con el q u e 
logró hacerse con el con t ro l de u n a considerable zona a l rededor 
de Agrá. Kha f i K h a n , h is tor iador coe táneo , relata cómo d u r a n t e 
años el gobernador d e Agrá n o fue capaz de expulsar de la 
región a los rebeldes o de «castigarlos como se merecían, por­
que los bosques en esa zona e ran m u y densos y los lugares a 
los que los rebeldes se re t i raban resul taban inaccesibles». Jai 
Singh d e J a i p u r t u v o q u e emplear dos meses y 15.000 jinetes 
para sitiar dos d e sus fortalezas, y aun así la mayor pa r t e del 
ejército já t logró escapar 

Episodios de es te t ipo arrojan luz sobre la si tuación política 
de esta época. Los levantamientos de los j á t n o hab ían sido 
provocados po r la debi l idad del poder central , sino q u e su 
comienzo se r e m o n t a b a a épocas anter iores en las que el impe­
rio se hal laba en el m o m e n t o de mayor pode r ío . E l cont ro l de 
las provincias sólo era pos ib le cuando exist ía una gran coordi­
nación de fuerzas en t r e el gobie rno central y el provincial , y 
aun entonces la der ro ta d e u n rebelde pod ía requer i r el empleo 
de tales fuerzas q u e ún icamente en algunas ocasiones era posible 
util izar este m é t o d o . A veces las au tor idades locales l legaban 
a ciertos compromisos con los rebeldes sin dar cuenta de ello a 
las au tor idades centrales . E n el caso d e los já t de Agrá , los 
descendientes de C h u r a m a n man tuv ie ron en su poder la gran 
fortaleza de Bhara tpur , desde la q u e se cont ro laban las v ías 
de comunicación en t r e Agrá y De lh i . 

Al n o r t e de De lh i , en el Pan jab , los sikh se hal laban en con­
flicto con las au tor idades mogoles desde principios del si-
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glo x v i l , época en la q u e G u r ú Ar jun se hizo sospechoso a 
J ahang í r de haber p re s t ado ayuda a su hi jo r ebe lde . . . La ejecu­
ción de G u r ú T e g h B a h a d u r ordenada por Aurangzeb en 1675 
hab ía intensificado la host i l idad de los s ikh hacia los mogoles, 
y el proceso se comple tó cuando el sucesor de Tegh Bahadur , 
G o v i n d Singh, t ransformó a la secta s ikh en u n a comunidad 
prác t icamente mil i tar . Los sikh adop ta ron como símbolos exter­
nos d e su fe el cabel lo largo, el t u rban t e y el puña l , con lo q u e 
manifes taban su sol idar idad religiosa a la vez q u e u n desafío a 
sus enemigos. E s t a t ransformación t u v o su p u n t o cu lminan te en 
u n a gran ceremonia baut i smal celebrada po r G u r ú G o v i n d 
Singh en 1699, en la cual todos los verdaderos creyentes fue­
ron invi tados a darse a conocer median te la uti l ización de los 
nuevos s ímbolos . 

G u r ú G o v i n d Singh señaló la nueva dirección de la comu­
n idad en los asuntos teológicos, reafirmando el poder de Dios e 
ind icando a los santos la necesidad de que acabasen con sus 
enemigos. E n c u a n t o a los asuntos pol í t icos a r reba tó a las cas­
tas superiores la función directiva, q u e fue transferida a los 
campesinos j a t S i bien n o se realizó n inguna alianza en t re 
los jefes ja t de l sur de De lh i y los sikh, la s imul taneidad con 
q u e se d io la lucha de los jefes campesinos jat por conquis tar 
el p o d e r es u n fenómeno m u y in teresante q u e demues t ra cuan 
e r rónea es la in te rpre tac ión q u e considera a la sociedad ind ' a 
i nmutab l e y falta d e movi l idad . E n la his toria india debe haber 
h a b i d o en épocas anter iores movimientos semejantes a é s t í , 
q u e t ransformó la si tuación de muchos campesinos ját . 

Los s ikh se rebe la ron cont ra las autor idades mogoles en el 
Pan j ab d u r a n t e las luchas de sucesión ocurr idas después d e la 
m u e r t e de Aurangzeb , p e r o su der ro ta y la ejecución, en 1716, 
de su l íder Banda , j u n t o con muchos oficiales, h izo q u e du­
r a n t e una generación dejaran de const i tui r u n pel igro para el 
imper io mogol . P e r o las invasiones (p r imero de los persas al 
m a n d o de Nadir Shah y después de los afganos bajo el m a n d o 
de A h m e d Sháh Abda l í ) cambiaron la si tuación. E n el per íodo 
comprend ido en t r e 1750 y 1770 los s ikh lucharon contra los 
afganos en u n a serie de encarnizados encuentros por el control 
de la c iudad fortificada de Lahore . La llegada de los mara tos 
al Pan j ab , en 1758, d io lugar a una alianza en t r e ellos y los sikh 
en cont ra d e los afganos, p e r o esta alianza q u e d ó deshecha cuan­
d o una par te d e los jefes s ikh aceptó de los afganos una gruesa 
suma de d ine ro a cambio de p rome te r q u e serían neutra les " . 

Después de la der ro ta q u e los afganos y los mogoles infli­
gieron a los mara tos en 1761 en la batalla de P a n l p a t , los sikh 
volvieron a atacar a los afganos y, du ran t e los ve in te años si-
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unientes, se apoderaron de gran pa r t e del Pan jab . Las alianzas 
entre los jefes eran poco duraderas , p e r o finalmente la familia 
sukerchakia logró hacerse con la hegemonía en el Panjab e 
imponer su au tor idad a los demás grupos . Ranji t Singh Suker­
chakia convi r t ió el pa t r imon io d e su famüia en u n poderoso 
reino a finales del siglo x v m . Desde 1792, en que a la edad 
de doce años se convi r t ió en jefe de su clan, hasta su mue r t e , 
ocurrida en 1839, Ranji t Singh se dedicó a organizar un ejér­
cito con el q u e llegó a controlar t odo el Pan jab desde el I n d o 
hasta casi el J u m n a en el Es te . Ranjit Singh ut i l izó u n hipér-
lxile pe rdonab le cuando agradeció a Dios «haber sido bené-
bolo con su siervo y haber aumen tado su poder de manera 
que su te r r i to r io ahora llega has ta las fronteras d e China y Afga­
nistán y comprende t o d o el M u l t a n y las ricas posesiones situa­
das más allá del S a t l e j » " . P e r o en real idad sólo ejerció u n 
poder efectivo en su t ierra nata l , en t o r n o a Lahore y Amri t sa r , 
mientras q u e el res to de los terr i tor ios es taban controlados p o r 
jefes q u e le pagaban t r i b u t o . Es t e sistema pol í t ico era similar 
al de otros muchos re inos indios , p e r o el poderoso ejército mo­
derno creado po r Ranj i t Singh era único. Para la organización de 
este ejército ut i l izó a oficiales europeos de varias nacionalida­
des y con tó con fábricas de munciones q u e suminis t raban armas 
y proyecti les a la art i l lería. 

Pe ro , a pesar de la modern idad de la organización mil i tar , 
toda la es t ruc tura del es tado depend ía del cont ro l personal q u e 
el soberano ejercía sobre su cor te , sobre el ejército y sobre 
los jefes t r ibu tar ios . Después de la m u e r t e de Ranji t Singh, 
en 1839, se rep i t i e ron en el Pan jab , en m e n o r escala, los acon­
tecimientos q u e h a b í a n seguido a la mue r t e de Aurangzeb en 
el imper io mogol . Las guerras de sucesión, los conflictos en t re 
los par t idos y los deseos independent i s tas de los vasallos, p ro­
vocaron la ráp ida disgregación del r e ino sikh. La existencia d e 
un gran ejército fue u n e lemento más de tensión, ya q u e los 
jefes mil i tares lo ut i l izaron en la lucha por controlar el r e ino . 
Y, así como los s ikh se h a b í a n aprovechado de la si tuación con-
flictiva p o r la q u e a t ravesaron los mogoles, los ingleses supie­
ron sacar p rovecho d e estas disensiones; ve in te años después 
de la mue r t e de Ranji t Singh, la Compañ ía de las Indias Or ien­
tales se había apode rado del Panjab . 
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III. LOS MARATOS 

E n la p r imera m i t a d del siglo x v m , sólo los mara tos , en t re 
todos los re inos indios , cont r ibuyeron de forma decisiva en to­
dos los aspectos significativos de la historia política de l sub­
cont inen te . Los pa r t idos rivales de la corte de Delh i buscaron 
su apoyo, y en 1719 los mara tos se convir t ieron en arbi t ros del 
des t ino del emperador cuando ayudaron a los Sayyid a com­
ba t i r a Far rukhs iyar . E n el N o r t e se enfrentaron a los afganos 
por el control de Lahore y colaboraron e n la sublevación de 
los s ikh. E n el Sur pose ían , desde 1675, Tanjore , y su actividad 
se desarrol laba v igorosamente en la costa or iental . Todos los 
estados musu lmanes q u e se hicieron independien tes en este 
p e r í o d o ( H a i d e r a b a d , O u d h y Bengala) vieron l imitadas sus 
mi ras expansionis tas por el poder ío m a r a t o en la I nd i a central . 

Es ta posición clave p u d o ser posible gracias a las considera­
bles t ransformaciones q u e el re ino mara to , fundado p o r Sivají, 
hab í a sufr ido en los p r imeros años del siglo x v m . Los des­
cendientes d e Sivají fueron cap turados po r los mogoles, y u n o 
de ellos, S h á h ü , fue l levado a la cor te imperial . Shahü fue 
reconocido po r los mogoles como sucesor de Sivají, p e r o se 
le m a n t u v o v i r tua lmente pr is ionero desde 1689 hasta 1707, 
fecha en la q u e se le pe rmi t ió volver a su pa í s . D u r a n t e todo 
este t i empo los jefes mara tos cont inuaron hos t igando a los 
mogoles, y éstos, en u n in ten to p o r controlar la si tuación, reco­
nocieron a Shahü como gobernador de los ant iguos terr i tor ios 
d e Sivají, confir iéndole el t í t u lo de chattrdpati, «señor del pa­
rasol» (o sup remo rey) , q u e Sivají hab ía ut i l izado. P e r o este 
reconocimiento p o r p a r t e de los mogoles significaba q u e el 
gobernan te mara to ya n o era, como Sivají había s ido, u n rey 
independ ien te , s ino u n vasallo obl igado a pagar el t r ibu to anual 
al e m p e r a d o r 2 0 . E n todos los acontecimientos q u e siguieron, los 
mara tos , aun cuando hicieron la guerra a los gobernadores mo­
goles y se apoderaron de Delh i , en teoría actuaban como fieles 
siervos del emperador . O t r o aspecto de esta transformación fue 
q u e los reyes mara tos pasaron a ser unas simples figuras decora­
t ivas , mient ras q u e el pode r efectivo pasó a manos de los pri­
meros minis t ros , o peshwa, cuando este cargo se convir t ió en 
heredi ta r io d e n t r o de u n a familia b r a h m á n . F u e el pr imer 
peshwa, Balají , qu ien es t ipuló en 1719 el acuerdo final por el 
q u e se reconocía a los reyes maratos como vasallos t r ibutar ios 
del emperador , ob t en iendo así los maratos una opor tun idad de 
negociación y compromiso que an te r io rmente , cuando eran ene­
migos declarados del imper io , n o habían ten ido . 

U n a tercera innovación tuvo lugar en la const i tución del es-
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tado mara to , pues to que el es tado un i ta r io fundado por SivajT 
dio lugar a una confederación de jefes terr i toriales. Es te cam­
bio es tuvo es t rechamente relacionado con el sistema fiscal que 
era la base de la potencia mara ta . D u r a n t e el re inado de SivajT 
se hab ían u t i l izado dos formas de pagar los impues tos : una 
de ellas, denominada sardeimukhi, consist ía en que los im­
puestos sobre la t ierra en el re ino mara to eran cobrados por 
los funcionarios locales; la ot ra , l lamada chauth, era un pago 
que los gobernantes de las tierras l imítrofes con los maratos 
hacían al es tado mara to a cambio de n o sufrir las incursiones 
de éstos. E l chauth, en real idad un t r i bu to de vasallaje, ascen­
día no rma lmen te a la cuar ta pa r t e de la ren ta de la t ierra que 
se recogía en cada te r r i tor io . C u a n d o el emperador reconoció 
a Shahü como gobernan te de los ant iguos terr i tor ios maratos 
les confirmó a éstos el derecho a cobrar el sardeimukhi y el 
chauth en las seis provincias mogoles del Sur ; como contra­
par t ida, los mara tos se compromet í an a pagar u n t r ibu to anual 
y a suminis t rar al emperador 15.000 soldados. 

A causa del sistema de pago del chauth muchos gobernantes 
se v ieron forzados a man tene r una relación de t r ibutar ios con 
el r e ino mara to , pe ro , al mi smo t iempo, conservaban un gran 
control sobre sus propios terr i tor ios . Es t e sistema no era nuevo 
en la his toria de la I nd i a e impl icaba la existencia de u n con­
flicto con t inuo e n t r e el soberano y sus t r ibutar ios , pero per­
mit ía q u e , a nivel local, se diera una cierta cont inuidad en el 
poder pol í t ico . E l de recho a cobrar el chauth en las provin­
cias mogoles del Deccán encon t ró u n a gran oposición por par­
te de los gobernadores mogoles, especialmente del nizam-ul-mulk 
de H a i d e r á b á d , q u e se hab í a conver t ido en u n gobernan te casi 
au tónomo. E s t o provocó, como veremos más adelante , una 
serie de guerras , ya que los mara tos , insis t iendo en su derecho, 
se apoderaron de los ter r i tor ios del nizam. 

Fuera de las provincias meridionales , el cobro del chauth 
fue la base de u n a gran expansión d e los mara tos , a la vez 
que permi t ió la creación de centros independien tes de poder 
por pa r t e de los comandantes mara tos . E n los años siguientes 
al de r ru mbami en t o del es tado uni ta r io de SivajT numerosos 
jefes mara tos se hab ían establecido como señores independien­
tes, y cuando el peshwa i n t en tó ampliar el p o d e r í o del es tado 
marato tuvo q u e depender de ellos. D u r a n t e el per íodo (1720¬ 
1740) en que gobernó BajT Rao , el segundo peshwa, los jefes 
maratos exigieron el chauth n o sólo a los gobernadores mo­
goles s ino también a o t ros soberanos de la península en cu­
yos terr i tor ios pene t raban con sus t ropas . . 

E l peshwa reconoció a los jefes maratos la soberanía sobre 
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los terr i tor ios en q u e cobraban el chautk, y de esta manera 
surgieron nuevos es tados maratos . Hacia 1740 las grandes pro­
vincias de Bunde lkhand , Má lwa y Guja rá t per tenecían a los 
mara tos , y, en las otras zonas, los comandantes maratos se es­
tablecieron en fortalezas desde las q u e pod í an controlar mejor 
el cobro de los impues tos de las t ierras. Cua t ro de estas bases 
adqui r ie ron u n a especial importancia : Barodá , Gwál io r , Indore 
y N a g p u r . Desde Barodá la familia G a i k w á r controlaba una 
gran pa r t e de la r iqueza agrícola y comercial de G u j a r i t . Los 
holkar en I n d o r e dominaban la meseta de M á l w a y el fértil 
valle de N a r m a d á . Es ta dinast ía es famosa po r la gloria mili­
tar de sus pr ínc ipes , así como po r la habi l idad diplomática y 
por la p iedad religiosa de su reina Ahalyá Bái, q u e reinó 
desde 1765 hasta 1795. 

E l origen social de los holkar revela u n aspecto in teresante 
d e la es t ructura de clases de la Ind ia , q u e a veces se ha con­
s iderado tan rígida que impedía toda movil idad. C o m o miem­
bros de la casta de los dhangar , o pastores , que ocupaban u n 
lugar muy bajo en la je rarquía social del país mara to , los 
ho lka r no pod ían p re t ende r emparen ta rse con las familias de 
los guerreros , de las q u e t radic ionalmente surgían los jefes mi­
l i tares. P e r o p r o b a b l e m e n t e su subida al poder refleja una 
si tuación común en toda la his toria de la Ind i a : la conquis ta 
del pode r era consecuencia de la agresión y del ta lento mili­
tar , no de la posición ocupada den t ro de la je rarquía . E s t o 
fue señalado ya en los p r imeros años del siglo x i x po r Mount -
s tuar t E lph ins tone , el funcionario adminis t ra t ivo e his tor iador 
q u e fue u n o de los más agudos observadores del m u n d o indio . 

« A pesar de la inst i tución de las castas —esc r ib ió— no hay 
país en el q u e los hombres puedan subir tan fácilmente desde 
los lugares más bajos a los más altos de la escala social. E l 
p r imer natvab (ahora rey) de O u d h era u n p e q u e ñ o comer­
c iante ; el p r imer peshwa era un contable de pueb lo ; los 
antepasados de los ho lkar eran pastores de cabras y los de" 
los scindia eran esclavos. Es tos ejemplos y muchos otros son 
del siglo pasado . Dia r i amente ocurre que personas procedentes 
de los niveles sociales más bajos alcanzan los puestos más ele­
vados del servicio mil i tar y civil, aunque n o el t rono , en los 
estados provinciales , y esto anima al pueb lo , y en este sent ido 
se palia la falta de ins t i tuciones p o p u l a r e s » 2 1 . 

Gwá l io r , una de las fortalezas indias más ant iguas, era la 
sede de la familia sindhia. Desde este lugar se pod í an contro­
lar muchos de los caminos q u e un ían el N o r t e y el Sur , y su 
p rox imidad a De lh i posibi l i taba la ingerencia de los s indhia 
en los asuntos pol í t icos de la capital . Desde Nagpur los bhons le 
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dominaban u n te r r i tor io q u e comprend ía grandes zonas del 
Deccán septent r ional y la provincia or ien ta l de Orissa . Es tos 
centros mara tos fueron u n foco de atracción para los mara tos 
de todas las clases que vivían en el te r r i tor io or iginar io de 
ellos, y de hecho se convir t ieron en colonias maratas . A l mismo 
t iempo, las cortes de los jefes mara tos adop ta ron la e t iqueta y 
las cos tumbres de la nobleza mogol del n o r t e de la Ind ia , 
y muchos d e ellos favorecieron la cu l tura h i n d ú y el ar te mogol , 
como en la música y en la p i n t u r a . 

E l cobro del cbautb t ra ía consigo grandes complicaciones 
polít icas, como se mues t ra c laramente en la ampliación de este 
sistema a Bengala en los años 1740-1750. Raghüjt Bhonsle , el 
comandante mara to de N á g p u r , hab í a o b t e n i d o en 1738 del 
rey mara to el derecho de cobrar el chauth en Bengala. Sus ejér­
citos invadieron Bengala e n 1742 y obl igaron al nawab a pagar 
cerca de t re in ta millones de rupias . P e r o esta incursión afor­
tunada n o fue aprobada por toda la confederación mara ta 
po rque el peshwa, que necesi taba u rgen t emen te d inero , hab ía 
p laneado cobrar él mismo el chauth de Bengala. Pa ra b loquear 
la acción de Bhons le o b t u v o del emperador mogol el encargo 
de rescatar al nawab d e Bengala, con la condición de q u e co­
braría el chauth. La si tuación se compl icó a ú n más , p e r o final­
m e n t e las disensiones en t re los dos jefes mara tos se resolvieron, 
y se pe rmi t ió a Bhons le el cobro del chautb. E l hecho de que 
todos los con tend ien tes se s int ieran obl igados a recurr i r al em­
perador o al rey m a r a t o para q u e sancionara sus acciones in­
dica que la pol í t ica y la diplomacia todavía se movían en el 
ámbi to de la legi t imidad, a pesar de la debi l idad de los dos 
monarcas . La alianza en t r e el peshwa, el emperador mogol y 
el nawab d e Bengala, en con t r a d e o t r o jefe mara to , p o n e tam­
bién de rel ieve la impor tancia de las consideracioens polí t icas 
frente a cualquier clase de ideología h i n d ú o mara ta . 

La impor tancia pol í t ica de las incursiones maratas en Ben­
gala parece bas tan te clara: con ellas se debi l i taba el poder del 
gobierno del nawab y se p r ivaba a éste de recursos que pod ían 
ser usados para fortalecer su p r o p i o régimen o , en el caso de 
que los tesoros tomados po r los mara tos fueran enviados a 
Delhi como pa r t e de su t r i bu to al emperador , servían pa ra 
apuntalar el pode r de és te . Pe ro las incursiones maratas en 
Bengala deben ser consideradas, n o como meramen te mot ivadas 
por el bo t ín , s ino que , igual q u e las de N a d i r Shah y Abda l l 
sobre Delh i , deben considerarse en el contexto pol í t ico de 
aquel t i empo. Con ellas se in ten taba hacer t r iunfar reivindica­
ciones polí t icas y cambiar las relaciones de fuerzas a favor de 
los invasores. E l hecho de que , en gran medida , las incursiones 
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facilitaran la penet rac ión de las potencias europeas en la India 
fue solamente u n a imprevis ta consecuencia secundaria . 

Las incursiones de los mara tos fueron pa ra el pueb lo de 
Bengala u n a gran calamidad, como se revela en la dramática 
descripción de u n testigo ocular , el poe ta bengal í Ganga ram, 
q u e vivió en el siglo x v m . Apenas se difundía el rumor de 
la llegada de los mara tos , la gen te se daba a la fuga, presa de 
pánico. «Los doctores b rahmanes h u í a n l levando consigo mon­
tones de manuscr i tos ; los orfebres h u í a n con sus balanzas y 
sus pesas ; los pequeños comerciantes h u í a n con sus mercan­
cías . . . Los pobres y los miserables h u í a n l levando sobre sus 
cabezas fardos de ropas harapientas . H a b í a viejos con u n bas­
tón en la m a n o . . . q u e conducían sus cabras con cuerdas atadas 
a sus cuellos.» Después aparecían de improviso los j inetes ma­
ratos «acompañados de u n gran gr i te r ío y rodeaban a la gente 
en los campos . Les robaban todo el o r o y la plata , sin preocu­
parse de t o d o lo demás . Les cor taban a unos las manos , a 
o t ros la nariz y las orejas . . . C u a n d o u n o hab ía acabado con 
una mujer , o t ro la tomaba , y la violada mujer gr i taba p id iendo 
auxil io . . . D e s t r u í a n aldeas enteras y después seguían hacia 
o t ros lugares , s aqueando po r todas p a r t e s » K . 

Ese cuadro de ho r ro res n o d e b e generalizarse, pero si lo 
comparamos con o t ras relaciones de es te t i empo parece que es 
una descripción bas t an t e certera de lo q u e ocurría en los terri­
torios q u e se negaban a pagar el chautk. E n las regiones go­
bernadas d i rec tamente p o r los mara tos se conservó la organi­
zación fiscal p receden te y se respe ta ron los derechos de los 
propie tar ios d e t ierras . Según sir J o h n Malcolm, al cual se 
debe la consolidación de l domin io br i tán ico en la Ind ia central 
du ran t e la década 1820-1830, incluso los peores jefes maratos , 
después de haber devas tado una zona para conquistar la , «re­
chazaban las ofertas más ventajosas de nuevos colonos, po rque 
esperaban q u e un funcionario o u n cul t ivador del lugar . . . vol­
vería a sus t ierras h e r e d a d a s » 2 3 . 

E l conjunto de estados maratos que surgieron en el siglo xv i i t 
const i tu ía , según los viajeros europeos con temporáneos , más 
que u n estado un i ta r io , una confederación en la q u e el poder 
del pesbwa depend ía de su capacidad para organizar el apoyo 
de los jefes en n o m b r e del rey mara to . Pe ro no se debe exa­
gerar la s ingular idad de la confederación mara ta , pues tenía mu­
chos aspectos similares a los anteriores imperios indios de les 
per íodos p remusu lmán y musu lmán . Pa ra los his tor iadores , la 
cuest ión más in te resante es definir hasta qué p u n t o los maratos 
hab ían in t en tado conscientemente crear u n nuevo imper io , que 
se basara en una l lamada a la solidaridad h indú , para destruir 
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el gobierno extranjero d e los mogoles . La ant igua ceremonia 
de coronación q u e Sivají y sus sucesores hicieron celebrar re­
vela c laramente q u e el re ino mara to ten ía u n especial interés 
por la religión U n o de sus minis t ros , descr ib iendo las gran­
des empresas realizadas para la creación de l re ino , afirmaba 
que « todo es to lo ha h e c h o él pa ra defender la religión, para 
rest i tuir a los dioses y a los b r ahmanes a los pues tos q u e les 
permi tan desempeñar sus funciones sin ser moles tados». O t r o 
apologista vuelve al mi smo tema cuando dice q u e Sivají fue 
«el regenerador de la rel igión h i n d ú » * . Es ta op in ión se con­
firmó to ta lmente en 1739 c u a n d o N a d i r Shah tomó Delh i . U n 
agente m a r a t o en De lh i u rg ió al peshtvá, en este m o m e n t o favo­
rable, a que se realizara u n a g ran alianza h i n d ú en t re los ma­
ratos y los ra jput . E l agente escr ibió: « H a y aqu í m u c h a gente 
que desea q u e e l r ana de U d a i p u r ocupe el t rono de Delh i 
como emperador de los h indúes .» O t r a p ropues ta designaba 
como emperador a Shahü , rey d e los mara tos . 

Pe ro el sueño de u n imper io h i n d ú fue rechazado por Bají 
R a o I , el más hábi l y compe ten te d e los peshwá. Es te argu­
mentaba q u e lo que convenía a los mara tos era res taurar el 
imper io mogol , lo cual además era t ambién su deber e n cuan to 
que vasallos del emperador . Des t ru i r el imper io significaría, 
según él , exponer a los mara tos a los a taques de todos sus 
enemigos. P o r t an to , lo q u e hab ía que hacer era , después de 
haber ganado influencia med ian te su ayuda al emperador , pro­
curar q u e los pues tos más impor tan tes de la corte fueran ocu­
pados p o r mara tos . « E n tal posición, nosot ros recogeremos los 
impuestos en todo el t e r r i to r io ; con una p a r t e de esa cant idad 
cubr i remos los gastos de nues t ras t ropas , y el res to lo entre­
garemos al tesoro i m p e r i a l » 3 4 . También los sucesores de Bají 
R a o ac tuaron de acuerdo con la concreta real idad política, pues 
incluso en el m o m e n t o de mayor expansión de los mara tos , 
cuando l legaron por el N o r t e has ta Lahore , n o se propus ie ron 
l iquidar la au tor idad mogol de De lh i . L o q u e se esforzaron en 
conseguir fue el cobro del chauth en todas las posesiones im­
periales, y esta aspiración les l levó a combat i r contra los afganos 
por el cont ro l del Pan jab , lo cual fue la causa de la gran de­
rrota q u e sufrieron en P a n í p a t en el año 1761 . 

Los maratos hab ían comenzado a tener u n cierto peso en 
la lucha faccional de la cor te d e De lh i desde 1718, cuando 
formaron una alianza con los he rmanos Sayyid, lo q u e les 
había val ido ob tener el derecho de cobrar el sardeémukhi y 
el chauth. Los mogoles los consideraban unos enemigos peli­
grosos po rque ut i l izaban su posición para sustraer al imper io 
el cont ro l de grandes ter r i tor ios ; p e r o cuando los afganos pe-
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net ra ron en la Ind i a , la corte imperial buscó la ayuda de 
los mara tos . C o m o cont rapar t ida les fue ofrecido el cobro de los 
impues tos en las provincias septentr ionales , de las cuales por 
entonces se h a b í a n apode rado los afganos. Los maratos avan­
zaron has ta Lahore en 1758, pe ro n o tuvieron fuerza sufi­
c iente para m a n t e n e r su posición y hubie ron de ret i rarse hacia 
el Sur. Los afganos se p repa ra ron para impedi r po r todos los 
medios q u e los mara tos volvieron al Pan jab , y éstos po r su 
p a r t e dedicaron todos sus recursos a formar u n gran ejército. 
Es t e ejército salió del Deccán en 1760 y se enfrentó a los 
afganos en ene ro de 1761 , en P á n í p a t , la l lanura que domi­
naba el acceso a De lh i y t ambién al Pan jab . A m b a s fuerzas 
combat ientes con taban con u n gran n ú m e r o de t ropas auxilia­
res, p e r o la fuerza rea lmente combat ien te consist ía probable­
m e n t e en 60 .000 h o m b r e s po r pa r t e de los afganos y 45 .000 de 
los mara tos . Los afganos, con su super ior idad táctica, sus me­
jores armas y sus l íneas d e abastecimiento aseguradas, logra­
ron una gran victoria. E n la der ro ta los mara tos se comporta­
ron con u n valor q u e recordaba el de los guerreros h indúes 
q u e hab ían caído an t e o t ros invasores procedentes del Noroes te , 
los ghaznavíes y los ghór idas . A b d á l í escribió q u e «lucharon 
tan va lerosamente q u e superaron la capacidad de o t ras razas . . . 
Es tos imper té r r i tos ex terminadores n o dejaron en n ingún mo­
m e n t o de combat i r y de realizar hechos g lo r iosos» 2 7 . 

Se ha discut ido m u c h o las consecuencias de esa derrota . La 
mayor pa r t e de los escritores consideran que puso fin al sueño 
mara to de lograr la soberan ía de toda la Ind ia . O t r o s , part icu­
la rmente los h is tor iadores mara tos , a rgumentan que , si b i en la 
au tor idad central de la confederación q u e d ó debi l i tada, los ma­
ra tos con t inuaron s iendo la potencia principal d e la I nd i a hasta 
q u e en el curso d e los sesenta años siguientes fueron derrotados 
por la super ior idad mi l i ta r y la organización financiera de los 
ingleses. E n con jun to esta in terpre tac ión es más acertada que 
la pr imera , si b ien n o aprecia la esencial ines tabi l idad d e la 
confederación incluso antes de produci rse la der ro ta de PanTpat. 
La expansión mara ta en toda la Ind ia central , q u e había de­
pend ido del p o d e r personal de jefes como los H o l k a r y Sindhia, 
había i ndudab lemen te debi l i tado el poder del rey mara to y de 
su rep resen tan te , el peshwa. La recogida del chauth fue un 
mé todo caro y poco eficaz, ya que exigía el con t inuo despla­
zamiento de grandes ejércitos y produjo , como en e l caso de 
Bengala, violentas r ival idades d e n t r o de la confederación ma­
ra ta . Sobre todo los mara tos , como se ha indicado antes , n o 
p re tend ie ron nunca reemplazar al emperador mogol por un rey 
h indú , sino q u e so lamente procuraron controlar la cor te por 
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medio de su creciente in tervención en la política imperial . La 
historia de la cor te imper ia l d u r a n t e la p r imera mi t ad del si­
glo X V I I I mues t ra cómo, a u n cuando este fin se logró, r epo r tó 
muy poco poder efectivo. La in tervención e n los asuntos im­
periales, especialmente el i n t e n t o d e impedi r a los afganos el 
control de l Pan j ab , requi r ió u n gasto de recursos y u n a ad­
ministración financiera to ta lmente superiores a las capacidades 
de la confederación mara ta . L o q u e los maratos pod í an hacer, 
y de hecho hicieron en la segunda mi t ad del siglo xvr.ll, era 
el iminar cualquier o t ra potencia q u e pud ie ra aspirar a la he­
gemonía . Y , si al final sucumbieron en la lucha cont ra los 
ingleses, ello se deb ió a la misma causa q u e p rovocó su de r ro t a 
en P a n í p a t : ineficiente organización de los recursos y falta 
de un idad polí t ica. 

I V . L A S P R O V I N C I A S D E L I M P E R I O C O N S I G U E N 

L A I N D E P E N D E N C I A 

Mient ras las fuerzas locales se consol idaban y desafiaban a 
la au to r idad imperia l , los gobernadores de las provincias del 
Deccán, O u d h y Bengala se hac ían independien tes . Es ta trans­
formación de los subah en re inos regionales n o era p r o d u c t o 
de la rebel ión, ya q u e e n n ingún m o m e n t o los gobernadores 
declararon su independencia , n i desafiaron expl íc i tamente al 
emperador . P o r el cont ra r io , lo q u e p u e d e observarse es u n 
debi l i tamiento d e la alianza con el soberano, lo que queda cla­
r amen te demos t r ado po r su silencio como respuesta a las peti­
ciones que De lh i hacía cuando necesitaba ayuda mil i tar , o por 
la suspensión de la p a r t e de los impues tos provinciales que 
correspondía a la adminis t rac ión centra l . Es tas act i tudes hab ían 
s ido s iempre característ icas de las relaciones en t r e el gobierno 
centra l y las provincias . U n emperador poderoso demost raba 
precisamente su p o d e r cuando lograba u n es tado de compro­
miso en el que , sus tancia lmente , se man ten ía la au tor idad cen­
tral incluso aun acep tando en su cargo a u n gobernador rebelde. 

Pe ro en el siglo x v m los emperadores pudie ron m u y raras 
veces efectuar estos compromisos y cuando lo hicieron fue 
no rma lmen te a costa de concesiones a o t ros g rupos , como cuan­
d o los maratos p res ta ron ayuda al emperador a cambio del 
derecho a cobrar el chauth. La ficción del n o m b r a m i e n t o d e los 
gobernadores po r el emperador se m a n t u v o du ran t e t o d o el si­
glo, pe ro casi sin excepción los gobernadores p rocura ron crear 
lo q u e rea lmente eran d inas t ías median te el es tablecimiento de 
miembros de sus familias como sucesores, los cuales, después 
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de hallarse en el poder , in ten taban ob tene r la legitimación del 
emperador . Tales transferencias de p o d e r eran frecuentemente 
acompañadas d e luchas sucesorias, q u e reproduc ían en las capi­
tales provinciales la a tmósfera polít ica y las prácticas de Delh i . 

Todos esos e lementos se encuent ran en la pol í t ica del nizam-
ul-mulk, que como virrey del Deccán era el más poderoso de 
los gobernadores . E l se t ras ladó en 1724 hacia el Sur con la 
evidente in tención d e crearse u n cent ro p rop io de poder autó­
n o m o en aquellas provincias q u e ya había gobernado antes de 
q u e in ten ta ra , sin éxi to , controlar la corte imperial . E l empe­
rador n o m b r ó a u n n u e v o virrey, pero cuando el nizam-ul-mulk 
le m a t ó en batal la , el emperador t u v o que reconocer la realidad 
de la si tuación reconociendo al nizam-ul-mulk virrey, con el 
n u e v o t í tu lo de Ssaf jah. P u e s t o que el v i r re inato del Deccán 
estaba cons t i tu ido por las seis subah meridionales del imperio , 
o sea, toda la t ierra de la I nd i a occidental y central al sur del 
r í o Narbada , el nizam-ul-mulk poseía unos terr i torios que casi 
igualaban en extensión y en r iqueza al res to del imper io . P e r o 
sus dominios es taban amenazados a lo largo de las fronteras 
occidentales por los mara tos , y su subida al p o d e r dependió , en 
u na medida considerable , del compromiso a q u e llegó con ellos. 
Bají R a o , el peshwa, fue n o m b r a d o comandan te imperial de 
7.000 j inetes y se reconoció a los mara tos el derecho a cobrar 
el chauth en los provincias fronterizas. Se llegó a o t ro acuerdo 
cuando Nizam consint ió a los mara tos el avance sin obstáculos 
hacia la I n d i a centra l a cambio de la promesa mara ta de res­
petar en el fu turo sus t e r r i t o r i o s 2 S . C o n esto los terr i tor ios del 
niziam lograron u n a relat iva paz y, de acuerdo con el histo­
r iador Khaf í K h a n , estas regiones, que an ter iormente hab ían 
s ido «reducidas a tal es tado de miseria q u e los comerciantes 
y los ar tesanos abandonaban su t ierra nata l» , volvieron a go­
zar de una cierta s e g u r i d a d P e r o H a i d e r a b a d (así se l lamó 
el es tado po r el n o m b r e de su capital) n o se convir t ió en una 
potencia fuerte en la pol í t ica india . H u b o una serie de factores 
q u e lo obstacul izaron, e n t r e los cuales el más impor tan te fue 
la expansión de la potencia marata . Y, aunque el movimien to 
expansionista de los mara tos estaba dir igido sobre todo hacia 
el N o r t e , siguieron r ep re sen t ando para el nizam una cont inua 
amenaza, de mane ra que éste no p u d o dedicarse to ta lmente a 
consolidar su poder . Sus sucesores fueron menos capaces que 
él y hub ie ron de sufrir, además de la cont inua amenaza marata , 
la pr imera in tervención europea en los asuntos polít icos del 
reino. 

También en H a i d e r a b a d se p roduje ron guerras de sucesión; 
la mue r t e del nizam fue seguida de una lucha entre sus hijos 
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por la posesión del es tado . D e s d e el p u n t o d e vista pol í t ico 
estas guerras sucesorias n o se t ra taban s implemente de conflic­
tos en t re p re tend ien tes individuales , s ino en t re grupos de inte­
rés, y la conquis ta del t r o n o implicaba u n cambio no tab le en 
la composición de la clase dominan te . E n 1750 la Compañ ía 
Francesa d e las Ind ias Or ien ta les aprovechó el m o m e n t o de 
crisis po r el q u e atravesaba H a i d e r a b a d para intervenir en los 
asuntos del re ino , p r e s t ando ayuda mil i tar a Salabat Jang , el 
p re t end ien te q u e f inalmente resul tó victorioso. Los señores de 
Ha ide r ab ad también ut i l izaron la ayuda francesa en contra 
de los mara tos , y, cuando los franceses pe rd ie ron su poder en la 
Ind ia d u r a n t e la guerra de los siete años, se agravó la presión 
de los mara tos , q u e se apodera ron de extensos terr i tor ios per­
tenecientes al es tado de H a i d e r a b a d . Es ta capi tal se salvó pro­
bab lemente d e la tota l ext inción sólo po r la der ro ta q u e los 
afganos infligieron a los mara tos e n 1761 , y po r las nuevas 
alianzas q u e los gobernantes de H a i d e r a b a d realizaron con los 
ingleses. 

La d inas t ía fundada po r el nizam-ul-mulk sobrevivió d u r a n t e 
t o d o el pe r íodo de domin io br i tán ico en la I nd i a has ta q u e 
en 1948 fue «jubi lada» por la Un ión Ind ia . Desde el p u n t o 
d e vista social, H a i d e r a b a d cumpl ió una función análoga a la 
de los o t ros grandes estados indios q u e sobrevivieron al esta­
b lec imiento de l nuevo o r d e n pol í t i co en el siglo x i x : en cierto 
sen t ido estos estados impid ieron que g randes zonas sufrieran 
los nuevos influjos, t a n t o posi t ivos como negat ivos, q u e estaban 
cambiando las es t ruc turas polí t icas y económicas de la I nd i a 
br i tánica . P e r o su pr inc ipal función fue la q u e desempeñó como 
p r imer es tado m u s u l m á n de la Ind ia , ya q u e , aunque estaba 
ais lado d e las pr incipales fuentes d e la cu l tura islámica de la 
I n d i a septent r ional , conservó y cul t ivó las tradiciones cultu­
rales islámicas. C u a n d o , en el siglo x x , su existencia resul tó u n 
obs tácu lo pa ra la integración pol í t ica del m o d e r n o es tado indio , 
el p r inc ipado estaba con t inuando en una manera confusa y ex­
t raña la t radic ión q u e hab ía s ido establecida a mediados del 
siglo x i v por los sul tanatos del Deccán. 

E n el N o r t e , d e los dos grandes subah d e O u d h y Bengala 
surgieron dos impor tan tes re inos , en los cuales, sin embargo, 
igual q u e en el Deccán, se conservó la ficción del nombra­
m i e n t o imperia l , si b ien después se ins taurará una sucesión 
dinást ica independ ien te . E l subah d e O u d h , q u e estaba for­
m a d o po r las fértiles l lanuras de l no r t e del Ganges e n t r e Mura-
d á b á d y Pa tna , t iene u n a rica historia legendaria como cuna 
d e R a m a y de Buda . F u e gobernado por los reyes de Kanauj 
has ta la conquis ta musu lmana , cuando su cercanía a Delh i 
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atrajo a los colonos musu lmanes a pr incipios del siglo x m . 
Bajo los mogoles fue in tegrado to ta lmente a la es t ructura im­
perial , pe ro después d e 1720 sus gobernadores dejaron de ser 
contro lados p o r la c o r t e 3 0 . D u r a n t e los t re inta años siguientes 
se puede observar u n a singular transposición de las relaciones 
pol í t icas , ya que e l gobernador de O u d h cont inuaba intervi­
n iendo en la pol í t ica del imper io , mientras que el emperador 
era incapaz de ejercer una influencia recíproca en los j sun to i 
de la provincia , s i tuada solamente a u n centenar de millas de 
la capi tal . 

Sa 'adat K h a n , oficial de la guardia de palacio, fue n o m b r a d o 
gobernador de O u d h después de haber ayudado a der ro tar a 
los Sayyid en 1720. Las relaciones con los mara tos , que ame 
nazaban al imper io , es taban dirigidas en gran par te por él y 
no po r el emperador y, c o m o ya se ha indicado, es tuvo im­
pl icado en la invasión de N a d i r Shah. Su polít ica como go­
b e r n a n t e de O u d h fue análoga a la de la mayor ía de los gober­
nan tes poderosos de la Ind i a : encaminó todos sus esfuerzos 
a controlar a los cobradores de impues tos , de los cuales de­
pend ía su poder . G r a n d e s zonas de la provincia es taban con­
t roladas po r jefes locales, muchos de los cuales eran descendien­
tes de clanes ra jput que h a b í a n re inado e n estas regiones 
antes de la l legada d e los musu lmanes . Sa 'adat K h a n n o en t ró 
en conflicto con esta aristocracia, sino q u e llegó a acuerdos 
con ella, de igual m o d o q u e hab ían hecho los gobernantes 
musu lmanes d u r a n t e siglos. Es t e hecho confirma una vez más 
lo sólido y du rade ro del poder ra jput en la Ind ia septent r ional . 

La historia de esos jefes locales es en cierto sent ido la con­
t rapar t ida del conflicto en t r e el emperador y sus gobernadores ; 
el debi l i tamiento del p o d e r imperial era u n reflejo de la pér­
dida de poder de sus gobernadores en las provincias . E n rea­
l idad incluso u n p r ínc ipe poderoso como Sa 'adat K h a n ten ía 
pocas posibi l idades de imponer efect ivamente su au tor idad cuan­
d o n o estaba p resen te en la corte , y dependía s iempre de sus 
vasallos, como demues t ra la acción que emprend ió c o n t r i Chai t 
Rai , u n p r ínc ipe ra jput cuya base se encontraba cerca de Rai 
Rarel i . C u a n d o Chai t Ra i se negó a pagar al gobierno central 
los impues tos exigidos, Sa 'adat K h a n dirigió una expedición 
contra él, y a u n q u e consiguió someter lo n o fue p r ivado de 
su poder . P o r el cont rar io , se llegó a u n acuerdo po r el q u e , a 
cambio de u n b u e n compor tamien to en lo sucesivo, sólo ten­
d r í a que pagar la mi tad de los impues tos que antes se l e 
exigían. Tales hechos indican c laramente la complejidad de la 
es t ructura polí t ica en todos los lugares de la Ind ia . 

Bajo Safdar J ang (1739-1756), sucesor de Sa 'adat K h a n , se 
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acrecentó la potencia de O u d h . E l emperador n o m b r ó a Safdar 
Jang wazir, lo q u e mues t ra en q u é medida la d inas t ía era 
p r edominan temen te en lo que quedaba del imper io mogol . Las 
alianzas de los wazir y los mara tos en cont ra de los gober­
nantes de H a i d e r a b á d eran u n e lemento cons tante en las com­
plejas luchas pol í t icas del pe r í odo . H a y ciertos indicios de 
que las diferencias religiosas jugaron u n c ier to papel e n la 
enemistad con los gobernantes de Ha ide rabád , ya q u e éstos 
eran sunni tas y la d inas t ía de O u d h era chu ta . P e r o básica­
men te la causa de la d i spu ta era el cont ro l de la cor te imperial . 
El emperador , a u n q u e impo ten t e , era todavía u n s ímbolo que 
podía repor ta r innumerab les ventajas al pa r t ido que le contro­
laba, y el nizam de H a i d e r a b á d y el wazir d e O u d h eran los 
principales rivales en la cont ienda po r los t í tu los imperiales 
que conferían a los que les e ran a t r ibuidos el p redomin io en 
la cor te . A p a r t e de este in te rés i nmed ia to es taba la cuest ión 
de la relación con los mara tos , q u e en 1750 eran el mayor 
poder de la Ind ia . E n cuan to que enemigos de H a i d e r a b á d los 
maratos eran aliados natura les de O u d h . E l wazir consiguió 
su ayuda en 1750 para salvarse de la amenaza q u e para él 
represen taban el nizam y los afganos, los cuales consideraban 
al wazir su pr inc ipal o p o n e n t e pa ra el establecimiento de su 
poder en la Ind ia septent r ional . E n esta si tuación los maratos 
consiguieron imponerse apa ren temen te ; los gobernantes de 
O u d h perd ie ron su pape l decisivo en los asuntos d e De lh i y 
desde 1760 se encont ra ron , cada vez más , implicados en la re­
volución polí t ica q u e es taba haciendo de Bengala u n nuevo 
t ipo de es tado. 

Bengala fue el tercero de los grandes subah q u e se hizo inde­
pend ien te en la p r imera mi t ad del siglo x v i n . D e igual modo 
q u e en O u d h y en H a i d e r a b á d , t ambién aqu í u n gobernador 
poderoso logró imponer su independencia f rente a la vacilante 
autor idad central , pe ro la evolución in terna de Bengala hizo 
que su his tor ia fuera única. La in tervención de una potencia 
occidental en forma de compañía comercial al teró el normal 
proceso pol í t ico , c reando en Bengala u n n u e v o y dinámico 
t ipo de es tado, que a finales del siglo x v m se p reparaba para 
recoger la herencia del imper io mogol . 

La inestabi l idad de la au to r idad mogol en Bengala había 
q u e d a d o de manifiesto ya en 1695, fecha en la q u e una rebe­
l ión de los jefes locales hab í a pues to en grave pel igro al go­
be rnador imper ia l . Aurangzeb hab ía n o m b r a d o a su n ie to para 
que sofocara esta rebel ión, p e r o el t í tu lo d e nawab d e Bengala 
fue o torgado a M u r s h i d Q u l I K h a n , q u e comenzó su carrera 
polí t ica e n 1700 como min i s t ro de hacienda (diwan). U n ras-
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go caracter ís t ico de su gobierno , que fue t ambién común a 
o t ras regiones, es la alianza con la gran familia de banqueros 
indios q u e es conocida con el n o m b r e de jagat seth («banque­
ros mundia les») . Es ta familia dir igía casi todos los negocios 
financieros d e la provincia , incluso la compra de o r o virgen, 
la acuñación de moneda , los ingresos de los impues tos sobre 
la t ierra recogidos po r los funcionarios y la transferencia a 
De lh i de la p a r t e cor respondien te al emperador . Los Jagat 
Seth n o e ran nat ivos d e Bengala, s ino q u e p roven ían de la 
al ta burgues ía comerciante d e J o d h p u r (Rá jpu tana) , q u e con­
trolaba la organización financiera d e muchas zonas de la Ind ia . 
Los mercaderes ingleses comentaban a veces la dominan te po­
sición d e estos banque ros en la cor te d e Bengala, ya q u e reco­
noc ían q u e era su oposición la q u e les impedía a ellos, en la 
p r imera mi t ad de l siglo x v m , ob tener del nawab privilegios y 
facilidades, mien t ras q u e u n poco más ta rde la alianza que los 
ingleses real izaron con los se th les sirvió de gran ayuda para 
ob tene r el cont ro l d e B e n g a l a 3 ' . 

Los cargos más impor t an te s de Bengala permanecieron en 
manos de la familia de M u r s h i d Q u l I K h a n has ta 1740, cuando 
AlTvardí K h a n , u n funcionar io provincial , se apoderó del t r o n o 
con la ayuda d e los jagat se th y de o t ros g rupos de la corte 
q u e pensaban beneficiarse con u n cambio en la alta je rarquía . 
A l íva rd í K h a n fue u n o d e los mejores gobernantes q u e h u b o 
en la I nd i a en este p e r í o d o . Su creciente independencia de 
De lh i fue resul tado d e su reacción a amenazas externas , y 
d e su del iberada in tenc ión d e crear u n es tado au tónomo . Las in­
vasiones de los mara tos , las insurrecciones de sus comandantes 
afganos y las complicaciones der ivadas de la presencia de mer­
caderes europeos hub i e r an r eque r ido , en el p e r í o d o de grandeza 
mogol , la in te rvención d e l gob ie rno imperial en Bengala. Pe ro 
la invasión de N a d i r Shah , q u e hab ía con t r ibu ido en gran ma­
ne ra a la subida del m i s m o AlTvardí al poder , confirmó que 
ya n o se pod r í a esperar asistencia d e De lh i , y el gobierno de 
Bengala q u e d ó cada vez más aislado d e los asuntos imperiales. 

Ya hemos a p u n t a d o someramente las consecuencias que tu­
vieron las incursiones d e los mara tos en el decenio 1740-1750: 
graves daños al comercio en muchas provincias del imper io 
mogol , la dislocación d e las formas de vida ru ra l y, para el 
nawab, la pé rd ida de las r en t a s de la provincia de Orissa . 
Todos estos factores condujeron en 1745 a la insurrección del 
jefe d e las t ropas afganas, d e las cuales dependía el pode r de 
Al íva rd í K h a n . La rebe l ión fue repr imida , p e r o a costa d e ana 
gran destrucción en el Bihar , inc luyendo el s aqueo d e su ca­
pi tal , P a t n a . U n a relación contemporánea , si b i en está escrita 
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con el convencional lenguaje hiperból ico de los historiadores 
musulmanes , describe el sen t imien to de insegur idad y de angus­
tia q u e dominaba a la población de P a t n a . Los afganos, dice, 
«sin n inguna disciplina q u e les frenara, sin ser contro lados por 
n ingún super ior , se esparcieron p o r todos los barr ios d e la 
desgraciada c iudad , y n o pasaba u n d ía sin q u e alguna casa no 
sufriera los hor rores de la violencia y del u l t r a j e » 3 2 . 

Las incursiones de los mara tos y las insurrecciones de los 
afganos h a b í a n debi l i tado de tal manera la es t ruc tura adminis­
trativa, y hab ían dañado t a n t o la economía que hubiera sido 
muy difícil para el sucesor de Al ivard i K h a n re tener el poder 
en med io de los desórdenes que no rma lmen te l levaba consigo 
una sucesión. P e r o cuando el n ie to de Al lvard l , Siraj-ud-Daulah, 
subió al pode r en el año 1756 se comenzó a sent i r en las in­
trigas cortesanas la insuficiencia de u n nuevo e lemento : la 
Compañía d e las Ind ias Or ien ta les . E n el pasado hab ía s ido 
habi tual la in t romisión de u n pueb lo extranjero e n la vida po­
lítica de la Ind ia , pe ro la nueva potencia t en ía unas caract;-
rísticas q u e daban a su aparición en la arena polí t ica una par­
ticular importancia . N o se p u e d e esperar que alguien en la 
Bengala del siglo X V I I I in te rpre ta ra esta in te rvención como el 
impacto modern izador de los mecanismos polí t icos y tecno­
lógicos occidentales sobre u n a sociedad tradicional , p e r o sí 
hubo c ie r tamente u n a conciencia de q u e los ingleses represen­
taban u n especial pel igro para el o rden social exis tente . Pe ro 
no se llegó a u n acuerdo sobre la forma de enfrentar este 
peligro. Algunos g rupos , especialmente las grandes familias de 
banqueros , se d ie ron cuenta de la impor tancia comercial de los 
mercaderes europeos y t en ían u n gran in terés en establecer 
relaciones comerciales con ellos. O t r o s , inc luyendo a algunos 
cortesanos del nawab y a su p r e s u n t o sucesor, Siraj-ud-Daulah, 
comprendie ron que el p o d e r mil i tar y económico de la com­
pañ ía sería para ellos u n a con t inua amenaza. E l nawab m i smo 
había in ten tado desde hacía t i empo oponerse al creciente po­
der ío de los eu ropeos ; sin embargo , el consejo que d io a su 
heredero fue, según la leyenda, q u e evitara u n a guerra que 
pod ía acabar en desastre . 
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20. La llegada de la Compañía de las 
Indias Orientales (1757-1800) 

La zona q u e estaba bajo el pode r de los nawdb de Bengala 
abarcaba n o so lamente la antigua subah de la p ropia Bengala, 
s ino t amb ién Orissa y Bihar . Es t e extenso y heterogéneo terri­
tor io contaba con ventajas naturales de las q u e n o disfrutaba 
n inguna o t ra par te d e la Ind ia . James Rennel l , que vis i tó el 
pa í s a finales del siglo X V I I I , observó que sus dos grandes 
r íos , el B rahmapu t r a y el Ganges , jun to con sus t r ibutar ios , 
«cruzan la región de Bengala . . . en tan tas direcciones, q u e llegan 
a formar el sistema m á s completo de navegación fluvial que 
p u e d a concebirse . . . T o d a la sal y gran pa r t e de los al imentos 
consumidos po r los diez mil lones de hab i tan tes del re ino de 
Bengala y sus dependencias son t ranspor tados po r r í o . A ello 
hay q u e añadir el t r anspor t e de las exportaciones e importa­
ciones, cuyo p r o d u c t o asciende p robab lemen te a unos dos mi­
l lones de l ibras esterl inas po r año, el in te rcambio de manu­
facturas y p roduc tos a lo largo de todo el pa ís , los productos 
piscícolas y el comercio m a r í t i m o » ' . Todos los viajeros y co­
merciantes europeos d e la época coincidían con Rennel l e n la 
impor tancia comercial de Bengala. J ean L a w , q u e fue a Bengala 
en 1744, hablaba de «es te be l lo pa í s , el mejor del m u n d o por 
la cant idad , va r iedad y excelencia de sus p roduc tos , este país 
t an rico que . . . cons t i tu ía el tesoro d e la I n d i a » 2 . 

A l destacar la p rospe r idad de Bengala en el siglo X V I I I los 
observadores europeos pasaron po r a l to quizás u n impor tan te 
factor: el hecho de q u e la prosper idad q u e les admiraba se 
deb í a en gran pa r t e al cambio hab ido en la si tuación polí t ica 
d e n t r o de la Ind ia . A n t e s de l siglo x v m Bengala hab í a es tado 
s i tuada al b o r d e de l imper io mogol y, si b ien sus ingresos 
e ran m u y elevados, n o hab ía ten ido demas iado influencia po­
lí t ica o social en n ingún o t ro sent ido. La r ed de comercio in ter ior 
se v io modificada po r la pé rd ida de impor tancia de De lh i y 
po r la pé rd ida por pa r t e d e los mogoles del cont ro l sobre el 
Noroes te , que d u r a n t e t a n t o t i empo hab ía s ido la v ía de inter­
cambio con Asia cent ra l . Los pue r tos de la costa occidental , 
q u e t radic ionalmente hab ían sido los centros comerciales, de­
ja ron de tener impor tancia como p u n t o s de dis t r ibución, t an to 
para las mercancías q u e p roven ían del in ter ior , como para las 
q u e ven ían de O r i e n t e . Los comerciantes empezaron a util izar 
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Bengala como cuartel general , y los armenios , chinos y árabes 
dirigían el floreciente comercio de p roduc tos bengal íes a lo 
largo de t o d o el l i toral del océano Ind ico . A ellos vinieron a 
sumarse los comerciantes europeos , cuya demanda de produc­
tos textiles bengal íes a u m e n t ó en la pr imera m i t a d del si­
glo X V I I I a consecuencia del cambio de moda ocur r ido en Eu­
ropa. Si se compara con las cifras actuales, este comercio nunca 
fue muy act ivo, y se ha exagerado m u c h o su impor tancia den t ro 
de la economía de Bengala. Las mercancías eran pr inc ipa lmente 
productos suntuar ios , como tejidos, y o t ros de vo lumen rela­
t ivamente reduc ido como el op io . E l azúcar, po r ejemplo, se 
consideraba u n p r o d u c t o cuya exportación repor t aba grandes 
beneficios, pe ro las exportaciones totales po r año du ran t e el 
decenio d e 1750 parecen haber s ido solamente de 2.000. tone­
ladas 3 . Sólo media docena de barcos pequeños era suficiente 
para t ranspor ta r esa cant idad. E l comercio europeo , como se 
ha demos t r ado en u n cuidadoso es tudio real izado, « n o era 
más que u n a p a r t e insignificante del vas to , complejo y var iado 
mosaico de la vida social y económica de la I n d i a . . . P o r cada 
pieza de tejido que se fabricaba para ser enviada a Eu ropa 
se tej ían cientos de piezas pa ra e l consumo inter ior . P o r cada 
transacción comercial q u e se l levaba a cabo con la Compañ ía 
de las Ind ias Or ien ta les se realizaban centenares de ellas den­
tro del c í rculo d e la comunidad india» \ 

Pe ro , a u n q u e el comercio era de escasa importancia para la 
Ind ia (y, p o r supues to , para E u r o p a ) , era impor t an t í s imo para 
dos g rupos : los siete mil europeos que aprox imadamente se 
dedicaban al comercio e n la Ind i a , y el g r u p o todavía menor 
que e n Londres se ocupaba de las finanzas, el comercio y la 
polí t ica. Fue ron los intereses personales de esos hombres , en 
especial de los que vivían en Bengala, los q u e provocaron q u e 
a med iados del siglo x v i i i el pode r pol í t ico pasara de manos 
de los nawab d e Bengala a las de la Compañ ía Británica de las 
Indias O r i e n t a l e s 8 . 

I. El . NUEVO PODER IMPERIAL 

A mediados del siglo x v í n la Compañ ía Británica de las 
Ind ias Or ien ta les h a b í a ocupado el p r imer pues to con respecto 
a sus rivales e n Bengala y e n t o d o el r e s to de la I n d i a 4 . Los 
por tugueses m a n t e n í a n todav ía sus antiguas posesiones en la 
costa occidental , pe ro no t en í an ya influencia n i en la pol í t ica 
ni el comercio de la I n d i a . Los holandeses , q u e hab ían dispu­
tado, t an to a los porrugueses como a los ingleses, en el si-
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glo x v n , el comercio con la Ind ia , concentraron sus principales 
intereses en O r i e n t e , en Java y las o t ras islas, si bien siguieron 
man ten i endo su influencia en Bengala por medio de sus fac­
torías de Ch insü ra y P a t n a . Los daneses se hab ían esforzado 
por establecer bases comerciales a pr incipios del siglo x v i i y 
su factoría d e Serampore tuvo importancia en pr imer lugar 
para los comerciantes pr ivados ingleses q u e t r a t aban de com­
pensar el monopo l io comercial de la Compañ ía d e las Ind ias 
Or ien ta les , y m á s ta rde para los misioneros br i tánicos, a los que 
n o se pe rmi t í a vivir en Calcuta. Los franceses es taban en una 
situación di ferente , aun cuando el volumen de su comercio 
era poco más de la mi tad del de los ingleses. La rivalidad en t re 
franceses e ingleses en la Ind ia formaba pa r t e de la larga 
lucha q u e se l levaba a cabo en E u r o p a y e n Nor teamér ica , y 
los franceses luchaban tenazmente para impedi r la expansión 
de la influencia inglesa. E l fracaso de los franceses para conse­
guir lo , a pesar de la br i l lante victoria mili tar de Dup le ix , puede 
explicarse en pa r t e po r el dominio br i tánico de las ru tas mar í ­
t imas , q u e h izo posible que llegaran los refuerzos a la Ind ia , y 
en par te po r la posición comercial más ventajosa de la Compa­
ñía Británica de las Ind ias Or ienta les en la p ropia Ind ia . Su 
red comercial extendida por toda Bengala hacía posible u n co­
mercio q u e proporc ionaba t an to d inero como suminis t ros , por 
lo q u e , en gran medida , las guerras con los franceses pud ie ron 
sostenerse con recursos procedentes de la Ind ia . 

E l p redomin io de los comerciantes bri tánicos en Bengala du­
ran te el siglo X V I I I provocó fricciones cada vez mayores con el 
gobierno del nawab, que condujeron a la crisis de 1756 en q u e 
el nuevo nawab, Siraj-ud-Daulah, ocupó las factorías de la Com­
pañ ía de las Ind ias Orienta les , incluida Calcuta, su centro más 
impor tan te en la Ind ia . La causa de la fricción era la creciente 
au tonomía de la Compañ ía de las Ind ias Orienta les , q u e hab ía 
sido const i tu ida en v i r tud de privilegios comerciales especiales 
que recibía de cuando en cuando de los mogoles y que habían 
s ido confirmados po r el emperador en 1716. Los más impor­
tan tes de esos privilegios eran el de usar la ceca provincial para 
acuñar moneda , el derecho a ar rendar t re inta y ocho pueblos en 
los a l rededores de Calcuta y el derecho a pagar todos, los im­
puestos sobre los p roduc tos del in ter ior po r med io de una can­
t idad anual f i ja 1 . E l problema d e la Compañía era convencer 
a los nawab d e Bengala de q u e respetasen al arrendatario del 
emperador en u n a época en que las órdenes imperiales hab ían 
dejado d e t ene r mucha fuerza; el p roblema de los nawab era 
aprovecharse de la presencia de la compañía en el pa í s , sin limi­
tar su propia soberanía . 
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P e t o hacia 1740 estaba claro para la cor te del nawab que se 
estaba p roduc iendo esa l imitación. La exención del pago de im­
puestos en el con t inen te significaba q u e la l iber tad de paso, o 
dastak, no sólo pe rmi t í a a la Compañ ía de las Ind ias Or ienta les 
como en t idad ejercer el comercio sin pagar impues tos , s ino que 
también se aprovecharon de ello los empleados de la compañía 
y sus agentes indios en cal idad d e comerciantes pr ivados . Es to 
significaba una pé rd ida de ingresos pa ra los nawab y una ven­
taja comercial para los ingleses y para los comerciantes indios 
que ten ían relaciones comerciales con ellos. O t r o perjuicio para 
los nawab era q u e algunos d e sus subdi tos , h u y e n d o de la justi­
cia, se refugiaban en Calcuta , y los ingleses se negaban a entre­
garlos; o, como hab ía sucedido en numerosas ocasiones, q u e los 
ingleses encarcelaban a los subdi tos de los nawab q u e hub ie ran 
realizado alguna acción cont ra ellos o que s implemente les debie­
ran alguna cant idad de d inero . La acri tud de los nawab, a medi­
da que observaban esta tendencia a la extra terr i tor ia l idad, está 
resumida en una carta escrita po r u n o de ellos al emperador 
en 1773: « N o encuen t ro palabras para relataros las abominables 
prácticas de estos hombres . C u a n d o llegaron po r p r imera vez a 
este pa í s solicitaron con gran humi ldad al gobierno l iber tad 
para comprar u n trozo de t ierra en el q u e cons t ru i r una fac­
toría y, tan p ron to como les fue concedido aquél , se apresura­
ron a construir u n gran fuer te rodeado de u n foso . . . H a n indu­
cido a varios comerciantes y a otras gentes a q u e se coloquen 
bajo su protección y ob t ienen u n o s ingresos q u e ascienden a 
Rs. 100.000 al a ñ o » 8 . 

Si era ésta la si tuación, cabe p regunta r se po r qué los nawab 
no expulsaron del pa í s a la Compañ ía de las Indias Or ienta les , 
o contuvieron su expansión. U n a de las razones era que , a pe­
sar de sus lamentaciones , los nawab y sus funcionarios encon­
t raban que la compañ ía const i tuía pa ra ellos una cómoda fuente 
de ingresos. D u r a n t e la guerra contra los maratos , el naiuab 
hab ía obl igado a la compañía a proporcionar le el d ine ro nece­
sario para pagar a sus t ropas du ran t e dos meses ; cuando los 
comerciantes visi taban la cor te t en ían que hacer costosos rega­
los, y en toda la provincia se solía sobornar a los funcionarios 
públicos. Tampoco les hubiera convenido a los nawab actuar 
contra los ingleses y n o contra las o t ras compañías , pues sabían 
que los franceses hub ie ran ocupado inmedia tamente el pues to 
abandonado po r aquél los . P e r o la razón más impor t an t e era 
que el mi smo Al iva rd l K h a n reconoció que n o tenía pode r sufi­
c iente pa ta des t ru i r a los europeos , a u n q u e lo hubiese deseado. 
A esto se refería cuando advir t ió a sus cortesanos que el ata­
car a los ingleses, como algunos de ellos le estaban inc i tando a 
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hacer, hub ie ra sido encender una hoguera q u e no podr ía apa­
garse más t a r d e ' . 

La decisión q u e e n 1756, poco después de su subida al t rono , 
t o m ó Siraj-ud-Daulah d e atacar a los ingleses fue p roduc to t an to 
de la frustración y la desesperación como de n o haber com­
p r e n d i d o cuáles e ran las bases del p o d e r í o mil i tar y comercial 
d e E u r o p a . Se t ra taba , e n muchos aspectos, d e los mismos he­
chos q u e se p rodu je ron u n siglo después , cuando u n a potencia 
europea d o m i n a d o r a t ra taba de llegar a u n acuerdo con u n dic­
tador q u e ve ía amenazada su soberanía . Los nawab pud ie ron , 
sin g ran dificultad, t omar Calcuta, q u e es taba pob remen te defen­
d ida , p e r o n o p u d i e r o n realizar comple tamente sus proyectos, 
q u e consis t ían en llegar a u n c ier to acuerdo con la Compañ ía 
d e las Ind ias Or ien ta les , después q u e ésta hubiera mos t rado algu­
nos signos d e sumisión. Mien t ras esperaban, las fuerzas milita­
res , super iores , d e la compañ ía se t rasladaron hacia el Nor t e , 
po r mar , has ta Madras , ba jo el m a n d o de Rober t Clive, y recon­
quis ta ron Calcuta a pr incipios d e 1757. 

Los nawab h a b í a n esperado p robab lemente que se volviera 
»a la si tuación anter ior al a t aque de Calcuta, pe ro los empleados 
de la C o m p a ñ í a de las I nd i a s Or ien ta les se hab í an dado cuen­
ta de las ventajas q u e les r epor t aba la par t ic ipación activa en 
la pol í t ica de Bengala. A la mue r t e de Alívardí K h a n en 1776 
se hab í a es tud iado la posibi l idad de in terveni r en apoyo de un 
p re t end ien te al t r o n o , sugi r iendo q u e la compañía formase una 
alianza con los jagat se th y otros grupos h indúes para de te rminar 
la s u c e s i ó n w . E n 1757 se negoció dicho acuerdo en t r e los 
representan tes de la C o m p a ñ í a de las Ind ias Or ienta les en Cal­
cuta y Aminchand , r ep resen tan te d e los jagat se th . N o se conocen 
con c laridad los detalles de las actividades de los jagat se th en 
esa época, p e r o n o cabe d u d a d e que eran u n factor esencial, 
pues to q u e pod ían ut i l izar el pode r mil i tar de la Compañía de las 
Ind ias Or ien ta les . M í r Jafar , u n a l to funcionario separado del 
cargo por Siráj-ud-Daulah, estaba d ispues to a reemplazar al 
nawab. 

Siráj-ud-Daulah t r a tó d e defenderse con t ra esta coalición de 
fuerzas, p e r o carecía d e apoyo suficiente y fue asesinado des­
pués d e u n a b reve batal la e n Plassey, u n pueb lo s i tuado al sur 
d e su capi tal , M u r s h i d á b a d , en 1757. La subida al t rono de 
M I r Jáfar está marcada p o r la traición q u e sufrió la facción 
de Aminchand po r p a r t e d e la Compañ ía de las Ind ias Orien­
tales, y se dio al ep isodio u n a impor tancia desproporc ionada en 
la historiografía de la época. Es ta exageración se deb ió en su 
mayor pa r t e a q u e la C o m p a ñ í a d e las Ind ias Or ien ta les se vio 
implicada en las maniobras d e la polít ica bri tánica y, en realidad, 
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Fig. 17. La Ind ia en el año 1856. 



las traiciones de 1757 fueron las normales , den t ro de las luchas 
entre facciones, de la pol í t ica de la I nd i a e n el siglo x v m . 
Estos hechos n o debie ron sorprender demasiado a los pol í t icos 
europeos, y la significación mora l q u e adqui r ie ron se debe en 
buena medida a la re tór ica de B u r k e y Macaulay. 

D u r a n t e los c incuenta años q u e siguieron, la his tor ia de Ben­
gala y la de otras regiones de la I n d i a es tuvo de te rminada por 
la tendencia de la C ompañ ía de las Ind ias Or ien ta les a conver­
tirse en una potencia terr i tor ia l q u e reivindicaba la hegemonía 
de la Ind ia . Revis ten par t icular interés dos aspectos de esta 
tendencia: el i n t en to de ejercer su influencia a través del go­
bierno de u n nawab, q u e de hecho era u n simple represen tan te 
de la compañía , y, en segundo lugar, el compromiso formal, 
tan to po r pa r t e de la compañía como por p a r t e del gobierno 
bri tánico, para consolidar el t e r r eno ganado en Bengala sin pre­
tender una más amplia expansión terr i tor ial . 

E l fracaso del gobie rno indirecto se hizo p a t e n t e cuando M i r 
Jáfar , el naioab colocado en el t r o n o gracias a la conspiración 
de 1757, n o pod ía , ni estaba d ispues to , a gobernar Benga­
la de un a forma que conviniera a los intereses de la Compañía 
de las Ind ias Or ien ta les . A u n q u e po r entonces n o se era cons­
ciente de ello, los mecanismos del gobie rno ind io n o se ajusta­
ban a las necesidades y pre tensiones de la pol í t ica y el comercio 
occidentales y, en u n pr inc ip io , la compañía recurr ió a hacer 
elegir como nawab a o t ro p re tend ien te . L o inadecuado de este 
mé todo se puso de manifiesto cuando el n u e v o nawab, buscando 
la alinaza del gobernan te de O u d h y del emperador mogol , t r a tó 
de der ro tar a los ingleses. E n la batal la de Baksar de 1764 fue­
ron vencidos los al iados, y desde entonces la compañía ya n o 
buscó ejercer la influencia so lamente a través de u n nawab com­
placiente , s ino q u e ut i l izó la victoria para obligar al emperador 
a concederle el diwátti de Bengala, equivalente a la función de 
recaudador de contr ibuciones del gobierno . P r i m e r o se ejerció 
este cargo por medio de in termediar ios indios , pe ro , a par t i r 
de 1772-1785, cuando W a r r e n Has t ings controlaba los asun­
tos de la compañía , las operaciones de recaudación pasaron a 
m a n o de los empleados de ésta. E l p e r í o d o comprend ido en t re 
1757 y 1785 destaca por la cor rupción y la opres ión bri tánicas 
en la Ind ia , pe ro , como sucedió en el caso del des t ronamien to 
de Siraj-ud-Daulah, la in terpre tac ión de los acontecimientos debe 
hacerse t en iendo en cuenta la_compleja situación polí t ica y bélica 
de Ing la te r ra a finales del siglo x v m . E n real idad, la apropia­
ción de Bengala en sí misma no presenta las barbar idades de las 
conquis tas realizadas en los siglos x i x y xx . 

E l final del gobie rno indi rec to se caracterizó por los cambios 
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adminis t ra t ivos iniciados desde 1786 a 1793 bajo el gobierno 
d e lord Cornwal l i s , el p r imer gran aristócrata n o m b r a d o gober­
nador general . A pa r t i r d e las ru inas de l sistema riscal mogol 
se creó el del «es tablecimiento pe rmanen te» (Permanent Settle-
ment), en el q u e se reconocía como dueños d e la t ierra a los 
zamindar ( los ant iguos funcionarios encargados d e fijar y cobrar 
los impues tos d e las t ierras) , figurando como arrendatar ios los 
campesinos q u e cul t ivaban la t i e r r a* Es t e sistema se arb i t ró en 
pa r t e deb ido a la falta de personal exper imentado q u e permi­
tiera l levar a cabo o t r o más e laborado, pe ro también con la 
esperanza, en cier to sen t ido justificada, de que t endr í a u n efecto 
estabil izador e n la vida polít ica y económica de Bengala. E l 
sistema judicial se aproximó al europeo , creándose unos tr ibu­
nales según el mode lo de los de G r a n Bretaña. E l derecho penal 
q u e se aplicaba en es tos t r ibunales era esencialmente el mismo 
que en G r a n Bre taña , mient ras que el derecho civil, especial­
m e n t e cuando se t ra taba de cuest iones relat ivas a la v ida fami­
liar y a las herencias , siguió s iendo en el fondo el derecho 
consue tudinar io d e las diversas comunidades religiosas y de cas­
ta. C o m o culminación del final de la época de gobierno indirecto 
se decidió q u e todos los altos cargos fueran ejercidos po r in­
gleses. Y d e este m o d o surgió u n pequeño aparato burocrát ico 
q u e ocupaba los pues tos impor tan tes y que sería conocido más 
ta rde como el Indian Civil Service, formado po r unos dos mil 
miembros . Subord inada a este órgano direct ivo hab ía u n a segun­
da es t ruc tura burocrá t ica compues ta casi en te ramente po r indios. 

E l segundo cambio impor t an t e que caracterizó los pr imeros 
cincuenta años d e la ocupación terr i tor ial po r par te de G r a n 
Bretaña fue el hecho de q u e dejara de creerse, como hab ía suce­
d ido en las p r imeras e tapas de la toma de Bengala, que G r a n 
Bretaña debe r í a l imi tar su poder a Bengala y a los antiguos 
enclaves de M a d r a s y Bombay . La conquis ta de Bengala, como 
ya se ha pues to de manifiesto más arr iba, se l levó a cabo en su 
mayor p a r t e por med io de la part icipación de la Compañ ía de 
las Ind ias Or ien ta les en las luchas e n t r e facciones, mientras que 
la expansión se hizo p o r medio de guerras de conquis ta . Los 
q u e se o p o n í a n a ese t ipo de expansión del dominio br i tánico 
en la Ind i a , afirmaban q u e ello era inmora l , po l í t i camente in­
o p o r t u n o (pues to q u e provocar ía la un ión de todas las fuerzas 
indias) y, sobre t o d o , eno rmemen te costoso. Es ta fue la act i tud 
de muchos d e los que cont ro laban la Compañ ía de las Ind ias 
Or ien ta les en Londre s , y, en especial, la d e Char les G r a n t , el 
más famoso por tavoz d e la compañ ía d u r a n t e los pr imeros años 
del siglo x i x . Pa ra G r a n t , q u e conocía b ien la his toria de la 
Ind ia , ampliar el con t ro l terr i torial cons t i tu ía «una espléndida 
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vía hacia la ru ina» , deb ido al falso sueño q u e h a b í a n acariciado 
todos los conquis tadores de la Ind ia de que p o d r í a n unificar 
todo el terr i tor io bajo u n a sola s o b e r a n í a " . 

Es te desconten to po r la conquis ta fue p lasmado en el India 
Act, d e P i t t , p romulgado en 1784, po r el q u e se p roh ib ía su 
cont inuación p o r «considerarla incompat ib le con el deseo, el 
honor y la pol í t ica d e la nac ión inglesa», si b i en esta ley fue 
cons tan temente violada. A pa r t i r d e 1773 la compañía se vio 
envuel ta en u n a serie d e guerras con los mara tos , el gobernan te 
de Mysore y el nawab d e Karná t ico . C o m o resu l tado de estas 
guerras se incorporaron muchos ter r i tor ios , p e r o el gran pe r íodo 
de expansión no comenzó hasta 1798, cuando lord Wellesley 
fue n o m b r a d o gobernador general . D u r a n t e los siete años q u e 
siguieron, los ingleses dejaron de compar t i r el poder y se con­
vir t ieron en arbi t ros de la independenc ia de todos los estados 
que h a b í a n alcanzado la au tonomía du ran t e el siglo X V I I I . 

Wellesley ut i l izó diversos a rgumentos pa ra justificar el hecho 
de q u e todos los estados indios queda ran bajo lo que l lamó 
«la protección general del p o d e r br i tán ico». U n o de ellos era 
que , si n o se p reven ía a t i empo , los franceses se aliarían con 
los dir igentes indios como p re lud io de la invas ión; o t ro era la 
imposibi l idad de m a n t e n e r el o r d e n en las zonas br i tánicas mien­
tras éstas se vieran amenazadas p o r los cons tantes a taques de 
los dir igentes indios afectados de lo q u e Wellesley l lamaba su 
« inquie to esp í r i tu de ambición y violencia», caracter ís t ico «de to­
dos los gobiernos asiáticos». Se aducían también razones de 
orden financiero como la de q u e , cuando el pa í s se encontrara 
bajo u n solo gobierno , y el comercio pud ie ra ejercerse sin peli­
gro, crecerían los beneficios comerciales. 

Apoyados en tales a rgumentos , los ingleses se apropiaron de 
vastos ter r i tor ios : las t ierras de l Ganges , incluida la c iudad im­
perial de Delh i , casi t oda la zona costera q u e u n e Calcuta y 
Bombay y extensas zonas del in ter ior . Después de una pausa 
de diez años , los sucesores d e Wellesley vencieron a los úl t imos 
grandes jefes mara tos , con lo q u e todo el cent ro de la Ind ia 
pasó a ser domin io br i t án ico , a u n q u e n o es tuviera cont ro lado 
d i rec tamente . Después , d u r a n t e el decenio de 1840-1850, fueron 
conquis tadas las dos ú l t imas zonas que se m a n t e n í a n fuera del 
domin io br i t án ico : el Sind y el Pan jab . 

E l sistema ut i l izado en todos estos casos fue e l mismo que 
se hab í a pract icado an te r io rmen te : comenzar p r imero con la con­
solidación del p o d e r en la l l anura del Ganges , con t i nuando des­
pués con la expansión a par t i r de esta zona. Algunos observa­
dores op inan que el para le l i smo con el pasado fue comple to 
cuando en 1857 los restos del viejo o rden , q u e hab ía s ido trans-
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formado por los ingleses, se rebelaron contra el poder uniii-
cador y central izador del nuevo estado. E n el pasado, estos 
poderes regionales hab ían gozado de una vitalidad y de unos 
recursos suficientes para amenazar la es t ructura imperial e in­
cluso dest rui r la , y el hecho de q u e esto n o sucediera en 1857 
indica q u e el n u e v o imper io hab ía conseguido la integración 
polí t ica que no hab ían llegado a alcanzar los anter iores. E l 
nuevo imper io d u r ó otros cien años y, si b ien en 1947 dejó 
su pues to a dos nuevos es tados, con t inuaron funcionando sus 
mecanismos de cont ro l , basados t an to en los avances tecnológi­
cos de los sistemas de comunicación como en la renovación de 
las prácticas adminis t ra t ivas . 

I I . P A N O R A M A C U L T U R A L D E L A N U E V A É P O C A 

T a n t o los h is tor iadores europeos como los indios han coinci­
d ido en señalar el siglo X V I I I como u n a época de degradación 
moral y cul tura l , caracterizada p o r la desaparición de las tradi­
ciones clásicas — y a fueran h indúes o musu lmanas—, mientras 
que op inaban q u e en el siglo x i x se d io u n resurgir de las más 
puras t radiciones ant iguas . A este resurgir de las tradiciones 
religiosas y sociales en u n proceso de purificación de las corrup­
ciones de l pasado se le dio u n marco conceptual basado en 
analogías con el Renac imien to de la E u r o p a occidental , especial­
m e n t e en la historiografía del siglo x i x . E l siglo X V I I I se con­
vir t ió en la his tor ia d e la I n d i a en la E d a d Media europea y 
el siglo x i x en la época del Renacimiento , con una vuelta 
—según la or ientación cul tura l del h i s tor iador— a los textos 
básicos del h indu i smo o del is lamismo y una aceptación de las 
ideas y valores de l m u n d o occidental . 

Es ta in terpre tac ión es, po r supues to , vál ida en una gran me­
dida, pero obedece t ambién a motivaciones psicológicas especia­
les. Pa ra muchos his tor iadores europeos se t ra taba d e demos­
trar , acen tuando la degradación a q u e hab ía l legado la sociedad 
india, los beneficios de la conquis ta occidental y la intrínseca 
super ior idad de las inst i tuciones sociales y polí t icas d e Occi­
den te . E s t a ac t i tud aparece resumida en los escritos de Charles 
G r a n t de 1792, el funcionario de la Compañ ía de las Indias 
Or ienta les q u e era a la vez el más severo crí t ico de la expan­
sión br i tánica en la I nd i a y el más vigoroso defensor de l argu­
m e n t o de q u e la cu l tu ra india estaba t an cor rompida q u e nece­
sitaba u n a t ransformación radical . Según sus declaraciones, la 
his toria religiosa de l pueb lo e n t r e el cual hab í a v iv ido contenía 
«las impurezas más extrañas y enormes , las crueldades y las 
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injusticias más detes tables , las fantasías más sucias y abomina­
bles y toda clase de excesos y vicios» 

Es ta envilecedora visión de la vida india ha sido aceptada, si 
bien con ciertas modificaciones, po r muchos his tor iadores de la 
Ind ia como el es tado real de la vida india a finales del si­
glo x v i l l . Expl icando el éxito de la in t rus ión occidental por 
la decadencia moral de la Ind ia , tal p u n t o de vista implicaba 
q u e la reforma del supues to es tado de cosas a finales del si­
glo X V I I I hab í a conduc ido a u n cambio en las condiciones polí­
ticas. T o d o ello hizo que la lectura de la historia de la Ind ia 
diera p ie a la creación de u n mov imien to nacionalista. Estas 
in terpretaciones se encuen t r an en los escritos de la mayoría de 
los más dis t inguidos his tor iadores h indúes y musulmanes . Sir 
J a d u n a t h Sarkar concluía su es tud io sobre Aurangzeb lamen­
tándose de q u e en el siglo x v m su pueb lo fuera a r ru inado por 
u n clero q u e le l levó «a los más bajos niveles intelectuales al 
adorar a u n dios q u e come, d u e r m e , cae enfermo . . . o persigue 
aventuras amorosas», así como por las «cos tumbres licenciosas 
fomentadas por las danzas en los templos» E n cuan to a los 
musu lmanes , según I . H . Qure sh i , «la religión hab ía d a d o paso 
a la superst ic ión; el egoísmo hab ía ven ido a sust i tuir a las 
lealtades comunales y religiosas. N o se t ra taba solamente de un 
imper io q u e se de r rumbaba , s ino de u n a comunidad que caía 
de su pedes ta l y arrastraba con ella todo lo que la hizo grande 
y poderosa» w . 

N o se ha es tud iado a fondo la historia social e intelectual del 
siglo X V I I I , p e ro exis ten datos pa ra pensar que habr ía q u e mo­
dificar esa valoración convencional del p e r í o d o como una época 
de degradación. La act ividad l i teraria de las diversas regiones 
especialmente sugiere q u e la vi ta l idad y el d inamismo de las 
fuezas polí t icas q u e ac tuaron pa ra crear una nueva es t ructura 
de poder en el siglo x r x es tuvieron acompañadas d e u n fer­
m e n t o cu l tura l que , si b ien n o sirvió en absolu to pa ra trans­
formar las sociedades tradicionales h indú e islámica, hizo posi­
bles nuevos movimientos y nuevas tendencias cul turales . Estos 
movimientos , encubier tos po r los acontecimientos polí t icos y 
denigrados por los escritores poster iores , que los consideraron 
desviación de las normas tradicionales clásicas, p roporc ionan el 
germen del que surgieron muchas de las innovaciones del si­
glo x ix . 

E s especialmente digna de destacar la l i te ra tura u rdü , que fue 
u n p r o d u c t o de la hegemonía polí t ica y art íst ica musulmana 
y q u e exper imentó su p e r í o d o de mayor creat ividad en el nor te 
de la Ind ia d u r a n t e el siglo en el que se p rodujo la decaden­
cia del pode r mogol . La relación causal en t re la debil i tación de 
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los mogoles y este auge de la l i tera tura u rdü hay que encon­
trarla p robab lemen te en lo débi l de la influencia persa en la 
cor te imperial y en la creciente dependencia de la cul tura india. 
La ar rogante ac t i tud de los persas para con los indios q u e 
escr ibían en persa puede haber con t r ibu ido también al des­
per tar de l in terés po r el u r d ü . Al haber descubier to u n medio 
en el q u e p o d í a n moverse l ib remente sin l lamar demasiado la 
atención hacia la cr í t ica exterior , los escritores tendieron a sus­
t i tuir el persa p o r el u r d ü E s t e cambio de idioma se vio 
acompañado d e u n a curiosa paradoja: los escritores se esfor­
zaban en purificar el u r d ü de todas las palabras der ivadas de 
los dialectos indios y en uti l izar u n vocabular io y una forma 
estilística persas . También se d io en la Ind i a , a par t i r de 1947, 
u n cu idado similar e n purificar el h i n d ú de todos los elementos 
ex t raños , y seguramente en el siglo x v m in terv in ieron factores 
similares, tales como el deseo de manifestar expl íc i tamente la 
afiliación religiosa y cul tural , y afirmarse frente a o t ros grupos 
cul turales . Los poe tas u r d ü ut i l izaban imágenes y metáforas ex­
t ra ídas de la pa t r ia islámica más q u e de la Ind i a , y t ra ta ron de 
crear u n m u n d o en el q u e se pro teg ieran los valores y los idea­
les de las cortes mogoles . «La diáspora musu lmana del si­
glo X V I I I , q u e ya n o gozaba de poder pol í t ico o económico, y 
que se ve ía genera lmente amenazada po r levantamientos , caos 
e inseguridad crónicos, así como po r el miedo a la ext inción, en­
con t ró en la poes ía u r d ü una forma de eros ión emocional» 

E n el no r t e d e la I nd i a destacan t res poe tas q u e ut i l izaron 
pre fe ren temente el u r d ü como med io de expresión l i terar ia: 
Saudá (c. 1713-1780), M í r T a q í (1722-1822) y M I r D a r d (1719¬ 
1785). Sauda , al igual q u e muchos o t ros poetas u r d ü , abandonó 
Delh i du ran t e el p e r í o d o de las invasiones afganas y encont ró 
refugio en L u c k n o w , en la cor te del gobernan te de O u d h ; en 
sus poemas son frecuentes las descripciones del elegante espío o 
dor de la cor te imper ia l . E ra consciente de q u e el viejo o rden 
estaba acabando y d e q u e , como decía en u n poema, la nobleza 
musu lmana hab ía vend ido su espada y su escudo a los tende­
ros M í r T a q í , t ambién exi lado en L u c k n o w , recordaba q u e : 
«Las calles de De lh i n o son simples calles, s ino que son más 
bien el á lbum d e u n p i n t o r ; cada figura q u e veo allí es un 
mode lo de perfección» 

Además de la profus ión d e poesía u r d ü , q u e dio a la cu l tura 
india islámica nuevas no rmas de gus to l i terar io, el siglo x v m 
fue testigo de la obra de u n filósofo social y reformador de gran 
impor tanc ia : S h a h W a l l Ul lah (1703-1762), el cual, consciente 
de lo q u e significaba la decadencia del poder mogol para el des­
t ino de la I nd i a islámica, se esforzó en analizar las causas 

294 



de la decadencia y en prescr ibir u n remedio . Abogaba por la 
regeneración mora l de la comunidad islámica, purificándola de 
todos los e lementos que se h a b í a n in t roduc ido e n ella proce­
dentes d e la sociedad h i n d ú q u e la rodeaba , lo que const i tuyó 
el lugar c o m ú n d e todos los reformadores del siglo x ix . In ten­
tó el resurgimiento del p o d e r mogol t o m a n d o una pa r t e m u y acti­
va en procurar la alianza con los afganos en contra de los mara­
tos, af irmando q u e los musu lmanes d e la Ind ia compar t ían un 
des t ino c o m ú n con toda la comun idad islámica. E ra necesario 
hacer dis iminuir la tens ión e n t r e los chu tas y los sunni tas 
(conflicto q u e desde hacía m u c h o t i empo t e n í a u n a impor tancia 
pol í t ica) , y Shah W a l l Ul lah t r a t ó de convencer a sus corre­
ligionarios, los sunni tas , de q u e hab ía q u e considerar a los 
chutas como musu lmanes y n o como infieles. E l énfasis dado 
al a is lamiento de la comunidad islámica d e la I n d i a respecto 
a la sociedad h i n d ú y al afianzamiento de los lazos con el 
m u n d o islámico del ex ter ior se convir t ió en u n e lemento vital 
de los movimientos polít icos de l siglo x i x y cu lminó con el 
nacionalismo musu lmán que en el siglo x x creó Pak i s t án " . 

T a m b i é n en los movimientos l i terarios y religiosos h indúes 
p o d í a apreciarse u n a gran vi ta l idad. E n el no r t e d e la I nd i a flo­
recieron los cultos a Rama y K r s n a , con la consiguiente crea­
ción de nueva poesía . La l i te ra tura escrita en h i n d ú en ala­
banza a K r s n a ext rae sus imágenes del amor del dios po r las 
pastoras y se caracteriza p o r la in tens idad d e las pasiones. G r a n 
p a r t e de esta poes ía está relacionada con la secta Vallabhaearya 
de Br indaban , fundada en el siglo x v , pe ro que en muchos as­
pectos ten ía una gran vi tal idad en el x v m . La l i te ra tura en 
h o n o r de R a m a t end ía a imi tar los temas y el estilo a los 
que los escritos de TulsTdas (c. 1532-1624) hab ían dado u n ca­
rác ter canónico, pe ro man ten iéndose s iempre den t ro de las con­
venciones de la t radición l i terar ia india. También den t ro de 
esta t radición general surgieron numerosas sectas devotas . Cha-
ran Das (1703-1782), como muchos o t ros santos indios , condenó 
la adoración de ídolos , p r o p u g n ó la devoción i l imitada a la 
de idad y admi t ió a las mujeres en t r e sus discípulos. Favoreció 
la creación l i teraria h i n d ú , así como la t raducción de textos 
sánscritos clásicos, tales como el Bhagavadgitd y el Bhagavata-
purana. Siva Naráyan , cuya act ividad se desarrol ló hacia la mi­
t ad del siglo, fue considerado p o r sus discípulos una encarna­
ción del dios y compuso numerosas obras en lengua h indú . 
JagjTvan D a s , m i e m b r o de la casta ksatriya, fue jefe de la secta 
satnami hacia 1750 y escribió u n a gran cant idad de obras lite­
rarias. Es ta secta t uvo muchos seguidores en t r e los miembros 
de las castas i n f e r io r e s 2 0 . 
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La l i te ra tura religiosa escrita en lengua bengalí en el si­
glo X V I I I ha sido a veces criticada du ramen te por observadores 
de los siglos siguientes. Su temática vulgar y su acentuada sen­
sualidad son contrarias a los valores apreciados por los erudi tos 
europeos e indios , q u e la juzgaban a par t i r d e de terminadas tra­
diciones sánscritas y de los valores religiosos del siglo x ix . El 
hecho de q u e ciertos cultos religiosos esotéricos, como Ú de 
Sahajiva Vaishnava, se sirvieran en sus r i tos de ciertas prácticas 
sexuales, fue considerado como par t icu larmente reprobable y 
pareció u n a p rueba segura de la corrupción en que hab ía ca ído 
Bengala en el siglo X V I I I . P e r o en ello p u e d e verse t ambién 
algo m u y d is t in to , como, con palabras de un e rud i to mode rno , 
«el reconocimiento de la misteriosa capacidad del h o m b r e para el 
amor, t an to espir i tual como físico; una profesión de fe en la 
inmor ta l idad , hecha en u n m u n d o mor ta l y l leno de o d i o » 2 1 . E n 
el p resente existe u n a tendencia a revalorar la práctica de estos 
cultos y esta l i teratura como expresión de u n a renaciente fuerza 
creadora h i n d ú , relacionada con las t ransformaciones polí t icas 
q u e hicieron a Bengala independ ien te , tan to en el campo cul­
tura l como en el pol í t ico, de la hegemonía de la corte de 
Delh i . 

Numerosos textos sánscritos fueron t raducidos al benga l í , se 
ree laboraron antiguos temas, como los poemas q u e t r a t aban de 
la diosa Chand i , y, lo q u e es quizá más interesante , se dedicaron 
a las deidades locales nuevas composiciones poét icas. Ramprasad 
(1718-1775), el más famoso de estos poetas , escribió canciones 
en honor de Ká l í , la deidad par t icu larmente venerada en Ben­
gala. Es tas canciones expresan los aspectos tenebrosos y terro­
ríficos d e la diosa, pe ro , al mismo t iempo, un cálido amor sen­
s u a l 2 2 . 

También en otras regiones se hallan muest ras en el siglo X V I I I 

de una v i ta l idad similar a la q u e caracterizó la vida religiosa e 
intelectual de la Ind ia septent r ional y de Bengala. Las grandes 
realizaciones polí t icas de los maratos han oscurecido su vida 
intelectual , p e r o ent re ellos estaba todavía viva la tradición 
de T u k a r á m y de otros grandes santos poetas . P o r ejemplo, 
Sr ídhar (c. 1678-1728) t radujo al mara to los antiguos poemas 
épicos Mahabharata y Ramayana, d e manera q u e la cul tura sáns­
cr i ta clásica fue accesible al pueb lo , proceso que en el siglo X V I I I 

se verificó t ambién en otras muchas regiones de la Ind ia y q u e 
los mode rnos sociólogos han l lamado «sanscrit ización»; median te 
el u s o de la lengua popu la r todo el pueblo ha pod ido com­
par t i r el pa t r imonio cul tural de la t radición clásica. Moropan t 
(1729-1794), u n o de los más grandes y fecundos poetas mara­
tos, enr iqueció el idioma median te la utilización de vocablos y 
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expresiones s á n s c r i t o s M á s al Sur, los gobernantes de Mysore, 
que habían conseguido la independencia a principios del si­
glo xvil, patrocinaron la literatura en lengua kannada 2 4 . 

En el siglo X V I I I no se produjeron en el país tamil unos 
cambios políticos de amplitud semejante a los habidos en la 
India septentrional, y esto quizá explica que se diera una mayor 
continuidad respecto al. pasado y un menor cambio en la vida 
intelectual. La literatura tamil es una de las más antiguas lite­
raturas indias y, sin embargo, había sido abandonada por los 
eruditos en favor del sánscrito y, aun en la región en que se 
hablaba, los soberanos habían preferido utilizar el persa, el ma­
rato o el telugü. Pero, como en otros lugares, también aquí 
surgió el deseo de valerse de la lengua popular para difundir 
las ideas y los valores de la cultura superior, como nos indican 
las numerosas traducciones realizadas del sánscrito y del tamil 
clásico K . 

Este breve resumen de la historia cultural del siglo x v m 
puede ser suficiente para demostrar que este siglo fue un pe­
ríodo de transición, pero no de estancamiento intelectual y 
cultural, y que no constituye una ruptura en el desarrollo de la 
tradición hindú o musulmana. La continuidad de la historia 
cultural y política de la India ha quedado a veces oscurecida 
por el complicado desarrollo regional y por ia presencia moderna 
de dos órdenes sociales distintos, el hindú y el musulmán. Pero 
ia continuidad no había desaparecido y proporcionó unos ele­
mentos esenciales para la creación, en el siglo xrx, de dos 
nuevos estados bajo la hegemonía inglesa™. 

* Para el e s tud io de! p e r í o d o s iguiente , s iglos x i x y xx, de la 
historia de la India , véanse los v o l ú m e n e s 29 (Los imperios colo­
niales desde el siglo XVIII) y 33 fAsia contemporánea) de esta 
«Historia Universal Siglo X X I » . 





Tabla cronológica 

PENÍNSULA INDIA 

Antes del nacimiento de Cristo 

Hacia e l a ñ o 2500 
después d e 1400 
c. 1300-1000 
c. 1000-600 
s ig lo VI 
c. 563-483 
después de l 518 
c. 350-320 
327-325 
c. 320-185 

c. 320 (322?)-298 
hacia el 300 

c. 268-232 
c. 250 
c. 230 a. 
c. 185-72 
c. 180-75 

C.-200 d. C. 

c. 75 a. C.-50 d. C. 

53 
50 a. C.-100 d. C. 

Culturas del I n d o . 
Invas iones de los arios véd icos . 
Per íodo pa leovédico . 
Per íodo védico tardío . 
Formac ión del re ino de Magadha. 
Gautama B u d a . 
El S i n d se convier te e n una satrapía persa . 
Dinast ía nanda . 
Exped ic ión de Alejandro a la India . 
Dinast ía maurya (Chandragupta, B indusSra , 
Aáoka, Samprat i ) . 
Chandragupta Maurya. 
El gr iego Megástenes e n la corte de Patal i ­
putra . 
Aáoka. 
Conci l io budis ta e n Pata l iputra . 
Dinast ía áátaváhana (Andhra) e n el Deccán. 
Dinast ía áunga. 
Los indogriegos en las regiones norocc iden-
ta les . 
Los saces (Maues) y los partos (Gundofar) 
e n las reg iones norocc identa les . 
Comienzo d e la era v ikrama. 
Relac iones comerc ia les entre R o m a y la India. 

Después del nacimiento de Cristo 

c. 50 
78 
78 

s ig lo rv 

c. 300400 
320-500 c . 

c . 400 

c . 428 
510-517 

606-647 

609-642 

Legendaria m i s i ó n de S a n t o T o m á s . 
Comienzo d e la era sace . 
Kan i ska s u b e al t rono ( según Ghirshman 
en el a ñ o 144, según Gobl en e l 225). 
Colonias indias e n e l Asia sudorienta! , ates­
t iguado por las inscr ipc iones . 
Los vákataka e n el Deccán septentr ional . 
Dinast ía gupta (Chandragupta I , Samudra­
gupta , Chandragupta I I , K u m a r a g u p t a I , 
Skandagupta , Budhagupta) . 
Per íodo de esp lendor cul tura l : viaje p o r la 
India del peregr ino ch ino Fa-hsien. 
Invas ión de los «hunos blancos» . 
Dominac ión extranjera de los h u n o s tora-
m a n a y mihirakuia . 
El imper io d e la India septentr ional bajo 
Harsa . 
El rey chá lukya , Pulakeáin I I , rival de 
Harsa en e l Sur . 
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c. 630-660 

712 
c. 740-1125 
c. 740-1036 
c. 757-973 
c. 985-1012 

998-1030 

1192 

1211-1290 
1221 
1290-1316 

1320-1398 

1336-1565 
1347-1527 

1398-1399 
1414-1451 
1451-1526 
17-V-1498 

1526-1857 

1540-1555 

d e s d e 1600 

1627-1680 
1668 
1738-1739 
1742 
1757 
1761 
1774-1785 
1800-1849 
1818 

185S-1947 

El rey de los pallava Naras imhavarman, ri­
val de Pulakeáin I I , construye Mámal la -
puram. 
Los árabes conquis tan e¡ S ind. 
Dinast ía pa la en Bengala. 
Dinast ía de Gürjara-PratlhHra. 
Dinast ía r a s t r a k ü t a . 
Con Rajaraja I los chola se convierten en 
una gran potencia marí t ima de la India 
meridional . 
M a h m ü d de Ghazna: 17 incurs iones en la 
India. 
M u h a m m a d de Ghor derrota a la confede­
rac ión h indú a las puertas de Delhi . 
Los «reyes esclavos» de Delhi . 
Gcngis K h a n en el Indo. 
Dinast ía khalgl de Delhi (1296-1316 Ala-ud-
dTn Khalgl ) . 
Dinast ía tughiaq de Delhi (1325-1351 Muham­
m a d ibn Tughiaq; 1351-1388 Firüz Tughiaq) . 
Re ino de Vijayanagar. 
Dinast ía b a h m a n l en el Deccán: el desmem­
bramiento del re ino bahmanl e n los «cinco 
sul tanatos del Deccán» tuvo su inicio en el 
s iglo xv. 
Expedic ión de Tamerlán a la India. 
Dinast ía de los Sayyid de Delhi . 
Dinast ía lodí de Delhi . 
V a s c o de Gama desembarca en la costa de 
Malabar. 
Dinast ía mogol (Babur , 1526-1530; H u m a y ü n , 
1555-1556; Akbar, 1556-1605; Jahanglr , 1605¬ 
1627; S h á h J a h a n , 1628-1658; Aurangzeb, 
1658-1707; a cont inuac ión una ser ie de reyes 
mar ionetas ) . 
Interregno de la dinastía sur (Sher S h a h , 
1540-1545). 
Compañías comerc ia les inglesas y holan­
d e s a s . 
S ivaj í , fundador de la potencia marata. 
Esca las comerc ia les francesas en el Surat. 
Invas ión del rey de los persas Nadir S h a h . 
Comienza la lucha entre franceses e ingleses . 
Decis iva victoria de los ingleses en Plassey. 
Victoria de los afganos sobre los maratos . 
Warren Hast ings , gobernador general . 
D o m i n i o de los s ikh en el Panjab . 
La Ecst Iridian Company bri tánica logra la 
hegemonía . 
Domin io de la corona inglesa. 
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CEILÁN 

Antes del nacimiento de Cristo 

siglo v Los indios del Norte colonizan la isla, 
s iglo iv Fundac ión de la capital Anuradhapura. 
c. 250-210 T i s s a : adopción del b u d i s m o , 
siglo I V a t t a g á m a n i : comentar ios de los cánones 

pal i . 

Después del nacimiento de Cristo 

siglo IV Mahásena: la rel iquia del diente llega a 
Ceilán. 

s iglo v Comentar ios del texto pal i por Buddhaghosa . 
1017-1070 Los chola de la India meridional ocupan 

toda la isla; Vijayabahu I (1055-11.10) expulsa 
a los chola. 

1059-1235 Polonnaruwa (Pulatthinagara) capital . 
1153-1186 Parakramabahu I ( - Parakkamabahu I ) : 

«Mar de Parákrama». 
1187-1196 Niásankamal la . 
siglo X I I I Re ino tamil en el Norte . 
1360 Kotte , en la costa sudocc identa l , se con­

vierte e n capital . 
1505-1658 Los portugueses en Ceilán. 
1597-1815 Kandy, capital del re ino ce i landés . 
1658-1796 Los ho landeses en Ceilán. 
1796-1948 Los ingleses en Ceilán. 
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Notas 

CAP. 1 : INTRODUCCIÓN 

1 Cfr. THUMB-HAUSCHILD, Handbuch des Sanskrit, I, I Heidelberg, 
1 9 5 8 , p p . 6 5 s s . 

2 Traduc ido al inglés por E . SACHAU, con el t í tulo Alberuni's India, 
2 v o l s , 2 . ' ed . , Londres , 1 9 1 0 (1." ed . , 1 8 8 8 ) . Cfr. también Alberuni 
Commemoration Volunte, Calcuta, 1 9 5 1 . 

3 S o b r e es te punto ins i s t e acertadamente H. Kabir en Cultural 
Forum, vol . V I , n ú m . 2 , Delhi , 1 9 6 4 , p p . 8 s s . 

4 Cfr. la crít ica de H. v. GLASENAPP, Das Indienbild deutscher 
Denker, Stuttgart , 1 9 6 0 , p p . 1 7 2 - 1 8 5 , y D . D . KOSAMBI, An Introduction 
to the Study of ¡lidian History, B o m b a y , 1 9 5 6 , p p . 9 ss . ; también 
D. THORNER, «Marx on India and the Asiatic Mode of Product ion», en 
Contributions to Indian Sociology, X I ( 1 9 6 6 ) , p p . 3 3 s s . 

s M. WEBER, «Die Wirtschaftsethik der Weltrel igionen», II , «Hin-
d u i s m u s und B u d d h i s m u s » , e n Archiv fiir Sozialwissenschaft und So-
ziatpolitik, vo l . 4 1 , 1 9 6 1 , p p . 6 1 3 - 7 4 4 ; vol . 4 2 , 1 9 1 6 - 1 9 1 7 , p p . 354-461, 

6 8 7 - 8 1 4 ( traducido por H. H . Gert y Don Martindale al inglés con el 
t í tulo The Hindú Social System, Glencoe, I l l inois , 1 9 5 8 ) . P o r l o que 
m e cons ta , todavía no se ha es tudiado cr í t icamente la imagen d e 
la India en Weber. 

CAP. 2 : LAS CULTURAS DEL INDO 

1 V . en es te s en t ido el v o l u m e n 1 , Prehistoria, de esta Historia 
Universal . 

2 Citado p o r H . MODE, Das frühe Indien, Stuttgart, 1 9 5 9 , p . 1 4 . 
3 Bibl iografía en R . M. WHEELER, Alt-Indien und Pakistán, Colo­

nia, s. a., p . 2 0 7 . 

' R . v. HEINE-GEI.DERN, «Die ósterinselschrif t» , en Anthropos, 1 9 3 8 ; 
G . DE HAVESY, «The Easter I s land and the Indus Valley Scripts», en 
Anthropos, 1 9 3 8 . 

5 F . O. SCHRADER, «Indische Bez i ehungen e ines nordischen Fun­
des», en Zeitschrijt dar Deutschen Morgenlandischen Gesetlschajt, 
1 9 3 4 . 

4 C. L. FABRI, «The Cretan bull -grappling sports and the bull 
sacrifice in the I n d u s Valley Civilization», en Annual Report Arch. 
Survey of India, 1 9 3 4 - 1 9 3 5 . 

7 Cfr. L . ALSDORF, Beitrage zur Geschichte von Vegetarismus and 
Rinderverehrung in Indien, Mainz, 1 9 6 1 , p p . 6 2 4 s s . 

8 Cfr. H . GOETZ, Geschichte Indiens, Stuttgart, 1 9 6 2 , p . 2 4 . 

CAP. 3 : Los ARtOS VÉDICOS 

1 Cfr. P. THIEME, «The 'Aryan' Gods of the Mitanni Treaties», en 
Journal of the American Oriental Society, 1 9 6 0 . 

2 Cfr. A. KAMMENHUBER, Hippologia Hethilica, Wiesbaden , 1 9 6 1 , 
página 6 . 
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3 Cfr. la ampl ia descr ipc ión de H . HOFFMANN e n Saeculum Weltge-
schichíe, vol . I I , Freiburg, 1966, p p . 273-280. 

4 J. GONDA, Die Religionen Indiens, vo l . I , Stuttgart , 1960, p . 29. 

CAP. 4 : E L PERÍODO VÉDICO TARDÍO 

1 Staat und Geseüschaft im alten ¡ndien, Wiesbaden , 1959. 
2 Cfr. R A U , op. cit., p p . 51 s s . 

CAP. 5: LOS ORÍGENES DEL BUDISMO Y DEL JAINISMO 

1 Cfr. D. D . KOSAMBI, op. cit. ( c o m o cap í tu lo 1, nota 4), p . 147. 
2 Vom Vrsprung und Ziel der Geschichte, Frankfurt , 1955, p . 15. 
3 E . CONZE, Buddhism, its Essence and Development ( trad. ale­

m a n a : Der Buddhismus, 2.» e d . , Stuttgart , 1956, p . 31). 
4 Die Philosophie des Buddhismus, Ber l ín , 1956, p . 11. 
5 Discovery of India ( trad. a l e m a n a : Die Entdeckung Indiens, Ber­

lín, 1959, p . 147). 
6 A. L . BASHAM, Der indische Subkontinent in historischer Perspek-

tive, e n : «Saeculum», X , 2 (1959), p . 204. 
7 E . WALDSCHIDT (ed . ) , Beobachtungen über die Sprache des buddhi-

stischen Urkanons, Ber l ín , 1954. Comentado por H . Berger , e n : 
«Gottingische Gelehrte Anzeigen», 1956, n ú m s . 1-2, p p . 96 s s . 

CAP. 6: LA INDIA EN LOS SIGLOS v Y IV, HASTA LA DINASTÍA NANDA 

1 Cfr. H . GOETZ, Das Emigrantenproblem in der indischen Kunstge-
schichte, en «Zeitschrift der D e u t s c h e n Morgenlandischen Gesell-
schaft», 1961, p p . 403 s s . 

2 Cfr. G . GARY, The Medioeval Alexander, Cambridge, 1956; J. D. 
D . DERRETT, Greece and India: the Miíindapañha, the Alexander-roman-
ce and the Gospels, en «Zeitschrift für Rel ig ions- u n d Geistesgcschi-
chte», X I X , I (1967). 

3 Cfr. F. K. MOOKERJEE, The Age of Imperial Vnity, 2.a ed . , Bom-
bay, 1953, p . 53. 

4 Cfr. E . WALDSCHMIDT, Gandhara-Kutscha-Turfan, Leipzig, 1925. 

CAP. 7: CHANDRAGUPTA MAURYA. MEGÁSTENES Y EL ESTADO IDEAL DE K A U -

TALYA 

1 Cfr. D . D . KOSAMBI, op. cit., p . 178. 
2 Es ta c i ta y la s iguiente de Megástenes han s ido tomadas de la 

obra de O. S T E I N , Megasthenes und Kautalya, Wien, 1921. 
3 Philosophie und Religión in Indien, Zurich, 1961, p p . 112 s s . 
4 Cfr. F . WILHELM, Das Wirtschaftssystem des Kautafiya Arthaíastra, 

en «Journal of the E c o n o m i c and Social History of the Orient», II , 
3 (1959). 

5 V. la traducc ión ital iana d e O. Borro, II Nitivákyamrta di Soma-
deva Suri, Turin, 1962. 

4 En su re lac ión Puritanism and Secularism: Aspects of India's 
Ofciat Culture, «American Oriental Society», abril , 1966, Filadelfia, 
A. Bharat i t a m b i é n se ha o c u p a d o d e es ta temát ica . 

7 Entdeckung Indiens, Ber l ín , 1959, p p . 151 s s . 
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CAP. 8: Los SUCESORES BB CHANDRAS ITTA. LA MONARQUÍA ADSOLUTA y LA 
LEY MORAL 

' Para la datac ión de Asoka cfr. e spec ia lmente la obra, c i tada en 
la bibl iografía , de P. H. L . EGGERMONT y R. THAPAR. 

2 G. T u c a y o tros . Un editto bilingüe greco-aramaico di Moka, en 
«Serie oriéntale», Roma, X X I (1958). 

3 E s t e ed ic to falta en Dbauli y Jaligada, y por una buena razón: 
Aáoka intentaba evitar que los habi tantes del país lo conocieran 
porque hubiera s ido un s igno de debi l idad. 

4 L . ALSDORF, Aioka Separatedikte vori Dhauli e Jaugada, Mainz, 
1962, p p . 36 s s . 

5 L . ALSDORF, Vegctarismus, p . 605. 
4 Interesantes concordanc ias entre las re lac iones de los griegos y 

algunos detal les de las inscr ipc iones de Asoka han s ido pues tas de 
rel ieve por e l indólogo soviét ico G . BONGARD-LEVIN e n el X X V Con­
greso Internacional de Oriental is tas , ce lebrado en Moscú e n 1960. 

7 D . SCHLINGI-OFF, Die Religión der Buddhismus, vol. I I , Berl in , 
1963, p . 55. 

CAP. 9: D E LA MUERTE DE ASOKA A LOS ÚLTIMOS REYES KUSHAN 

' Cfr. F . WILHELM, Politische Polemiken im Staatslehrbuch des Kau-
talya, Wiesbaden , 1960, p . 28. 

2 E . FRAUWAIXNER, Die Philosophie des Buddhismus, Ber l in , 1956, 
p . 66. 

3 Cfr. E . WALDSCHSÍIDT, e n : BRUCKMANNS, Weltgeschichte, p . 76. 
4 A. K . NARAIN, The Indo-Greeks, Oxford, 1957, p . 11; «Su his ­

toria fue parte de la his tor ia de la India y n o de la d e los e s t a d o s 
he lenos; l legaron, v ieron, pero la India venció». 

5 Cfr. F . A L T H E M , Weltgeschichte Asiens im griechischen Zeitalter, 
vol. I I , Hal le , 1948, p . 114. 

1 1 Citado por F . ALTHEIM, op. cit., p p . 110 s s . 
7 Por F . ALTHEIM, op. cit., p . 106. 
• Las conferenc ias de es ta reunión probablemente serán publ icadas 

en 1968, e n v o l u m e n único , por el editor Brill de Leiden. 
' R. GHBL, Zwei neue Termini für ein zentrales Datum der alten 

Geschichte Mittelasiens, dar Jahr I des KuSánkónigs KaniSka, e n : 
«Anzeiger der phi l . -hist . K lasse der Osterreichischen Akademie der 
Wissenschaften», Viena, 1964, p . 151. 

1 0 Cfr. «Zeitschrift der Deutschen Morgenlandischen Gesellschaft», 
1961, p p . 480 s s . 

" Cfr. H . HUMBACH, Die Gotternamen der KuSán-Münzen, en 
«Zeitschrift der Deutschen Morgenlandischen Gesel lschaft», 1961, 
p. 479. 

1 2 Cfr. E . WALDSCHMTDT, en BRUCKMANNS, Weltgeschichte (cfr. Bibl io­
grafía, p . 312), p . 99; H. RAU, Die Kunst Indiens (v. Bibl iografía, pá­
gina 314), p . 21. 

CAP. 10: E L SENTIDO RELIGIOSO Y LA CONCEPCIÓN DEL MUNDO 

' G . SCHULEMANN, Geschichte der Dalai-Lamas, Leipzig, 1958, p p . 42 
y s igu ientes . 

2 Cfr. H . BECHERT, Zur Friíhgeschichte des Mahayána-Budhismus, 
en «Zeitschrift der Deutschen Morgenlandischen Gesellschaft», 1963, 
p p . 530 s s . 
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3 Cfr. E. FRAUWAIXNEB, op. cit., p . 212. 
4 Aíaya. Der indische Mythos, Stuttgart , 1936. 
5 Bhagavadgita, Stuttgart . 1956. 
* Entdeckung Indiens, p . 132. 
7 The Mahábharata, Puna , 1933. 
8 Cfr. F . WILIIELM, Politische Polemiken im Staatslehrbuch des Kau­

talya, p p . 56 s s . 
9 Citado por H. V. GLASENAPP, Die Literaturen Indiens, Wildpark-

Totsdam, 1929, p . 94. 
10 Aspects of Ancient Indian Culture, B o m b a y , 1966, p. 43: «En 

la m e n t e de m u c h o s indios p i a d o s o s Jesucr i s to e s una div inidad del 
panteón h indú. . . Así t a m b i é n a lgunos h i n d ú e s p u e d e n aceptar a Karl 
Marx c o m o u n a e s p e c i e de avatara.» 

1 1 Cfr. G . WIDENGREN, Iranische Geísteswelt, Baden-Baden , 1961, 
p. 43. 

12 Die Begriffe 'Konig' und 'Herrschaft' im indischen Kulturkreis, 
en «Saeculum» 4 (1953), p . 337. 

, 3 Mythen und Symbole im indischer Kunst imd Kultur, Zürich, 
1951, p . 20. 

1 4 Cfr. U. SCHNEIDER, Indisches Denken und sein Verháltnis tur 
Geschichte, en «Saeculum», 9 (1958), p p . 156 s s . 

CAP. 11: EL IMPERIO CUPTA 

1 Geschichte Indiens, Dusseldorf , 1 9 5 7 , p . 7 2 . 
2 Cfr. A. S . ALTEKAR, The Coinage of the Gupta Bmpire, Benares , 

1 9 5 7 , p . 6 7 . 
3 Cfr. Corpus Inscriptionum Indicarum, vol . I I I , p p . 5 2 s s . 
4 Wiesbaden , 1 9 6 7 . 
5 Cfr. R . SCHWAB, La Renaissance Oriéntate, París , 1 9 5 0 ; F. W I L -

HELM, The Germán Response to Indian Culture, en «Journal of the 
American Oriental Society», 8 1 , 4 ( 1 9 6 1 ) . 

6 Kalidasa and Kautalya, All India Oriental Conference, Nagpur 
Univers i ty , 1 9 4 6 . 

7 Traduc ido al a l emán p o r R . SCHMIDT, Das Kdmasütram des 
Vátsyayana, trad. ing lesa por R . BURTON y F. F. ARBUTHNOT, The 
Kama Sutra of Vátsyayana, Londres , 1 9 6 3 . 

8 Cfr. F. WILHELM, Die Beziehungen zwischen Kámasütra und Arlha-
áastra, en «Zeitschrift der Deutschen Morgenlandischen Gesellschaft», 
1 9 6 6 , p p . 2 9 1 s s . 

9 La cita de Fa-hsien ha s ido tomada de la traducción inglesa de 
H. A. Gi les , cfr . Bibl iografía. 

CAP. 12: LA INDIA SEPTENTRIONAL HASTA LA INVASIÓN ISLÁMICA 

1 Cfr. H . HOFFMANN, Die Religionen Tibets, Freiburg-Miinchen, 
1956, p p . 63 s s . , 67 s s . • 

2 Kalhana's Rajatarangint, vo l . I, Wes tmins ter , 1900, p. 219, n. 248. 
3 Cfr. R . LAWRENCE, The Valley of Kashmir, Londres , 1895, p p . 411 

y s iguientes . 
4 Cfr. H . G. FRANZ, Die Ausgrabungen in Nálanda und die Kunst 

des sp'áten Buddhismus in Indian, e n «Indologentagung» (Congreso 
de Indoiogía) , 1959, Gott ingen, 1960. 

5 Cfr. A. L. BASHAM, The Wonder that was India, Londres , 1954, 
p. 165. 

305 



6 H . HOFFMANN, Op. Clt., p . 114. 
7 H . HOFFMANN, op. cit., p . 36. 
8 Cfr. H . v. GLASENAPP, Die Religionen Indiens, Stuttgart , 1943, 

p p . 175 s s . 

CAP. 13: LA INDIA MERIDIONAL K CEILAN 

' Cfr. M . CARY y E . H . WARMINGTON, The Ancient Explorers, Har-
m o n d s w o r t h , 1963. 

2 M . WHEELER y otros , Arikamedu: An Indo-Roman trading station 
on the east coast of India, e n «Ancient India», 2 (1946). 

3 K . M . PANNIKAR, Geschichte Indiens, Dusseldorf , 1957, p . 92. 
4 Cfr. vo l . 18 de esta Histor ia Universal . 
5 K . A. NILAKANTA SASTRI, A History of South India, 2.& ed . , Lon­

dres , 1958, p p . 110 s s . 
<• Cfr. V. SMITII, The Oxford History of India, 3.» ed . , Oxford, 

1958, p . 216. 
7 Cfr. V. S . PATHAK, Ancient Historians of India, Londres , 1966, 

p p . 56 s s . 
8 G . YAZDANI (ed . ) , The Early History of the Deccan, Londres , 

1960, p p . 301 s s . 
' Cfr. K . A. NILAKANTA SASTRI, op. cit., p p . 194 s s . 

"> El a r g u m e n t o está a m p l i a m e n t e tratado e n R . THAPAR, A History 
of India, vol . I , H a r m o n d s w o r t h , 1966, p p . 201 s s . 

1 1 G . YAZDANI, op. cit., p p . 51 s s . 
" H . BECHERT, Mutterrecht und Thronfolge in Malabar un Ceylon, 

en «Paideuma», V I I , 4 /6 (1960), p p . 179 s s . 
1 3 Cfr. A. L. BASHAM, The Wonder that was India, p . 343. 
1 4 Cfr. A. L. BASHAM, op. cit., p . 344. 
1 5 H . V. STIETENCRON, Indische Sonnenpriester, Wiesbaden , 1966. 
« K . A. NILAKANTA SASTRI, op. cit., p p . 310 s s . , para la s i tuación 

de la cultura en la India mer id iona l . 
1 7 Cfr. L. ALSDORF, en BRUCKMANNS, Weltgeschichte, p . 235. 
13 Mahavamsa, X X X I I I , 100 s s . 
" El a r g u m e n t o aparece a m p l i a m e n t e tratado en W. GEIGER, Cul­

ture of Ceylon in Medioeval Times, Wiesbaden , 1960, p p . 213 s s . 
2 0 A . SIEVERS, Ceylon, Wiesbaden , 1964, p . 42. 
2 1 Según W. GEIGER, op. cit., p p . 22-36. 
22 Op. cit., p . 28. 
2 3 Op. cit., p . 140. 
24 Op. cit., p . 145. 
J S S . PARANAVTTANA y C. E . GODAKUMBURA (eds . ) , Epigraphia Zeylanica, 

«Archaeological Survey of Ceylon», 1963, vol . V, parte I I I , p p . 436 
y s iguientes . 

2 4 W. GEIGER, op. cit., p . 176. 
2 7 Cfr. H. MODE, Die Buddhistische Plastik Ceylons, Leipzig, 1963, 

p . 21. 
2 8 D . B . DHANAPALA, Tempelbilder und Telsmalereien aus Ceylon, 

M ü n c h e n , 1964, p . 14. 
2 9 S . PARANAVITANA, Sigiri Graffiti, «Archaeological Survey of India», 

Londres , 1956, vol . II , p . 338. 
0 0 W. GEIGER, Bipavamsa und Mahavamsa, Leipzig, 1905. 
3 1 En a lgunos puntos s e g u i m o s aquí a L. ALSDORF, Vorderindien, 

B r a u n s c h w e i g , 1955, p. 280 y O. H. K . SPATE, India and Pakistán, 
2.» ed . , Londres , 1960, p p . 635 s s . 

3 2 Cfr. E . KESSEL, en «His tor i sche Zeitschrift», 178 (1958), p . 303. 
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3 3 De aquí en adelante nos basamos en las notas de Die Reise des^ 
Arabers Ibn Batuta duren Indien und China. Bearbeitet von H. v. 
MZIK , Hamburgo, 1911. V. también el artículo Maldive Isiands, en 
Encyclopaedia britannica, 1964, vol. 14, p. 726. 

3 4 P. K. S E N , Land and People of the Andamans, Calcuta, 1962. 

CAP. 14: LAS PRIMERAS INVASIONES ISLÁMICAS 

' R . C . MAJUMDAR, The Overseas Expeditions of King Rajendra 
Cola, en «Artibus Asiae», XXIV (1961), pp. 338-342; G. COEDES, Les 
États Hindouisés d'lndochine et d'Indonésie, Paris, 1948. 

2 R . C MAJUMDAR, The Arab Invasión of India, en «Journal oí 
Indian History», X (1931), suplemento. 

3 Sobre las causas de la influencia islámica véase I. H. QURESHI, The 
Muslim Community in the Indo-Pakistan Subcontinent, 's-Gravenhage, 
1962, pp. 25-31, y TARACHAND, Influence of Islam on Indian Culture, 
Allahabad, 1946, p. 107. 

4 «Chachnama», en H. M . ELLIOT y J. DOWSON, The History of India 
as Told by its Own Historians, Londres, 1867, vol. I, pp. 185 ss. 

5 C. E . BOSWORTH, The Ghaznavids: Their Empire of Afghanistan 
and in Eastern Irán, 994-1040, Edimburgo, 1963. 

6 FIRISHIA, Tarikh-i Firishta, trad. por J. H. B R I G G S , Ifistory of 
the Rise of the Mahomedan Power in India, Calcuta, 1909, vol. I, 
p. 47, y R . C. SMAIL, Crusading Warfare, Cambridge, 1956, pp. 75-83. 

7 Al Utbi, en H. M . ELLIOT y J. DOWSON, op. cit., vol. II, p. 4 0 . 
8 Op. cit., p. 20. 
» Op. cit., p. 22. 

1 0 FIRISHTA, op. cit., p. 52. Un acertado examen de este tema se 
puede encontrar en R . NIYOGI, A History of the Gahadavala Dinasty, 
Calcuta, 1959, pp. 176-181. 

" Baihaqi, en H. M . ELLIOT y J. DOWSON, op cit., vol. II, p. 137. 
1 2 R . NIYOGI, op. cit., pp. 119-121. 
1 3 P. BROWN, Indian Architecture: The Islamic Period, Bombay 

(s. a.), pp. 36-42, fija esta fecha hacia el año 1000 d. C, pero 
R . C. MAJUMDAR, en The Struggle for Empire, Bombay, 1957, p. 565, 
sostiene de manera convincente una fecha posterior, a finales del 
siglo XI . 

CAP. 15: E L SULTANATO DE DELHI 

' Hazan Nizami, en H. M . ELLIOT y J. DOWSON, op. cit., vol. II, 
pp. 213 ss. 

2 Ibid., p. 215. 
3 E . C. SACHAU, Alberuni's India, Londres, 1910, I, pp. 22 ss. 
4 Para una exposición completa de este argumento ver el ensayo 

del autor, Tradition and Modernization: Synthesis or Encapsulation?, 
en Ward Morehouse (ed.), Science and South Asia, Nueva York, 1967. 

5 R . C. MAJUMDAR, The Struggle for Empire, p. 118. Sin embargo, 
no se ha encontrado ninguna referencia a este incidente en la obra 
más importante de este período, la de MINHAJ-I-SIRAJ, Iabakát-i-Nüsiri, 
trad. por H. G. RAVERTY, Calcuta, 1873. 

* Aziz AHMAD, Studies in Islamic Culture in the Indian Environ-
ment, Oxford, 1964, p. 6. 

7 B. SPULER, Les mongols dans l'Hisloire, Paris, 1961, pp. 20 ss. 
8 K. A. NIZAMI, Some Aspects of Religión and Politics in India 

during the Thirteenth Century, Bombay, 1961, pp. 315 ss. 
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' Ibid., p p . 175-177. 
1 0 FIRISHTA, I , 346-347. 
" BARANI, e n H . M. ELLIOT y J. DOWSON, vol. I I I , p . 182. 
1 2 R . P . TRIPATHI, Some Aspects of Muslim Adminislration, Allaha-

bad , 1936, p p . 256-258. 
1 3 BARANI, en ELLIOT y DOWSON, vol . I I I , p . 212. 
" BARANI, en ELLIOT y DOWSON, vo l . I I I , p p . 254-256. 
1 5 B . SPULER, Les Mongols, p . 67. 
1 4 HAMID-UD-DIN, iridian Culture in the Late Sultanate Period, en 

«East and West», X I I , 1961, p p . 25-29. 

CAP. 16: Los REINOS REGIONALES 

1 O. H . K. SPATE, India and Pakistán. A General and Regional 
Geography, Londres , 1960, 146-151. 

2 J. N . HOLLISTER, The Shia of India, Londres , 1953, p p . 101-125. 
3 «The Travels of Athanas ius Nikit in», e n R. H . MAJOR (ed. ) , India 

in the Fifteenth Century, vol . X X I I de la Hakluyt Society , Londres , 
1858. 

4 MUHAMMAD SADIQ, A History of Urdu Literature, Londres , 1964, 
pp. 42-65. 

5 P . BROWN, Indian Architecture: The Islamlc Period, pp . 26-42. 
4 Las fechas de los re inos reg ionales son aproximados pues to 

que , n o r m a l m e n t e , n o es pos ib l e afirmar con exact i tud cuando se 
hace independiente una zona. 

7 BARANI, en ELLIOT y DOWSON, vo l . I I I , p . 185. 
8 S . K. AYVANGAR, Sources of Vijayanagar History, Madras, 1919; 

ROBERT SEWELL, A Forgotten Empire, Nueva Delhi , 1962, cont iene refe­
rencias a los v iajeros europeos . 

' K. A. NILAKANIA SASTRI, A History of South India, Madras , 1958, 
p . 227. 

1 3 «Narratives of D o m i n g o Paes», e n R . SEWELL, J4 Forgotten Em­
pire, p . 268. 

" T . V. MAHALINGAM, Administration and Social Life under Vijaya­
nagar Empire, Madras , 1940, p. 150. 

1 2 PAES, en R . SEWELL, A Forgotten Empire, p . 249. 
1 3 A. APPADORAI, Economic Conditions in Southern India, 1000-1500, 

Madras, 1936, p p . 519-539. 
1 4 MAHALINGAM, Administration and Social Life under Vijayanagar, 

p . 242. 
>" «Jesuit Observat ions in India», e n SAMUEL PURCHAS, Purchas His 

Pilgrimes, Glasgow, 1905, vol . X, p p , 208 s s . 
1 4 FIRISHTA, I I I , 83. 
1 7 CAESAR FREDERICK, en Purchas His Pilgrimes, X , 97. 
! S SEWELL, A Forgotten Empire, p . 124. 
" W . W. HUNTER, A History of British India, Londres , 1899, vol . I, 

p . 174. 
2 0 R . C. MAJUMDAR (ed . ) , The Delhi Sultanate, vol . VI de History 

and Culture of the Indian People, B o m b a y , 1960, p p . 615-619; ver 
para la cues t ión de la influencia m u s u l m a n a TARACHAND, Influence of 
Islam of Indian Culture. 

2 ' S . M. IKRAM y A. T. EMBREE, Muslim Civilization in India, Nueva 
York, 1964, p . 16. 

2 3 G. H . WESTCOTT, Kabir and the Kabir Panth, Calcuta, 1953. 
2 3 W . D. P . H I L L , traductor , The Holy Lake of the Acts of Rama, 

Bombay , 1952. 
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CAP. 17: LA FUNDACIÓN DB UN NUEVO IMPERIO: LOS MOGOLES 

' BABUR, Memoirs of Zehl-ed-din Muhammad Babur, trad. por 
JOHN LEYDEN y WILLIAM ERSKINE, rev is ión de S ir Lucas King, Londres , 

1921, vol . I I , p p . 190-195. 
3 BADAUNI, e n ELLIOT y DOWSON, vol . V, p . 487. 
3 Ibid., p p . 490-491. 
* A S U L FAZL, Akbarnama, trad. por HENRY BEVERIDGE, Calcuta. 

1905-1921, 3 vo l s . 
5 MAULANA AHMAD, en ELLIOT y DOWSON, V , 173. 
6 ABUL FAZL, Akbarnama, vol . I I , p . 475. 
7 ABUL FAZL, Ain-i-Akbari, trad. por H . S. JARRBTT, Calcuta, 1948, 

I I I , 451. 
3 «Nizám-ud-dln», en ELLIOT y DOWSON, vol . V , p , 446. 
9 S. A . A . R I Z V I , Muslim Revivalist Movements in Northern India 

in the Sixtecnth and Seventeenth Centuries, Agrá, 1965. 
"> V. A . SMITH, Akbar the Great Mogul, Londres , 1917, p . 265. 
1 1 BABUR, Memoirs, vo l . I I , p . 242. 
1 2 IRFAN HABIB, The Agrarian System of the Mughal Empire, Bom-

bay, 1963, pp . 190-196. 
1 3 TRIPATIII, Sume Aspects of Muslim Administration, p . 318. 
" ABUL FAZL, Ain-i-Akbari, vo l . I I I , p . 446. 

CAP. 18: APOGEO Y DECLIVE DEL IMPERIO MOGOL 

1 JAHANGIR, Memoirs of lahñngir, trad. por HENRY BEVERIDGE, Lon­
dres , 1914, I I , 184, 223. 

2 S . R . SllARMA, The Religious Policy of the Mughal Emperors, 
Nueva York, 1962, p p . 82-86. 

3 R . C . MAJUMDAR, The Delhi Sultanate, p p . 661-735, analiza la 
importancia del arte i s l á m i c o e n la India antes del per íodo mogo l . 

* «Nimatul la», en E L I I O T y DOWSON, vo l . V, p . 99. 
5 «Khondamir» , e n ELLIOT y DOWSON, vo l . V, p p . 124-125. 
6 BABUR, Memoirs, I I , 533. 
7 Es ta idea, basada e n el trabajo d e Arthur Upham Pope, es tá 

desarrol lada por MAJUMDAR, The Delhi Sultanate, p p . 661-662. 
3 SUARMA, The Religious Policy of the Mughal Emperors, p p . 85¬ 

87; y JADUNATH SARKAR, History of Aurangzib, Calcuta, 1916, I I I , 152. 
9 SARKAR, History of Aurangzib, Calcuta, 1916, I I I , 12. 

1 0 IRFAN HABIB, The Agrarian System of Mughal India, p . 324. 
" «Khan Khan» , e n ELLIOT y DOWSON, vol . V, p . 248. 
1 2 JADUNATH SARKAR, Mughal Administration, Calcuta, 1935, p . 168 
>3 Ibid., p p . 125-132. 
" N . E . B . BAILLIE, A Digest of Moohumudan Law, Londres , 1875, 

I , 174. 
1 5 SHARMA, The Religious Policy of the Mughal Emperors, pp . 118¬ 

123. 
1 4 Citado e n SARKAR, History of Aurangzib, I V , 306. 
" Citado en Ibid., I V , 478. 
1 3 «Khafi Khan» , e n ELLIOT y DOWSON, V I I , 562. 
1 9 FRANCOIS BERNIER, Travels in the Mughal Empire, trad. por 

A. CONSTABLE, revisado por V . A. SMITH, Londres , 1914, p . 205. 
2 0 Citado en IRFAN HABIB, The Agrarian System of Mughal India, 

B o m b a y , 1963, p . 344. 

309 



CAP. 19: LA REESTRUCTURACIÓN DE LAS FUERZAS POLÍTICAS (1707-1765) 

1 I B N H A S A N , The Central Structure of the Mughal Etnpir, Londres, 
1936, pp. 108-288. 

2 J . LAW DE LAURISTON, Mémoire sur Quelques Affaires del t'Empire 
Mogol, 1756-1761, ed. por ALFRED MARTINEAU , Paris, 1913, p. 45. 

3 SARKAR, Mughal Administration, Calcuta, 1935, pp. 25-252. 
* Esta afirmación está en contradicción con J . SARKAR, Fall of the 

Mughal Empire, Calcuta, 1950, IV, 343-346, en donde la decadencia 
del imperio, se atribuye a la corrupción moral. 

5 SATISB CHANDRA, Parties and Politics at the Mughal Court, Aligarh, 
1959, pp. xxix-xxxi. 

' Ibid. 
1 ATHAR A L I , M . , The Mughal Nobility under Auranzeb, Nueva 

York, 1966, pp. 14-37. 
• HOLLISTBR, The Shias of India, pp. 137-138. 
' «Khafi Khan», en ELLIOT y DOWSON , vol. VII, pp. 420-421, 427. 
"> Ibid., 442. 
" LAWRENCE LOCKHARDT, Nadir Shah, Londres, 1938, p. 123. 
1 2 «Anand Ram Mukhlis», en ELLIOT y DOWSON , vol. VIII, pp. 88-89. 
» G . S . SARDESAI, New History of the Marathas, Bombay, 1958, 

I I , 179-181. 
u Bombay Government Consultations, citado en LOCKHART, Nadir 

Sháh, p. 150. 
<*- «Kustam Ali», en ELLIOT y DOWSON , VII, 50. 
1 4 «Khafi Khan», en ELLIOT y DOWSON , VII, 521. 
" KHUSHWANT SINGH, A History of the Sikhs, Princeton, 1963, I , 

87-89. 
Ibid., I , 150. 

" Citado en Ibid., I , 296. 
2 0 SARDESAI, New History of the Marathas, I I , 48. 
21 Parliamentary Papers 1831-1832, vol. IX, p. 292. 
2 2 GANGARAM, The Maharashta Purana, trad. y ed. por Edward 

Dimock y Pratul Chandra, Honolulú, 1965, pp. 26-32. 
2 3 S I R JOHN MALCOLM, A Memoir of Central India, Londres, 1832, 

I I , 22-23. 
» SARDESAI, New History of the Marathas, I , 215-222. 
25 Ibid., pp. 274-277. 
24 Ibid., I I , 179-180. 
2 7 J . SARKAR, «Battle of Panipat», en Modern Review, LXXIX 

(1961), pp. 337-339. 
2 8 W . IRVINE, Later Mughals, ed. por JADUNATH SARKAR, Calcuta, 

1922, II, 252. 
» «Khafi Khan», en ELLIOT y DOWSON , VII, 530. 
3 0 A. L. SRTVASTAVA, The First Two Nawabs of Awadh, Agrá, 1954. 
3 1 BHATTACHARYA, The East India Company and the Economy of 

Bengal, Londres, 1954, pp. 108-110. 
3 2 GHULAM H U S A I N , Seir Mutaqherin, trad. por M. RAYMOND, Cal­

cuta, 1902, II, 40, citado por K. K. DATTA, Alivardi and His Times, 
Calcuta, 1963, p. 107. 

CAP. 20: LA LLEGADA DE LA COMPAÑÍA DE LAS INDIAS ORIENTALES (1757-1800) 

1 JAMES RENNELL, Memoirs of a Map of Hindoostan, Londres, 1788, 
p. 255. 

2 L A W , Memoire, p. 48. 

310 



3 W U X I A M MILBURN, Oriental Commerce, Londres, 1 8 1 3 , I I , 2 7 0 . 

* HOLDEN FURBER, John Company at Work, Cambridge, 1 9 5 1 , p. 2 5 . 
5 La documentación para este periodo es muy grande. Para bi­

bliografía ver FURBER, John Company at Work, B R I J E N GUPTA, Sira-
¡uddaulah and the East India Company, Leiden, 1 9 6 2 , y S . C. Hnx, 
Bengal in 1756-1757, Londres, 1 9 0 5 , 3 vols. 

4 Para ampliar este tema ver DAVTD K. FIELDHOUSB, Die Kolonial-
reiche seit dem 18. Jahrhundert, vol. 2 9 de esta Historia Universal. 

7 SUKUMAK BHATTACHARYA, The East India Company and the Econo-
my of Bengal, Londres, 1 9 5 4 , pp. 2 8 - 2 9 . 

» Bengal Public Consultations, citado en S. BHATTACHARYA, The 
East India Company, p. 6 5 . 

• GHULAM H U S A I N , Seir Uutaqherin, I I , 1 6 3 - 1 6 4 . 

'» HTLL, Bengal in 1756-1757, I I I , 3 2 8 . 
1 1 Estos párrafos se basan en AINSLIE T . EMBREE, Charles Grant 

and British Rale in India, Nueva York, 1 9 6 2 , pp. 2 0 9 - 2 1 0 . 
1 2 CHARLES GRANT , «Observations on the State of Society among 

the Asiatic Subjects of Great Britain...», en Parliamentary Papers, 
K31-1832, vol. V I I I , Paper 7 3 4 , p. 3 1 . 

" SARKAR, History of Aurangzib, V , 4 0 1 . 
" QURESHI, Muslim Community in Indo-Pakistan SubcontineM, 

p. 1 7 3 . 
1 3 SADIQ, A History of Urdu Literature, Londres, 1 9 6 4 , pp. 6 8 ss. 
1 4 Aziz AHMAD, Studies in Istamic Culture in the Indian Environ-

ment, Oxford, 1 9 6 4 , pp. 2 5 2 - 2 5 3 . 
1 7 Citado en H. R . GUPTA, Marathas and Panipat, Chandigarh, 1 9 6 1 . 
1 8 Citado por SADIQ, A History of Urdu Literature, p. 1 0 0 . 

'« MAHMÜD H U S A I N (ed.), History of the Freedom Movement, Karachi, 
1 9 5 7 , pp. 4 9 1 - 5 1 1 y 5 1 2 - 5 4 1 ; QURESHI, Muslim Community in thé Indo-

Pakistan Subcontinent, p. 1 9 2 . Un excelente análisis de las obras 
literarias aparecidas en este período en Bihar se encuentra en FRE-
DERIK Louis LEHMANN, The Eighteenth Century Transition in India: 
Responses of some Bihar Intellectuals, tesis sin publicar, Univer­
sidad de Wisconsin, 1 9 6 7 . 

2 0 F . E . KEAY, A History of Hindi Literature, Calcuta, 1 9 2 0 , p. 6 5 . 
2 1 EDWARD DIMOCK, The Place of the Hidden Moon, Chicago, 1 9 6 6 , 

p. 2 4 6 . 
2 2 D . C. S E N , History of Bengali Languages and Literature, Cal­

cuta, 1 9 5 4 , pp. 5 9 7 - 6 0 5 . 
2 3 M . K. NADKARNI, A Short History of Marathi Literature, Ba-

roda, 1 9 2 1 . 
2 4 EDWARD P. RICE, A History of Kanaresa Literature, Calcuta, 

1 9 1 5 , p. 6 9 . 
2 5 C. JESUDASON, A History of Tamil Literature, Calcuta, 1 9 6 1 , 

pp. 2 3 2 - 2 4 8 . 

311 



Bibliografía 

la m a y o r parte de las obras aquí menc ionadas cont i enen bibl io­
grafía especia l izada. Las fuentes originales se citan en The Cam­
bridge History of India y e n History and Culture of the Indian 
People. E n revistas espec ia l izadas (Bibliotheca Orientatis, Journal 
of Asian Studies y Orientalistische Literaturzeitung) aparecen ver­
s iones de las obras m á s rec ientes sobre la his tor ia de la India . 

OBRAS D E CARÁCTER GENERAL 

The Cambridge History of India, vo l s . I y III-VI (el vol . II n o ha 
s ido publ i cado) , Cambridge, 1922 s s . ; nueva ed . , Delhi, 1957-1958. 

The Oxford History of India, d ir igida por V . A. SMITH y co i s . , 3.» ed . , 
Oxford, 1958 ( í .a e d . 1919). 

An Advanced History of India, dirigida por R. C. MAJUMDAR y co­
laboradores , nueva ed . , Londres , N u e v a York, 1965 (1.a ed . 1946). 

The History and Culture of the Indian People, dirigida por R. C. M A ­
JUMDAR y co i s . , 10 v o l s . , 1951 s s . , vol . I, Londres , después Bombay . 

FILLIOZAT, 3.: Political History of India. Frora the earliest times ío 
the 7th CCntury A. !>., Calcuta, 1957. 

GOETZ, H . : Geschichte Indiens, Stuttgart , 1962. 
HOFFMANN, H . ; Saeculum V/eltgeschichte, Fre iburg i. Br. , 1965 s s . 
MAJUMDAR, A . K . : «Iudien im Mitte lal íer u n d in der Frühen Neuzeit» , 

e n Propyliien Weltgeschichte, vol . V I , Berl ín-Francfort-Viena, 1964. 
PANNIKAR, K . M . : A Survey of Indian History, B o m b a y , 1947. 
PETECH, L . : «Indien b i s zur Mitte des 6. Jahrhunderts», en Propyliien 

Weltgeschichte, vol . II , Berl ín-Francfort Viena, 1964. 
THAI'AR, R. : A. History of India, vol . I , H a r m o n d s w o r t h , 1965. SPEAR, P . : 

A History of India, vol . I I , H a r m o n d s w o r t h , 1965. 
WALDSOIMIDT, E . , y ALSDORF, L., e n (BRUCKMANK); Weltgeschichte in 

Einzeldarsteilungen {Geschichte Asiens), Munich, 1950. 

BIBLIOGRAFÍA 

FRANZ, G. ( e d . ) : Bücherkunde zur Weltgeschichte, Munich, 1956, pá­
ginas 380-388. 

JANERT, K . L . : Verzeichnis indienkundlicher Hochschulschriften. Deui-
schland-Oesterreich-Schweiz, Wiesbaden , 1961. 

KOTOVSKIJ, G. G, ( r e d . ) : Bibliografija Indii, Moscú , 1965. 
MAHAR, 3. M. : India. A Critical Bibtiography, Tucon (Arizona), 1964. 
PATTERSON, M. L. P . , e INDEN, R. B . : South Asia: An Introductory 

Bibtiography, Chicago, 1962. 

CULTURA 

D E BARY, Ta. ( e d . ) : Sources of Indian Tradition, 2 vo l s . , 5.» ed . , Nue­
va York, 1964. 

BASHAM, A. L . : The Wonder that was India, Londres , 1954. 

312 



BRUHN, K . : «Cultural Studies», en Indc-Iranian Journal, núm. 4, 
's-Gravenhage, 1962. 

FRAUWALLNER, E.: Geschichte der indischen Philosophie, 2 vols., Salz-
burgo, 1953 y 1956. 

GARRAT, G. T. (ed.): The Legacy of India, Oxford, 1937. 
GLASENAPP, H. v.: Die Religionen Indiens, Stuttgart, 1955 (1.» edi­

ción, 1943). 
GONDA, ,T., y otros: Die Religionen Indiens, Stuttgart, 1960 ss. 
K E I I B , A . B.: A History of Sanskrit Literature, Londres, 1961 (1.a edi­

ción, 1920). 
KOSAMBI, D . D . : The Culture and Civilisation of Ancient India, Lon­

dres, 1965. 
LASSBN , C.¡ Indische Alterthumskunde, 4 vols., 2.» ed., Leipzig, 

1858-1874. 
MASSON-OURSEL , P., y otros: L'Inde Antique el la Civilisation In-

dienne, París, 1951. 
NEHRU , J.: Discovery of India, Nueva York, 1946; Londres, 1956. 
RENOU , L., y FILLIOZAT, J . : L'Inde Classique, 2 vols., París, 1947, y 

París-Hanoi, 1953. 
WINTERNITZ, M . : Geschichte der indischen Literatur, 3 vols. Leipzig, 

1909-1920. 
ZIMMER, H.: Philosophie und Religión Indiens, Zurich, 1961. 

SOCIEDAD, POLÍTICA Y DERECHO 

AXTEKAR, A . S.: State and Government in Ancient India, 4.a ed., Delhi, 
1962. 

—- The Position of Women in Hindú Civilisation, 2.a ed., Benares, 
1956. 

AUBOYER, J.: Daily Life in Ancient India from approximately 200 B. C. 
to 700 A. D., Nueva York, 1965. 

DREKMEIER, C : Kingship and Community in Early India, Stanford, 
1962. 

DUMONT , L., y POCOCK, D. F. (eds.): Contributions to Indian Socio-
logy, París-La Haya, 1957 ss. 

GHOSHAL, U. N.: A History of Indian Political Ideas, Oxford, 1959. 
GONDA, J.: Ancient Indian Kingship from the religious point of view, 

Leiden, 1966. 
HILLEBRANDT, A . : Altindische Politik, Jena, 1923. 
HUTTON , J. H.: Coste in India, Cambridge, 1946. 
JOLLY, J . : Recht und Sitte, Estrasburgo, 1896. 
K A N B , P. V.: History of Dharmaíastra, vols. I-V, 2, Puna, 1930-62. 
LINGAT, R . : Les sources du droit dans le systéme traditionnel de 

linde, París, 1967. 
LOSCH, H.: Rájadharma, Einsetzung und Aufgabenkreis des Konigs 

im Lichle der Purana's, Bonn, 1959. 
SBNART , E.: Les Costes dans linde, París, 1896. 
SHARMA, R . S.: Indian Feudalism: c. 300-1200, Calcuta, 1965. 
STERNBACH, L.: Juridical Studies in Ancient Indian Law, 2 vols., Delhi, 

1965 y 1967. 

ARTE 

Archaeological Remains, Monuments and Museums, partes I y II, 
varios autores, Delhi, 1964. 

AUBOYER, J . : Arts et Styles de linde, París, 1951. 

313 



BAKTAY, E.: Die Kunst Indiens, Berlín, (s. a.). 
COOMARASWAMY, A. K . : Geschichte der indischen und indonesischen 

Kunst, Leipzig, 1927 (ed. ingl.: Londres, 1927). 
FERGUSSON, J . : History of Indian and Eastern Architecture, 2.» edi­

ción, Londres, 1910. 
FISCHER, K . : Schdpfungen indischer Kunst, Colonia, 1959. 
GOETZ, H . : Fünftausend Jahre indischer Kunst, Baden-Baden, 1959. 
KRAMRISCH, S T . : ¡ndische Kunst, Colonia, 1955. 
R A U , H . : Die Kunst Indiens, Stuttgart, 1958. 
ZIMMER, H . : The Art of Indian Asia, 2 vols., Nueva York, 1955. 

CIENCIAS NATURALES 

(Amplia bibliografía en H. v. GLASENAPP: Indische Geisteswelt, vol. I I , 
Baden-Baden, 1959.) 

FILLIOZAT, J . : La doctrine elassique de la médecine indienne, París, 
1948. 

RAY , P.: History of Chemistry in Ancient and Medioeval India, in-
corporating the History of Hindú Chemistry by P. C RAY , Calcu­
ta, 1956. 

TUIBAUT, G . : Astronomie, Astrologie und Mathematik, Estrasburgo, 
1899. 

1. INTRODUCCIÓN 

ALSDORF, L.: Vorderindien, Braunschweig, 1955. 
DAVIES , C. C : An Histórica! Atlas of the Indian Península, 3.» edi­

ción, Londres, Madras, 1954 (1.a ed. 1949). 
HUNTER , W. W. (ed.): The Imperial Gazetteer of India, 26 vols., Ox­

ford, 1907-09. 
PeiLrps, C. H. (ed.): Historians of India, Pakistán and Ceylon, Lon­

dres, 1961. 
SHAFER, R.: Ethnography of Ancient India, Wiesbaden, 1954. 
SPATB , O. H. K.: India and Pakistán, 3.» ed., Londres, 1967 (1.» edi­

ción 1954). 
WILHELM , F.: «Die Entdeckung der indischen Geschichte», en Saecu-

lum, XV/1, Freiburg, 1964. 
WILLIAMS , L. F. R . (ed.): A Handbook for Travellers in India, Paki­

stán, Burma and Ceylon, 20 ed., Londres, 1965 (= Murray's 
Handbook). 

2. LAS CULTURAS DEL INDO 

Annual Bibliography of Indian Archaeology, Leiden (el vol. XX fue 
publicado en 1967). 

CAPPIERI , M.: L'India preistorica, Florencia, 1960. 
MARSHALL S I R J . , y otros: Mohenjo Daro and the Indus Civilization, 

3 vols., Londres, 1931. 
MODE , H.: Das frühe Indien, Stuttgart, 1959. 
PIGGOTT , S.: Prehistoric India to 1000 B. C, Harmondsworth, 1950 

(tr. it.: India preistorica, Milán, 1964). 
RAO , S. R.: «Excavation at Rangpur and other explorations in Gu-

jarat», en Ancient India, Kanpur, 1963. 

314 



WAIDSCBMIDT, E . (ed.): Indologentagung 1959; Gotlingen, 1960. 
WHEELER, M . : Alt-Indien und Pakistán, Colonia, s. a. (ed. ingl.: Lon­

dres, 1959). 

3. LOS ARIOS VEDICOS 

GELDNER, K. F . : Rig-veda, Cambridge (Mass.), vols. I - 1 I I , 1 9 5 1 ; vo­
lumen I V , 1 9 5 7 . 

GOPAL, R . : India of the Vedic Age, Delhi, 1 9 5 9 . 
KAMMENHUDBR, A . : Die Arier im Vorderen Orient, Heidelberg, en 

prensa. 
LÜDERS , H.: Vamna, 2 vols., Gotungen, 1 9 5 1 y 1 9 5 9 . 
MAYRHOFER, M . : Die Indo-Arier im Alten Vorderasien, Wiesbaden, 

1 9 6 6 . 
SCHLERATH, B.: Das Konigtum im Rig- und Atharvaveda, Wiesbaden, 

1 9 6 0 . 
SINGH , S. D.: Ancient Indian Warfare with special reference to the 

Vedic Period, Leiden, 1 9 6 5 . 
THIEMB, P . : Mitra and Aryaman, New Haven (Corra.), 1 9 5 7 . 
D E LA VALLES POUSSIN , L.: Indo-Européens et Indo-Iranlens, linde 

jusque vers 300 av. J.-C., 2.» ed., París, 1 9 3 6 . 
ZIMMER, H.: Altindisches Leben, Berlín, 1 8 7 9 . 

4. E L PERÍODO VEDICO TARDÍO 

KBITH, A . B.: Religión and Philosophy of the Veda and Vpanishads, 
Cambridge, 1925. 

OLDENBERG, H.: Die Lehre der Upanishaden und die Anfange des 
Buddhismus, 2.» ed., Gottingen, 1923. 

R A U , W.: Staat und Gesellschaft im alten Indien. Nach den BrUh-
mana-Texten dargesteílt, Wiesbaden, 1959. 

5. Los ORÍGENES SEL BUDISMO Y DEL JAINISHO 

CONZB, E . : Buddhism, its Essence and Development, 2.» ed., Oxford, 
1953. 

FICK, R . : Die soziale Gliederung im nordostlichen Indien zu Buddhas 
Zeit, Kiel, 1897 (ed. ingl.: Calcuta, 1920). 

FOUCHER, A . : La vie du Bouddha d'apres les textes et les monuments 
de VInde, París, 1949. 

GLASENAPP, H. v.: Drr Buddhismus — eine atheistische Religión, 
Munich, 1966. 

LAMOTTE, E . : Histoire du Bouddhisme Indien. Des origines á l'Ere 
Saka, Lovanio, 1960. 

MISERA , Y.: An Early History of Vaiáíti, Delhi, 1962. 
OLDENBERG, H.: Buddha. Sein Leben, seine Lehre, seine Gemeinde, 

Berlín, 1881. 
SCHLINGLOFF, D.: Die Religión des Buddhismus, 2 vols., Berlín, 1962¬ 

1963. 
SCHUBRING , W.: Die Lehre der Jainas, Berlín, 1935 (ed. ingl.: Delhi, 

1962). 

315 



6 . LA INDIA EN LOS SIGLOS V I IV HASTA LA DINASTÍA NANDA 

ALTHEIM, F . : Alexander und Asien, Tübingen, 1 9 5 3 . 
MCCRINDLE, W . : The Invasión of India by Alexander the Great, 

2 . » ed., Westminster, 1 8 9 6 . 
TARN, W . W . : Alexander the Great, 2 vols.. Cambridge, 1 9 4 8 . 

7 . CHANDRAGUPTA MAURYA. MEGASTENES Y EL ESTADO IDEAL DE KAUTALYA 

BRELOER, B.: Kaufalya-Studien, vols. I y II, Bonn, 1 9 2 7 - 2 8 ; vol. III, 
Leipzig, 1 9 3 4 . 

KANGLB, R . P.: The Kautitlya Arthaiastra, 3 vols., Bombay, 1 9 6 0 - 6 5 . 
MAJUMDAR, R . C.: Classicaí Accounts of India, Calcuta, 1 9 6 0 . 
MEYER, J. 3.: Das altindische Buch vom Welt- und Slaatsleben, Leip­

zig, 1 9 2 6 . 
NILAKANTHA SASTRI, K . A.: The Age of the Nandas and Mauryas, Be-

nares, 1 9 5 2 . 
S T E I N , O.: Megasthenes und Kauftlya, Viena, 1 9 2 1 . 
D E LA VAII.EE POUSSIN , L.: L'Inde aux temps des Mauryas et des 

Barbares, París, 1 9 3 0 . 
WILHELM, F . : Politische Polemiken in Staatslehrbuch des Kaufalya, 

Wiesbaden, 1 9 6 0 . 

8 . Los SUCESORES DE CHANDRAGUPTA. 
LA MONARQUÍA ABSOLUTA Y LA LEY' MORAL 

ECGERMONT , P. H . L.: The Chronotogy of the Reign of Asoka Moriya, 
Leiden, 1 9 5 6 . 

HULTZSCH, E . : Corpus Inscriptionum Indicarum, vol. I: Inscriptions 
of Asoka, nueva ed., dirigida por E . HULTZSCH, Oxford, 1 9 2 5 . 

K B R N , F . : Asoka, Berna, 1 9 5 6 . 
JANERT, K . L.: «Studien zu den Aáoka-Inschriften», partes I-II y II, 

en Nachrichten der Akademie der Wissenschaften in Gottingen, 
1 9 5 9 , 4 , y 1 9 6 1 , 1; parte IV en Indo-Iranian Journal, vol. VII, 2 -3 
( 1 9 6 4 ) ; parte V en Zeitschrift der Deutschen Morgenlandischen 
Gesellschaft, vol. 1 1 5 , 1 ( 1 9 6 5 ) . 

TIIAPAR, R . : Aioka and the Decline of the Mauryas, Londres, 1 9 6 1 (re­
censión de F . WILHELM, en Journal of the Economic and Social 
History of the Orient, Leiden, 1 9 6 3 (con nueva bibliografía). 

9 . D E LA MUERTE DE ASOKA A LOS ÚLTIMOS EEYES KUSHAN 

GOBL, R . .Zwei neue Termini fiir ein zentrales Datum der Alten Ge­
schichte Mittelasiens, das Jahr I des KuSánkdnigs KaniSka, «An-
zeiger der phil.-hist. Klasse der Oesterreichischen Akademie der 
Wissenschaften», Viena, 1 9 6 4 . 

— Die drei- Versionen der KaniSka-lnschrift von Surkh Kotal, Viena, 
1 9 6 5 . 

H E N N I N G , W. B.: «Surkh-Kotal und Kaniska», en Zeitschrift der 
Deutschen Morgenlandischen Gesellschaft, vol. 1 1 5 , fase. 1 , Wies­
baden, 1 9 6 5 . 

HUMBACH, H . : Baktrische Sprachdenkmaler, parte I , Wiesbaden, 1 9 6 6 . 
NARAIN , A. K.: The Indo-Greeks, Oxford, 1 9 5 7 . 

316 

http://Vaii.ee


TARN , W. W.: The Greeks in Bactria and India, 2.» ed., Cambridge, 
1951. 

WALDSCHMIDT, E . : Gandhara-Kutscha-Turfan, Leipzig, 1 9 2 5 . 

10. E L SENTIDO RELIGIOSO Y LA CONCEPCIÓN DEL MUNDO 

BHANDARXAH, R. G . : Vaisnavism, Saivism and Minor Religious Sys­
tems, Estrasburgo, 1913. 

BHARATI, A.: The Tantric Tradition, Londres, 1965. 
DAHLMANN, J.: Das Maha.hha.rata ais Epos und Rechtsbuch, Berlín, 

1895. 
DOWSON, J . : A Classical Dictionary of Hindú Mythotogy, 9.» ed., Lon­

dres, 1957. 
ELIADB, M . : Yoga, Zurich, 1960. 
HOPKINS , E. W.: The Great Epic of India, Nueva York, 1901. 
JACOBT, H . : Mahabhirata. Inhaltsangabe, Index und Konkordanz der 

Kalkuttaer und Bombayer Ausgaben, Bonn, 1903. 
— Das Ramayana. Geschichte und Inhalt, Bonn, 1893. 
KIRFHL , W.: Die Kosmographie der Inder, Bonn, 1941. 
STTETBNCRON, H . v.: Indische Sonnenpriester, Wiesbaden, 1966. 
ZIMMER, H . : Maya. Der indische Mythos, Stuttgart, 1936. 

lt. E L IMPERIO GUPTA 

ALTERAR, A. S . : The Coinage of the Gupta Etnpire, Benares, 1957. 
BÜHLER, G . : The Laws of Manu, The Sacred Books of the East, 

vol. X X V , Oxford, 1886. 
EDGERTON, F.: The Panchatantra Reconstructed, 2 vols., New Haven 

(Con.), 1924. 
FLEBT , J. F.: Corpus Inscriptionum Indicarum, vol. III, Inscriptions 

of the Early Gupta Kings and Their Successors, Calcuta, 1888. 
GILES , H. A.: The Travels of Fo-hsien, 2.» ed., Londres, 1956 (1.* ed. 

1923). 
GBBL , R.: Dokumente zur Geschichte der iranischen Hunnen in Bak-

trien und Indien, 4 vols., Wiesbaden, 1967. 
HBRTEL , J.: Das Pañcatantra, Leipzig, 1914. 
MAJUMDAR, R. C, y ALTEKAR, A. S. (eds.): The Vákátaka-Gupta Age, 

Benares, 1946, reed. 1954. 
SCHMIDT, R.: Beitrage zur indischen Erotik, 3.» ed., Berlín, 1922. 
D B LA VALLEB P O U S S I N , L.: Dynasties et Histoire de linde depuis Ka-

nishka jusq'aux invasions musulmans, París, 1935 

12. LA INDIA SEPTENTRIONAL HASTA LA INVASIÓN ISUCMICA 

BAMZAI, P . N. K.: A History of Kashmir, Delhi, 1962. 
BBAL, S . : Si Yu Ki. Buddhist Records of the Western World, 2 vols., 

Londres, 1883. 
— Life of Hiuen-Tsiang by the Shamans Hwui Li and Y en Tsung, 

2.» ed., Londres, 1911. 
MO05ER.II , R. K . . Harsha, Oxford-Londres, 1926. 
S T B I N , M . A . : Kalhana's RajataranginX, 2 vols., Westmlnsler, 1900. 
WATTBRS , T.: On Yuan Chwang's Travels in India, 2 vols., Londres, 

1904-1905. 

317 

http://Maha.hha.rata
http://Mo05ER.ii


13. L* INDIA MERIDIONAL Y CEILAN 

India meridional 

ELLIOT , W.: Coins of Southern India, Estrasburgo, 18.97. 
GOPALACHARI, K . : Early History of the Andhra Counlry, Madras, 

1941. 
GOPALAN, R . : The Pallavas of Kanchi, Madras, 1928. 
IYENGAR, P. T. S . : History of the Tatnils to 600 A.D., Madras, 1929. 
JOUVEAU-DUBRBUIL, G . : Ancient History of the Deccan, Pondicherry, 

1920. 
MAHAUNCAM , T. V.: South Indian Polity, Madras, 1955. 
MINAKSRT, C.: Administration and Social Life undcr the Pallavas, 

Madras, 1931. 
NILAKANTHA S A S T M , K. A.: A History of South India, 2.» ed., Londres, 

1958. 
— 77ie Pandyan Kingdom, Londres, 1929. 
— Foreign Notices of Southern India from Megasthenes to Ma-Huan, 

Madras, 1939. 
SEWELL, R . : The Historícal Inscriptions of Southern India, Madras, 

1922. 
SIRCAR, D. C : Successors of the Sitavahanas, Calcuta, 1939. 
WARMINGTON , E. K.: The Commerce between the Román Empire and 

India, Cambridge, 1928. 
WHEELER, R . E . M.: Rome beyond the Imperial Frontiers, Londres, 

1954. 
YAZDANI, G . (dirigida por): The Early History of the Deccan, 2 vols., 

Londres, 1960. 

Ceilán 

BECHBRT, H . : Buddhismus, Staat und Gesellschaft in den Landern 
des Theravada-Buddhismus, vol. I , Grundlagen. Ceylon, Francfort 
del Meno-Berlín, 1966. 

CODRINGTON, H. W.: A Short History of Ceylon, 2.» ed., Londres, 1947 
(1.» ed., 1926). 

GEIGER , W.: Culture of Ceylon in Medioeval Times, dirigida por H. B E -
CHERT, Wiesbaden, 1960. 

M E N D I S , G . C : The Early History of Ceylon, 2.» ed., Calcuta, 1935. 
PERSEA, S . G . : A History of Ceylon, vol. I , The Portuguese and 

Dutch Periods 1505-17%; vol. I I , The British Period 1796-194S, Co-
lombo, 1951-55. 

DE QUEYROZ, F . T h e Temporal and Spirituat Conquest of Ceylon, 
Colombo, 1930. 

RAY , H. C. (ed.): History of Ceylon, Colombo, 1959-60. 
SIEVERS , A.: Ceylon. Gesellschaft und Lebensraum in den orienta-

lischen Tropen, Wiesbaden, 1964. 
DE SILVA, S . F.: The New Geography of Ceylon, 3.» ed., Colombo, 

1954. 
WireSBKEKA, N. D.: The People of Ceylon, Colombo, 1950. 

31S 



14. LAS PRIMERAS INVASIONES ISLÁMICAS 

BARTHOLD, V . V . : Four Studies on the History of Central Asia, tr . d e 
V. y T . MINORSKY, vol . I , Le iden , 1956. 

BOSWORTH, C. E . : The Ghaznavids: Their Empire in Afghanistan and 
Eastern Irán, 994-1040, E d i m b u r g o , 1963. 

ELLIOT, H . M., y DOWSON, J. ( e d s . ) : The History of India as Told by 
Its Own Historians, 8 v o l s . , Londres , 1867-77. 

GOPAL, L . : The Economic Life of Northern India, Varanas i , 1965. 
MAJUMDAR, R. C . Í «The Arab Invas ión of India», en Journal of Indian 

History, X (1931). S u p l e m e n t o . 
— (ed.) : The Age of Imperial Kanauj y The Struggle for Empire, 

vols . IV y V de History and Culture of the Indian Peopte, B o m ­
bay, 1954 y 1957. 

NAZIM, M . : The Life and Times of Sultán Mahmud of Ghazna, Cam­
bridge , 1931. 

NILAICANTHA SASTRI , K. A . : The Colas, Madras , 1935. 
NIYOGI, R.: The History of the Gahadavala Dynasty, Calcuta, 1959. 
ROY, R. C : Dynastic History of Northern India, 2 vo l s . , Calcuta, 

1931-1936. 
SIURMA, D . : Early Chauhan Dynasties, Delhi , 1959. 

15. E L SULTANATO DE DELHI 

Cambridge History of India, vo l . I I I . 
DAY, U. N . : Administrative System of the Delhi Sultanate, 1206-1413, 

Allahabad, 1959. 
IIABIBULLAH, A. B . M . : The Foundation of Muslim Rule in India, 

Allahabad, 1961. 
IIAMTD UD-DIN: «Indian Culture in the Late Sultanate Period», e n East 

and West, N . S . , X I I (1961), p p . 25-29. 
HARDY, P . : Historians of Medieval India, Londres , 1960. 
H U S A I N , A. M . : Tughluq Dynasty, Calcuta, 1963. 
IKRAM, S. M . : Muslim Civilization in India, dirigido por AINSLIE 

T. EMBREE, Nueva York, 1964. 
LAL, K. S . : History of the Khaljis, Al lahabad, 1950. 
LANE-POOLE, S T . : Medieval India under Muhammedan Rule, 2 vo l s . , 

Nueva York, 1903, y Calcuta, 1951. 
MAJUMDAR, R. C. ( ed . ) : The Delhi Sultanate, vol . VI de History and 

Culture of the Indian People, B o m b a y , 1960. 
NIZAMI, K. A. : Some Aspects of Religión and Politics in India during 

the Thirteenth Century, B o m b a y , 1961. 
PANDEY, A. B . : The First Afghan Empire in India, 1451-1526, Calcuta, 

1956. 
QURESHI, I. H . : The Administration of the Sultanate of Delhi, Lahore, 

1944. 
SPULER, B . : The Muslim World: A Historical Survey: The Mongol 

Period, Leiden, 1960. 

16. Los REINOS REGIONALES 

AIYAR, R. S . : History of the Nayaks of Madura, Madras , 1924. 
APPADORAI, A . : Economic Conditions in Southern India, 1000-1500 A.D., 

Madras, 1936. 

319 



Aziz AHMAD: Sttidies in Islamic Culture in the Indian Environment, 
Oxford, 1964. 

CoMMXSSARiAT, M. S . : A History of Gujarat, 2 vols., B o m b a y , 1938. 
DANVERS , F. C : The Portuguese in India, 2 vo l s . , Londres, 1894 y 

1965. 
DERRETT, J. D. M.: The Hoysalas, Madras, 1957. 
HOLUSTER, J . N . : The Shia of India, Londres, 1953. 
HUNTER, W . W . : A History of British India, 2 vols., Londres, 1899. 
MAHALINGAM, T . V . : Administration and Social Life under Vijayana­

gar, Madras, 1940. 
NILAKANTHA SASTRI , K. A.: A History of South India from Prehistoric 

Times to the Fall of Vijayanagar, Madras, 1958. 
SBWELL, R . : A Forgotten Empire, Londres, 1900; nueva ed., Nueva 

Delhi, 1962. 
SHBRWANI , H. K.: The Bahmanis of the Deccan, Haiderabad, 1953. 
S I N G H , K.: A History of the Sikhs, 1469-1839, vol. I , Princeton, 1963. 
Sun, G . M. D.: Kashir; Being a History of Kashmir, 2 v o l s . , Lahore, 

1948. 
TARACHAND: Influence of Islam on Indian Culture, Allahabad, 1946. 
WESTCOTT, G . H.: Kabir and the Kabir Panth., Calcuta, 1953. 

17. L A FUNDACIÓN DE U N NUEVO IMPERIO: LOS MOGOLES 

ABUL FAZL: Ain-i-akbüri, tr. ingl. por H . BLOCHMANN y H . S. JARRBTT, 
3 vols., Calcuta, 1873-1948. 

— Akbarnima, tr. ingl. por H . BEVERTDGB, 4 vols., Calcuta, 1907-39. 
BABUR: Memoirs of ZeMr-ed-dtn Muhammed BSbur, tr. por JOHN LEY-

DEN y WJXLIAM ERSKINE , revisado por Sir Lucas King, 2 vols., 
Londres, 1921. 

EDWARDES, S. M., y GARRETT, H . L. G . : Mughal Rule in India, Londres, 
1930; nueva ed., Delhi, 1956. 

ELLIOT y D O W S O N : History of India, vols. V y V I . 
FIRISHTA: Türlkh-i-Firishta, tr. ingl. y ed. dirigidas por JOHN B R I G G S 

con el título History of the Rise of the Mahomedan Power in India, 
4 vols., Londres, 1829, y Calcuta, 1908. 

I B N HA SAN: The Central Structure of the Mughal Empire, Londres, 
1936. 

IRVDJH, W . : The Army of the Mughals, Londres, 1903; nueva ed., 
Nueva Delhi, 1962. 

MORELAND, W . H . : The Agrariam System in Muslim India, Cambridge, 
1929. 

R I Z V I , S . A. A.: Muslim Revivalist Movements in Northern India in 
the Sixteenth and Seventeenth Centuries, Agrá, 1965. 

SARÁN , P.: The Provincial Government of the Mughals, Allahabad, 
1941. 

SARJAR, J . : Mughal Administration, Calcuta, 1935, 
SHARMA, S . R . : The Religious Policy of the Mughal Emperors, Lon­

dres, 1940; nueva ed., Nueva York, 1962. 
Sumí, V . A.: Akbar the Great Mogul, 1542-1605, Londres, 1917; nueva 

ed., Delhi, 1953. 
TRIPATHI, R . P.: Same Aspects of Muslim Administration, Allahabad, 

1956. 

320 



18. APOGEO I DECLIVE DEL IMPERIO MOGOL 

AKBAR, M . : The Punjab under the Mughals, Lahore, 1 9 4 8 . 
ATBAR ALI , M . : The Mughal Nobility under Aurangzeb, B o m b a y , 

1 9 6 6 . 
BROWN, P . : Indian Architecture: The Islamic Period, B o m b a y (s. a.). 
ELLIOT y DOWSON: History of India, vo l s . V I y V I I . 
HABIB, I . : The Agrariam System of the Mughal Empire, B o m b a y , 

1 9 6 3 . 
JAHANGIR: Memoirs of Jahíngir, tr. ingl . por H . BEVERIDGB, 2 vo l s . . 

Londres , 1 9 0 9 . 
MORELAND, W. H . : From Akbar to Aurangzeb, Londres , 1 9 2 3 . 
— India at the Death of Akbar: An Economic Study, Londres , 1 9 2 0 . 
PRASAD, B . : History of JahSngir, Londres , 1 9 2 2 . 
SAKSENA, B . P . : History of Shahjahan of Dihli, AUahabad, 1 9 5 8 . 
SARDESAI, G . S . : New History of the Marathas, vol . I , B o m b a y , 1 9 5 8 . 
SAMAR, J . : House of Shivaji, Calcuta, 1 9 2 0 . 
— History of Aurangzib, 4 vo l s . , Calcuta, 1 9 1 2 - 5 2 . 
SHARMA, G . N . : Mewar and the Mughal Emperors, Pigra, 1 9 6 2 . 
WELCH, S . C : The Art of Mughal India, N u e v a York, 1 9 6 3 . 

19 . LA REESTRUCTURACIÓN D ELAS FUERZAS POLÍTICAS ( 1 7 0 7 - 1 7 3 5 ) 

BHATTACBARYA, S . : The East India Company and the Economy of 
Bengal, Londres , 1 9 5 4 . 

CHANDRA, S . : Parties and Politics at the Mughal Court, 1707-1740, 
Aligarh, 1 9 5 9 . 

DATTA, K . K . : Alivardi and His Times, Calcuta, 1 9 6 3 . 
DIMOCK, E . , y PRATUL CHANDRA GUPTA (tr. y e d . ) : The Maharashta 

Purina, Hono lu lú , 1 9 6 5 . 
ELLIOT y DOWSON: History of India, vol . V I I I . 
GHULAM, H . : Siyar-ul-Mutaakhkhirin, tr. ingl . c o n el t í tulo Seir Muta-

qher'm por M. RAYMOND, 4 vo ls . , Calcuta, 1 9 0 2 . 
H U S A I N , M. ( e d . ) : A History of the Freedom Movement, vol . I , 

Karachi , 1957. 
ISVINB, W . : Lather Mughals, ed . y cont inuado por JADUNATH SARKAR, 

2 vo l s . , Calcuta, 1 9 2 2 . 
KHAN, Y. H . : Niíam-ul-Mulk Asaf Jah I, Mangalore, 1 9 3 6 . 
LOCKHART, L . : Nadir Shüh, Londres , 1 9 3 8 . 
RAO, H . C. : History of Mysore, 3 v o l s . , Bangalore , 1 9 4 3 - 4 6 . 
SARDESAI, G . S . : New History of the Marathas, vo l s . I I y I I I . 
SARKAR, J . : Fall of the Mughal Empire, 4 vo l s . , Calcuta, 1 9 4 9 - 1 9 5 2 . 
S E N , S . N . : Administrative System of the Marathas, Calcuta, 1 9 2 3 . 
S E N , S . P . : The French in India: First Establishment and Struggle, 

Calcuta, 1 9 4 7 . 
SINGH, K.: A History of the Sikhs, vol . I. 
SINH, R . : Matwa in Transition, B o m b a y , 1 9 3 6 . 
SPEAR, P . : Twitight of the Mughals, Cambridge , 1 9 5 1 . 
SRINTVASAN, C. K.: Maratha Rule in the Carnatic, Annamalainagar, 

Madras , 1 9 4 4 . 
SRIVASTAVA, A. L . : The First Two Nawabs of Awadh, Agrá, 1 9 5 4 . 

321 



20. LA LLEGADA DE LA COMPAÑÍA DE LAS INDIAS ORIENTALES (1757-1800) 

BAYLEY, T . G.: A History of Urdu Literature, Calcuta, 1932. 
CHENCHIAH, P. , y M. BKUJANGA R A O : A History of Tetugu Literature, 

Calcuta ( s . a . ) . 
CHOKESEY, R . D . : A History of British Diptomacy at the Court of the 

Peshwas, 1786-1818, Puna , 1951. 
DATTA, K . K . : Studies in the History of the Bengal Subah, 1740-1770, 

Calcuta, 1936. 
DODWELL, H . H . : Dupleix and Clive, Londres , 1920. 
EMBREE, A. T . : Charles Grant and British Rule in India, Nueva York, 

1962. 
FARQUHAR, J. N . : Modem Religious Movements in India, Nueva York. 

1915. 
FURBER, H . : John Company at Work, Cambridge (Mass . ) , 1951. 
GBOSH, J. C. : Bengali Literature, Londres , 1948. 
GUPTA, B . : Sirajuddaulah and the East India Company, 7756-1757, 

Le iden , 1962. 
H I I X , S . C : Bengal in 1756-1757, 3 v o l s . , Londres , 1905. 
JESUDASON, C : A History of Tamil Literature, Calcuta, 1961. 
KEAY, F . E . : A History of Hindi Literature, Calcuta, 1920. 
NADKARNI, M. K . : A Short History of Marathi Literature, Baroda, 

1921. 
PHILIPS, C . H . : The East India Company, 1784-1834, Manchester , 

1940. 
RICE, E . P . : A History of Kanarese Literature, Calcuta, 1915. 
ROBERTS, P . E . : India under Wellesley, Londres , 1929; nueva ed . , 

Gorakpur (U. P. ) , 1961. 
SADIQ, M.: A History of Urdu Literature, Londres , 1964. 
S E N , D . C. : History of Bengali Language and Literature, Calcuta. 

1954. 
S E N , S . P . : The French in India, 1763-1816, Calcuta, 1958. 
SUTHERLAND, L. S . : The East India Company in Eighteenth Century 

Politics, Oxford, 1952. 
WErrzMANN, S . : Warren Hastings and Philip Francis, Manchester , 

1929. 

322 



índice de ilustraciones 

1. La Ind ia ant igua antes de los maurya 16 

2. I t inerar io de Ale jandro en su expedición a la India . 47 

3 . E l r e ino de Asolea 73 

4 . La Ind ia antes d e los gup ta 94 

5. E l I m p e r i o gup ta a finales del siglo i v d. C. 111 

6. La Ind ia en el año 640 d . C. 127 

7. La Ind i a a finales del siglo IX 137 

8. Ceilán 149 

9. La Ind i a en el año 1030 165 

10. La Ind ia en el año 1236 175 

11 . La Ind i a en el año 1398 188 

12. La Ind i a en el año 1525 210 

13. E l I m p e r i o mogol a la m u e r t e de A k b a r (1605) 226 

14. E l I m p e r i o mogol a finales del siglo x v n 249 

15. La Ind i a hacia el año 1775 254 

16. La Ind ia en el año 1805 287 

17. La Ind ia en el año 1856 288 

323 



índice alfabético 

abas idas , cal i fas , 162, 
164 

Abdal í , 263 , 271, 274; 
ver también Ahmad 
K h a n A b d á l l 

Abdul lah Khan, 217 
Abhijñanaiákuntala 

(de K á l i d a s a ) , 115¬ 
116 

Abu, m o n t e , 170, 232 
Abn'1-Fazl, 212 
Acad, dinast ía de , 13 
acadia ( lengua) , 11, 

15 
actas apócrifas de 

Santo Tomás, 90 
Aden, 147 
adhyaksa, 64 
Adikavya, 103 
Adityadeva, 130 
Adriano, emperador , 

92 
Afganistán, 9, 11, 90¬ 

93, 113, 115, 162¬ 
164, 171, 180, 186, 
209, 234 , 263 , 267 

afganos, 180, 186, 211, 
225, 258, 263, 268, 
273-274, 277, 279-281, 
295 

Agni, 22 
Agnimitra, 84-85 
Agnivarna, 116 
Agrá, 161, 185, 209, 

211-213, 219, 230-232, 
235-236, 244, 251, 259, 
264-265 

Agrammes , 46 
Ahalya B á i , 270 
Ahlmsñ, 78 
A h m a d á b á d , 204, 216, 

259 
Ahmad K h a n Abdal í , 

263; ver también 
Ahined S h á h Ab­
da l í 

Ahmadnagar, 189, 199¬ 
200, 212, 218, 227, 
229 

Ahmed S h a h Abdál l , 
263, 266 

Ahura Mazda (Ahu-
ramazda) , 22, 81 

324 

Aibak, 176; ver tam­
bién Qutb-ud-DIn 
Aibak 

Ajantá , 123, 146, 154 
Ajataáatru, 33-34, 38, 

45 
Ajit S ingh , 264 
Ajmer, 174 , 205 , 212 
Akbar, e m p e r a d o r 

mogo l , 3, 130, 211¬ 
228, 231-232, 235, 238, 
240, 244, 252, 259 

Akbar, h i jo de Au­
rangzeb , 247-250 

Akes ines , 50, 52 
Alá-ud-dín Khal j l , 48, 

180-183, 187, 191, 193 
alaya-vijñana, 100 
Albuquerque , Alfonso 

de, 200 
a lchon , 114 
Alejandría, 93 
Alejandro de Corin-

to , 74 
Alejandro d e Epiro, 

74 
Alejandro Magno 

(A. I I I , rey de Ma-
cedon ia ) , 5, 44-56, 
76, 86, 96, 149 

Alemania , 6, 61, 109 
Alfredo, rey de In­

glaterra, 144 
Al lkasudara, 74 
alik t ü m u n , 10 
AlivardI K h a n , 280¬ 

281, 285-286 
Al lah, 206 
A l l a h a b a d , 3, 112, 

130, 212, 235 
Alian. 81 
Alsdorf, L., 78 
Al the im, Franz, 89 
a l toa lemán, 29 
á lvár , 145 
Amarávat l , 138, 146, 

155 
a m a z o n a s , re ino de 

las , 131 
Amber , 3 , 214 
Ambhi , 49-50, 52 
amida , sec tas , 99 
Aminchand , 286 

Amitragháta, 72 
Amitrochates , 72 
Amoghavarsa , 140 
Arori, 13-14 
—, cultura de , 13 
Amritsar, 267 
Andamanes , is las . 157 
ándhra , 86, 136, 138, 

160 
Anga, 32 
Amcut , Gran, 233 
Antekina, 74 
ant ic tonos , 149 
Antígonos Gonatas de 

Macedonia , 74 
Antígonos Monoph-

t h a l m o s , 56 
Antíoco II Theos de 

Siria, 74 
Antíoco III el Gran­

de de Siria, 86 
Ant íoco I V Epí fanes 

de Siria, 87 
Antiyaka, 74 
antoninos , 92 
Anuradhagama. 15Ü 
Anuradhapura , 150¬ 

151, 154-155 
Aornos, 50 
Apamea, paz de 57 
Apastamba, 119 
Apol lodoto , 87 
Apolo, 96 
aqueménidas , 43-44, 

81 
Aquües . 101, 116 
árabe ( lengua) , 163 
árabes, 123, 134, 140, 

152, 159, 161-164, 171¬ 
172, 200. 282-283 

Arabia, 11, 143. 147, 
161, 200 , 204 

—, mar de, 247 
arameo ( lengua y es­

critura) , 44, 75 
arav ldu , 198 
ardhamágadhl , 40 
Arlkamedu, 138 
ario ( lengua) , 17 
ario ind io ( lengua) , 

ar ios , 4, 15-20 , 26, 28, 
30, 43, 106, 139 144 



— védicos , 15-24, 26, 
43, 136 

Arjun, Gurú, 266 
Arjuna, 101 
a r m e n i o s , 283 
Arriano, 48, 50, 52, 

59 
arte de Gandhara , 95 
arte gupta , 123 
artha, 61, 68, 118 
Arthaáastra (de Kau­

ta lya) , 53, 56-71, 84, 
117-121, 124, 140, 142, 
216, 247 

Ai-yabhata, 122 
oía, 23 ' 
ásaf jah, 276 
Asanga, 100 
Asia, 1, 5, 17, 46, 82, 

199, 201 
— anter ior (u occi ­

dental ) , 2, 11, 14, 
43, 48, 76 

— central , 2 , 11, 41¬ 
42, 90, 93, 123, 129¬ 
130, 133, 159-161, 163, 
176, 178, 185, 201, 
204, 213, 217, 228, 
282 

— Menor, 15 
— oriental , 6 
— sudoriental ( sudes­

te as iát ico) , 7, 41, 
133, 143, 148, 158¬ 
159 

Aáoka, 39, 44, 54, 56, 
72-86, 95, 107, 112, 
121, 124, 136, 150, 
183, 212-213, 222, 240 

Aóokávadana, 83 
AÉokavardhana (Aáo­

ka) , 72 
as sakeno i , 49 
Assam, 112, 128-129, 

192, 263 
astrología, 122 
as tronomía , 122, 163 
Asura (asura), 22, 

100 
aávaka, 49 
Aávin, 23 
Atenas, 53 
Atharvaveda. 19. 25, 

29-30, 121 
Atila, 113 
Atláa, 133 
Atithi, 116 
Atman, 30 
Augusto , 138 
Aurangzeb, 183 , 227, 

229 , 234-252 , 257-259, 
265-267, 279, 293 

Avalokiteávara, 98 
Avanti , 45 
avasarpiní, 108 
avalara, 100, 104 
Azes, 89-90 

Babilonia, 43, 52 
B a b u r , 186, 209 , 211, 

219, 230-231 
Bactria , 46. 49. 53. 

86-87, 89-91, 114 
Badaunl , 211 
Bagdad, 140, 162-163, 

176 
B a h á d u r S h a h , 258¬ 

259 
bahmanl , 185, 189-190, 

195, 200 
B a h m a n S h a h , 189 
Bahre in , 10 
Ba iram K h a n . 211 
B 5 j l Rao I, 269, 273, 

276 
Baksar , 289 
B a l a j l , 268 
Balban, 176-177, 180¬ 

181, 183 
batí, 27 
B a ñ a , 69, 126 
Banda , 266 
Banerjee , R. D., 8 
Bangalore , 247 
banjara, 233 
Barani , 177, 182 
Barbosa , Eduardo , 

157 
harías, 23 
Barodá , 270 
Barygaza, 87 
B a s h a m , A. L„ 34 
BáyazTd de B i s tam, 

204, 217 
begar, 132 
Ben i s tun , 43 
B e l é n , 90 
Be luch i s tán , 13-15. 87, 

163 
Benares , 25, 34, 38, 

122, 146, 174, 241, 
246 

— sermón de (de Bu­
da) , 36-38. 

Bengala , 1, 18, 55, 
112, 123, 128, 131, 
133, 148, 159, 169, 
174, 179, 183, 185¬ 
186, 189-190 , 203, 209, 
211-212 , 216 , 219, 225, 
235, 255, 262, 264, 
268 , 271-272 , 274-275, 
277 , 279-284 , 286, 289¬ 
290, 296 

bengal i ( lengua) , 190, 
296 

bengal íes , 272 
Beowulf , 116 
Berár , 189, 200, 212 
Bernier , Francois , 251 
Bhadrasara , 72 
Bhagavadgita, 101¬ 

102, 109, 295 
Bhagavatapurána, 295 
Bhaktha l , 197 

bhakti, 102 , 204-205, 
207, 246 

Bhanugupta , 114 
B h a r a d v a j a , 70, 103 
b h a r a d v a i a , famil ia, 

84 
Bharata, 102 
Bharatpur , 265 
B h a r h u t , 95 
Bhavabhüt i , 105 
bhil , 105 
Bhoja , 134, 169 
bhons le ( famil ia) , 246 
B h o n s l e , RaghüjT, 271 
Bhora , 243 
Bhutan , 263 
B ias , 51 
BIdar, 189, 200, 212 
Bihar, 25 , 40, 128 , 211¬ 

212, 280, 282 
B i japur , 189, 199-200. 

212, 218, 227, 229, 
245-250 

Bi lhana , 140 
B imbi sara , 32-33. 38 
B indusara , 72, 74, 76. 

84 
Birmania , 79, 98, 201 
al-BIrünt, 4, 171 
B i s t a m , 204 
Bizancio . 140 
B o d d o , 95 
B o d h Gaya, 79, 112 
Bodhi . 36 
bodhisattva, 98, 100, 

134 
Bolán , paso de . 1 
B o m b a v , 145 , 246 , 290¬ 

291 
B o n , 130 
B o p p , Franz, 6, 17 
Boxberger , 102 
Brahma, 108 
Brahmán, 30, 41 
Brahmana, 25-26 
b r a h m a n a , escri tura, 

75 
brahmanes , 24, 28, 39¬ 

40 , 57 , 66, 83, 112, 
119, 122, 129, 138, 
143-144, 147, 197, 241, 
247 , 272-273 

brahmani smo , 29 , 40¬ 
41, 86, 100, 105, 107, 
119, 144-145, 152 

Brahmaputra , 218, 282 
Breloer, B . , 55 
Brhadaranyaka-

Upanisad, 30 
Brhadratha, 83-84 
Brindaban, 295 
bri tánicos; ver ingle­

s e s 
Bri t i sh M u s e u m , 92 
Broach , 87, 161 
bronce , 11, 13, 19 
Brunnhofer , 21 

325 



Bucephala , 51 
B u d a , 25 , 28 , 32 , 34¬ 

40, 64, 74, 79-80, 95, 
96-99, 104, 110, 123, 
130, 134, 147, 151, 
154, 277 

— A m i t á b h a , 99, 106 
Buddbagosa , 155 
Budhagupta , 114 
b u d i s m o , 29, 32-41, 45, 

76-83, 85, 87-88, 93, 
95-100, 105, 107-108, 
112, 121, 123-125, 129¬ 
130, 133-134, 138,148, 
150, 152-157, 174, 179, 
198 

Bu iara , 228 
B u k k a , 194 
B u n d e l k h a u d , 168, 270 
Burke , E d m u n d , 289 
B o r n e s , s ir Alexan-

der, 9 

Cachemira, 55 , 79, 83, 
93, 97, 114, 131-132, 
183, 190 

— crónica d e (de Ka-
Ihana), ,5, 76, 131¬ 
132 

Cadena de piedras 
preciosas (de' N 8 -
gár juna) , 99 

Cairo, El , 189 
caitra, 122 
cakravartin, 19, 81, 

85, 131, 151. 154, 
160, 213 

Calcuta, 284-288, 291 
Calicut , 199-200 
Cal l s tenes , 48 
Cambay, 150, 216 
Cambridge History of 

India, 7 
C a m p a , 32 
Canakya , 55-56, 60 
— c iudad de, 69 
c á n d a l a , 124-125 
Candasoka , 76 
Caraka, 121, 147 
Carmania , 52 
eUrv&ka, 41 
Caspio , mar , 166 
Ceilán, 1, 4, 41, 79, 

90, 98, 104, 112, 123, 
136, 139, 144, 148¬ 
156, 159-160 

ce i landesa , l i teratura, 
155 

ce i landeses , 35, 152 
centro indias ( l en­

guas) , 40 
chagatai , 209 
c h a h u m á n a , 168 
Chaitanya, 205-207 
Chait R§ i , 278 

326 

Chakesar, 50 
Chakradeo, 172 
c h á l u k y a , 128, 140, 

159-160 
chamanis ta , 30 
Chanakya, 69; ver 

Canakya 
Chanakyapuri , 69 
chandel la . 169-170, 213 
Chandragupta I , 35, 

92, 110 
Chandragupta I I , 113, 

123, 125 
Chandragupta Maur­

ya, 40, 49, 54-56, 60, 
70, 72, 74, 80-81, 84, 
120, 125 

Chang-Kien, 90 
Chanhu D a r o , 11 
Charan D a s , 295 
cha.ttra.pati, 246, 268 
C h a u h a n , 134, 169 
chauth, 247, 269-276 
ChenSb , 50-51 
chera , 136, 139 
Chera, 145 
Chidambaram, 196, 

198 

c h u t a s , 189 , 287-228, 
243 , 258-259, 279, 295 

China, 5 , 91, 93, 98¬ 
100, 123, 133, 140, 
156-157, 159, 183 , 267 

c h i n o s , 5, 91 
Chinsüra , 284 
ch ioni tas , 114 
Chitor, 180, 192, 215 
chola , 136, 139-140, 

142-143, 151, 153, 157, 
159-160 

Chosrau A n o s a r w á n 
(Cosroes I el Gran­
de , rey sasánida) , 
120 

Churaman, 265 
Ciro I I , rey a q u e m é -

n ida , 43 
Claudio, e m p e r a d o r 

r o m a n o , 149 
Clausewitü, Cari v . , 

69 
Clive, Robert , 286 
cobre , 11, 18, 80 
Cochin , 200 
Colebrooke , T „ 6 
Co lombo , 152 
Colón, Cristóbal , 1 
Compañía Británica 

d e las Ind ias Orien­
ta les , 253 , 267, 281¬ 
292 

Compañía Francesa 
de las Indias Orien­
ta les , 277 

Compañía , I 
conc i l io budis ta , ter­

cer , 79 

Congreso Internacio­
nal de oriental is tas , 
X X V I , 11 

Constant ino , empera­
dor r o m a n o , 92 

Conti, N icco ló , 5 
Corán, 217 
Corea, 133 
Cornwal l i s , Charles, 

290 
Coromandel , 1 
Cosroes I el Grande, 

rey sasánida; ver 
Chosrau AnoSarwán 

Cranganore, 138 
Crátero, 51 
Creta, 12 
cr i s t ian i smo, 82, 90 
cr is t ianos , 90, 144, 

163, 222, 228 
crocus satirus, 131 
Cromwel l , Oliver, 217 
crónica de Cachemi­

ra (de Kalhana) , 5, 
76, 131, 155 

crónicas ce i landesas , 
5, 74-76, 155 

crónica de los reyes 
de Male, 156 

Ctesias , 51 
Cülavamsa, 155 
curry, 78 
Curtió Rufo , Quinto , 

45-46, 48 , 50-51 

Daksa, 23 
dámara, 132-133 
Damasco , 163 
daneses , 284 
Dará Sh ikoh , 235-236, 

243 
Darío I , rey d e Per­

sia , 43. 81 
Darío III , rey de 

Persia, 44, 46 
Daríana, 41 
darshan, 241 
Darumavanta , 157 
dasa, 19, 28, 59. 65, 

67, 152 
daéarajña, 19 
Daéaratha, 83 
dastak, 285 
dasyu, 19, 28 
DattadevI, 113 
datura, 30 
Daud K h a n , 216 
Dau la tabád , 184, 189 
Daya R a m Sahni , 8 
Debal , 161 
Deccán, 4 , 2 6 , 80, 112, 

136, 143, 146, 159, 
180, 189-190, 192-193, 
202, 218, 221. 227¬ 
229, 235-236, 243, 245-

http://cha.ttra.pati


246, 248, 250, 259¬ 
260, 269, 271, 274, 
275-277 

Délégation Archéologi-
que Frangaise en 
Afghanistan, 93 

Delhi , 2-3, 11, 25-26, 
69, 75, 95, 122, 126, 
160, 168-169, 171-193, 
195, 202-203, 208-209, 
211-216, 219, 230-233, 
235, 244-245, 251, 253, 
257, 260, 265-266, 268, 
270-271, 273-274, 276¬ 
277, 279-280, 282, 291, 
294, 296 

Demaco , 72 
Demetr ide , 87 
Demetr io , 53, 85, 87¬ 

88 
desa, 153 
Devabhümi , Devabhü-

ti , 86 
Devaglri , 160, 180, 

184, 194 
dhamma, 77-78 , 81-82 
dhangar, 270 
dharam, 134 
dharma, 61, 99, 118¬ 

119 
dharma-k&ya, 99 
dharmamahámatra, 

80 
Dharmaiasta (de Ma­

rra), 118 
Dharmaáoka , 77 
Dharmavant , 157 
Dhátr, 23 
dhimmi, 163, 177 
d iadocos , 52 
Diálogos de Milinda, 

88 
digambara, 40 
Digha Nikaya, 39, 

81 
dinast ía de los esc la­

v o s , 176-177 
DIn-i-Ilahí, 222 
Diodoro S í cu lo , 45¬ 

46, 48, 58-59 
Dionysos , e m b a j a d o r 

de T o l o m e o II Fi-
ladel fo e n la corte 
de B i n d u s á r a , 72 

DIpavamsa, 74, 76, 
155 

Diryavadana, 83 
diwan, 220, 229, 239, 

256, 279 
diwaríi, 289 
doctr ina m e d i a , 99 
D o a b , 3 , 25, 184 
Dorasa m u d r a , 160, 

181 
drávidas , 15 
dravídica, cul tura, 

136, 151 

dravídica, escr i tura , 
11 

dravídicas , l enguas , 
139-140, 145, 147. 
156, 197 

dravídico, arte , 196 
dravídicos , r e inos , 151 
dronamukha, 65 
Dschemdet -Nasr , 12 
D u p e r o n , A., 6 
Duple ix , J o s e p h Fran-

co i s , 284 
Durgavat l , R á n l , 213 
durranl , 263 
D v a r a k a , 101 
Dyaus , 22 

Ecbatana , 75 
Eggermont , P. H. L., 

74-76, 91 
Egipto , 2, 4.3-44, 72, 

161, 163 
E k n S t h , 246 
Elefanta, is la d e , 105 
E l lora , 140 
elu, 155 
Emilia Galotti (de 

G. E . Less ing) , 68 
enc lave por tugués , 

199-202. 
E n n á y i r a m , 146 
e n o t e í s m o , 23 
Erannoboas , 65 
Eratós tenes , 149 
Excí lax de Carianda, 

43 
esc i tas , 89 
e sc lavos , dinast ía de 

l o s , 176-177 
escue la de la tierra 

pura, 99 
España , 5 
Et iopía , 200 
ettutogai, 139 
Eucrát ides , 87 
E u d a m o s , 52 
Eufrates , 2 
Europa , 1, 4, 6, 113, 

119-120. 199, 246, 
255, 283-284, 292 

europea , cul tura, 116 
e u r o p e o s , 189, 201, 

255, 257, 276, 281, 
283 , 285 

E u t i d e m o , 86 

Fa-hs ien , 76, 121, 123¬ 
125 

farman, 239-241 
Farrukhsiyar , 260, 

268 
Fatawa-i-Alamglfi, 

241 
Fathpur STkrt, 3 , 222, 

231 

Fel ipe II de España, 
240 

Ferghana , 209 
Feuchtwanger , Lion, 

119 
Fi l ipo, sátrapa persa, 

52 
Fir ishta, 181 
Firüz , rey sasánida , 

114 
Firüz S h a h , 233 , 238 
Firüz Shah Tughluq, 

185 
Francia, franceses , 6, 

60, 277, 284-285 , 291 

gahadava la , 169, !74 
GaikwSr, 270 
Galia, 12 
gima, 150, 153 
Ga(n)dara, 43 
Gandhara, 43 , 53, 79, 

88 , 95-96, 114, 129 
—, art de , 53 , 95-96 
Ghandhi , Mohandas 

K a r a m c h a n d (Ma-
h a t m a ) , 102 

Gangaram, 272 
Ganges , 3-5, 18, 25, 

32-33, 38, 45, 51, 54, 
56, 87, 93, 110, 136, 
160, 184, 206, 209, 
212-213 , 235 , 237, 
241, 277, 282, 291 

ganika, 117 
Gardabbil la, 89 
Gaspar, 90 
Gathaspar, 90 
Gauda, 131 
Gaudavaho, 131 
Gaugamela , 44, 46 
Gautama B u d a , 36, 98 

(ver también B u d a ) 
Gautami , 138 
GautamTputra Sata-

karni , 138 
Geiger, W., 153 
Gengis K h a n , 176, 209 
Ghat, 4, 247 
Ghazna, 4, 115, 134, 

162, 165, 169, 171 
ghaznavíes . 168, 171¬ 

173 , 255 , 274 
Ghirshman, Román , 

92, 114 
Ghiy5s-ud-dln , 183 
Ghor, 170 
ghór idas , 171-173, 176¬ 

177. 180, 263 , 274 
G h o s h , A.. 9 
Gi lgamesch , 101 
Ginji , 199 
Girivraja, 3 , 33 
GIta, 102 
Goa, 197, 199-201, 212, 

216 

327 



Gobi , des ierto de , 12 
Góbl , R., 92-93. 115 
GodávarI , 3, 218 
Goethe , J. W. v., 116 
Golkunda, 189-190, 199¬ 

200, 212, 218 , 227, 
245, 247-248, 250 

gond , 213 
Gondophares , 90 
G o n d w á n a , 213 
gopa , 66 
Gopa la , 133 
Govind S ingh , Gurú, 

243, 266 
Grahavarman, 126 
grama, 26, 142 
grdmanl, 21 
Gran Bretaña, 290 
Gran Vehículo , 39, 

97-98, 124, 129 
Gran Mogol , 212 
Grant, Charles , 290, 

292 
grassia, 217 
Grecia, 46, 48, 53, 59, 

117, 124 
griego ( lengua y e s ­

cri tura) , 52, 75 
gr iegos , 1, 4-5, 12, 46, 

50, 52-53, 72, 85-88, 
90, 122, 148, 207 

Gudnaphar, 90 
guerra de l o s s i e te 

a ñ o s , 277 
Gujarat , 87, 169, 173, 

180, 189-190, 203, 
212, 214-219, 231, 
235 , 239 , 244 , 264, 
270 

gujarát i ( lengua) , 150 
Gulbarga, 189 
Gundofarr , 90 
Gupta, 110 
gupta, d inast ía , 35, 

94, 110-125, 131, 255 
—, era, 110, 115, 122 
— de Magadha, 126 
— de Malwa , 126 
Gürjara-Pratihára, 

134, 140 
gurú, 243 
Gutschmidt , 54 
Gwál ior , 166, 174, 212, 

230, 270 

H a i d e r a b a d , 255 . 264, 
268-269, 276-277 , 279 

Ha loun , G., 90 
h a n , 91 
Hanaur , 147 
H a r a p p a , 2, 8-10, 13¬ 

14, 18-19 
—, cultura de , 13-14, 

18 
Harihara, 194 
Hariyupiya , 19 

Harsa , 126, 128-131. 
140 

Harsacarita (de Bha-
ná) . 126, 128 

Harsavardhana, 126 
Has t inapura , 26 
Hast ings , Warren, 289 
H a t h l g u m p h a , 46, 136 
Hefes t ión , 49, 52 
Hegel , Georg Wilhelm 

Friedrich, 6 
H e i n e , He inr ich , 5 
Heine-Geldern, Ro­

b e n v. , 11 
Helraolt , Hans , 6 
hephthal i tas , 115 
Herac les , 101 
Heras , 11 
Herat , 114 
Hercu iano , 8 
Herder , Johann Gott-

fr ied, 6 
Herrnaios, 89, 91 
Heródoto , 51, 189 
Herzfeld, Ernst , 92 
H e s í o d o , 107 
Hevesy , 11 
Hidraotes , 51 
Himálaya , 2-3, 34, 55, 

79, 88, 136, 183 
hiña, 152 
kmayana, 39, 150 
hindisat, 123 
h indú , cul tura, 109, 

146, 159, 231, 271, 
292 

h indú ( lengua) , 207 
h indúes , 95, 104, 107, 

122-123. 160, 167¬ 
168, 170-173, 178-180, 
182, 184, 191, 194¬ 
195, 206, 216, 221¬ 
224, 229-230, 234, 
240-243 , 246-247 , 258¬ 
259 , 271-273 , 292 

h i n d u i s m o , 12, 29, 
100, 104, 107, 130, 
145, 148, 154, 161, 
172, 179, 182, 194, 
202-208 , 224-236, 240, 
243, 246, 292 

H i n d ú Kush , 2 , 263 
Hi (n)du5 , 43 
Hipparco , 149 
History and Culture 

of the Indian Peo­
ple, 7 

h i t i tas , 15 
hiung-nu ( h u n o s ) , 90 
Hof fmann, H. , 107 
h o l a n d e s e s , 152, 283 
holkar , 270, 274 
H o r m o s , 147 
hoysala , 160, 181, 194 
Hrozny, fíedrich, 11 
Hsüan-tsang, 75, 126, 

128-151, 139 

Hulagu, k h a n , 176 
Hul tzsch , E . , 74 
H u m a y ü n , 211, 214¬ 

215, 219, 230 
h u n o s , 90, 113-115. 

126 
— blancos , 113 
— iraníes , 113-115 
hurr i tas , 11, 15, 17 
H u v i s k a , 91-93, 95 
H y d a s p e s , 50-51 
Hyphas i s , 51 

Ibex, 13 
Ibn Battüta, 147, 156¬ 

157 
I b r a h l m Lodí, 186, 

209 
i c h n e u m o n , 120 
i k s v á k u , 112 
i lbari , 178 
i lotas , 59 
I l tutmish , 176-177, 

180 
i luminac ión , 79 
—, árbol de la, 36 
India Act, 291 
Indian Civil Service, 

290 
Indias Occidentales , 1 
Ind ico , océano , 1, 

156, 199-200, 283 
iDdo, 1-3, 8, 11, 14, 

43-44, 49-50, 52-53, 
55-56, 85, 87, 89, 91, 
162, 168, 176, 262 

—, cul turas del, 2, 
8-14, 18-19, 25, 32, 
43, 105-106, 121. 
136 

indoaria ( lengua) , 
139, 150 

indoar ios , 17 
Indochina , 2, 98, 104, 

139, 158 
indoesc i tas , 114 
indoeuropea ( lengua) , 

17, 139 
indoeuropeos , 17 
indogr iegos , 86-88, 

114 
indoiraníes , 17, 22 
indois lámica , arqui­

tectura, 202-204, 230 
indo i s lámico , arte, 

203 , 230-231 
Indones ia , 2, 4, 133, 

¡39, 143 
Indore , 270 
Indos tán , 168, 209, 

215, 225, 230 
Indra, 1.5, 19-20, 22 
Indra III , 134 
Indraprastha, 26 
Inglaterra, 217, 289 
ing leses , 4, 6, 148, 

328 



152, 193, 214, 228, 
255, 267, 274, 280¬ 
281, 283-286 , 289¬ 
291 

I p s o s , 56 
Irán, 49 
iraní ( lengua) , 15, 17, 

95 
iraníes , 17, 22, 95, 

106, 110, 225, 227, 
258-259 

Iraq, 183 
i s lámica , arqui tec tu­

ra, 203-24 
is lámica, cul tura, 277, 

292 
i s l a m i s m o , 159-297 

passim 
I s l a m S h a h , 211 
ismail í , secta, 166 
Iávaradeva, 130 
I-tsing, 79 

Jacobi , H. , 70 
jade , 11 
Jaffna, 151 
jagat seth, 280, 286 
jaglr, 219 
j a g l r d á r , 237 
Jagj lvan D a s , 295 
J a h á n d á r S h a h , 260 
Jahanglr , 218, 225, 

228, 231-232, 238, 
266 

ja in i smo , 32-42 , 45, 
69, 72, 79, 89, 108, 
121, 123, 136, 140, 
146, 170, 198 , 222 

ja inista , arquitectura, 
232 

Jaipur, 122, 243, 264 
Jai S ingh I de Jai­

pur, 264-265 
Jai S ingh II de Jai­

pur , 122 
Ja landhar , 97 
Jambudvlpa, 1, 106 
J a m m u , 173 
Janaka de Videha, 30 
Japón, 5, 61, 99 
Jarásandha , 33 
Jaspers , Karl , 7, 36 
ja t , 240, 251, 263-266 
¡aullar, 215 
Jaunpur, 190, 214 
Java, 104, 123, 133, 

284 
Jemdet -Nasr , 12 
Jerjes 1 de Persia, 44 
Jesús , Jesucr is to , 4, 

90, 104 
Jhangar, cultura d e , 

13, 18 
Jhe lam, 50 
Jhükar, cultura de, 

13, 18 

Jnündev, 246 
Jñatrka , 35 
Jodhpur, 192, 244. 

264, 280 
Jolly, J., 119 
Jones , sir Wil l iam, 

6, 17 
jon ios , 1, 85, 138 
Jorasán, 115, 166, 168, 

183 
jud íos , 144, 163 
Jumna, 3, 19, 25, 

110, 124, 184, 206, 
233, 267 

Jung, Cari Gustav, 
100 

Júpiter, 22 
Just ino , 54 

Kablr , 205,207 
K a b u l , 43, 49, 53, 56. 

87, 89, 91 , 115, 162, 
171, 209, 218 

Kadphi se s I, 91 
Kadphi se s II , 91, 93, 

95 
Kai lása , 140 

kákat lya , 160, 181 
kali, 117 
Kálaka , 89 
Kaíakacaryaka-

thanaka, 89 
Ra íanos , 53 
Kalhana, 131-132 
Kál l , 105, 134, 145, 

296 
KaKbanga, 13 
K a l i d a s a , 84, 113, 

115-116, 120 
Kalinga, 46 . 77 . 80, 

82, 136, 153 
Kal injar, 174 
kali-yuga, 107-108 
Kalki, 104 
kalpa, 108-109 
ka lyanam, 53 
katna, 61, 118 
Kámandaki , 118 
K a m a r ü p a , 129 
K á m a s o k a , 77 
Kamasütra (de Vats ­

yáyana) , 69, 107, 
117-118, 121, 124 

K a m m e n h u b e r , A., 17 
Kampi l i , 193 
K a m r a n , 211 
kanarés ico ( lengua) , 

139, 146 
Kanauj , 126, 128-131, 

134, -166,167, 168, 
173, 277 

KánchT, 129, 139, 146 
K a n d a h a r , 75 , 228 
Kandariya-Mahádeva, 

170 
K a n d u , 30 

Kandy, 152 
Kángra, 225 
Kaniska , 39, 74, 91-93, 

95, 97, 107 
K a n c h l p u r a m , 196 
kannida ( lengua) , 

146, 197, 297 
kánva, 86 
Kapi lavatthu, 34 
Kari , 217 
karmakara, 59, 65 
karman, 30 , 98, 206 
Karnát ico , 291 
Karrikal , 139 
karvatika, 65 
K á s V 2 5 
Kassapa I , 154 
Kataria, 217 
kathaioi, 51 
Kathakam, 25 
K á t h i a w a r , 1, 12, 87 
kaurava, 25-26, 101 
Kautalya, 10, 27 , 30, 

56, 60-71, 80-81, 84, 
86, 116, 118, 136, 
140, 216, 247 

Kautatlva Arthaias­
tra, 60 

Kauti lya, 55, 69 
«Kautilya» (revista 

pol í t ica) , 69 
Kautilya-Marg, 69 
KaverI, 3 , 139, 233 
Kaver lpat tanam, 138 
kavya, 131 
kdya ( cuerpos de 

B u d a ) , 99 
Káyal , 147 
k&yastha, 132 
Kerala, 144-145, 160 
Kern, F. , 82 
Khaf t K h a n , 238, 265, 

276 
Khaibar , p a s o de, 1 
KhajurSho , 69, 118, 

170 
Khalgi , 180; v. tam­

b i é n Ala-ud-dTn 
KhalgT 

K h á n d e s h , 189-190. 
218, 227 

Khan- i -Zamán, 214 
Khárave la , 46, 136 
kharosthi, 44, 75 
Khing'iia, 114 
khoja , 243 
k h o n d , 105 
Khotan, 114, 123 
kidari tas , 114 
Kikkul i , 15, 17 
Kis , 147 
K i s t n á , 3 
Ki táb al-Hind (de al-

B i r ü n l ) , 4 
Kit i , 155 
Ko inos , 50-51 
Kokkoka , 118 
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Kolapur, 260 
kol i , 217 
K o n a r a k , 69, 118, 145 
Konkan, 1 
K o n o w , S., 89 
Kosala , 25 , 33-35, 44, 

104 
K o s a m b i , D. D . , 34, 

80 
K o s m a s Ind ikop leus -

t e s , 90 
Kot Diji , 9 
Kotte , 152 
K r i s h n a , 3 , 112, 136, 

189, 194 
Kr i shna I, 140 
Kr i shna Deva Raya , 

195, 197-198, 200 
Krsna , 88, 100-103, 

206-207, 295 
ksatra, 21 
ksatriya, 27-28 , 45, 

'119, 144, 152, 247 
ksudraka , 51 
Kugula K a d p h i s e s , 91 
kuñna, 152 
K u m a r a g u p t a I , 113¬ 

114 
K u n á l a , 83 
Kundalavana , 97 
Kunt i , 101 
kürram, 142 
k u r u , 25 
—, Campo d e l o s , 

25-26 
Kuruksetra , 25 
k u s h a n , 90-95, 110. 

113-114, 118 
Kushan-bac tr iano , 95 
K u s h á n - s a s á n i d a s , 

m o n e d a s , 92 
K u s i n á r á , 38 
Kuvana , 97 

l a c e d e m o n i o s , 59 
Lahore, 167-170, 172, 

176, 231-232 , 259, 
263 , 266-268 , 273 

Lal i taditya, 131 
Lanka , 104, 148, 153¬ 

154 
Laquedivas , 1561-57 
Lassen , C , 6 
Law, Jean, 257, 282 
Lecoq , Albert, 88 
Less ing , Gotthold 

Ephra im, 68 
l icchavi , 35, 110 
Lidia, 43 
lingam, 19, 105 
lod i , 185-186, 230 
Londres , 109 
Lop-Nor, 123 
Lothal , 9, 13-14 
Lucknow, 294 
Lüders , H „ 23, 39 

Lumbiní , 36 
luso- indios , 201 

Macaulay, Thomas 
B . , 4, 289 

Macedonia , 46 
MádhavácSrya , 197 
madhyadeia, 25 
madhyamaka-vida, 99 
Madras , 90, 144, 286, 

290 
Madurai (Madura) , 

56, 139, 146, 160, 
181, 184, 191, 194, 
1%, 199 

Magas d e Cirene, 74 
Magadha, 32-35 , 44¬ 

45, 52, 54, 80, 85, 
110, 121, 124, 131, 
133 

Mahábharata, 21, 26, 
101-103, 170, 190, 296 

M a h á g á m a , 150 
Mahagovindasutta, 

107 
Mahal, 157 
Mahamal la , 139 
maltamatra, 78, 80, 

83 
Mahanadí , 3 
Maha ondina N a n d a , 

45-46 
mahasabhá, 142 
mahasanghika, 39, 47 
M a h a s e n a , 150, 155 
mahattara, 142 
Mahavagga, 35 
Mahávamsa, 76, 155 
Mahavel i , 4 
Mahavlra , 34, 40, 108 
mahayána, 39, 97-100, 

123, 154 
Mahendra , 150 
Mahinda, 79 
MahlpSla , 134 
mahiávara , 91 
M a h m ü d de Ghazna, 

4, 134, 167-170, 181, 
183, 261 

M ahora a, 225 
m a h o m e t a n o s ; ver 

m u s u l m a n e s 
Maisur; ver Mysore 
Maitreya, 98 
Maka, 74 
Makkan , 10 
M a k r á n , 162 
Malabar, 1, 143-144, 

156, 161, 183, 199, 
202 

m a l a v a , 52 
Malav ika , 84 
Malavikágnimitra, 84 
Malaya, 140 
Malayaketu , 55 

malayalam ( lengua) , 
156 

Malcolm, s ir John , 
272 

mald iva ( lengua) , 156 
Maldivas , 15M57 
Male , 156 
mal la , 35, 38 
Mal l ikarjuna, 195 
mal lo i , 52 
Matwa, 114, 126, 169, 

181, 190, 212, 214, 
264-265, 270 

Mámal lapuram, 139 
mándala, 61, 142, 153 
Mandu, 231 
mansabdar, 221, 229, 

246, 256, 260 
Mansura , 162, 166 
Manu, 59, 100, 118¬ 

120 
—, código de, 56, 119¬ 

120 
Manyu, 23 
Maquiavelo , N . , 60, 

68-69 
marato ( lengua) , 150, 

246, 297 
maratos (marathas) , 

4, 193, 198 , 229, 240, 
245-248 , 253 , 255. 259¬ 
260 , 262-266. 268-281, 
285. 291, 295 

marfil, 10, 138 
Mari, 145 
María la Católica de 

Inglaterra (María 
Tudor) , 240 

Maricq, A., 93 
Marshal l , s ir John, 

8, 11 
Marut , 23 
Márwár , 192 , 244 
Marx, Karl , 7, 104 
másavadi, 143 
Maski , 81, 136 
matemát ica , 122-123, 

163 
Mathura , 87 , 90, 95, 

97, 122, 166 , 241 
M a ü i w a z a , 15 
Maues , 89-90 
m a u k h a r l , 126 
Maulvi , 206 
maurya , 33, 44-45, 54¬ 

56, 58, 63, 70-71, 76, 
80, 83-87, 118, 120, 
141, 146, 218 , 253, 
255 

maya , 101 
medic ina , 121-122, 147 
Medi terráneo , 113, 

148 
Megástenes , 56-61, 65, 

70, 72, 80, 101, 124, 
136, 149 
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Meghadüta (de Kal i ­
d a s a ) , 116 

Meghavarna, 112 
Meluhkha , 10 
Menandro , 39, 85, 87¬ 

88 
Merseburger Zauber-

sprüche , 29 
M e r a , 105-106, 133 
Mesopotamia , 2, 10, 

12, 14, 106 
M e w á r , 192 , 209, 215, 

225 
Mibirakula, 114-115 
Mil inda, 88 
Mi l indapañho, 88 
Minikoy , 156-157 
M i n o s , 12 
mir bakshl, 256, 258¬ 

260 
Mír Dard, 294 
Mír Jafar , 286 
m í r samán, 256 
Mír Taql , 294 

x y i i L a n i i i , íu, L I , t~t 

Mitra, 15, 23 
Mitr ídates I , rey de 

los par tos , 89 
Mitr ídates I I , rey de 

los partos , 89 
Moga, 89 
mogo l , arquitectura, 

230-234 
mogo l , arte , 232, 271 
m o g o l , cu l tura , 232 
m o g o l e s , 48, 186, 190, 

1*4, 201, 204, 208¬ 
269, 271, 282 . 284, 
289 , 294-295 

Mohenjo D a r o , 2 , 8¬ 
10, 13-14, 19 

— cultura d e , 13 
moksa, 61 
m o n g o l e s , 176, 190 
Mongolia , 98 
m o n t a ñ a universa l , 

105 
Mopla , 161 
Moropant , 296 
Mounts tuart Élphin-

s tone , 270 
Mrcchakatika, 119 
mudrá, 134 
M u d r á r a k s a s a (de 

V i s a k h a d a t t a ) , 55, 
120 

M u h a m m a d d e Ghor, 
170, 172-173 

M u h a m m a d ibn al-
Qas im, 162-163, 177 

M u h a m m a d ibn Tu-
ghluq, 183-185, 187, 
193-194 

M u h a m m a d S h á h , 
260 

Muin ud-d ln , 205 

M u l t a n . 162, 166, 179, 
190, 267 

M u m t á z Mahal , 232 
Munda-Kol , 15 
Mundigak, 9 
M u r a d , 235-236 
M u r á d a b á d , 277 
M u r s h i d á b a d , 286 
Murshid QuII K h a n , 

279 
Mus ikanos , 52 
m u s u l m a n e s , 159-297; 

passim 
Muziris , 138 
Mysore , 40, 72, 181, 

247 , 291, 297 

N a d i r S h a h , 261-263, 
266, 271, 273, 278 

N a d i y á , 174 
n a g a , 110 
Nagacandra , 146 
Nagananda (de Har­

s a ) , 129 
nagaraka , 117 
N á g á r j u n a , 99 
N a g a r j u m k o n d á , 146 
N a g a s e n a , 88 
N a g p u r , 270-271 
N á l a n d á , 129, 133 
Nal lur , 151 
N a m d e v , 246 
N á n a k , Gura , 205-207, 

243 
nanda , 45-46, 55 , 70, 

81, 120 
N a n d a s á r a , 72 
N a n d r o , 54 
Naq§-i R u s t a m , 43 
N á r a d a , 59 
Naras imhavarman I, 

139 
Narbada , 276 
N a r m a d á , 3 , 128, 140, 

159 , 270 
N á s a t y a , 15 
Nasr-ud-dln Chiragh, 

205 
Natarája, 104 
Natyaéastra, 120 
n a v a n a n d a h , 45 
nawab, 270-271, 279¬ 

286, 289, 291 
nayak, 198-199 
nayanar , 145 
nayar , 144 
N e a r c o , 51-52 
Nehru , Jawaharlal 

Pandit , 38, 69, 82, 
102 

Nepa l , 36, 79, 112, 128, 
133, 263 

nes tor ianos , 90, 144 
N e w York Dai ly Tri-

b u n e , 7 
Nicea , 51 

Nik i t in , 124, 189 
Nikobares , 157 
Ni lo , 2 
nirmana-kaya, 99 
nirvana, 37, 98-99, 154 
NisSankamal la 

(NiáSanka) , 153 
Nítivákyamrta (de 

Somadeva) , 68 
Nizáh-ud-d ln Ahmed , 

217 
Nizám-ud-d ln Auliya, 

205 
nizám-ul-mulk, 260¬ 

261, 269, 276-277, 279 
Nueva Delhi , 11 
N u r e m b e r g , 120 
NOr J a h á n , 225 

Ohromozdo , 95 
Ojos, 23 
Ornar, califato d e , 

161 
O-mi-to-fo, 99 
O m p h i s , 49 
Oncken , H e r m a n n , 6 
Onesikri to , 149 
ONU, 157 
Oriente próx imo , 48, 

120 
Orissa, 18, 77, 169, 

183, 189, 191, 212, 
216, 271, 280, 282 

Otantapuri , 133 
Oudh , 25 , 255, 261¬ 

262 , 268, 270, 275, 
277-279, 289, 294 

Oxford History of In­
dia, 7 

Oxus , 91, 164 
Oxydrakai , 51 

Paes , D o m i n g o , 195¬ 
196 

pahlavi ( lengua) , 120 
Pakis tán , 1, 3 , 9, 93, 

162, 202, 240, 295 
pa la , 133-134 
P a l á s i m u n u m , 149 
pa leogonios , 149 
pa leo ind io , 17 
paleoprakr i t , 75 
pa leos inga lés , 155 
pa l i ( lengua y escri ­

tura) , 4, 34-35, 39, 
79, 149-150, 155 

Pal ibothra, 56 
pallava, 112, 139-140 
pana, 66-68, 119 
Panchao , 91 
p á n d a v a , 26, 101 
Pandharpur, 246 
p a n d y a , 136, 139, 153, 

160, 181, 195 
Pánini , 42, 107 
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Panípat , 209, 267, 273¬ 
275 

P a n j a b , 3, 19, 43, 87, 
123, 128, 134, 162, 
166, 168, 170-171,176, 
186, 206, 209, 211¬ 
212, 217, 225, 243, 
261, 263 , 266-268,273¬ 
275, 291 

Panjnad , 3 
Pannikar , K. M„ 110, 

113, 128 
Pañcatantra, 120-121, 

163 
Pañcavimía bráhma-

na, 27 
p a n e l a s , 25 
paraeana, 220 
Parákrama, 151 
—, m a r de , 151 
P a r a k r a m a b a h u , 151 
ParákramaSamudra, 

151 
p a r a m a r a , 168 
Parjanya, 23 
p a r s i s , 145 , 222 
Para va , 40 
Part ia , 86-87 
partos , 89-90 
Parvata, 55 
Pascua , isla de, 11 
Pasupat i , 11-12, 105 
Páta l iputra , 3 , 33, 45, 

55-56 , 76, 79-81, 83, 
85, 87, 113, 123-124 

Patna, 3 , 33, 45, 57, 
277, 281, 284 * 

Pattala , 52, 87 
Pauliia-Siddhanta, 53 
Pausya, 42 
Pe i thon , 52 
«Pequeño Vehículo», 

39, 98, 124 
Pérdicas , 49 
Permanent Sett le-

rnent, 290 
Peroz; ver Firüz, rey 

sasán ida 
persa , cul tura, 168, 

178, 232 
p e r s a ( lengua) , 163, 

186, 294 
persas , 1, 43-44, 81, 

214, 225, 228, 231¬ 
232, 294 

— saffáridas , 162 
Persépo l i s , 43, 92 
Pers ia , 11, 43-44, 52, 

55 , 81, 90, 114, 143, 
145, 160-161, 163-164, 
178, 200, 204, 227, 
232, 248, 261-263 

Pérs i co , gol fo , 2, 52 
P e s h á w á r , 43, 49, 53, 

93, 162 
peshwi, 262 , 269-274, 

276 
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pi griega (n), 122 
p ipa l , 36, 79 
piridaSwa, 17 
pitrloka, 22 
Pitt , Wil l iam, jr . , 291 
Piyadass i , 75, 77-78, 

81 
Plassey , 286 
Platea, 44 
Platón, 53 
Pl inio el Viejo , 58, 

138, 149-150 
Plutarco, 45, 54 
Po lo , Marco , 5, 147 
Po lonnaruwa, 151, 154 
Pompeya , 8, 138 
Pondichéry , 138 
Poros , 49-52, 55 
Portugal , 199-201, 212 
por tugués , enc lave , 

199-202 
portuguesa ( lengua) , 

201 
por tugueses , 152, 154, 

199-202, 216, 221, 283 
Prabhákaravardhana, 

126 
Prabhávat igupta , 113 
pradeéika, 80 
prakrti, 41 
Pramlocá , 30 
Prasenaj i t , 33-34 
Pratáp S ingh , R a n a , 

215 
prat lhára , 135, 162, 

169, 205 
Prayaga, 130 
prdaiva, 17 
Principe ( d e N . Ma-

quiave lo) , 60, 68 
Pr insep , J., 6, 75 
Pr i thvlraj III (Prith-

v l ) , 134, 169, 171, 
173, 177 

Profeta, 229; ver tam­
bién Mahoma 

Puente de Adam, 4 
Puhár , 138-139 
p ü j á , 104 
Pulakes in I I , 128, 140 
Pulatthinagara, 151 
Purána, 5, 32, 72, 74, 

83 
Purandara, 19 
Puri , 136 
purohita, 21 
purusa, 28, 41 
Puru$apura, 93 
Puspamitra , 84-85 
Pusyamitra , 84-87 
Pyrard, Francois , 157 

qara-kitai . 178 
q ipchaq , 178 
Qubt Minar , 202 
Quetta, 13-14 

Qui lon, 143 
Qureshi , I. H. , 293 
Qutb-ud-dln Aibak, 

173 , 202; ver tam­
bién Aibak 

Quwwat-ul -Is lam, 202 

R a b b a n , Joseph, 145 
Racine, Jean, 48 
R á d h á , 207 
Raghavan, V. , 116 
Raghu, 116 
Raghüj l Bhons l e , 271; 

ver también Bhons­
le , Raghüj l 

Raghuvaméa (de Ká­
l idasa) , 116 

Rai Rareli , 278 
raja de Amber , 214 
raja de Cochin, 200 
Rájagrha, 33, 39 
rajan, 21, 34-35 
rijanya, 28 
Rájarája , 160 
Rájas lha I, 154 
Rajataraneinl (de Ka-

Ihana), 76, 132 
rájatirája, 88 
Rajendra I , 146, 159 
Rájputana , 11, 166, 

169, 183, 191, 211¬ 
213, 225 , 230, 264, 
280 

rajput , 3 , 103, 135, 
159, 172, 174. 177, 
180, 191-193 , 203, 212, 
214-215 , 223-225 , 229, 
236 , 24Q, 242 , 244, 
248, 255 , 258-260, 263¬ 
265, 273, 278 

rajüka, 80 
R a m a , 101, 103-104, 

116, 146, 148 , 206¬ 
207, 277, 295 

R a m á n a n d a , 205 
R á m a n u j a , 145 
RamarSja , 199 
Ramáyana (de Val-

m i k i ) , 103, 136, 146, 
148, 170, 190, 207, 
234 , 296 

RSm-carit-manas (de 
T u l s l d á s ) , 207 

R a m d á s , 246 
R a m p r a s a d , 296 
rana de Udaipur, 273 
R á n l Durgavat i , 213 
Rangpur, 13-14 
Ranjit S ingh Suker-

chakia , 267 
Ranke , Leopold v . , 

6, 156 
Rann, des ierto de, 

217 
Ranthambor , 180, 192 
rastra, 141 



rastraküta, 134, 140¬ 
142 

R a s t r a k ü t a Kri­
shna I I I , 146 

rastrapati, 141 
ratnor de Márwar , 

192 
rattha, 153 
Ráú, W., 25-26 
Rávana . 104, 148 
Ravi , 51 
reencarnac ión , doctri­

na de la, 40-41. 243 
re inos reg ionales , 187¬ 

209 
— h i n d ú e s , 191-199 
— m u s u l m a n e s , 189¬ 

191 
«reino medio» . 124 
«relato de la tierra 

occidental» (Hsi-yü-
chi) (de Hsüan-
tsang) , 126 

reyes m a g o s , 90 
Rennel l , James , 282 
«reyes nspk», 115 
República (de Pla­

tón) , 53 
Rgveda, 15, 18-25, 28, 

121 
Rojo , mar , 2 
Roma, 2-3, 59. 86, 93, 

132, 138, 156, 196 
Romaka-Siddh&nta. 

53 
romano, imper io , 138 
romanos , 5. 149 , 256 
R o s h n i y á , 217 
Rsi, 29 
ria, 23 
R u d r a d a m a n , 112 
Rudrasena II , 113 
Rüm, 140 
Rüpar , 9, 12-13 
Rusia , 17, 60 

Sa'ádat K h a n , 261, 
278 

sabbi, 143 
sabhá, 21 
SabuktigTn, 164 
sace . era, 89. 91, 112, 

122 
saces , 89-91 
sadr, 256 
safávidas, 261 
Safdar Jang, 279 
saff áridas , 162 
Sahaj iva Vaishnava, 

296 " 
sahanu sñhi, 89 
sahi, 89 
í a i l énda , 133 
sai-wang. 90 
í a k a . 89-91 
Sakala , 87 

S a k a s t á n , 89 
S á k e t a , 87 
sakiya, 34 
Sakontala , 115 
íakti, 105, 134 
s a k t i s m o , 105, 134 
áakya, 34-35 
Salabat Jang, 277 
Saletore, 109 
Salótgi , 146 
samánida , dinast ía, 

164 
Samarkanda , 129 
Sámaveda, 18 
sambhoga-káya, 99 
Sambhfi j l , 248, 250 
samgrahana, 65 
samiti, 21 
samkhya, 41, 102 
Samprat i , 80, 83 
samráj, 19 
samsára, 40 
Samudragupta , 110, 

112-113, 115 
SanchT, 95 
Sandracot tus , 54 
Sandrakot tos , 54 
Sangala, 51 
íangam, 139 
Sangrara S ingh , Ra­

n a , 209 
Sankara, 145, 163 , 204 
Sankaravarman, 132 
sánscri ta , cultura, 

103, 136, 139, 145¬ 
148 

«sanscrit ización», 296 
sánscr i to ( lengua) , 4, 

6, 20, 40, 42, 60, 
72 , 75, 112, 115, 122, 
138-140, 145, 153, 186, 
197 , 207 

santfiñgara, 34 
Sapur II , 92 
sarai, 233 
SarasvatT, 13, 25 
sardeimukhl, 247, 269, 

273 
sarkar, 220 
Sarkar, sir Jadunath, 

258 , 293 
Sarmad, 243 
S a r n a t h , 81, 123 
sarvas t ivadin , 40, 97 
sasánidas , 92, 95, 110 
Satakarni , 138 
Sa tapat habrá mana, 

27 
éa tavahana , 99, 110, 

112. 136, 139, 255 
Sat le j , 233 , 267 
satnarm. 251, 295 
Sauda , 294 
Sauras tra . 1, 89-90 
Sayana-, 197 
S a w i d , hermanos , 

260, 268, 273, 278 

sayyida, 185 
Schlegel , August Wil-
h e l m v., 4 
Schlegel , Friedrich v. , 

4 
Schlumberger , 93 
Schmidt , R., 118 
Schrader , F. O., 12 
Sc india , 270 
S e i s t a n , 162-163 
se léuc idas , 87 
Se l euco I Nikator , 

54, 56, 72 
se l los , 8-9, 11-13, 114 
se léuc idas , 166, 168 
sena , dinast ía , 169, 

174 
senápati, 21, 84 
Serampore , 284 
Serapis , 95 
seth, jagat, 280 
Sewel í , Robert , 193 
S h a h Jahan , 225, 227¬ 

228, 230, 232, 235, 
238 , 261 

s h á h l , 163, 168 
shahj l , 229 
S h a h S h u j á , 235-236 
S h a h ü , 268-269 
Sha Wall Ullah, 295 
Shaikh Taqqi , 205 
S h a m a Shastry , 60 
sharia, 185 
Sher S h a h , 211, 219, 

230 
Shorkote , 9 
S ia lkot , 87 
Sigfrido, 101, 116 
sigilografía, 114 
Sigiriya, 154 
slha, 153 
sihala, 153 
Slhaladipa, 4 
SThaladvIpa, 153 
Sikandar Lodl, 185¬ 

186, 230 
s ikh . 214, 240. 243, 

255, 259, 263-266 
s ikh i smo , 206 
simha, 153 
SimhaladvTpa, 153 
S imia , 12 
S ind. 43. 52. 55. 134, 

140, 162-164, 167, 170, 
171, 176, 179, 185. 
202, 291 

s indhia , 270, 274 
S indhu , 1 
s inealés ( lengua) , 150, 

153, 155-156 
s ingaleses , 152 
Sinzalováda Sutta, 

39 
Sirai -ud-Daulah, 281, 

284, 286. 289 
Siria, 163 
Sirkap, 87-88 
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s i sod ias d e M e w a r , 
192 

S i s tan , 89-90 
SiSunaga de Magadha, 

45 
S i t a , 104, 148 
Siva, 12, 95, 100, 104¬ 

105, 114, 130, 145¬ 
146, 198, 205 

á iva í smo, 11, 100-105, 
129, 154, 197-198 

S i v á i l , 229, 246-248, 
268-269 , 273 

Siva N a r a y a n , 295 
Skandragupta , 114-115 
S m i t h , Vmcent , 35, 

72, 77, 82 
Smrti, 29 
S ó c r a t e s , 53 
Sogdiana , 46, 86 
S o l i n o , 58 
soma, 20, 22-23 
S o m a d e v a , 68-69, 118 
S o m n a t h , 166 
S o n , 3 , 33 
Song- t sen G a m p o , 129 
Sravana Belgola , 72 
Sr ldhar , 296 
Srlvi jaya, 160 
Sr í V iraraja Niásan-

ka , 153 
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HISTORIA DE EUROPA SIGLO XXI 

La HISTORIA DE EUROPA SIGLO XXI ofrece una 
interpretación de los acontecimientos vividos en el 
Continente a partir de la Alta Edad Media y hasta 
la Segunda Guerra Mundial, sin soslayar los aspec­
tos sociales, económicos y culturales de cada mo­
mento histórico. 

Los autores, especialistas en el tema que abor­
dan, han tenido en cuenta las últimas aportaciones 
de la investigación, pero han escrito su obra —que 
si bien está integrada en una colección tiene uni­
dad propia— con una prosa adecuada, de modo que 
los datos de la erudición resulten asequibles a un 
amplio núcleo de lectores. 

Primeros volúmenes: 

Hale, J . R.: La Europa del Renacimiento (1480¬ 
1520). 

Elton, G. R.: La Europa de la Reforma (1517-1559). 

Elliot, J . H.: Europa dividida (1559-1598). 

Ogg, D.: La Europa del Antiguo Rég imen (1715¬ 
1783). 

Stoye, J . : El despliegue de Europa (1648-1688). 

Rudé, G.: La Europa revolucionaria (1783-1815). 

Droz, J . : De la Restauración a la Revolución. Euro­
pa 1815-1848. 



HISTORIA DE LA FILOSOFÍA SIGLO XXI 

1. El pensamiento prefilosófico y oriental. 400 pági­
nas (3.a ed.). 

J . Yoyotte, P. Garelli, A. Neher. M. Biardeau, 
N. Vandier-Nicolas (bajo la dirección de B. Pa-
rain). 

2. La filosofía griega. 360 págs. (3.a ed.). 

C. Ramnoux, Y . Belava!, J . Wahl, J . Brun, P. Au-
benque, J . P. Dumont, V. Goldschmidt, G. Arri-
ghetti (bajo la dirección de B. Parain). 

3. Del mundo romano al Islam medieval. 406 págs. 

A. Michel, J . Trouillard, B. Tatakis, A. Neher, 
H. Corbin, O. Yahia, S . H. Nasr (bajo !a direc­
ción de B. Parain). 

En preparación: 

4. La filosofía medieval en Occidente. 

Jean Joilvet (bajo la dirección de B. Parain). 

5. La filosofía en el Renacimiento. 

M. de Gandillac (bajo la dirección de Yvon Be 
laval). 



HISTORIA UNIVERSAL SIGLO XXI 

E d i c i ó n d e b o l s i l l o e n 3 4 v o l ú m e n e s 

1. Prehistoria 
2. Los Imperios del Antiguo Oriente 

i. Ce! Paleolítico a la mitad del segundo milenio 
3. Los imperios del Antiguo Oriente 

II. El fin del segundo milenio 
4. Los imperios del Antiguo Oriente 

III. La primera mitad del primer milenio 
5. Griegos y persas 

El mundo mediterráneo en !a Edad Antigua, I 
6. El helenismo y e! auge de Roma 

El mundo mediterráneo en la Edad Antigua, 1! 
7. La formación del Imperio romano 

El mundo mediterráneo on la Edad Antigua, III 
8. El Imperio romano y sus puebios limítrofes 

El mundo mediterráneo en la Edad Antigua, IV 
9. Las transformaciones de! mundo mediterráneo. Siglos lll-VIII 

10. La Alta Edad Media 
11. La Baja Edad Media 
la . Los fundamentos de! mundo moderno 

Edad Medía tardía. Renacimiento, Reforma 
13 Bizancio 
14. El Islam 

I. Desde los orígenes hasta el comienzo del Imperio otomano 
15. El Islam 

I!. Desde la caída de Constantinopla hasta nuestros días 
16. Asia Centra! 
17. India 

Historia del subcontinente desde las culturas del Indo hasta 
el comienzo del dominio inglés 

18. Asia Sudorienta! 
Antea de la época colonial 

18. El Imperio chino 
20. El Imperio japonés 
21. América Latina 

!. Antiguas culturas precolombinas 
22. América Latina 

I I . La época colonia! 
23. América Latina 

I I ! . De la independencia a la crisis del presente 
24. El período de las guerras de religión, 1530-1648 
25. La época de la Ilustración y eí Absolutismo, 1648-1770 
26. La época de las revoluciones europeas, 1780-1848 
27. La época de ¡a burguesía 
28. La época del imperialismo 

Europa 1885-1918 
29. Los Imperios coloniales desde el siglo XVIII 
30. Los Estados Unidos de América 
31. Rusia 
32. África 

Desde la prehistoria hasta los Estados actuales 
33. Asia contemporánea 
34. 9 siglo veinte, I. 1918-1945 



E s t a H I S T O R I A U N I V E R S A L S I G L O X X I , preparada y 

edi tada ¡n ic ia lmente por F i s c h e r Ver lag ( A l e m a n i a ) , la 

publ ican s i m u l t á n e a m e n t e W e i d e n f e l d and N ico lson 

( G r a n B r e t a ñ a ) , Fel t r inel l i ( I t a l i a ) , Bordas Édi teur 

( F r a n c i a ) , Del l Publ ish ing C o . ( E E . U U ) . S igue un 

nuevo c o n c e p t o : exponer la total idad de l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s del mundo, dar todo s u valor a la 

h is tor ia de los p a í s e s y pueb los de A s i a , Á f r i c a y 

A m é r i c a . 

R e s a l t a la cu l tura y la e c o n o m í a c o m o f u e r z a s que 

c o n d i c i o n a n l a h is tor ia . 

S a c a a la luz e l d e s p e r t a r de la human idad a s u propia 

c o n c i e n c i a . 

E n la H I S T O R I A U N I V E R S A L S I G L O XX I han contr ibuido 

o c h e n t a d e s t a c a d o s e s p e c i a l i s t a s de todo el mundo. 

C o n s t a de 34 v o l ú m e n e s , c a d a uno de e l los 

independiente , y a b a r c a d e s d e la p reh is tor ia h a s t a la 

ac tua l idad . 

HISTORIA 
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